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PRÓLOGO 

¿A qué un nuevo texto de Economía Política cUan­
do hay tantos y algunos tan excelentes y de tan dis­
tinguidos maestros? Dar contestación breve y sencilla .· 
á la anterior pregunta, es lo que me propongo en 
este Prólogo. · 

Es verdad que no faltan textos de Economía Po­
lítica y que algunos; como los de Garnie•r, Baudrillart 
y Leroy Beaulieu-para no citar más que tres-han 
llegado á alcanzar grande, merecida y universal cele­
bridad; pero séame lícito observar en justificación de 
mi, á primera vista temerario ó, cuando menos, ex­
cusado intento, que él no es componer un Tratado 
intrinsicamente mejor que los que ya existen, ni uno 
que, por la novedad del método ó de la doctrina; 
aventaje á los que, en países más adelantados que el 
nuestro, sirven para la enseñania de la Ciencia Eco· 
nómica. No he pretendido hacer mejor que los maes­
tros ni mucho menos introducir novedades en las 
doctrinas por ellos descubiertas, demostradas y gene-
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raltnente .aceptadas; pero me ha parecido que bien 
podía acometerse sin .temeridad ni presunción la em­
presa de componer un texto de Economía. Política 
más adecuado á las condiciones de.nuestra enseñanza, 
mejor adaptado á las necesidades· de nuestro modo 
de sér económico y más fácil de relacionar con nues­
tra legislación positiva. 

En efecto, aunque la Ciencia Económica, como 
todas las ciencias, es universal y desinteresada, el arte 
derivado de ella debe estudiarse en cada país en re­
lación con las instituciones; las costumbres, las nece-
sidades y las circunstancias que le sean peculiares; y 
fácilmente se comprenderá que no es posible encon­
trar en los textos escritos en países que difieren tan­
to; del nuestro como los europeos, esas condiciones 
que debería reunir. uno escrito ex profeso para el uso 
de la juventud chilena. 

Es muy;posible que el que ahora le ofrezco no las 
reuna'tampoco, al menos en el grado en que habría 
querido y en que sería de desear; pero en todo caso, 
algo es dar, siquiera sean unos pocos pasos, por el 
buen camino. 

La obra de M. Courcelle, no necesito decirlo, aun­
que traducida a� castellano, no ha sido adoptada nun­
ca en nuestra Universidad como texto d� enseñanza, 
porque su mucha extensión y las singularidades de 
su método y de su terminología, la hacen inadecuada 
para el objeto. . . . ...

Otro tanto puede decirse del Compen�m de dory. . 
Miguel Cruchaga, qu� á pe.sar de h.1 claridacl de sµ
estilo y de la excelencia de sus �octrrnas, adolec� por
lo que respecta al método segmdo en la expos1c1ón, 
de lo� mismos defectos que la obra de M. Courcelle, 
y, por su excesiva breyedad, no satisface las. exigem 
cías de la enseñanza unive.rsitaria. 
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·EI Tratado que ahora doy á luz, menos extenso
que el de M. Courcelle, será más comprensivo que 
el del señor Cruchaga. 

Reconociendo la importancia de la distinción, tan 
recomendada por el primero, entre la Ciencia y el Arte, 
y estableciéndola con suficiente claridad, no he ll_ega·· 
do hasta exponer, á ejemplo suyo, aislada y separa• 

· <lamente, los principios de la una y las reglas del otro,
porque me ha parecido más práctico y ventajoso, en
cada materia, exponer primero la teoría, ilustrándola
y haciéndola comprensible por medio de ejemplos y
de referencias á nuestras propias necesidades, leyes,
-instituciones y costumbres; y en seguida el arte, ó sea

' las aplicaciones de aquélla, juzgándolas á la luz de los
principios. Apoyado en mi experiencia de profesor, 
creo no engañarme al considerar este método como 
preferible, ya desde el punto de vista de la facilidad 
del aprendizaje de la teoría, ya desde el de la forma­
ción en los alumnos de un criterio que los habilite 
para resol ver con acierto todas las cuestiones . de 
aplicación que la vida ecor:ómica de las sociedades 

· suscita día á día.
En cuanto á la doctrina, he procurado exponer la

más autorizada y segura, con pr�scindencia de to::lo
exclusivismo de escuela, condensando, extractando y,
á veces también, hasta copiando lo que he estimado
conducente á mi propósito, que no ha sido el de lle•
var á lqs alúmnos por nuevos senderos á regiones
inexploradas, sino el más modesto de hacerlos llegar

· sin fatiga y en el menor tiempo posible al que, por
, hoy, es el término del camino real, abierto y entregRdo

al servicio de los que buscan reglas de conducta en 
los principios de la Ciencia, por sus gloriosos funda­
c;lores y sus más autorizados intérpretes. 

El nuevo textq d� Economía Política que ahora 
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ofrezco al público, no satisfará seguramente (]os que 
creen que la& doctrinas científicas deben seguir, 
cuando menos de lejos, las corrientes de opinión que 
las circunstancias, las pasiones y los intereses suelen 
pruducir en tiempos y países determinados; y aun es 
muy posible que los que tienen e] delicado encargo 
de enseñarla desde la cátedra del profesor, encuen­
tren en él vacíos que llenar, defectos que señalar, y 
hasta conclusiones que, en uso de su libertad y en 
cumplimiento de su deber, no acepten ó acepten sólo 
con salvedades y reservas. 

No me he preoc_upado de las criticas de los prime­
ros, porque ni los compromisos, ni la moda, ni las ve­
leidades de la opinión, ni la grita de los intereses 
pueden cambiar en errores las verdades, ni modificar 
el funcionamiento magestuoso é imperturbable de las 

. leyes naturales. Y en cuanto al derecho de los se­
gundos, reconociéndolo plenamente, y aun haciendo 
votos porque él venga á someter este trabajo á la 
prueba de una crítica competente y razonada, siempre 
dejará en mí intacta la esperanza que abrigo de pro� · 
porcionarles con este libro, ya que no una recopilación 
de dogmas indiscutiblts, una ordenada exposición de 
las leyes económicas y de sus más importantes apli­
caciones, exposición que deseo y espero pueda hacer 
más fáciles y fructíferas sus arduas y nobles tareas. 

Va!parafso, r.º de /u/lo de r894. 
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TRATADO 

DE 

ECONOM1A POLÍTICA 

CAPÍTULO I 

Generalidades 

l. Definición de la Economía Política: la Ciencia y el A\'te.-2. Grupo de
Ciencias á que pertenece: ·sus relaciones con las principales de ellas.-
3, Método de investigación y de exposición.-i. Importancia y utilidad 
de su estudio.--5. Objeciones y rep1·oches .que suelen dirigírsele. 

1 Los ramos del saber que tienen por objeto al hombre, 
considerado como sér inteligente, libre y moral, se designan 
con el nombre <le Ciencias Morales y Políticas, 6, más breve 
y modernamente, con el de Sociología. 

La Economía Política es aquella parte de la Sociología 
que trata <le la Riqueza. 

Cornllrende una Ciencia y un Arte. 
Considerada por el primero de los dos indicl;ldos aspectos, 

la Economía Política puede definirse diciendo, que es la 
ciéncici de las leyes ncitumles que rigen la producci6n, cir­
eulacidn, <Zietribucíó'I)¡ y consumo de la riqi,eia:. 
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Ypor el segundo, diciendo, que es el arte de ctplicar esas 
leyes á uno 6 mcc.s pctíses, en épocas y circunstancias deter- . 

'.minadas, á fin de obtener qite la producci6n sea más fácil ¡
y abundante, la circulación más· expedit<i, lct dist1·ibuci6n 
mas equitativa, y mas clisc1·etos y juiciosos los consumos.

Estas definiciones, que están lejos <le ser perfectas, como 
que se refieren á. ramos <lel saber aun no definitivamente 
constituidos y relativos á fenómenos complejos y de obser­
vación difícil, �an,. sin embar�o, una idea clara de la natu­
raleza de la Ciencia Económica y del Arte que de ella se 
deriva. 

Por ellaci se verá que, mientras la Cien<iia es <le suyo de­
sinteresada, como que sólo se propone descubrir la verdad 
y exponerla, el Arte mira más á lo concreto, á lo práctico y 
á lo provechoso. Fuera del conocimiento de lo que es, la 
Ciencia no se propone nada; mientras que el Arte, al aplicar 
las leyes que aquélla ha descubierto, procura que, en la socie­
dad á que se apliquen, la abundancia y el bienestar lleguen 
al máximum posible. 

En el orden lógico, la Ciencia precede necesariamente al 
Arte, como que antes es descubrir las leyes que aplicarlas. 

· Pero en el orden histórico-según en otros ramos de los co­
nocimientos humanos se ha observado también-el Arte
precede á la Ciencia. La razón es que las necesidades no
esperan, y que, al _verse el hombre acosado por ellas antes
de poseer los conocimientos indispensables para atenderlas
según las leyes de la Ciencia, ha tenido que recurrir á las
tradiciones rutinarias de la ignorancia ó del empirismo. Asf.
como, siendo la Medicina una ciencia relativamente moder­
na, hubo médicos en el mundo desde que las enfermedades
comenzaron á. afligir á la humanidad, así también, con no
contar fa Economía Política más que poco más de un siglo
de existencia, desde los tiempos más remotos, hubo en el_
mundo gobernantes y arbitristas que se lisonjearon, con sus
leyes ó con sus arbitrios, de enriquecer á las naciones.

2 Siguiendo el ejemplo de los geógrafos que, antes �e 
entrar en la descripción de un país, suelen exponer la si­
tuación q�e ocupa _en el globo y los no!Ilbres de ]os_. col!n­
dantes y c1rcunvecmos, para dar una idea de la ub1cac1ón 
de la Economía Polí1tica en el mundo de Ja Ciencia, se hace 



-3-

ner:esario mostrar cuál es el lugar que le corresponde en la. 
serie ordenada que, ele los ramos del humano saber. 

Según A. Corrite, que los clnsific6 por el orden lógico de 
sn relativa complicación, ¡frocediendo de los más sencillos á 
lo� más comple,¡os, y según el or<len sucesivo de su ªP.areci­
nuento y desarrollo históricos,las Ciencias pueden clasificarse 
de _la manera siguiente: l.º Matem(tticas, con sus tres ramos, 
Aritmética y Algebra, GeometrÍlt y Mecánica; 2.0 Astrono­
mía; 3.0, Física; 4.º, Química; 5.0, Biología.; y 6.0

, Sociología. 
En la serie que se desarrolla, yendo <le lo más sencillo ó. 

lo más complejo, como queda dicho, cada ramo requiere y 
presupone, según Oomte, el conocimiento de los que ocupan 
los lugares anteriores. De suerte que, el hallarse la Sociolo-··· gía colocada en el último térwino, nos indica que es, á un
mismo tiempo, la más compleja, la más difícil y la más mo­
derna de todas las ciencias que pueden ser objeto de las in­
vestigaciones humanas.

Es formada la Sociología 6 Ciencia Social por el grupo
de las que antes se designaban con el nombre de Ciencias
Morales y Políticas, que tienen por objeto de estudio, según
queda dicho, al hombre, considerado como un sér sociable,
moral, inteligente y libre, grupo que comprende:

1.0 La Economfo. Política, llamada también por algunos
autores, según los especiales puntos de vista en que se han
propuesto considerarla, Ciencia de la Riqueza, Ciencia. del ·
Bienestar, Ciencia. del Trabajo 6 de la Industria, Ciencia de
los Cambios, Ciencia de lo Util, Ciencia de la Libertad, etc,;

2.0 La Moral, 6 ciencia de los debered que el hombre tiene
.para consigo mismo, para con Dios y para con sus semejan-
1ies, y de los deberes que las sociedades tienen entre sí;

3.0 El Derecho, ciencia de lo que es recto y de lo que es
Justo, 6 del respeto debido á los derechos agenos, derechos
que sólo pueden científicamente determinarse por los prin­
cipios de In. .Moral y de la Economía Política;

4.0 La Historia, ciencia de los hechos pasados, á la cual
la Economía Política revela la clave de muchos aconteci­
mientos que 8in su auxilio no podrían ser satisfüotoriamente
explicados; por ejemplo, de las revoluciones que á fines del
pasado siglo y en loa primeros años del presente, produjeron
en el Nuevo Mundo la emancipación de las colonias inglesa!!

\ y españolas; 
fx .,,.,, 

• '�" /: �;: .;JJ.'�.ir:·.· ·: .j .. ·¿.·ir�i:��r:¾
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0.º La Religión 6 ciencia de Dios en cuanto El puede ser
objeto del humano saber, de las cosas divinas y de las reJa .. 
ciones entre el Creador y sus crea turas; 

6.º La Estadística, ciencia que recoge y, ordenadamente,
agrupa todos los hechos Aociales que pueden ser numérica .. 
mente expresados; 

7.º La Política, que es la ciencia del gobierno de los pue­
blos y el arte de administrar sus intereses en el sentido más 
favorable al bienestar y progreso de los habitantes, de con­
formidad con las enseñanzas de las demás ciencias sociales. 
Tiene por objeto primordial la realización del derecho y la 
producción de la seguridad para el Estado, para sus habi­
tantes y para los intereses de éstos. 

Todas las enunciad1,s ciencias tienen entre si estrechas 
relaciones, tan estrechas que, confundiéndose y compene­
trándose á veces, sería muy difícil demarcar con exactitud 
los término& de sus respectivos dominios. 

Todas ellas también se prestan mutuos y preciosos auxi­
lios. 

Así, para no citar más que los muy positivos que la Eco­
nomía Política ha prestado á algunas de las ciencias que 
acabamos de nombrar, recordaremos que á sus luces debe la 
Moral una apreciación más equitativa del préstamo á inte­
rés, indicaciones de grande utilidad sobre la práctica de la 
limosna y sobre las consecuencias de uoa indiscreta largue­
za1 argumentos sólidos que oponer á ]os panegiristas del 
luJo, de la prodig1didad, eto.; que ella ha seílalado á los ju. 
risperitos el origen y la base de Ju. propiedad, que hace siglos 
buscaban inútilmente, y mostrádoles las ventajas de refor­
mar las leyes que, restringiendo la libertad de asociarse, de 
contratar, de testar, e�c., implican una negación, siempre 
perjudicial en sus efectos, de aquel sagrado principio; que 
ella, sacando á, los historiadores del trillado sendero de las 
puerilidades tradicionales, ha llamado flU atenci6n á las cau ... 
sas verdaderas y hondos de las l'evoluciones que, si no siem­
pre� muy á rµenudo, son de un carácter económico, co_mo que 
derivan de las leyes ó, más frecuentemente, de la violación 
de las leyes naturales que rigen la producción, circulación, 
distribución y consumo de las riquezas; qne ha servido á la 
Estadística, sefialando á sus exploraciones rumbo útil y, en 
ocasiones también, rectificando los errore.s en que está ex.., 



s 

._puesta á incurrir; y, finalmente, á la Política definiendo con 
'la_posible precisión lo que es el Estado y cuáles son los lí-
mite� del campo �n que, con d_erecho y provecho de la co­
munidad, puede e1ercer sus funciones .. 

·. 3 La palabra Método, aplicada á los conocimientos hu�
manos y tomada en su acepción más lata, significa Ja mane ..
ra de buscar la verdad y de exponerla.

•. .. «Ni la Ciencia Social, ni la Economía Política, dice, con 
mucha razón, M:r. Oourcelle Senenil (1), tienen un Método 
que les sea propio. Emplean el de todas las demás ramae 
del saber humano en la época moderna, que consiste en ob­
servar los hechos y en extraer de ellos las leyes naturales y 

· permanentes que los rigen. Propiamente habland6, no pue­
den hacer experimentos, porque el hombre moral, objet<> de

estudio, no se presta á ellos. Pero si no les es dado recu­
a! análisis material, pueden servirse del análisis racio­

. nal, que efectivamente ha prestado á la Ciencia Económica 
• servicios de no escasa valía.

: · «Si se nos preguntara si este método es inductivo ó deduc-
\J'; ,tivo, analítico 6 sintético, histórico, experimental, etc., po­
. \c.\ dríamos contestar: que es inductivo, porque de los hechos 
,,,, //que observa induce las leyes q�e los ri�en; deductivo, porque 

: : de estas leyes saca consecueücias propias para llevar al des­
\<!u brimiento de nuevas verdades, ó á Jamás cabal compren-, 
'.$ión de los fenómenos, ó á la rectificación de supuestos 
,hechos, frutos de una observación imperfecta; analítico, 
porque, aunque no puede. el economista, como el químico, 
recurrir al análisis material, nada le impide valerse amplia­

ente del análisis racional; sintético, porque después de 
aber estudiado separadamente los fenómenos, puede com­
ararlos, reunirlos en un todo y expresarlos por medio de 

. na sola fórmula; bist6rico, finalmente, porque, por medio 
de la Historia, extiende sus observaciones al pasaao» . 
. · Para la más fácil comprensión de esta doctrina, conviene 
tener presente que la palabra !techo, de que tan á menudo 

( 1) De la Métl1ode apUcable a l'Eco110111ie Politit¡11e. Joumal de$ Econo­
mistes.-Junio de 1$8(, 
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nos servimos, comprende no s6lo las cosas qiie existen, sino 
también las cosas que siiceden. l· Servirán las cosas que existen de fundamento s6lido á las 1
Ciencias Descriptivas (la Estadística, por ejemplo) cuando 
se vean tales como son, por todos sus aspectos y con todas 
llUB propiedades. · 

Las cosas que siweden consisten en los fenómenos que se
manifiestan en circunsbncias dadas. En este sentido puede
decirse que es un hecho que los metales se liquidan cuando
se les expone á cierto grado de calor. 

Por apoyarse en este doble orden de hecho!!, la Económica
es más que una ciencia descriptiva, una ciencia de observa­
ción. 

Comprendiendo la Economía Política una Ciencia y un 
Arte, han solido se�uirse por los economistas diversos mé..., 
todos en la exposición de la doctrina. 

Aunque los más coincidan en seguir el orden indicado en 
la definición de Say:-produccióo, circulación, distribución 
y consumo de la riqueza-prefieren unos tratar separada� 
mente de le. Ciencia y del Arte, ó sea de las leyes ó princi­
pios generales, y de su aplicación á casos determmados; 
mientras que los otros, sin apartarse de '('quel orden, han
creído más ventajoso tratar conjuntamente, en cada una de
las divisiones de la Economía Política¡ de las leyes que
rigen los fenómenos y de sus más importantes 11plicaciones,
exflicando aquéllas por ésta8 y juz�andC,de éstas á la luz
de criterio que aquéllas suministran': 

1
1

Otro método digno de mención es el seguido por el pro­
fesor Roscher, quien, en cada uno de los principales puntos
que la Económica comprende, considera sucesivamente la 
historia, la teoría y el arte, que él llama la política. Así, al 
tratar del principio de la población, expone primero lo 9ue·
ella ha sido en los diversos países, según los estados de civi-
lización porque han ido pasando, para explicar después las 

.. ,.· leyes á que, en su desarrollo, está sujeta, y, por último, los , 
diversos arbitrios á que se ha recurrido para impulsar ó 

·t.contener su fuerza expansiva. 
jEl método que en estas lecciones seguiremos será el más . 1 

comunmente adoptado. En cada materia, expondremos pri­
mero la teoría, y consideraremos después los problemas de 
más importancia en que las leyes establecidas tengan una 

·, .,· :.. ,-



l :\";C újil aplicación. As! harem: :;; comprensiblea lo, princi­
.JHos por medio de ejemplos, y á la luz de aquéllos podrán 

¡ 
est�d1ars_e los casos prácticos, que son materia. del arte, con 

I 
meJor acierto. 

' 

! 
1 

1 
1 
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4 Aun cuando la Economía Política fuese una ciencia 
puramente especulativa, no susceptible de aplicaciones pro­
vechosas, siempre su estudio ofrecería un interés muy vivo. 
La constitución de la Sociedad, ln. descripción y funciona­
miento de sus diversos órganos, las leyes naturales porque 
está regida, las causas que influyen en su bienestar ó mise­
ria, en su progreso, estagnnción y decadencia, ofrecen un . 
campo tan vasto como interesante á la noble curiosidad de 
la inteligencia humana. Ese est.udio descubre á. sus ojos 
nuevos y espléndidos horizontes, revelándole cómo la exis­
tencia dti un nuevo mundo en que resplandecen, con mayor 
magnificencia aún que en el de} mundo sideral, la variedad, 
el orden y 1a armonía. Porque si es admirable el espectáculo 
de la armonía producida por la sujeción inconsciente de las 
fuerzas ciegas de la materia á las leyes de la naturaleza, 
¡cuánto más lo será ln. que ofrecen los fenómenos económi­
cos, producida por seres racionales y libres, que, persiguiendo 
cada cual su propio interés y ejerciendo su personal iniciativa, 
tienden, sin embargo, á que el bien general se produzca 
mediante el obedecimiento á leyes no menos constantes, y 
universales y científicas que las �ue gobiernan la materia,
sus fuerzas y sus ciegos impulsos, 

Pero no hay ciencias estériles; y hemos visto ya que la 
Ciencia Económica sirve de base á un Arte, que no es más que 
la aplicación de las verdades que ella ensena á países deter­
minados, en circunstancias dadas, para resolver, con su auxi­
lio, los problemas que más íntimamente se relacionen con 
la prosperidad y bienestar de aquéllos. 

Y es en estas aplicaciones útiles donde la importancia del 
estudio de la Economía Política se puede descubrir con más 
facilidad y de una manera tan patente que llega á parecer 
tarea excusada la de insistir en demostrarla. 

! No es, Rin duda, cosa de poca importancia para los iudivi- ·
duos y sociedades el saber cómo las riquezas se producen y 
por qué causas se conservan y aumentan ó dismrnuyen, y á. 
qué regimeo, de libertad·· ó de reglamentnoión, han de estar 
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!!ometidos el trabajo, los cambios, los intereses y los salarios 
para qne la producción llegue á eu máximum y la industria:'' 
y el comercio prosperen, y la distribución sP. haga con equi­
dad y justicia, y los consumos con juiciosa piirsimonia. 

La teoría del impuesto, 111.s bases sobre las cuales debe eA­
tablecerse, las reglas relativas á su repartición equitativa, á 
su recaudación económica y á su legítima y prover.hosa in­
versión, no pueden ser ignoradas por ningún hombre que, 
como legislador, tenga qne tomar parte en la discusión de las 
leyes, ó, como empleado administrativo, ejecutarlas, ó, como 
escritor público ó simple ciudadano, apreciarlas. Otro tan­
to puede decirse de los problemas y debates relativos á 
los aranceles aduaneros, á los sistemas monetarios, al crédi­
t", á los bancos, á los billetes, al papel moneda,. al curso del 
cambio, á 111 mayor ó menor extensión de las facultades del 
gobierno, á las reivindicaciones del socialismo, á los mono­
polios, privilegios, reglamentos, etc. En los últimos años, 
sobre todo, y como consecuencia natural del poderoso vuelo 
que han tomado la industria y los negocios, puede afirmarse 
que, entre todas lus ciencias sociales, la Economía Política es, 
sin duda ninguna, la qae mayores servicios presta á los 
hombres que se interesan por el buen gobierno de la socie­
dad y toman parte directa 6 indirecta en él, como legislado­
res, administradores, publicistas ó simples ciudadanos. 

Y adviértase que el conocimiento de las doctrinas econó- · 
micas es tanto más indispensable cuanto que en las materias 
indicadas no hay errores inocentes, y hasta los que parecen 
de menor trascendencia no dejan de engendrar graves y 
duraderos males. Un error en Astronomía, no llevará per­
turbación la que menor al sis�ema del Universo, pero Ja 
historia nos dice que un error en materia de producción, de 
comercio, <le monedas, de crédito, de impuestos, etc., puede 
llevar la miseria á millares de familias y ser causa del atra• 
Bo y empobrecimiento de las naciones. 

Finalmente, y aun en la esfera de los intereses privados, 
aunque la Ciencia no tenga, para hacer fortuna con rapidez 
y poco trabajo la receta que algunos quisieran exigirle, 
puede prestar á los hombres de negocios, banqueros y espe­
culadores, muy útiles consejos y muy provechosas indicaw 

ciones, ora retrayéndolos de comprometerse en empresas des­
tinadas á un fracaso inevitable,-como, por ejemplo, el sindi-
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cato que, para monopolizar la venta del cobre, se formó en 
thgl_aterra en 1888,-ora permitiéndoles preveer los efectos 
de Ciertas medidas ó acontecimientos y ponerse ti. salvo con 
la anticipación conveniente. 

Parn todo eso el buen juicio es uecesario; pero como él 
no basta, hay que estudiar la Ecouomía Política: tanto más, 
cuanto <¡ne, sobre ser muy complejos y delicados los proble­
mas qne dilnci<b, ofrecen ellos la particularidad de seducir 
con soluciones engniiosas ti. los temerarios que los abordnn 
fi_ando 86lo en sus luces natnrales ó eu sn personal expr.rien­
cia. 

Ln8 apariencins, comn observa muy oportunamente Mr. 
Baudrillart, luin inducido {t hombres ú quieur.s seguramente 

.· no faltaban ni el Lucn sentido ni aun el talento, ó. condenar 
,; las nu\quinas como perniciosas para los traliajacioreH, ú con­

fundir el numerario con la. riqueza, á hacer responsable á la 
propiedad de males que ella ha cont.ribuído poderosamente 
á mitigar, y á 110onsej1:1r y adoptar como medidas propia'! 
para enriquecer :1 los puebk,s, precisamente las más adecua-

. daR para causar su ruina . 
. · Un 11ltimo servicio, y no por cierto el meuos importante 
. que la Ciencia Económica presta á los que la estndi1m, es el 
de mostrarles, por la simple exposición de lus leyes 1rntnm­
les, la impotenci:.i, 111 ioconducencia y la centraprodncencia 
de los variados arhitrios que, como otras tantas panaceas, 

,l.;f;.'. los fautores de sistemas artificiales no dejan de recomeudar 
··S,t&\ é. lá ateaci6n del vulgo. A .la luz del ortien natuml que ln
1if¡; Cien'cia revela .y estudia, todas las combinaciones de esos

)iít'.i'modernos_ arbitri�tas, que se llaman socialistas, colectivistas 
.#tii\.Y comnr11stas, tienen que deRaparecer como por encanto, 
Wi�f desde luego por innecesarias, y, en segundo lugar, por injns-
/·" : tas, pemiciosas y perturbadoras. 

· 3 Se ohjetacontra In Economfa Política: l.º, que no es uno.
. ;ciencia: 2.0, que en ca,.o de serlo, sería puramente. especula­
-::. :.tiva y teórica, y de 11i11gunu utilidad práctica: 3.º, que fo­
):,:./mentando en el hombre la sed de las riquezas y de los goces
}':"\.m.ateriales, tiende ú hacerlo duro, egoista. y seusunl: 4. º, que 
'·"'_es contraria á Ju. Religión pur hacer caso omiso, en sus ense­

ñanzas, de lo relativo al dogma y á la moral.· 
Los que niegan á, la Economía Política el ca.meter de 
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Ciencia se fundan en la diversidad de opiniones que, sobre 
algunos de los puntos que abraza, sustentan sus más altos 
y reputados maestros; y en lo relativo de la noción de utili­
dad, y en 1o variable de la de valor, que son las dos bases 
principales sobre que descansa. 

Se puede contestur, á lo primero: que esas divergencias, que 
hasta en las ciencias físicas y naturales se observan, no son 
de extraiíar en una ciencia como la Económica, que cuenta 
poco más de un siglo de existencia y que, adem1ís de tener la 
complejidad de todas las que se refieren á los fenómenos RO­

ciales, afecta con sus enseñanzas intereses vulioeísimos, de 
esos para cuya defensa nunca faltan sustentadores y argu­
mentos. Las preocupaciones seculares, por otra parte, que 
la Economía Política vino á atacar de frente no son de aque­
llas que la razón desarraiga sin el auxilio del tiempo, aun 
cuando para desarraigarl11s no obsten los intereses de los go­
biernos, de los partidos, ni de los particulares. 

La, tortura, la confiscación de bienes, las penas infaman­
tes ¿no han sido defendidas, y lo 1::�� es más, practicadas has­
ta nuestros días, esto es, más dtuln siglo después de haber 
sido convencidas de ir.eficacia, de injusticia, de inmoralidad 
y de sal vagismo, por Beccaria, por 1\fontesquieu y por Bodín? 
La esclavitud ¿no ha coutado hasta hace pocos años con de­
fensores convencidos y entusiastas panegiristas?¿ Y bastaría 
eso para que homisemos el Derecho y la Moral del catálogo 

· de las ciencias?
En cuanto al segundo argumento en que esta objeción se

funda, bastará observar que si los fen6menos que la Econo­
mía Política estudia y explica son variables, ·como la electri­
cidad, la luz y el calor cu la Física,-que no por estudiarlos
deja de ser una Ciencin,-las leyes que los rige1� son perfec­
tamente fijas, y ofrecen, por lo tanto, base sóhda para una
verdadero. ciencia.

• El valor, los salarios y los intereses, oscilan continuamen­
te; pero las alzas y bajas que en ellos se observan, lejos de
probar nada contra hi ley que los rige, son otras tantas ma­
nifestaciones de ella.

La segunda de las ohjeciones que enumerábamos al prin­
cipio de este párrafo, queda suficientemente refutadn. con lo 
expuesto en el anterior. 

Aquí sólo agregaremos que, aunque nada es tan frecuente 
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como aparentar desdén por las foorías y contraponerlas á los 
• hechoH, en el fondo, la teoría no es m1í.s que los lrnchos ob­
servados, clasificados, comprendidos y mostmdos á la luz de
lns causas que los producen y d� las leyes que los rigen. Así
los hechos se convierten en teorías y las teorías sirven ·µaro.
apreciar los l1echos. La observación de los efectos del Siste­
ma Mercantil hizo nacer en la cabeza de Adam Smith la idea
de In libertad comercial, que, después de ser una teoría en
su cabeza y en las pájinaH de su obra capital, fné un hecho
en las leyes y prácticas de la Grun Bretaña. Así los gremios
Y los reglamentos que entrababan la produccitSn dieron, en
la. cabeza <le Turgot, origen ú la teoría ele la libertad indus-

¡ tnal, que es ahora, más ó mennH, la práctica de todos lo:'!
! pueblos civilizados.
Í Se acusa frecuentemente á la teoría de presunción; pero

l. 
. hay, sin duda, mayor presunción en el intento de resolver los
más {áduos problemas sociales con la inspirhción del mo-

l mento y mediante nnn. ciencia infusn. qne parece estar á dis-

t
.:
·
··
_
·•·-· 

posición de cuantor t1cie11t4n 11 invocarla. «Querer prescindir 

·.
de la teoría, escribió M. ]foyer Collu.rd, es revelar la orgullo-
sa pretensión de eximirse de la vulgar necesidad <le saber lo 
que se dice cuando se habla, ó lo que hay que haeet, cnnndo 
algo se ejecuta.» 

l En cuanto á Ju acusación de materialismo y de epicuris-1. . mo que se dirig� á la Economfo Política, nos bastará obser-

:__ 
· var que, aunque es cierto que ella se basa en el hecho de
que el hombre es un sér sujeto á necesidades que lm ,le 1.rn-1 '. tisfacer con la apropiación de la materia, nunca ha enseñado 

.. 
·
._

·
• 
· que éstas son las únicas cuya satisfacción tlebe preocupnrlo,

ni mucho menos que deba subordinar ú ellas su conducto. 
Aunque no podemos vivir sin comer, sin alojornos y sin ves­
tirnos, y aunque, hasta cierto punto, la satisfacióu de las ne-

f cesidadel'l morales apenas puede concebirse sin la previa 
'i satisfacción de las materiales, ningún economista ha nega:clo 

,¡ 
ni la existencia, ni la .:nperioridad de aquéllas. 

¡ ,.; Acusar á la JUcouomfa Polítie11 de materialisfa porqne se 
¡ ocupa en los bienes materiales, es como acusar de materia­
! . listu á la Anatomía, á la Fisiología ó á la Higiene porque 

no describen las facultades Jel alma, ni estudian sus diver­
sas funciones, ni dan á los hombres reglas para discurrir 
con acierto y adela11_tur en el ?O.mino de la perfección. Cada 

' '  

.-·� 
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ciencia tiene un campo circunsrrito de observación y de tra­
bajo, y todas son útiles y concurren á la obra del progreso 
intelectual, moral y material del hombre si, manteniéndose 
dentro de sus naturales límites, observan con atención, y ex­
ponen con lealtad y no pretenden invadir agenos campos con. 
aventuradas conclusiones. 
· El reproche seriu, pues, infundado aunque la Ecomía Po­

lítica tratara sólo de los intereses materiales, porque entre 
el sabio que trata de descubrir ó de describir las leyes que 
rigen la materia, y el materialista, hay un abismo de distancia. 
Newton, Kepplero y el Padre Secchi han podido consagrarse 
á una ciencia como la Astronomía, que sólo tiene que ver con 
la materia, sin que ú. nadie se haya ocurrido por eso contarlos 
entre los discípulos de Lucrecio ni de Epicuro. 

Relativamente al enarto y último de los reproches enuncia. 
dos al comienzo de este párrafo, conviene observar que sólo 
sería admisible en el caso de que bastase, para calificará una 
ciencia de enemiga de In Religión, la circunstancia de no tra­
tar expresamente de ella; y eso en el supuesto,-que no 
puede aceptarse por uhsurdo-de que haya ciencias ene­
migas de la Religión, ni de nada ni de nadie, sino de la igno­
rancia y de·• aquellos que á su sombra medran y prosperan. 

La ciencias, qne no son más que el conocimiento de la 
naturaleza y de sns leyes y la expresión <le la verdad, no 
pueden contradecirse, ni hostilizarse; y esto es. lo que vá 
quedando de día en elfo m,ís en claro con los progresos da 
cada una de ell:H1, y lo que resultará de la síntesis, ano ,no 
hecha, pero que cuando se haga ha de formar de todas ellas 
un solo haz de leyeH y principios fundamentales, 

La Economía Política no se ocupa de Religión, sencillamen- · · 
te porque es otro el campo de sus investigaciones. Tampoco 
invade el terreno en que los morafü1tas dan al hombre reglas 
de buen vivir, enseñándole sus deberes y exhortándolo á 
cumplir los qae tiene para con Dios, para con :Sus semejan­
tes y para consigo mismo. Pero si no trata de religión ni 
de moral, nada enseñtt de contrario á los dogmas de la una 
ni á los preceptos de la ot�a; al contrario, es de ambas alia­
da importante y muy eficaz cooperadora. 

Uonsiderando este punto, dice uno de los más ilustres eco­
nomistas cvntemporáneos, después de recordar que los pogre­
sos de la Astronomía dan del Poder Divino una idea· más . 
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grande y elevada que la qne sugeríirn lu1:1 creencias erróneu.1:1 
Y las hipótesis más ó menos groseras de los astrónomos de 
Ja antiguedad: «Si la. Ciencia de los astros ha descubierto 
á !os ojos del hombre un cuadro más grandioso del poder de

d
Dws, la Economía Polític11, por su parte, me parece destina-

.. a á darle una idea más alta de su bondad, de su justicia y 
de s� providencia. Antes de que las doctrinas económicas se 
hub1�ran difnndido por el mundo ¿cml.les eran las creencias 
dominantes sobre la organización social? ¿ Cuáles las opinio., 
n_es más admitidas sobre los cnmbius, el trabajo y las rela­
Ciones de pueblo á pueblo? , . «En la antigüedad se tenfa por axioma el natural autago-
1�1srno entre los hombres, que se expresó por medio de la 
fa�osa sentencia: homo lwmini lupus. Más tarde, Mon­
ta1_gne repetía con sus contemponíneo1:1, fo p1·oujict de l'un
fwit le domm,cige ele l'aiitre; y esta, m{iximtt era como la voi 
de la sabiduría experimental de las nacionel'I. No se crefo 
9.ue el Autor de la naturaleza se hubiera ocupado en dictar 

.. leyes para la organización de la sociedad. ' 
� «Se suponía ésta abandonada por m á los azares del error, 

Y no pocos se imaginaban al mundo como una cueva de la­
drones en que la fuerza y la astuci11 <lomi1mban fatal y nece­
sariamente, mientras no velase á la puerta, con el látigo 
de los mayorales en la mano, el agente <le la justiciu. Se creíu. 
q_ue las satisfacciones <le unos implicalmn siempre las priva­
ciones de otros, y los hombres eran clasificados en dos ban­
�os irreconciliables: el de los expoliadores y el de los expo•· 
hados; el ele los pillos y el de los Cttndiclos; el de los ver<ln­
E{os y el <le las víctimas. 

«He ahí lo que se pensaba de la socieditd cuaudo los eco­
nomistas principiaron tí estudiar su mecanismo. 

«Pues bien, ¿qué fné lo que hicieron y ú qué resultados 
llegaron esos hombres cnyas doctrinas nlgunos eRpíritus 
prevenido1:1 rechazan en nombre de la Religit'm? Se esforzaron 
en demmltrar que la Providencia no habfo. eutregado la socie­
dad ámanos del acaso; que ésta, al contrario, fué �ometida 
á leyes armoniosas que hacen reinar en su seno la justicia, 
como las leyes de la gravibteióu hacen reinar el orden en el 

· universo fÍsico. Ellos mostraron que el antagonismo no es
.la ley suprema de las relaciones sociales, :sino, al contrario,

· la mancomunidad y)a armonía; que ningún hombre puede
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prosperar 6 sufrir sin que su prosperidad ó su ruinu se di� 
fund11n en torno suyo y afecten, en bien 6 en mal, la situación 
de todos sus semejantes. 

a:Tal es la ley con qne los economistas han procurado reem­
plazar la triste y de�cspernnte ley pagana del aislámiento y 
del antagonismo entre los hombres y los pueblos. ¿Y no es 
ésta una ley más moral, más religiosa y más cristiana? ¿No 
nos <la ella una idea mucho más alta de la ProvidenciM? ¿No 
contribuirá á elevar lrncia ella nuestros corazone1,? Si al 
estudiar his obras de los Kepleros y los Newton, se ve cómo 
creée el poder de Dios, al observar en los libros de Smith, 
de Malthus, de Say y de Bastiat, ó mejor aun eu la sociedad 
misma, las leyes armónicas de la economía social, ¿no nos 
formaremos una itlea más Hublime de la justicia y de In 
bondnd del Eterno Ordenador de las cosas?» ( 1) 

He ahí, dei;de el punto de vista religioso, loR resultados 
del estudio de la Economía Política. 

No son menos importantes y hermosos desde el punto de 
vista moral. 

Demostrando las grandes ventajas económicas que la tem­
plunza, la previsión, la economía., la escrnpulositlJ.d para 
crirnplir los contratos, el trabajo y la libertad llevan á la 
prodigalidad, á la imprevisión, al derroche, á la mala fé, á 
la astucia, á la expoliación, al tutelaje y á la esclavitud, ha 
prestado á los moralistas un eficacísimo auxilio. 

Probar que, á la larga y en definitiva, todo Jo·quc la �oral 
condena como ilícito, ll\ Economía. Política lo rechaz1í como 
contrario al bienestar de las familias y á la prosperidad de lo!! 
Estados, ¿no es llevar á las enseúanzas de aquella ciencia, 
hoy tan combatida, el nul.s · poderoso de los refuerzos? No 
puede ser contraria á la Moral una ciencia que, como la 
Económica, ocupa lugar prominente en el grupo de las lla ... 
madaa Morales y Políticas; una ciencia que, al tratar de la 
producción, manifiestr1 lll. influencia poderosa que la sobrie­
dad, que la constancia, que el fiel cn:nplicniento de los d�be • 
res contraídos, que el dominio de la ruz6n sobre el instinto, 
de la diligencia sobre hi pereza, del ahorro sobre la prodi­
galidad, tienen en la formación y conservación de la. riqueza; 

(1) M. G. DE MOLINAR!, Cours d'Eco11omie Politiquc,

1 
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gue, al hablar de los cambios, prueba la mancomunidad de 
los hombres y de los pueblos y la armonía de los intereses, 
combatiendo la expoliación, la violencia y la guerra bajo 
tc)(las sus formas, y demostrando las ventajas de la libertad 
f de la paz; que, al tratar de la distrihncióu, demuestra que

d
as leyes naturales que la rigen tienden á que ella so opero 
. e ac1;1erdo con los principios de la eterna justicia y de las 
ing�mtas aspiraciones de todos los trabajadores it satisfacer 
meJor sus necesidades, combatiendo de paso á los socialis­
t�s, c?lectivistas y demás fautores <lo sistemas artificiales, 
tiránicos y disociadores; que, por último, al tratar del con­
sumo, sin ir hasta el ascetismo, recomienda la moderación y
el ahorro, y combate la prodigalidad en los gobiernos y en 
los particulares, poniendo en trnsparencia su funesto influjo 
en l� decádencia económica do las sociedades y en la per­
versión de las costumbres. 

Lejos, pues, de ser, como algunos pretenden, la Economía 
Política enemiga temible de la Religión y do la Moral, er1 
precisamente lo contrllrio; su más poderoso auxiliar y su 
más eficaz cooperadora. 

CAPÍTULO 11 

Principios :filosóficos de la Economía Política 

l. Bases fundamentales de la Eco1�omfaPolítica.-2. Necesidades.-3. Li­
bertad y responsabilidad.-4. Sociabilidad.--5. Porfectibilidad.-6. Divi­
visi6t1 del Tratado. 

l Hay varias Ciencias que tratan del hombre; pero no to­
das las que se proponen su estudio por objeto forman en el 

.grupo de las llamarlas Morales y Políticas, nombre con que 
se designa sólo, según queda ya dicho, á las qne lo conside­
ran como á un sér inteligente, sociable, libre y responsable. 

Por eso ni la Anatomía, ni la Fisiología pertenecen al in­
dicado grupo; por eso la Econ6mica es una de las que en él 
figuran con títulos más irrecusables. Decir que tiene por 
objeto la riqueza, ó la industria, equivale á decir que tiene 
sus fundamentos en la naturaleza humana, porque es el hom-

tltt '>'.<i;:,,'"¡,. 
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bre el que produce la riqueza, y el que conserva, cumbia, 
distribuye y consume los frutos de su trabajo. El hombre es 
el punlo de partida, el medio y el fin del movimiento eco· 
nómico. 

Pero aunque la Economía Política tiene de común con los 
demás ramos de la Sociología el estudio del hombre mora 
inteligente y sociable, lo considera por ciertos aspectos pe­
culiares que forman como la región que ha sidc, reservada á 
sus investigaciones en el Yasto continente de las Ciencias 
Morales y Políticas. 

¿Cómo conaidera la Economía Política al hombre? Lo con­
sidera como á la única fuerza racional y libre de la creación, 
como á una actividad espontánea servida por órganos, como 
ú, un ogregudo de materia, de inteligencia y de sentimiento. 

Estos elementos costitutivos de w sér, combinados ¡1or me­
dios aun ocultos á la razón humana, pam ilesarrollarse y con­
servarse, exigen una renovación contínua, que la naturaleza 
reclama con ll\ voz de la necesidad y que se opem por medio 
del consumo que la acalla. 

2 El hombre es, pues, paru. el economista,' un sér sujeto á 
necesidades, necesidades que podrínmos definir diciendo: que 
son los deseos que tienen por objeto la posesi<Jn y goce de una 
parte cucdqiiiem de la mate1'Íci. 

Experimenta el hombre necesidades porque es uu sér sen­
sible, limitado y progresivo. Ellas son un yugo pesadísimo, 
pero al mismo tiempo un estímulo indispfmsable. Ellas, con 
el pndecimiento 1¡ue oca,sionnn cmwdo se hacen sentir y por 
el bienestar que trae sn satisfacción, t1on las eternas euemi-­
gas de la pereza y las infatigables aguijoneadoras del trabajo. 
Ellas, por medio del conflicto que crean entre lo penoso del 
esfuerzo y lo grato de la satisfacción, dan origen ni arte in­
dustrÍl\l, que no es más que el conjunto de los arbitrios, pro­
c�dimientos y mecanismos inventados 1Jor el hombre para 
1·ealizar su idectl de obtener siemp1·e el mayor 1·esultado po� 
sible con el rnenor esfuerzo posible. 

Molestos como son, las necesidades constituyeu la sei'íal 
distintiva de la superiodidad en los seres vivientes, qtie á 
medido. que se elevan en lo. escula de la existencia, ofrecen 
mnyor superficie ul placer y al dolor, ó, eu otros términos, 
viven de una vida más ampJia y más intensa. Así la ¡>lanta 
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tiene mucho menos necesidades que el animal, y, en 1a escala
zoológica, el zoófit.o menos que el articulado, y éste que el ver­
tebrado; como en la especie humana, el hombre civilizado 
experimenta muchas más y mayores que el salvaje, 

L,s necesidades dicen relación con los tres elementos 
costituti vos del hombre, 6 con los tres órdenes de desarrollos 
de que es susceptible, y son, por consiguiente,físicas, inte• 
lectualeB y momles. 

:mntre las primeras, hay algunas sin cuya satisfacción su 
ex1s�encia serio. imposible, como la de la alimenhción, y del 
ve�ttdo y del alojamiento en ciertas latitudes. LB vida im­
p_l1ca un gasto contínno de fuerzas física8, que es preciso rei• 
tituír á los órganos para que conserven su energía . 

. A este mismo orJeu <le necesidades pertenecen las que 
dunauau de los peligros, estorbos y amenazas de que nos 
vemos por todas partes rodeados, y de los cuales hemos de
precavernos y ocuparnos continuamente para evitarnos mo� 
l�stias, conservar 1,, salud y adquirir siquiera un meditmo
bienestar material.
' También la inteligencia es una fuerza que es preciso mau­

tener y renovar de cont.ínuo; y á la cual hay que dar, para
que no decaiga, el alimento de las verdades de que se nutre.
El alma es un fuego que es preciso ntizar para que no se
apague, y que t.iende á extinguirse cuando no se aumenta.
L_as escuelas, colegios, universidades, museos, jardines zooló-
gicos y botánicos, las bibliotecas, el comercio de libros, etc.,
proveen á lu satisfacción de las necesidades intelectuales.
·., Las 1rncesidades moralefl se originan de lus afecciones de
familia, del amor ú nuestros semejantes, de las simpatúts
4lle nos inspira la desgracia, del placer que produce la con.
templación de la belleza, del iute�és con que miramos todo
· lo que á la Patria se refiere y hasta todo lo que es humano, y
de los sentimientos y deberes que nos ligan al Sér Supremo.
· · En rigor, podría el hombre vivir sin satisfacer sus necesi-

-1.• .;dades intelectuales y morales; pero, en ese supuesto, bastar�¡ ' deando de su divino origen y de su excelsa naturalez�, su

l . 
vi�a sería semejante á la de los bestias y mucho más triste 

J Y lhiserable.

3 De ll\s necesidades nace el trabajo, y de lo penoso de 
éste y del deseo de obtener sus resultados, sin soportar sus 

3 
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molestias, ó al menos de reducirlas en lo posible, se origi­
nan, el arte, que es el gran motor del progreso humano, y la
expoliación bajo todas sus formas, de esclavitud, de servi­
dumbre, de mono¡>0lios, de privilegios, etc. 

Pero si el trabaJo nace de las necesidades, es la libertad lu. 
ley que lo rige. Porque él consiste en Ja aplicación volunta­
ria que el hombre, en uso de su libre albedrío y gniado por 
la razón 6 el sentimiento, hace de sus fuerzas á la materia 
para adaptarla á la satisfacción de aquéllas. 

El trabajo ha de ser libre, como el hombre cuyas energías 
pone en ejercicio; porque esa libertad no es más que una 
consecuencia de su personalidad y de la propiedad que tiene 
sobre las fuerzas de su cuerpo y las facultades de su alma; 
y porque, como más adelante tendremos ocasi6n de demos­
trarlo, su poder y eficacia, tanto para la producción abun­
dante y barata, como para la producción más perfecta, están 
en razón directa de la espontaneidad, holgura y desemba .. 
razo con que se ejecute. De la libertad se deriva la respon­
sabilidad. El hombre puede libremente dedicarse al trabajo 
6 abandonarse al ocio; elegir entre las diversas ocupaciones 
6 tareas á que le es dable aplicar sus fuerzas; consumir todo 
lo que produce inmediatamente ó reservar una parte para 
incrementar la producción ó satisfacer necesidades futuras; 
y, como es duefí.o de decidirse á su arbitrio, á nadie más que 
� sí mismo puede imputar lac, consecuencias de sus actos. 
. La responsabilidad es la condici6n, la sanci6n y el freno · 

de la libertad. Merced á ella, hasta los errores y extravíos 
del hombre sirven á hacerlo volver á los caminos de la ver• 
dad, del bien y del {>rogreso. 

No hay, pues, peligro en dejar que los hombres empleen 
libremente sus fuerzas y sus facultades, con tal de que lo 
hagan de su cuenta y riesgo, sin la pretensión de eximirse 
de la responsabilidad echando, por medio de abnsos, mono• 
polios 6 privilegios, las malas consecuencias de los propios 
errores, faltas y torpezas sobre los demás. Por eso la Econo­
mía Política ensefta que la libertad es el régimen natural 
del trabajo, y por eso, de acuerdo con la Moral, condena la 
esclavitud, la opresión y la expoliación. 

4 El hombre es sociable, lo que equivale á decir . gue: la 
vida en sociedad, es para él ley de su naturaleza, é' mdis-
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pens�ble con<lición de felicidad y perfeccionamiento. Hasta 
su misma existencia sería inconcebible sin la familia, que 
es Ia más sencilla, antigua y necesaria de las asociaciones. 

La tribu, es el resultado de la unión de muchas familias;
Y.1� �ación, la sociedad más vasta que ronchas tribus ó mu­
ntc1p1os reunidos y dotados <le las fuerzas, aptitudes y dere•
chos que constituyen la personalidad internacional, forman, 
b�ra regir sus intereses comunes y proveer á su seguridad y
ien�star con independencia de cual��ier otro . pod�r ex­

tranJero. Por último, la l!:conomía Pohtlca mamfiesta que 
los,yueblos todos forman, aun sin darse cuenta de ello, una 
,0c1e<la<l universal cuyos miembros, ligados por la razón deinterese_s comunes, que _los constituyen solidarios e_n las 
prosperidades y desgracias, hacen circular, por medio del 
cambio, los productos, los servicios y las ideas. Las mani­
festaciones económicas de la sociabilidad son el cambio, la
división del trabajo y el crédito. 

3 Finalmente, el hombre es perfectible. La perfectibili­
dad no es otra cosa que la aptitud que tiene de desarro­··. ll_arse en to<los sentidos, incitado por el aguijón de h, neee­'. s1dad, atraído por el placer del consumo, repelido por lo > · penoso del esfuerzo, y puesto en guardia y contenido por el' ·,:;. temor de la reponsabihdad. 

>/<? · El progreso económico se opera principalmente por medio 
, \:f,f',"Ae las aplicaciones del nrte; á la materia, para. descubrir y 
, .fi:"F,Y �lominar sus fuerzas sustituyendo, por medio <le herra-, ;¡��(:;rn10ntas, máquinas, invenciones y procedimientos ingenio- ' 
�t%Lªºs, su concurso, .poco menos que gratuito, al humano, siem­
·.f,.;pre oneroso y mucho más limitado¡ á. los nrreglos de los 

.·];),:"tt\lleres y <lívísión del trabajo entre los obreros y empleados 
.. { ·f;kde una misma fábrica ó empresa¡ y á los arreglos y combi-
; ;qJiaciones sociales, para rectificar los errores, combatir los 
· :),fjnalos hábitos, disipar las preocupaciones y obtener hnefor-
, ·•.··:·•.-.'.;.·.:.:;,ff. a de las l,ey�s, reglamento� y costumbres opue�tos al. ade­

>tf¡anto economtco de lns so01edades. Como mamfest11,c1ones 
JgJ/neciuívocas de_ esa ley do progreso,. podrían .c�tarse, entre 

, ,,- ,,.otras, la elevación moml de la muJer, IR Rhoh016n de la es­
l '' . clavitu<l, la atenuación de los horrores de la gnerrn, el des ...
•; / censo constante del interés del dinero, el alza no menoA 

constante de los salarios, la difusión de la� luces, los 

• ;, 

- .... ; 
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progresos en la moralidad pública y privada, y el aumento 
asombroso de la riqueza y del bienestar entre los hombres . 

Tales son los principios filosóficos que la Economía Polí­
tica descubre en lanaturnleza humana, principios que sirven 
de fundamento á sus doctrinas. Ellas, como acabamos de 
manifestar, fluyen de lo que hay de más elevado y noble en 
esa naturaleza y, poniéndola muy por encima de las ciencias 
que sólo se ocupan de la materia y de sus f ro piedades y
fuerzas, le dan pleno derecho á figurar en e grupo de las 
comunmente llamadas Morales y Políticas. 

6 Expuestos en estos dos primeros Capítulos las nociones 
preliminares indispensables, para abordar de lleno el estu­
dio de la Ciencia Económica, pura y aplicada, sólo nos falta 
ya indicar cuál será el plan que seguiremos en la exposición 
de sus doctrinas. 

De conformidad con el método que rigorosamente se des� 
prende de la misma definición del ramo que es objeto de 
este Tratado, lo dividiremos en cuatro partes, en las cuales 
e!ltudiaremos respectivamente, la Producción, la Circula ◄ 

ción, la Distribución y el Consumo de la riquez1', partes 
que irán seguidas de un Capítulo sobre la noción económica 
del Estado y efectos <le su correcta ó indebida ingerencia en 
los dominios de la actividad industrial. 

' 

i 

,j 



PRIMERA PARTE 

De la producción de la riqueza 

.. 

CAPÍTULO I I I 

Análisis de la Producción 

1---La Riqueza.-2. iQué se entiende por prodµcir?-3. Factores que con­
curren á la producción.-4. La m�teria y su influencia sobre las faer­
zas y necesidades del hombre, y sobre la cuantía y duración de loa pro­
ductos.-5. Definición del trabajo; ¿cómo se divide?-6. Trabajo mnscu­
lar.--7. Trabajo moral.-8. Trabajo intelectual.-9. El Arte y las tres 
principales aplicaciones de que es susceptible.-10.:Las máquinas, útiles., 
herramientas y procedimientos industriales.-11. Las leyes, opiniones, 
costumbres y arreglos sociales en sus relaciones con la producción. ,,

· ·. 1 Riqueza se deriva de rico, adjetivo que procede del godo
tika, príncipe, persona de elevada alcurnia, hombre poderoso
Y bueno. Esta etimología indica con alguna claridad el ca­
racter relativo de la significaci6ri que dicha palabra tiene 
para el economista, que si bien designa con ella objetos ma­
teriales, sólo la aplica á aquellos que poseen cualidades que 
los hacen propios para la sati!:1focci6n de fas necesidades hu­
lllanas. 



,_ ... 

' .

- 22 -

· lle decir que, ni aun cuando se ocupa de los objetos mate•
ria.les que costituyen ]a riqueza, la Economía Política fierde
de vista al hombre q,ne, después de producirlos por e tra­
bajo y de hacerlos encalar por el cambio, los consume para 
dar satisfacción á sus necesidades. 

Puede definirse la riqueza diciendo que es el conjunto de
cosas materiales, útiles y apropiadas. 

De cosas mciteriales, porque,aanque algunos distinguidos 
economistas han sosténido que deben considerarse como ri. 
queza los talentos, la instrucción, la libertad, la virtud y otros 
oienee inmateriales, cualquiera comprende á primera vista, 
como observa Stuart Mili, que <1:una cosa es ser rico y otra 
muy dí versa ser valiente, instruido ó piadoso; y que las cien­
cias que tienen por objeto el estudio de las causas de la Ji. 
bertad, de la virtud, del desenvolvimiento literario y artístico 
y del valor en un pueblo, son muy distintas de las que tie­
nen por objeto el de las caneas de la riqueza, nnn cuando no 
pueda negarse que existen puntos de contacto y de mutua 
mfluencia entre las virtudes, fuerzas y cualidades morales y 
la riqueza, y �ae ha habido naciones que, por la riqueza, lle­
garon á ser hbres, y otras que fueron ricas por haber antes 
conquistado la libertad. 

cLas creencias, las leyes, Jas costumbres de un pueblo iu­
fluyeu poderosamente sobre su estado económico y, á su vez, 
éste refluye sobre aquéllas; pero auuqne estén relacionados 
y basta cierto punto ligados, son de naturaleza diversa y 
siempré y por todos han sido mirados como distintosl> (1 ). 

Diremos, en consecuencia, que sólo deben considerarse 
como riqueza los objetos materiales, esto es, todo11 aqueHoe 
que es de uso común tomar en cuenta cuando se forma un · 
inventario; todo lo que tiene un valor mercantil ó apreciable 
en dinero. 

Pero no basta quo las cosas sean materiales para formar 
parte de la riqueza; es necesario, además, que sean útiles, 
esto es, propias para satisfacer las necesidades económicas 
del hombre, 6 bien aquellos deseos que t�ngcm por objeto la
apro¡nación y goce de una p_arte d� la materia. . . Fmalmente deben haber sido obJeto de una apropiac16n
previa 6 ,sometidas por el trabajo al dominio del,hombre. 

(1) J, STUART Mu,L, Principle11 of polilical Econom)',

. _::: ____ -:··-· . 
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· ... Por este motivo la nieve que yace en la Cordillera no for. ma.:{)arte de ]a riqueza de nadie. Pero si alguien extrae una 
P0rc16n de ella y la trasporta á donde baya consumidores 
d_el artículo, adquiere un valor y entra á formar parte de la 
riqueza del qne la apropió con eu trabajo . 
. Por eeo también no tienen valor ni forman parte de la 

riqueza las cosas que, aunque materiales y útiles en sumo 
grad?, son inapropiables por su naturaleza 6 por la abnn .. 
danc1a con que se encuentran en el mando, como la luz solar, 
como el aire y las aguas lluvias 6 fluviales; que, no obstante, 
escaseando 6 exigiendo para su conservación ó distribución 
a�gún trabajo, adquieren valor y entran á formar parte de la riqueza, como sucede con el agua potable en las ciudades, y 

• chomo podría suceder con el aire respirable en las labores
�ndas de una mina.

2 Proclucci6n ( de las dos voces latinas pro-ducere, sacar 
·· a fuera) no es, como creyeron equivocadamente los fisióora­

tas, crear nuevos objetos y aumentar el volúmen de la ma­
teria, sino dar ú. ésta utilidad ó aumentar la que ya. tenía. 

·.. El hombre es impotente para aumentar en un átomo siquie­<-;. ra la materia que existe en el Universo. Lo único qne está á
. : ';, su alcance y que ejecuta por medio de tc;das las industrias, es
\;/_ dar, aumentar y modificar la utilidad de los objetos. 
,;:t;\ Cuando el labrador confía á la tierra una semilla , fin de 
.;\ff que, á virtud de la influencia de la tierra, delair�, de la luz, 
\i,,,_ de la humedad, etc., resulte una planta de trigo, maíz 6 
\ •.c�ñamo, emplea nn procedimiento qne sustancialmente no 
'I >111fiere del que emplea el molinero para convertir el trigo en 

;�arina y el hilandero para convertir la fibra del cáñamo en 
J;ordel. Tan productiva es la industria del pescador que 

.. , (:extrae los peces del mar, como la del que los sala y los .seca 
·
.
·•·• .. \�'( 

.

. :�del fabrica�te que los conserva: la del que abre una mma y
.,;::JJ\iXtrae el mrneral, como la del que lo fande, y acarrea las
·Jr;-.••,•ba.rras y convierte el metal en utensilios, máquinas ó berra­
: f:f,'lllientas, alhajas ó monedas. 
2)/· Producción es la acci6n de producfr, y también la cosa 
¡:1;; producida y la suma de los productos. 
\�:. . Producto, lo mismo que producción, en la segunda de las 

·¡ ,y·_. indicadas acepciones. . .. 
¡ · ¿ProdJtce riquezas el sacerdote que moraliza, el profesor 
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que ensena, el magistrado que administra justicia, y, en 
general, todos aquellos que se dedican á las carreras, profe­
siones, artes ó funciones, qne obran, no sobre la materia, sino 
sobre el hombre ó sns facultades? No producen riquezas, sino 
servicios de una grande importancia, aun para. el progreso 
económico de In sociedad, servicios que son para los que los 
prestan un medio de adquirir la riqueza. 
· Hé ahí porque no pueden calificarse de estériles esas ca:

rreras, profesiones 6 artes, que si no produceu riqueza son
productivas ó conservadoras de poder productivo, por medio
de la prestación de servicios útiles y susceptibles de una
remuneración pecuniaria.

Como prueba de la trabajosa lentitud con que, aun las 
nociones económicas que hoy nos parecen más obviaB han 
venido aclarándose y precisándose, y de la fecundidad de los 
errores á ellas reterentes, podríamos recordar lo que ha 
sucedido con el significado de las voces proclucir y produc� 
ción. 

En 'efecto, los economistas franceses del siglo XVIII,
discípulos de Quesnay, llamados también fisiócratcis, ó sea 
partidarios del gobierno de las leyes naturales, escnela á que 
pertenecieron el marqué.� de Mirabeau, Mercier de la RivJe­
re, Dupont de Nemours, Condillac, Morellet, Gonrnay y Tur­
�ot, el más ilustre de tollos, creyeron que la producción 
implicaba un aumento en la materia ó en la cantidad de los 
productos, error del cual dedujeron lógicamente otros estos 
dos: que la única industria verdaderamente productiva ero. 
la agrícola, y que los agricultores eran los únicos á quienes, 
en jnsticia1 debía imponerse la obligación de concurrir, por
medio del impuesto, al pago de los servicios públicos. 

Los citados errores y otros en que incurrieron los fisió­
cratas fueron victoriosamente combatidos en Inglaterra por 
Adam Smith-quien, sin embargo, calificó de estériles los 
trabajos que, por obrar sobre el hombre, no dan utilidad á 
las cosas,-y, en Francia, por J. B. Say que mostró la pro" 
ductividad de aquella clase de trabajos y, en general, de todas 
las industrias, profesiones y oficios. 

Hoy los economistas están acordes en reconocer que pro· 
ducir no es más que dar utilidad á la materia, trasformán­
dola, moviéndola 6 conservándola. 

1 

1 

' 

¡ 

·� 



-25-

. 3 Si producir es dar utilidad á la materia, y si es el
hom�re el único agente activo que obra sobre_ ella, teniendo en mira ese propósito, claro es que la producción es el resul­
rvlo de e¡¡¡tos dos únicos factores: el hombre y la materia;
a fuerza inteligente y libre que opera, y las fuer:r.as ciegas

� las masas' inertes ó seres inconscientes que utiliza ó tra.ns-
1ornrn. 

1 
Algunos economistas quieren que estos factores sean tres:e hombre, el capital y la tierra. Pero un examen atento not¡rda en revelar los caracteres comunes de los dos t'tltimos e ementos, ya que, en realidad, la tierra apropiada y objeto 

�el trabajo <lel hombre, no es más que una parte del capital
_un. instrumento de producción, como las máquinas, losed1fic1os y los animales domeAticados. 
Por eso, siguiendo en esta parte á Mr. üourcelle Seneuil, e� el análisis muy sagaz que hace de la producción, hemos 

dicho que son <lo11 los factores mediante los cuales se rea1i­
z�: tl hombre y la materia, tornando esta palabra en el sen­
tido más lato posible, y designando con ella, no sólo las 
cosas que la industri11 transforma ó que, en su estado natural, 
8� consumen, como los minerales, los vegetales y animales, 

l
smo también los 11gent.es naturales, como e] ogua, e] viento, 
a luz, el calor, la electricidad, el vapor y, en una palubra, 

todas aquellnH fuerzas ilimitadas y difusas que, disciplinadu"s 
Por el hombro, contribuyen de un modo tan eficflZ á lti pro­
ducción. 

« Aunque procediendo lógicamente debiéramos comenzar
este análisis por el examen de In parte que, en la obra de la 
Producción, corresponde al hombre que es el agente nctivo, 

. Por comenzar por lo mát. fú.cil, invirtiendo el orden lógico, 
�omenzuremos por la materia, ó sea por los agentes natura­
les, cuya influencio, ann siendo grande como es, y reconoci­
da por todos y por muchos exajerado, no puede compararse 
con lá que corresponde á la actividad humana, ó sea al tra­
bajo y á la industria. 

La materia, con sus foerzas y agentes naturales, influye
.. en la producción y en el estado de riqueza de los pueblos,

de cuatro principales manems: l.", aumentando ó disminn 
Yendo, en número é intensi<lud, las necesidades del hombre; 
2.ª, ofreciéndole condiciones más ó meno!! favorables para el

4 
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desarrollo y conservación de sus fuerzas físicas, intelectua­
les y. morales; 3.n, brind4ndole, para la satisfacción de sus
neces1dades, recursos más ó menos abundantes y fuerzas y 
elementos susceptibles de un aprovechamiento más 6 menos 
fácil; y 4.a, haciendo más ó menos durables los productos, y 
su conservación más ó menos costosa.. 

Por lo que respecta á. la influencia del clima sobre las 
necesidades, basta considerar la situación diversa en qu,e, 
desde el punto de vistn de las tres principales, de alimen­
tarse, vestirse y alojarse, se encuentran los habitantes de la 
zona tórrida y de los países templados y fríos. 

Así, mientras bastn, á aquéllos una ración lijera y �casi ex­
clusivament� vegetal, de dátiles en Arabia, de arroz en la 
India, de maíz y de plátanos en la América intertropical, 
frutos de que se muestra pródiga una. naturaleza exuberante, 
en los países templt,dos y frío'3 la renovación de las fuerzas 
exige nna alimentación mucho más copiosa y nutritiva, en 
que las sustanci1u1 animales, los aceites y los estimulantes 
entran en grandes proporciones. 

Así, mientrns un clima ardiente y sujeto á, pequei'íns va­
riaciones termornétricus, imr,one á los trabajadores, en mate­
ria de vestido!'!, gastos verdaderamente insignificantee, en los 
países fríos y en los que están sujetos á cambios bruscos y 
considerables de t�mperatura, esos gastos crecen por la nece­
sidad de adecuar los trujes á las condiciones climatéricas y de 
defenderse más eficazmente contra el rigor de las estaciones. 

Así, por 1íltimo, mientras en la zona tórrida una tienda ó 
una choza, construídas á la ligera, bastan para el alojamien • 
to del hombre, en los países de largos inviernos, de abundan­
tes lluvias ) nevadas, tiene éste que alojarse en construc­
ciones sólidas, capaces de ponerlo ú. cubierto del ogua, de la 
nieve, del viento y del frío, y que consumir cierta cantidad 
de combustible en elevar la temperatnro. del aire interior. 

Hemos dicho que los agentes naturales influyen también 
en ln, producción ofreciendo al hombre condiciones más ó 
menos favorables para el desenvolvimiento y conservación 
de Rus fuerzas. 

Por este aspecto, los países templados, y aun los fríos, lle­
van gran ventaja á los situados entre los trópicos; porque si 
en éstos los frutos dest,inados á. un consumo inmediato su,­
perabundan, no dando, por decirlo ar3Í

1 
al hombre más traba.Jo 

·' 
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qúe el de cogerlos, los elementos que sirven de amdliares 
para la producción 6 escasean 6 aon desaprovechados. Un 
�lor ei.cesivo, una atmósfera ardiente y pesada, acortan lavida, enervan las fuerzas y no permiten que el hombre sa entre�ue impunemente durante muchas horas diarias á loR
trabajos museulares ó intelectuales. 

_ 1 Los valles tropicales, esos paraísos terrestres en que, según 
a expresión de Byron, el pan se recoje amasado, como una 

fruta cualquiera, enervan ti, sus habitantes casi en la misma 
proporción en que los entumecen lnR heladas 1,abanas de ln,zona glacial. 

En cambio, la sentencia bíblica: Comerás el pan con el 
8?dor de tu frente! se ha convertido en palabra de bendi­
e
d

i6n para los países templados y uun fríos y p-oco favorecí­
os de la naturaleza. Atenas llegó á ser en la antigüedad, 

.. no sólo por el aspecto político y literario, sino también por 
el económico, la capital de Grecia, siendo el Atica uno de los 
países menos extensos y feraces de Ja tierra. Y en Jos tiem­

, pos medios, Milán, Génovo,, J!"'lorencia, Venecia y la· ciudades 
·de la liga Anseático, y en los modernos Holanda, Bélgica,
l�glaterrn, Alemania y Chile, HOU buenos ejemplos para ma­
ntfestor cuánto más qne 111 facilidad qne para vivir ofrece un
sol ardiente y un suelo exuberante, influye en la producción�; : -el estimulo de ln necesidad, secundado por un clima fortifi­

·, cante y por fuerzas y elementos de esos que Roscher !lam,� 
/�· •'medios de adqtLisici6n y que lo. industria apropia y utiliza . 
.. . : .. _ Pero como no todos los países, ni aun los situados en una 
\!;. n,iisma zona, han sido favoreéidos por la Providencia con 
·t:-;:,}terras de igual fertilidad, ni con riquezas minerales idénticas¡

· >:,fCOmo análogas diferencias se observan por lo que respecta á
'_)\ht. situación geográfica, á la facilidad de las comunicaciones
.·:_;'.;Jllarítimns, fluviales ó terrestres, á las corrientes de agua que
,_)?Pueden aprovecharse como fuerza motriz, á ]a es�asez 6
) ;t:abundanc1a de puertos cómodos y seguros, etc., es fac1l comM

\/Prender que, entre do� ó más países colocados por otro,1 
Cf\Conceptos en condiciones de igualdad, llevará grandes venta­
t;>Jas en la obra de la producci6n aquel que, en riquezas mine• 
> ralea; vegetales 6 animales, y en faciles vías de comnnicación,

. ? ��ya sido mejor tratado por lo. naturaleza.
:':, . .Así, mientras que el trigo rinde en el Norte de los Esta-

.�: 
Un

:
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por uno, en Franciu de 6 ó 6: ::,:y¡¡:¡)i 
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de 12 á 15, en el Perú 18 á 20, en los Estados del Sur de 
Méjico rinde de 30 á 35. Así, mientras un 1n01·gen prusiano, 
6arpentfra.ncés 6 media fanegada espafíola, produce en Fran­
cia y Alemania de 4 á 5 hectólitros de trigo, en la Huerta 
de Valencia rinde hasta 20 hectóli tros. Así el maíz, que en 
Alemania rinde apenas 100 por uno, en las provincias cen- . 
trales de Chile dá más de 500, y en la zona tórrida más de 
800. Así se explica, principalmente por sus casi inagotables
minas de hierro, de carl>ón de piedra y ventajosa posición
geográfica, la excepcional prosperidad de Inglaterra; así los
rápidos y seguros progresos de Chiie se deben en gran parte
á la homogeneidad y densidad relativa de su poblaci6n, á los
abundantes y ricos veneros de plata y cobre que esconden
sus montaiías, á su extensa costa, á sus buenos y numerosos
puertos, á sus vastos yacimientos de salitre, etc.

Por último, influye la materia, 6 sea los elementos natura­
les, en el estado de riqueza, facilitando ó dificultando la 
conservación de loR productos. La naturaleza, especialmente 
en los valles tropicales, húmedos y cálidos, es una terrible 
destructora. En la hoya del Ganges y durante la estación de 
las lluvias, los hongos cubren con rapidez increible las pa­
redes y los muebles y la polilla devora los vestidos, cortinas 
y papeles. En lt1s Gauyanas basta que una herramienta de 
fierro quede á la intemperie durante un invierno para que el 
orín hi destruya; y aunque en menol'l grado estos mismos fo-• 
nómenos He observan en las tierras bajas de los países tem­
plados. En Quillota hemos vist1>, al abrir en el veranó pie­
zas que habían permanecido cerradas dumnte el invierno, 
cubiertos de moho los lomos de los libroH, los zapatos y las 
sillas de montar, y completamente oxidadas las armas blan­
cas y de fuego, las plumas, tijeras, navajas y demús herra-
mientas y utensilios metálicos. 

Uonoci<los sou los estragos que el granizo (llamado vul­
garmente piedra), y la lnngosta caL1san en algunas provincias 
de la República Argentina. . Las tierras al tas en q ne el aire es seco y los camh10a de 
temperatura demaAiado bruscos y considerables están ex� 
puestas áotros inconvenientes y peligros. Así, aunque en Ar�­
quipa y en la sierra peruana la c:trne,. �un á la soL?bra y sm
preservativo alguno, se conserva rndefimdamente sm corr?tn·
perse, la excesiva sequedad de la atmósfera, �t1erce, raJa y 

l 
1 
i
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destruye las puertas y cornizus y demás piezus de madera 
�Xpuestas á la acción del viento y del sol. En Suntingo, no anto por la seque:<lad de 1a atmósfera cnnnto por las brus­cas Y grandes variaciones termométricas, hay que reparar
�onstantemente y renovar con frecuencia, nó sólo las ma<leras

· · � los miradores y antepechos, sino lus canales y forros deZluc de los tejados y azoteas que se deteriomn ó desueldan, 
Y hnsta los sitiares de ]os zócalos J' baldosas de laA aceras
r1e, con lns alternativas del sol y del ngua, del calor y el
río se carcomen, trizau y despedazan. 

Por el aspecto que consi<lcrnmo:i, los países más favoreci­dos son los de las zonas templadas, de aire menos húmedo y te111peratnra más nniforme. Según Burger, los sil]u,rcs del 
�nfiteatro de Pola apenas habrían perdido eu el espacio de
os mil años dos líneas de espesor; y no cabe dndar ele que las estatuas de marmol llevadas de Grecia á Inglaterm du­

rarán en este país mucho menos do lo qne habrían doradoen aquél. 
Lo expuesto hasta para dar una idea de 111 influencia fü­

ror�ble ó contraria que, poi· lo que toca á la conservación de
h
a riqueza, ejercen en las diversas zorrns y comarcas del glo­
o los agentes naturales. 
Cuando todos estos agentes concurren eu favor de 1111 país, 

entonces se produce el fenómeno de nípi<lo y maravilloso 
crecimiento que presentan los Estados U nidos. 

Pero ]a mejor prueba de que la materia no es el principal
factor en la obra del progreso económico, es la que se <lespren­
d
1 
e del contraste que el r{tpido y seguro <lesen volvimiento de 
os Estados Unidos forma con el lento y trabajoso de Méjico, 

la gran república hispano autericana, no menos pródigameo-
. �e do tuda por la naturale%.a r1 ne su colosal vecina anglo sa­

jona de allende el Bravo. 
· lteconociendo, pues, que m, grande la inflnenci11 que la
1llnterin. ejerce en la obrn de la prodnccit'ln y conservación
<le la riqueza, no debo oxajc\ro,rse hasta negar la prepon<le­
rante y decisiva q ne en ella corresponde á la acti vidtt<l libre 
é inteligente del hombre . 
. Paro comprenderlo hasta considerar cuánto no debe Fran­

cia al vivo ingenio y delicado gusto de sns habitantes, y Esta­
dos U nido¡¡ ó Inglaterm al caracter enérgico, resuelto é inde ... 
pendiente de los suyos: cuánto los alemanes ,í. sus aptitudes 

�-
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científicas y <lisciplinarius, los holandeses ú. su afición al co� 
mercio, al orden y al ahorro, los. chilenos á su laboriosidad, 
patriotismo y cordura política. 

Los rigores del clima, la estrechez y pobreza del territorio, 
!!011 obstáculos, pero no insuperables para la actividad huma­
na, como la historia enseña y como se comprcnderú. mejor 
por el estn<lio que vamos ú. hace1· del trabajo y del arte in­
dustrial, qne son las dos formas en que esa actividad. se ma­
nifiesta. 

5 Pura producir, el lwmbre no tiene más que un medio: 
el trabajo, que consiijte en la aplicación de aut1 fuerzcis á la 
1naterili á fin de aclaptcwla ú, la satisfacción ele las necesi­
ciades hurnanas, ó sea para hace1·la útil ó cmmentm• su 
utilidad (1). 

A fin de conseguir este result.a<lo, mueve, separo, reune, 
mezcla ó combina los elementos materiales. Nada más pue-

(1) A medida que la civilización ha ido olevá.ndose, ol trabajo ha ido dig­
nificándose y los trabajadores gozando de mayor consideración. En los 
pueblos antiguos, el trabajo se rstimaba como propio sólo de los ese! 1vos y 
libertos. Así lo consideraron Aristóteles, en su Política (III. 3) y !'latón e,1 
su RepítbUca (de Rep., 2). Los griegos miraban á. los arte�anos como iudignos 
del título de ciudadanos¡ a�í en At�nas el hombr� libre, qne gozaba de l!l 
plenitud de sus derechos, no trabaJaba. Lo ¡,rop10 sucedía en Roma. Para 
(.,'iccrón un obrero era poco menos que nn bá.rbaro ( Econ. III, 2), ·según 
el testimonio de Terencio, para que en su tiempo, en Roma, una persona 
mereciera consi4eración y reRpeto había de llevar nna vida ociosa y no 
vivir de su trabajo. ( Sc:tyr, X, 81). Los caballeros rom·mos, á. estarnos 6. 
1., que refiere J uve1111l , no hacia11 más que arrastrarse á. los pitll! de los opulen­
tos á importunarlos para obtener de ellos pan y espectáculos sanguinarios, 
panen et circenses ( Act. XX, 34-3.j), 

Estas ideas snbsi�tieron, con cortas atenaaciones y alteraciones, hasta fines 
de la Edad Medía. í� despecho ele la Doctrina Crisfüna qne había establecido 
la. dignidad del trabajo, como resulta de las EpiRtolas y del ejemplo person�'I 
de San Pablo y de otros muchos hechos y documentos. 

Corría. muy acreditado el 11,xioma de que Pigrun et ine1·s videtur sudore 
(l(lq1ti1·(re quo<l poris sanyufoe parare. 

Ahora son otras ideas la.� que reinan, g1·.1cfos á. la mejor inteligencia do aque­
llas dootrinM y á las ensenanzas de loR economistas. Time ismoney, escribió 
J..'1·anklin y, según un provilrhlo ing16s, el tiempo es el kilo de que fo tela de 
la '11ida lminana est,1 tegicla. 

La11 nota11 de!!pect.ivas ó infamaat�s <¡ne las preocupaciones ponían (1. cierros 
c1m·er,1s y oficins van por.o á. poco desapareciendo, y hO pasará mucho ain que 
se reconozca por la opinión y por las leyes, que tollos 101 trabajos útiles son 
igualmente honrosos, así como se ha reconocido ya que todos contribuyen á 
l• riqueza pública y al bienestar y progreso de los pueblos. 
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. te¡ue producir movimiento; lo demás re¿ulta de las propie•
! a e� de la materia. Pero este movimiento implica una Intehge_ncia que lo ordene, proporcione y dirija á un fiu. 
rroduc1r, es mover las cosas; pero moverlas después de ha­
t

er P�nsado. Por eso no se puede decir propiamente que raba.Jan las bestias ni las máq uinus. 
El trabajo implica un gast,, 6 pérdiJa de fuerzas, que serevela por una sensación penosa. De ahí es que el hombre,

que trnta de evitar en lo posible ese género de impresiones,-00. trabajaría f:!i á ello no lo obligara la necesidad y lo sohc1tara el placer inherente al consumo.· A fin de obtener el IJ.grado de Ju. satisfacción y de evitar lo que hay de mole!:!· -' to en el esfuerzo, oguza su ingenio y pone en ejercido todas sus facultades, resultando de este conflicto el arte, que es el 
yran motor del progreso ec:mómicD y que se manifiesta en 

· .0� utensilios y herramientas, en las máquinas y procedi­
Dl!entos útiles; y la expolictci6n que constituye su nu\s for- · 
Dlidable obstáculo, y que ejerce su maléfica influencia bajo 
las formas de esclavitud, <le servidumbre, de robos, fraudes, 
,monopolios, privilegios y demá, medios inventados por el espíritu de violencia y rapiñii 6 adoptados por los gobiernos 

. .  ri.�a llevar á UU08 pocos privilegiudos los frutos del trnbajo,
· >\ eJando á otros sus perrn.lidt1.tles y fatigas . 
., Prescindiendo por ahora de e,tudiar la naturaleu y diver-

i:", sas aplicaciones del arte y las formas más comunes de la 
'fS-:��oliacióu, direm_os c¡ue, p�iesto q1!� trab,\jar �o es más que • ·, ";;"1plicur á. la mater111, paru. darle util1d,1d, las fuerzas hnma · 
:\tfn,as1 habrá tant-1.s clases de trabajo cuantos. sean, en ese 
.):.�t,rd�n, los aspectos por lot1 cual<ls pueda considerarse la ac­
;_4zt't1vidad del hombre. Habrá, por consiguiente, nn trabajo' · usculnr, un trabajo m•,rn.l y ut1 tt·,i!Hjo intelectnn.1, según,

el esfncrzo qne lo constitnya, predominen las Ítlerzas
icas, 6 la energía de la voluntu,;l 6 la aplicación <le lu inte­
éncia, de la atencil'm, d� la imaginación y otras umUogas
ultades del alma. 
Hemos dicho, en 9.iw predo1:ninc alg111m de es:1:i fuerzas, 
no sencillamente en que se ciplíque porqnc, en el fondo y 
e.u examinadas las cosas, en todo trabajo, por el solo hecho 

.',i., .e ser humano, entran 1ntls ó meuos como factores todas las 
: ::;;.�nergías inseparable� que com,tituyen ni hombre y se reflejan 
; ::::;��n la unidad de su conciencia. 

·.:·_/?.--: 

,:.�-·.' 
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Por eso, por predominar en el trabajo del jornalero el es­
fuerzo de los músculos, no porque en él no tonga su parte, 
aunque pequeña, la inteligencia y la voluntad, lo designamos 
con el calificativo de muscular; bien así como llam1tmos tra .. 
�ajo intelectual el del e,critor ó empresario, no porque él no 
implique cierto gasto de fuerzas físicas, sino porque en las 
tareas que desempeñan Hon las de la, inteligencia las predo­
minantes. No en otro sentido consideramos como trabajo 
moral el ahorro, ó sea la abstención del consumo, en que tan­
ta parte tienen la noción del deber y la previsión de la,i ne� 
cesidades futuras. 

Sea empero cual sea el trabajo ú qne el hombre He de­
dique, ltt aplicación de sus fnerzas trner.{ para él, como con­
secuencia, nn gasto de poder vital que se manifiesta, como 
hemos dicho, por una sensación deingrn,hble, al paso que 
todo consumo propio pam rf'¡mrar e,e ga�to, produee en él 
nna sensación placentera; de donde. se sigue q ne hay en todo 
proclueto el fruto de un esfuerzo hecho y la espectativa de 
una .satisfacción futura. De aquí nace ltt tendencia, que siem­
pre y por doquiera se observa en el hombre, á obtener el 
mayor resultaclo posible con el menor esfnerzo posible, ten--, 
dencia que debe mirarse como ma,lre del arte y origen de 
!a expoliación, y que, con el nombre de ley ele ta eoonorníci
ele las fuerzas, gobierna la producción <le la riqneaa, y la
prestación de los servicios que no se incorporan en las cosas.

6 El trabajo muscular consiste en ht aplicación <le las 
fuerzas físicas del cnerpo humano ú. la materia para �arle
utilidad ó á las personas p,1m prestarles servicios. · · 

Esas fuerzas difieren de homhre á hombre, de raza á raza i'.. 
y son susceptibles de desarrollarse dentro de ciertos límites. 
Un hombre podrá desplegadas dobleR ó triples del común 
<le sn:,. semcja.ntes, pero nunca podría llegará adqnirir tantas 
como las representadas por diez ó doce de ellos. 

En el esfuerzo muscular hay qne considerar su intensidad 
y sn duración. 

Los salvajes snelen hacer, apremhidos por la necesidad, 
grandes y poderosos esfuerzos para matar el hambre con los 
productos de la caza ó de la pesca; pero es para entregarse 
después, por largas horas y por varios días, al reposo más 
absoluto. 
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, Los labradores y obreros de los países civilizados, si no ha?en esfuerzos tan violento�, en cambio son capaces de tra­

. b'\)ar de Enero á Enero, y sólo con Ja interrupción de los Do ..nungos, de nueve á doce horas diarias. 
En cuanto á los resultados, se comprende que han de ser 

InQ.yores los de un trabajo asiduo y prolongado, que los deuno �ne á tiempos solamente y por unas cuantas horas se
mamfieste, aunque sea con excepcional energía. 

�uede establecerse, por lo expuesto, tomando en conside .. · ra
1c16n los dos elementos de Ja intensidad y de la duración en0 trabajo muscular, que el máximum á que debe aspirarse

�esulta de combinarlos ambos de suerte que pueda el traba­
J�dor mantenerse por el mayor tiempo posible en sus tareass�n menoscabar sus fuerzas para los días siguientes ú opera-,Clones sucesivas.

Como condiciones favorables al desarrollo del trabajo mus ..
cular, hay que sefíalar Ja salubridad del clima, la sobriedad,
la vida moral y arreglada de las familias, la higiene pública
Y privada, las labores al aire libre, especialmente de aquellas
que exigen considerable despliegue de fuerzas físicas, la en­
Sefíanza de las artes que se dirigen á aumentar el vigor y
agi�if�ad del cuerpo, como la Gimnástica., la Natación, la Eqni•

, tac1ón, la Esgrima, etc.

'2' El trabajo moral ó de ahorro, que consiste en la absten­
ción del consumo, y al cual principalmente se debe la forma ..
ción de los capitales, se diferencia del muscular en que no se

.. , aplica á la materia para darle utilidad, sino para impedir 
.. ·•·· .. que la que ya tiene se destruya. 
;;>, No es en rigor productivo de riqueza; pero tiene de co­
·,t•mún con el trabajo propiamente dicho, el ser, como él, una 
: .. manifestación y aplicación de la actividad huma.na endere-

'2,> .zada á la satisfacción de las necesidades económicas, y la se­
,t'ftnejanza de los resultados. En efecto, puede decirse que no 
,'. hay diferencia, en cuanto al �rado en que concurren á. !a con­

>,:' servación y aumento de la r1quez�, entre el que, a�hcando
\ sus fuerzas musculares á. la materia, produce como diez, y el 
:Y. que, absteniéndose de consumir, mediante su esfuerzo moral, 
"('conserva, en la misma cuantía, bienes que, sin su interven­

. ·•• . oión, habrían desaparecido. 
5 

•',, < 

., 

:.4; 
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Con razón se ha gicho que el esfuerzo moral que exige el 

ahorro es un verdadero trabajo, más difícil aun que el cor­
poral; porqne, para dedicarse á éste, el hombre siente el im� 
pulso material de las necesíd11des, mientras que, en el ahorro, 
ose impulso tan poderoso no existe y, en vez de ello, tiene 
el individuo que resistirá los halagos qne en perspectiva le 
ofrece el consumo. 

Y, sin embargo, es necesario que ese esfuerzo se haga, por-­
que ea el precedente de to<lo adelanto industrial. Sin capita­
les acumulados de antemano, no hay otro recurso que un tra­
bajo muscular inces!).ntc par'a llenar las necesidades de la 
vida. Sin ellos no se puede adelantar en el arte industrial, 
no se puede tener sabio8 que inventen, ni mecLÍ.nicos que 
apliquen, ni máquinas, ni edificios, ni progreso. Lf1 ci vilizaH 
ción comienza. cuando principia el ahorro (1). 

Condiciones para la generalización y desarrollo del trnba ... 
jo de ahorro son: la seguridad, la ilustración y el hábito del 
cumplimiento del deber. 

La seguridad, porque donde ella falte, faltará también el , 
motivo determinante del ahorro, que está en el deseo de 
aseO'urarse, á costa de la privación del momento, la so.ti:,¡fac. 
ció� de las necesidades futuras. El temor de que otl'O venga 
á arrebatarnos el fruto de nuestras privacione:3 extinguirá, 
6, por lo menos, debili_tan� conili?erablemeute la fuerza moral
que exige la voluntar1a abstención del consumo. 

Esta enseñanza <le la razón _se halla confirmada por la 
historia. Los paises sometidos, como 'l'urquía, al régimen 
personal y arbitrario, son aquéllos eu que se ahorra mo)los 
y en que escasean más los cnpititles .. Por el contrario, aqué-. 
Uos en que las personas y las propiedades gozan de las 
garantiás que resultan de uua ni.pida y recta administración 
de justicia, de leyes sabias, dt1 policí:i numerosa y bien orgl'l• 
nizada, como Inglaterra., Francia, Bélgica, Holaucla y Ale­
mania, son los en que m;\S florece el nhorro y más abundan 
los capitales. 

. (1) Ah01'ro viene de lwrr, voz.arábiga que sig•Jifica. Ubre. D�cíase en Espa.•
ña del esclavo que obten.fa su, libertad por medio de una escntma q11e se le 
daba,llamada carta de horro, carta que sólo obtenía mediante cierta sun1a 
que iba juntando 6 ahorrando. 
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Lu. ilustración, influye también por su parte, porque, 
�erced á ella, puede el hombre llevar sus miradas al porve­, n
d

ir Y proveer las necesidades futuras. La ignorancia vive al 
ia Y do nada más cuida, por lo común, qutl de dar rienda suelta á sus apetitos y de consumir, satisfaciéndolos, cuanto encuentra al alcance de su mano. 
Por eso, el espíritt1 de ahorro, tan generalizado en los 

ptteblos europeos, en que más difundida se encuentra la 
instrucción, apenas comienza á dar signos de vida en los 
países Hispano Americanos, y falta por completo, en las mi• 
0rables tribus que habitan en la extremidad austral del 

0ntinente, donde basta que la braveza del mar-fuente 
c¡¡,si única de donde sacan los foeguinos su subsistencia-
81 e p�olongue por algunos días para desencadenar sobre aque­
los indígenas el hambre con todos sus horrores. 

En Chile, las tentativas para dar impulso á las Cajas de 
Ahorro y propagarlas entre las clases pobres han dado has• ta �hora fmto3 muy escasos; y es, no sólo frecuente, sino 
Ca'í1 general que en caso de imposibilitarse para el trabajo, 
por enfermedad ó vejez, después de 25 ó 30 años de labor 
tnás ó menos asidua, hábiles obreros 6 artesanos, tengan 
que recurrir á lo:'! hospitales ó á la caridad pública. Algo de 
parecido se observa en los campos, aunque es justo reconocer 

'•r que no es raro encontrar antiguos administradores, mayor­,,· domos, capatacef!, vaqueros y hasta simples inquilinos que, 
racias al trabajo combinado con el ahorro, han llegado á 

.... ·.•.•· .noerse propiettirios y á adquirir fortunas más ó menos cuan­
, ,t1osas. 
;;)' . La tercera causa que influye en el trabajo de ahorro, es la 
;:;ffi:(lUoralidad de las poblaciones. Y la influencia de ella se 
/;,;t e?i:nprenderá sin esfuerzo considerando los efectos necesa­
Y¡5:,;l'los de ciertos vicios, como el juego y la embriaguez. Si los 
:t:J$y!f ne se abandonan á ellos llegan á menudo á malgastar lo. 
�J?/;tndispensable P.ª�ª el sustento se�anal de sus fainilías, ¡c9n 
�'f <tuánta más fac1hdad no les sacrificarán los centavos q:!te, 
.};: lloumulados por el ahorro, podrían prepararles para la veJez )¡:;,('1.lna posición segura y holgada! 

)if{ . S El trabajo intelectual, que es la aplicación de la inteli� 
,i(t,genoi� á .13: materia Pª1:ª a_daptarla á las D?cesidades _huma" 
\!0li!\li1 se dmJ!e en trabaJo mtelectual propiamente d1eho1- , 

'"'-t��- ' ' 
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que es el que queda ya definido,-y arte, que es el ideal que,
para dis1ninW1,r el esfue1•zo y aumentar el resultado, se tiene
en mira al emprendfr cualquier trabajo. 

El trabajo intelectual, aplicado á las composiciones litera­
rias, á las bellas artes, á los descubrimientos industriales, 
m4quinas, aparatos científicos, etc., da origen á la propiedctd
llamada inte"lectual por unos, y por otros literaria y artísti ...
ca, y á los privilegios exclusivos, de que trataremos en uno 
de los capítulos siguientes, nl hablar de lu propiedad. 

Pueden señalarse como condiciones más favorables para 
.el desarrollo del trabajo intelectual, además de las aptitudes 
de raza y lns influencias del clima y del suelo, las garantías 

· con �ne cuenta el derecho de propiedad, la prosperidad eco­
n6In1ca de los pueblos, 111. conciencia que éstos tengan de su
fuerza, de su estabilidad, de haber llegado á la plenitud de su
desarrollo, y la que los individuos se forman del valor de su
propia personalidad; la paz, la tranquilidad y, sobre todo, y
aunque algunos lo nieguen, la libertad de que disfm.ten.

El arte es susceptible de tres principales aplicaciones: so
aplica ó. la materia para aprovechar sus fuerzas, sustituyén­
dolas á. las del hombre ó auxiliándolas en la obra de la pro­
ducción; al arreglo de los talleres y distribución tle los traba­
jos entre los empleados y obreros; y á las ideas, costumbres,
leyes é instituciones sociales y políticas.

El origen del arte, como hemos dicho, se encuentra en la
ley de la economía de las fuerzas.

Es de suponer que, al verse en posesión de un pequeño
capital, e) hombre haya pensado en aumentar el efecto de
sus fuerzas musculares por me,lio de utensilios y herra­
mientas, esto es, por medio <le instrumentos que recibieran
el impulso directamente de su mano y que lo dotaran, si se
penmte decirlo, de nuevos y más poderosos miembros. Así
supli6, con el martillo, á la dehilid1,d de sus puños; o.sí, con
el fuelle, á la estrechez y escasa fnerza de sus pulmones;
con las tenazas, á la endebléz de sus dedos; con In, cuchara,
á lo que la mano tiene de inadecuado para content:'L' y llevar
á la l:ioca los líquidos; con las . tijoi;as, á lo poco cortante ó
mellado de la dentadura, etc.

Este empleo progresivo de Jos utensilios y herramientas
marca como las primeras jornadas en l!l civilización de los

·�---,;.-.. 
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pueblos. La industria agrícola nació el día en que los hom­
�res dejaron de mover la tierra con sus manos para auxi­
harse, en esa operación, de estacas de madera 6 de los huesos 
de los grandes vertebrados; la de trasportes, el día en que el 
hombre, mediante la domesticación del asno, del camello, del 
elefante, del toro y del caballo, dejó ele verse en la necesidad 
de viajar á pié y do desempeñar los oficios de bestia de 
carga, trasportando sobre sus propias espaldas los productos. 

Viene después la invenció.n de las máquinas, que son 
utensilios ó herramientas más complicados, que no reciben 
su impulso inmediatamente de la fuerza muscular del hom­
bre, como por ejemplo, las prensas hidráulicas, los molinos 
de agua 6 de viento, los motores á vapor, etc. Hay ins­
trumentos que reunen los dos caracteres, como los arados

,. 

las llamadas máquinas de coser, de tapar botellas y otras. 

9 El trabajo que se ejecuta con el auxilio de herramien .. 
tas y máquinas recibe el nombre de trabajo mecánico. 

Para dár una idea de los efectos que en la producción han 
resultado del empleo creciente de las máquinas, nos bastará 
decir que se estima que un tren de ferrocarril puede traspor­
tar mercaderías para cuyo acarreo apenas bastaría, en un 
espacio de tiempo veinte veces mayor, un ejército de veinte 
mil hombres. 

Según las últimas estadísticas industriales de Francia, ias 
fuerzas mecánicas de que se. sirve ese país estaban repre­
sentadas por 66,217 máquinas á vapor, con una fuerza. de 

· 4.528
1873 caballos, los cuales, según los cálculos más mode•

rados, representan el esfuerzo de 68.000,000 de trabajadores.
Agregando á esas máquinas los motores de agua y de viento,
con una fuerza de 340,000 caballos, ó sea de cinco millones
de hombres1 y las fuerzas de las bestias de carf{a. y motores
de sangre que alcanzan á algo como veinte millones, tene ..
mos un total equivalente á la füerza de cerca de cien millo­
nes de hombres.

Las estadísticas industriales de Inglaterra y Estados Uni-
dos presentan cifras macho más altas todavía; y hay quien
estime equivalentes las fuerzas desplegadas por las mág_ui ..
nas en el primero de esos países á la de todos loH hombres
aptos para el trabajo que existen en, el mundo entero.
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Antes de la invención de los molinos de agua y de viento , 
la. operación de la molienda em desempeñada por los esclavos, 
los prisioneros <le guerra ó las mujeres, y los autores anti� 
guos nos informan de lo que aqnella labor tenía ele pesada, 
de lenta. y de penosa.. 

Según Homero, doce mujeres vivían constantemeute ocu­
padas en moler el trigo necesario para proveer de harina á la 
casa de Penélope; y aun cuando no se sabe cuantas personas 
componían la casa de aquella reina, considerando que Ulises 
reinaba en un pobre y pequeño país, es mucho suponer si 
se supone que llegaran á trescientas. 

Es decir que, en esa hipótesis, el trabajo de una persona 
bastaba para moler la harina suficiente á veinticinco; cuando 

• en nuestros días se ha calculado que un trabajador de los
· molinos perfeccionados puede producir la harina necesaria
para el consumo de tres mil seiscientas personas.

Las ventajas principales que ofrecen las máriuinns en la
obra de la produ?ción, son las signientes:

l.º Hacen posibles muchas operaciones qne, sin ellas, no
sería dable ejecutar; como por ejemplo, cortar y trabajar

,ciertos metales que de otra suerte no podrían labrarse;

2.0 Aumentan prodigiosamente la fuerza muscnlar del
hombre, Una máquina á vapor, dirigida por un maquinista y
servida por un fogonero, tiene la fuerza de doce mil quinien..,
tos hombres durante veinticuatro horail;

3.0 Economizan al hombre su tiempo y el empleo de sus · 
fuerzas, como puede observarse en las máquinas de imprimir, 
de trillar, de aserrar, etc.; 
, 4.0 Permiten obtener mayor utilidad de las primeras ma­

. ,•· terias. De nn tronco de roble, de alerce ó de ciprés, con el 
simple auxilio de un hacha de labrar, no se puede obtener 
más que un solo tablón, 6 una sola pieza de madera, y eso 
toscamente labrada, al paso que, con el auxilio de una sierra 
6 de una. máquina de aserrar, se sacarán varias piezas y se 
Utilizará toda la madera. 

Pero las máquinas no sólo multiplican los productos, hfi.� 
.ciendo mucho más poder9so, eficaz, facil y productivo el tra• 

� 



;\ ,; '·> , -- 39 -
\, .i ·.·,l:Jajo humano, sino que, pór el abaratamiento que causan en·. · . .el precio de ellos, llevan á los consumidores el bienestar y la

,bundancia. Porque si las invenciones son onerosas, y si los 
inventores obtienen al principio, como es de evidente justicia, 
nna remuneración adecuada, después, generalizándose el uso 

:de !os nuevos métodos é inventos, el precio de los artefactos, 
á virtud de la competencia, baja hasta el límite que le se­
fia!� el pago de los esfüerzos humanos que la producción 
CX)Ja, yendo el aumento obtenido en ésta á distribuirse gra­
tuitamente entre los consumidores.

d Así, suponiendo que antes de aprovecharse para la molien­
a del trigo la fuerza del agua, la opero.dión de moler una 

fanega exigiese durante un día el trabajo de cinco hombres, representado por un salario de cinco pesos, y que, en ese 
caso, el precio de la harina fuera de seis pesos el quintal, y 
que el primero que, utilizando la fuerza. del agua, aun con 
•
1
1n gasto de sólo un peso en Mlarios, continuara vendiendo

1 
.'a harina al mismo precio de seis pesos, es evidente quecuando su ejemplo fuera seguido por otros molineros,-Jo que 
1° 

tardaría mucho en suceder,-y se estableciera entre ellos 
. a competencia para atraerse á los consumidores, el precio 
de la hariná. tendría que bajar hastii que quedase sólo un poco 
por encima del valor del trigo y del costo de la molienda, ya 
muy reducido á causa de la invención. 

··. De suerte, pues, que es perfectamente exacto, como lo ha
demostrado Bastiat, que si cada hombre consume en un día
�ás de lo qne podría con sus solas fuerzas producir en un

.;:81g}o, ello se debe á la acción cada vez más poderosa de los
agentes naturales, cuyos beneficios lit concurrencia hace en­
�rar incesantemente en el dominio de la comunidad, al influ•

. Jo del calor, del frío, de la luz, de la pesantez, de la afinidad,
:de la elasticidad, que auxiliando e.6cazmenta al trabajo hn­
;hmano, disminuyen el valor de los servicios, por C'lanto los·
'. acen menos onerosos para los que los prestan (1). 
'.,; 1:, condición primera del progrei10 del arte industrial, en 

,; < •. sus relacionas con la materia, es el e!ltudio atento de la nátu-
0/Mffr�leza, á fin de conocer las leyes que rigen sus fenómenos y 
)/i,�f\C�-. 

--------------------------

i) /(l) llcmnonies Economique8, X, Conciwrence.
,,,,.• ' ,. 
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de sorprender eus secretos. Como lo que hacen las máquinas
es aprovechar las fuerzas de la materia para sustituirlas á
las del hombre en la obra de la producción, y como los pro­
cedimientos de las artes é industrias se fnndan en las pro­
piedades de la materia, se comprende fácilmente que, del co­
nocimiento de las leyes que gobiernan esas fuerzas y del de
esas propiedades depende el progreso do las industrias y
artes. Es al conocimiento, cada día más cabal de la natura­
leza, á los adelantos de la Astronomía y de la Física, de la
Geología, de la Química, de la Biología, etc., á lo que deben
el portentoso desarrollo que en el presente siglo han alean-

. zado la Náutica, la Agricultora, las Artes Mecánicas, la.
Industria Fabril, la Medicina, etc. En esta materia, como en
ninguna ótm resulta verdadero el axioma sabe1· es poder, y
confirmada la. promesa contenida en aquella profunda sen ..
tencia evangélica.,.que promete la libertad, como recomeensa,
á los que descubran la verdad y la sigan: Et veritas l1,bera-
6'it '!JOB (1). 

Es el exacto conocimiento de la naturaleza el que permite
al hombre utilizar las fuerzas de ella, para dominarla, ven­
cerla y some.terl�,,Y emanci

P.
arse él mismo, en la m�dida en

que esa dommacion se realice, porque, como ha dicho con
nota.ble precisión un economista contemporáneo: 
; «El progreso está en razón directa de la acción del hom­
bre sobre las cosas, y en razón inversa de la acción del hom ..

/1 bre sobre el hombre» (2). 
Contra lns máquinas, se ha declamado mucho y, en no

pocos países, los obreros han llegado hasta las vías de hecho
para oponerse á su introducción, cosa que Do es de extrañar
si se considera que en ésta, como en muchas otras cuestiones
de Economía Política aplicada, las apariencias engañan, y 
lo que se ve es de todo punto contrario á la. verdad de
los resultados definitivos, que es lo que no so ve. 

Lo que se ve en la introducción de una máquina es quo
9.nedan sin trab

. 
ajo y sin sala

¡
· o la mayor parte de los hom­

fües que antes hacían la lab . Pero lo gue Do se ve es quo
la economía realizada por e empresario, sea cual sea el

(1) Joan, VIII 31·-32,
(2) M:&N!BR

1 
L'avmir Jtconomique.
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iªtnino que tome, ha de ir á provocar una demanda equiva�ente de trabajo; en lo que no se piensa es en que la bajaque la máquina, por la reducción del costo de producción, Oper�r� �n� el precio clel producto, ha de aumentar el poder adqu1s1t1vo del salario nominal, 6 sea ha de provocar un au� �ento en el salario real. No se toma en cuenta tampoco el bienestar que este aumento tiene que llevar á los obreros ni 8 al�a que, como de rebote, tiene que producir en el salario Dorn1nal la mayor demanda de trnbajo proviniente del au� 
Dlento en los consumos y de los capitales que se formen
por tnás fáciles y cuantiosos ahorros. 

Esta teoría, como todas las verdaderas, se encuentra con­
f r!Uada por los hechos. Los salarios, que llegan á su más 
1 ªJº 

nivel en los países en que se hao generalizado menos 
h8 máquinas, rayan á mayor altura en aquéllos en que se 
ace de ellas una aplicación más extensa y activa.

10 Hemos dicho que la segunda aplicación del art·e es al 
�reglo del trabajo industrial, ó sea á la ordenada .combina­ción de los esfuerzos de los trabajadores, asunto qne los 
bc�nomistas designan, ya con el nom�re de clivisiqn del tra-
(tJo, ya con el de sistema de cooperación. 
Y ambos modos de designar el fenómeno, aunque parezcan 

contradictorios, le convienen, según el punto de vista desde 
cual se considere; porque, si es verdad que él se produce 

. Dlediante la división de las ocupaciones 6 funciones, no lo es
·
.
·
.•
·
.·.\ �enos que implica la cooperación de los esfnerzos, la con­

. 1.1anza mútua y la unión en el deseo de obtener un resultado
:Preconcebido. 

•s;, La división del trabajo tiene su origen en la ley de la
(:'.'( �Qonomía de las fuerzas. Si no todos los hombres procuran
!;.f :producir todos los objetos que han menester, es porque la
1
�lt¡exp�riencia no tardó en enseñarles q.ue, de esa sue!te, pro•
\/;fduc1rían mucho menos, con muchísimo más trabaJo y de
{\ muchísima peor calidad que dedicándose á producir una
(.,Sola clase de servicios ó artefactos, á fin de obtener, por

medio del cambio, la satisfacción de sus necesidades. 
}i Por eso encontramos dividido el trabajo, no solament€. en 
:(;f las fábricas y talleres, donde principalmente fué estudiado 
;riJ!el fenómeno por Adam Smith, sino en el mundo entero, en 
�Eitodos los órdenes de la actividad humana. 
·�· . . 

6 



La división del trabajo se observa: 
l.º En la familia qne, en el orden IMico é histórico nos

ofrece el. primer ejemplo del sistema d� cooperación y de 
división de las ocupaciones; 

2.º Entre las naciones, regiones y provincias, ciudades, etc., 
,¡ne se dedica� á P;oduc!r c�e preferencia aquellos artículos 
cuya explotación o fabr1eac16n les ofrece mayores ventajas; 
· 3.º Entr<:i l

_i
\s �liversas industrias y funciones en que los 

h?f!lbres se d1str1bn�en y las r�unas en q uc ellas á sn vez se 
d1v1den, como, p�r �.Jern�lo, !a industrio. mercantil, que com­
prende el cnmerc10 mtenor y exterior, el comercio al por 
mayor y al por menor, el terrestre y el marítimo el de 
distribución y el de especulación, etc.; 

' 
4.º En las operacione,;i encoruendada.:i :.í ca.da uno de los

que trabajan en las explotacioneil;fábricas y ta llera�, desde el 
patrón, á quien incumbe la alt¡idirección, responsabilida� y 
supervigil,ancia,, hasfa el último de los aprendice!! ó gañanes. 

Pl.\ra manifestar los resnltlldos sorprendentes de la divi-
sión deUrabajo en !u. obrn de la producción, recordaremos; 
por haberse hecho clásico, el ejemplo de la mannfactur,\ de 
los alfileres, aducido por Adam Smit.h: 

«La fahicación de los alfileres, dice este insigne econo� 
mista, no sólo constituye una indu�tria particular, sino que 
ella, á su vez, sé divide en muchas ramas que podrían coiHli� 
derarse como otros tantos oficios distintos. Un .obrero desa.­
rrolla el hilo, otro lo endereza, el tercero lo corta, el cuarto 
aguza la· punta, el quinto se ocupa e·n hac�r el botoncitq 
con que ha de formarse la cab�za, y est_a m1s.ma cabeza ei,,y: 
objeto de otras varias operacwnes que se eJecutau sera,.. { 
radamente por diver�os operarios: redondearlá, es una ope,;,'. • · 
ración, otra pulir .los alfileres, otra picar los papeles, etc.<,; 

. En fin, el trab11.j0 de hacer una sola pieza está divi4h· •·· 
,lo en dieciocho operaciones distintas, las cuales, en cj;�l',r 
tas fábricas, son practicadas por otras tantas persona.s,J�llJf 
que en otras se· encomiendan dos ó tres. á. cada \l�t�:� .;,
los obreros. He visto, agrega, una pequeiía. manufactura d:!r•: 
esta clase que sólo emplea diez obreros y en que, por cohs1�i'.-. 
guiente, algunos de ell<:s ejecutaban Yftrias 01:eraciones._ Po:;-ti 
dían elaborar así doce hbr3¡s de alfileres por dia, y comó·cad�.) 
Hbrá contiene más de cuatro mil de regular tamafi.o, �so&i< 
diez obreros, fabric:iban más de cuare�ta ocho mil lloHil · .. · : 



}á.. :o �ea cuatrp mil ochocientos cada uno. Si todos hu­
\·:, l · t'a? trabajado aisladamente y procurado cada uno ejecutar 
Ar�: diez y ocho díversas operac��nes necesa�ias á la fabrica­
:;\,f P, es �e guro quo la producc10n no hub1,�ra alcanzado á 

, ,):;_.\���te P_lezas ni acaso á una sola por persona (1). ;\'.�:�os eJemplos podrían fü,cílmente m�1ltiplicarse, _pues fe�ó­
• ; i/j-1:lnos arnUogo� se observan en cas� todas las rnd�strms;
•}, '.ift�:to_ hast� el c1t�do para q�e. �e, estnne en t?da _su 1mpor­
·:
' ,; ::;,..fJ/ll_e,in la rnflnenc1a que la d1v1s10n del traba�o eJerce en la· . \:.':roducción industrial. 

:' S}j'[¡ued�n seña!ar�e como causas de esta grande y benéfica 
�--· ;, ,••· uenc1a, las s1g111entes: 
f:;\ 'l,° La �ivisión d_el trabajo �leva á_ descu}:>rir �rocedimien-
1"'.c:il expeditos y estimula las _mven?10nes rngen_10sas, porque 
¡ · ,,':-�unce la tarea de carla trabaJa<lor a una opernc16n muy. sen­
¡'\Y'�lay constantemente repetida. a:En las primeras máquinas
t · \\bi· Vl\por, dice Ad. Smith, había un muchacho exclusivamen­
¡:?Ffli.ºcttpad� �n abrir y, cerrar la �omnn!caci6n e_nt�e la cal ... 
, �;-�l'a. Y elc1hndro, segun que sub18 ó baJaba el p1ston. El mu­
;'/, :Jllaelio, deseoso de jugar con sus compañero!;!, observó qne,<-�taficlo_ un _cordel al ex�remo d� la vál_vula que facilit�ba, esta ,.Qtn.t1nicac1ón y amarrandolo á otra pieza de la máqmnaf esta 

V_ula se abriría y cerraría por sí misma y él podría irse á 
-J�e�os sin ningún cuidado. Y es así como uno do los des­
r.n;nentos gue más han contribuido á perfeccionar laR
'tllnas de vapor se debe al pequeiio rapaz que no busca-
<>tra cosa que libertarse de la inmobilidad forza.da que se 
apfa jmpuestol> {2). 
0�ría añadirse que la mayor parte de los procedimientos 
V!f.!,tlos para. sacar cuentas no se deben íi los matemáti-

. sino á los contadores del comercio y de los bancos. 
0 Aumenta la agilidad y destreza del trabajador, con el
:to que adquiere de ejecutar continuamente una Illis-­
pera.ción. Un herrero común no podría hacer más de
ntos cincuenta á trescientos clavos por díá; al paso que 

que. s� ocupnra exclnsivamente de trabajarlos, haría mu• 
. tnás de dos mil. 
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M. Canwes cita el ejemplo de las cigarreras francesas, que

llegan á envolver mil quinientos cigarrillos por día en las
manufacturas del Estado. 

3.0 Hace qne se aprovechen mejor las primeras materias 
evitando qne se desperdicien ó inutilicen. Un prensista en 
nuestras antiguas máquinas ele imprimir, colocaba, al girar 
del cilindro, cuatro mil grandes pliegos sobre él en dos horas, 
con regularidad matemática, dejando en las orillas márgenes 
como medidas á compás y sin inutilizar ordinariamente más 
de dos 6 tres pliegos en cada mil; 

4.0 Economiza el tiempo que el trabajador perdería pa­
sando de un sitio á otro, de unu. á otra operación, y en cam .. 
biar continuamente de herramienta y de actitudes; 

. 5.0 Permite aprovP-char mejor los especiales conocimientos, 
disposiciones y gustos de los trabajadores, colocando á cada 
cual en el empleo en que ¡>ueda producir más y de mejor ca­
lidad, según su carácter, preparación, edad, sexo, etc·.; y á 
lós obreros ponerse en menos tiempo y con menos gasto en 
condición de ganarse la vida; · 

f 6." Ha.e.e que el empleo de los instrumentos de trabajo sea , . 
continuo y normal, disminuyéndose así el costo de produc .. 
ción; 

7.0 La división del trabajo tiende á reducir el precio de los 
productos y á aumentar, por consiguiente, el número Je los 
consumidores. .f 

Pero, por general que sea el fenómeno de la división del ;i . 
trabajo, ella no tiene ignnl cabida en todas las industrias. t 
La que más la aprovecha es la manufacturera 6 fabril, y ]a 1: 
agrícola aquélla en que se observa en menor escala. 

En la agricultura las labores se hacen en un terreno más 
. ó menos extenso, y unos mismos trabajos no se prosiguen sin 

interrupción de Enero á Enero, como en la industria manu­
facturera, sino qne varían con las estaciones. De ahí es que, 
aunque la divi�ión siempre tenga lugar en la administración 
de un fundo, que se ejercerá ordinariamente por el hacendado, 
un administrador, un mayordomo, uno 6 varios capataces, ]
vaqueros, potrerizoi:i, etc., á los inquilinos y trabajadores á ,¡
jornal conviene adiestrarse en los trabajos que se rjecutan · t 
en las diversas épocas del año, com_o arar, semb,rar, f�se1l,r., F
cerrar, �bona� las tierras, podar las v1uas, segar, trilla�, aven, ¡'.l
tar el trigo; s1endo de lamentarse que nuestros campesino�q.10 · 

_,;
i1iztÓ 
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sean hábiles para aprovechar los días de lluvia y parte ele las 
largas noches de invierno en la elaboración de cestos, riendas, 
lazos, ojotas, yngos, ohras de alfarería, mantas, calcetines, 
sombreros de paja, juguetes y de los cien otros objetos que 
forman las industrias domésticas en algunos países de Euro• 
pa. (1).

La división del trabajo tiene límiteR naturales. Está li­
mitada: 1.0, por el estado del nrte industrial; 2.0

, por las 
salidas; y 3.º, por los capitales. 

La división del trabaja nace con el arte industrial y, para­
lelamente con él, se desarrolla. No hay posibilidad de divi­

. dir en muchas operaciones la elaboración de unl)s pocos 
muebles y utensilios groseros. Donde la industria está en 
lllántiUas lu. división del trabnjo sólo puede encontrarse en 
estado rudimentario. 

La escasez de las salidas es también un obstáculo para IR. 
división del trabajo. Cuando no hay venta para todo lo que 
se produce con un trabajo mny dividido, el fabricante redu ... 
e� la producción acumulando las operaciones, Asi en el 
eJemplo más arriba recordado de la fabricación de los alfi­
leres, si el empresario no ht1 biera encontrado salida para los 
cnarenta. y ocho mil que fabricaba con diez hombres, habría 

�lf{, (1) tTiene lugar 111 división provechosa de las operacione3 en el tra\lajo inte­
"'�.i l�tual1 Tiene Jugart pero en nu1cho merior escala. que en el mecánico . .Es muy ,,¿,, d}fícil en las obras científicas, literarias y artísticas que la intervención de va-

·:,it' .nas personll!I no resulte perjudicial P!\ra el método de la exposicíón y fa _unidad 
:rE:t,· Jiel pens.-m1ento. Loa &rman Ohatr1an, los Goncourt loa Amunátegma son, 
,U{J- . más bien que casos frecuentes, fenómenos raros en 11\ historia de la literatura. 
':'f '' , S!n. embargo hay �iertas obras que, por su especjal naturaleza, se pres�n. á 
r.tt.lª

. 
d
. 
IVISión del trabaJo; como sucede en la redacción de los grandes diarios ,�:¿,,, �uro�eos, en que !)llda uno de los redactores está �ucargado de .tratar de las 

't\·./ : cu11et1ones que caigan dentro del campo de su especial competencia, formando�::< . c�ntrast,e con los de las repúblicas hispano americanas, donde los diarios no 
tt tienen de ordinario mú.s que un snlo reda�tor que está. obligado á. opinar, di·
::..,;,>,i�Jertar y dietamiuar sobre tooa suerte de suce3os y de problemas. 
·,:-,_t; .También los Diccionarios y Enciclopedias, Miscelá.neas, Estadística�, Cat6r­
',Jf�gos, y otros trabajos semejantes se pre�tim íi la divisió11 de las tareas. Obra 

J
1
ll e la cooperacióri de muchos h:m aído diccionarios tim estimables como los de 
a Academia Española, el de la Política de Block, el de Economía Politica de 

Qoquelín y Guillaumim, si bien es verdad que, ni en importancia ni en la suma
•<1.e noticias y conocimientos q 110 revelan, les quedan en zaga .otros análogos
·debidos á la iniciativa y esfuerzo personal, com& el Diccionario de la Lengua 
Irancesl\ de Littré y el de Construcción y Régimen de la Lengua ÜMtellana de
·O, ,R11fino J. Cuervo, 



tenido que reducir el personal de sus obt·eros y encargar á 
cada uno dos ó más operaciones dinrsas. 

Esta causa es la que explica el hecho de qne en las gran­
des ciudades se encuentren especialistas en todas las profe­
siones y oficios, y tiendas destinadas á la venta. de una sola 
cla.se de artículos; al paso que en los pueblos y aldeas no es 
raro que una sola persona preste al vecindario los servicios 
de farmacéutico, de médico, de barbero, de sangrador, de 
dentista, de sacristán, etc., y que en un sólo despacho se ex­
pendan telas, remedios, comestibles y bebestibles, artículos 
de mercería, velas, jabón y, en una palabra, lo,,. artículos de 
más general é indispensable consumo. Así, mientras que uno 
de los grandes diarios de Santiaga ó de Valparaíso es fmto 
de la cooperación ó del trabajo dividido y ordenado de un 
centenar de empleados desde director á repartidor, en los 
pequeños pueblos no es raro que una sola per8ona, acumulan­
do todas las funciones, sea á la vez dueño, director político, 

. administrador, redactor, gacetillero, cajista, prensista, repar­
tidor y cobrador del periódico de fa localidad. 

Por último, la división del trabajo está limita(h� por loa 
capitales; porque sin éstos no hay progreso posible en el 
arte industrial; porque ellos son indispensables parn la cons­
trucción de los taUeres, para la adquisiciqn de las máquinas 
y de las provisiones para pago de los empleados y obreros, 
¡;in los cuales no hay fabricación en grande ni conveniencia 
ep dividirlas operaciones. 

Las industrias que se mantienen con pequeños cu.pitales 
resisten en�rgicamente á. la división del trabajo. Estas son en 
especial las industrias de objetos de arte en las cuales, del 
tálento del operario,. depende casi todo el. valor del producto; 

Lo expuesto basta para dar una idea de las ventaja.s·eeo. 
nómicas y técnicas de la división del trabajo, Pero toda me. 
da,! la tiene s11 reverso, y es bien sabido que no podemos goz�r 
sin ciertos inconvenientes tle las cosas más bt¡Has, más agra ... 
dables y útiles de este mttndó, 

Se ha objetado contra la división del trabe.jo qu!:l el 
.que pasa la vida ejt1cutando una sola y misma operación 

" .• oop.vierte luego en una especie de máq11inn, muymferior, 
11foa, moral é intelectualmente considerado, á. los quetr,

.·Jll>n en la agricultura, en la pesca, en la ganad11,�l\, ���,8� 



,;::.Y/4icho. que es �ien. triste vida la de nn ho1nbre que la emplea
o';;,'¡_\. ;en hacer la v1gés1ma ¡1arte de un alfiler. 
�f(;\/ :M.r, Jourdan contesta: «¿Y no serÍ!-1' \o mismo �i b em-;­
,;, pleara en hacer alfileres enteros? Se insiste y se dice: ¿qué 

sería <le ese hombre -en el caso de ser arrojado, como Robin-: 
S?n, en una isla desierta? Y yo vuelvo á contestar: ¿y en qué 
mejoraría su situación, snponienclo que ese hombre fuera nn 
artesano inteligente, un háhil relojero, un mecánico capaz de 
.fabricar una locoruotorn? ¿De qné le sérviría todo eso en esa 
isla desierta y desprovista de ct�pitalcs, de hr rramientas y de 
coinprndores? ¿O se pretende que la sociedad eduque .á sus 
miembros teniendo en vista la hipótesfo, no muy frecuente­
mente realizada, sin duda, <le Robinson y de su isla desierta? 

· En cuanto al desarrollo intelectual no habrá muchos que pon�
gan más arriba el <le los pescadores y labradores que el· de
los obreros» (1).

Más séria es la objeción que se funda en los peligros que,
para el armónico desarrollo de. los órganos, par� la· saluJ y
vigor del cuerpo resulta de la aglomeración de los obreros en
talleres no siempre higiénicos,y de operaciones que, irnponien­
d_o á ciertos miembros ó facultades del alma un trabajo exce�
s1vo; condenan á otros á la atMfia que resulta de la falta de
movimiento y de acción. I>ero estos son inconvenientes ine ..,
vitables á que hay que resignai·se en atención á l<,>s biEmes
mayores que la divi:,iióudel trabajo procura á la sociedadque,
por lo demás, debe hacer lo posible para. atenuarlos, como lo
hace, dictando reglas propia,i para. mejomr las condiciones de

('siilubridad é higiene de las fábricas, para prevenir los acci­
_:·d�ntes, para evitar los perniciosos efectos que la promiscui..,. 
dad d� los sexo� y de las ecfades en los talleres y las largas 

·:yeladas traen para la salud y mora.lidad de los trabajadores.
''.- · Se ha pretendido, por ú1timo, que el obrero qne no sabe
.�ecutar más que una sola operación se hu.ce incapaz de ga­
ttat sn vid11 de otrá snerte, y qnedn, por lo tanto, á mérced

· su patrón. Pero como los servicios del obrero de que se
, , ta, no por consistir en una. sola operación, dejan de ser 

,:})t�cisos é indispensables, y como no es. de suponer que abun­
·,;, d�11-mncho Jos capaces de ejecutarla con destreza y rapidez, 
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es claro que ese supuesto obrero, siendo competente y hon­
rado, no tardaría en hallar ocupación en otra fábrica 6 taller. 

Estas observaciones se hallan plenamente confirmadas por 
la experiencia, pues al paso que suelen verse desocupados y 
sin encontrar trabajo los gañanes, les albañiles, carpinteros, 
etc., es muy raro ver en el mismo caso á obreros de esos que 
en las fábricas ó talleres se ocupan en desempeñar una sola 
función, aunque sea de las menoe importantes. 

En resumen, las ventajas que para la obra de la produc­
ción resultan de la división del trabajo son inmensas y no 
menos importantes que las que resultan del concurso de las 
fuerzas naturaleEl con que el arte aplicado á la materia auxi­
lia y reemplaza á. las fuerzas humanas eu el empeño de aclap• 
tarta á la satisfación de las necesidades económicas. 

ll Veamos ya los resultados de la tercera de las aplicacio­
nes de que el arte es susceptible, esto es, de su influencia en 
la formación de las opiniones, leyes y costumbres que carac• 
terizan y dan su fisonomía propia á cada sociedad. 

En una sociedad influida por las antiguas preocupacio­
nes, de casta, nobiliarias, guerreras y parasitarias, el trabajo 
se desarrollará, más lenta y penosamente que en otra, en 
q,ue la opinión estimule y favorezca el movimiento indus­
trial; en que el gobierno y lasfümilias se empeñen en dará 
los niños una educación práctica; en que todas las carreras, 
oficios y ocupaciones útiles se consideren como estimables; 
en que los hombres cifren su orgullo en i;er h\jos de sus 
obrns y en vivir del trabajo libre, y no, aomo en ciertos paí­
ses acontece, eu vivir de los Presupuestos, en acumular 
sueldos y destinos, y en solicitar de los gobiernos títulos, 
tisceusos y condecoraciones. 

No influyen menos eficazmente l¡ls costumbres en el 
adelantamiento industrial y en el estado de la riqueza pú­
blica. 

El hábito de cumplir religiosamente los contratos que se 
celebren, aunque sea de palabra y sin escribanos que. los 
insoriban y autoricen, sin testigos que los presencien y sin 
prendan ni hipotecas que aseguren su ejecución, füvorecerá 
tanto el pr9greso ecouómico de una sociedad como lo dificul­
tará.el hábito contrario de la informalidad, de la mala fé y 
del embrollo. 
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Pero entre las influencias que estamos considerando, nin• 
guna tan importante como la ejercida ¡>0r las instituciones; 
porque si no está en mano de los legisladores el derogar ó 
acomodar á su antojo las leyes naturales, pueden contrariar­
las y, contrariándolas, producir en el funcionamiento del 
mecanismo social, gravísimas perturbaciones é irreparables 
males. 

A medida que se va comprendiendo mejor la filosofía de 
la historia, más en claro va quedando la parte dominante que, 
en las alternativas de prosperidad y de pobreza, de pro­
greso y de decadencia, de expansión gloriosa y pujante y de 
postración honda 6 de irremediable ruina de las naciones, 
debe atribuirse á su legislación económica. 

A una legislación acertada y liberal, en materia de contra� 
tos, de instituciones, de comercio y crédito, de contribuciones, 
de sucesiones, etc., debieron, en lo antiguo, su engrande­
cimiento Tiro, Cartago, Atenas, Corinto, etc.; las ciudades 
italianas y anseáticas en la Edad Media; y en lo� tiempos 
modernos, Inglaterra, Holanda; Bélgica, Francia, Alemania 
é Italia e!l Europa, las colonias inglesas de la Oceanía, los 
Estados Unidos en la América del Norte y Chile y la Repú­
blica Argentina en la del Sur. En todos esos países y en 
otros, aunque el estado de prosperidad á que llegaron ó de 
que gozan, haya sido efecto de varias 6 diversas causas,
entre ellas ningunas comparables por su importancia á las
relativas á su organización econ6m1ca. 

A la errada y revesada legislación sobre el trabajo, sobre 
los cambios y contratos, sobre el- comercio interior y exte­
rior, sobre impuestos, monedas y establecimientos de crédi­
to, sobre monopolios, privilegios, mayorazgos, etc., hay que 
atribuir la larga, estéril y opaca inmovilidacl de Es�arta, 
la decadencia y disolución del Imperio Romano, la profunda .. 
postración en que sí encontró Espafia al extinguirse la 
dinastía Austriaca, la pérdida que la misma sufrió de la ma­
yor parte de sus ricas y extensas colonias, y las frecuentea 
crisis y repetidas conmociones y malestar, más ó menos grave, 
que perturban ó entorpecen el desenvolvimiento económico 
de algunas naciones del Viejo y Nuevo Mundo. 

Son verdaderamente incalculables los males que han cau, 
sado á las Repúblicas Hispano Americanas y los obstáculos 
que han puesto á su progreso, las añejas, torpes y perniciosas. 

.:.; ...... �:...;�_.,;._ 
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leyes que en ellas han regido en materia de constitución y 
trasmisión de ]as propiedades raíces, de minas, de ejecucio­
nes, quiebras, sociedades y personas jurídicas, de régimen 
administrativo y arancelario, de denuncias de bosques, de 
nlcabalns y peoges, de procedimientos judiciales, de privile­
gios exclusivos, de navegación, de enseñanza, de coloniza­
ción, etc.; en mucha parte heredadas de la Metrópoli y en 
no pequefía también imitf.tdas de la Francia centralista y 
niveladora, donde han llegado á ser eudémicas las plagas de 
la reglamentación, de la burocracia y del mandarinismo; 
como son inca]celables los bienes que han reportado ya de 
]a reforma de algunas de esas leyes en el sentido de la líber• 
tod, de la reducción de las ntribuciones de los gobiernos y, 
en una palabra, de la aplicación de las doctrinas de la Eco� 
nomía Política. 

Por eso ninguna otra obra parece más importunte que la 
de la difasi6n de las verdades que ella ensefía, en l11s cáte· 
dras, en los periódicos y en los libros, á fin de qne alumhren 
los caminos de la reforma y guíen los pasos de los que se 
propongan, como objetivo de sus esfuerzos, la prosperidad y 
engrandecimiento de la Patria. 

CAPÍTULO IV 

Las industrias 

l. De las diferentes especies de producciót1 ó de las diversas industrias.-2.
Profesiones 6 funciones que se ejercen sobre el hombre y producen serví•
cios que no se incorporan á. las cosas.-3. Industrias que se ejercen sobre
la materia: Extractin.-,. Agrícola.-5. Manufacturera.-6. De tras•
portes.-7, Constructiva.-8. Mercantil. -O. Sus relaciones.

J Del trabajo, que rn sus caracteres generales hemos es­
tudiado en el capítulo an�erior, proceden l_os �ervicios desti­
na.dos á satisfacer ora directamente y sm rncorporarse en 
ningún objeto mat�rial, ora mediante una �ncorporación pre­
via en algún artefacto ó producto, las necesidades del hombre . 

* 
.-.. r· 
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El trabajo, en enante, á la relación jurídica que hace ·nacer 
entre el prodnctor y el producto, da origen y sirve de funda­
mento al derecho ele propiedad. 
. Los bienes sobre los cuales tiene una persona natural ó 
Jurídica este derecho constituyen BU patrimonio ó su haber 
Y forman, según los fines á qne los destine, BU riqueza, su 
fortuna ó su capital. 

Pero, antes de exami1rnr los rcsul tados ó frutos del trabajo 
por estos dos aspectos,-examen q ne haremos seguidamen'te 
en dos distintos capítulos,--cúmplenos considerar, para no 
desviarnos del orden lógico ú que procurnmos ajustarnos en 
estas lecciones, las diversas especies de trabajo 6 ramas en 
que la industria puede dividirse, según los diversos elementos 
llllturales á qne se aplica y los diversos medios y procedi­
lllientos de que se vale para dar utilidad á esos elementos ó 
trasformar y ttnmentar la que ya antes tenían. 

La palabra industria, que viene de la latina industrict, 
rnás antiguameu�e indiist1·ium,, tiene por raíces intus y 
8truo ( construyo interiormente) y no se diferencia en:su signi­
ficación de la palabra trabajo, de que hemos venido hablando 
hasta ahora, sino en que, mientras ésta tradnce el esfuerzo 
económico en su esencia, en sn generalidad y en las leyes 
generales que lo rigen, aquélla d�nota el conjunt() de trabajos 
que se njecutan, con arreglo ú. las prescripciones del nrte 
y con el auxilio de herramientas y utensilios y especialmen­
te de máquina!-!. 

Esta significación, concuerda con una de las que, en latín, 
tenía el vocablo indusfria, de diligencia, cuidado, esmero, 
in sc1"ibendo tcmtnm inclusti-im poncm,· (pondré tanto cui­
dculo en escribfr,-Cicerón ); y cou lii qne le atribuirnos en 
el lenguaje corriente. Nadie llamii, en efecto, industrio. el tra­
bajo <le los gañane,, al paso que nadie niega el título de 
industriales á los directores y em pi ea dos de las fábricas, ta­
lleres y obrajes. 

Pueden hacerse de las industrias <los grandes divisiones: 
una, de las que tienen por objeto al hombre, llamadas comun­
mente artes ó profesiones liberales, y por Mr. Garnier in­
cltistrias inmaterictles; y otra de las que obran sobre la ma­
teria. 

Aunque la Economía Polític1.1, Re ocupe especialmente ele 
estas últimas, las primeras caen también bnjo su jurisdicción, 
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porque, en lo tocante á su productivida�l, al cambio y á la 
r�mu?eración, están sometidas á las leyes generales de la 
ciencia. 

Las artes que tienen por objeto al hombre, se dividen en 
cinco grupos, en la siguiente forma: 

l.° Artes que tiénen por objeto el desarrollo, conservación 
y perfeccionamiento del hombre físico: como la Gimn{istica, 
la Esgrima, la Equitación, la Natación, la Higiene y la Me­
dicina. 

2.º Artt•s que trabajan en la educación y desenvolvimiento
de las facultades intelectuales; como la Pedagogía y la ense­
iíanza científica, literaria é industrial. 

3.0 Artes que se consagran á la formación de hábitos mo­
rales y á la práctica de la virtud y conservación de las bue­
nas costumbres; como la enseí1anza de la Religión y de la 
l\ioral, y la Predicación. 

· 4.0 Artes que tienen por objeto las distracciones agradables
y la satisfacción de las necesidades afectivas é imaginativas
del hombre; como la Declamación, las Representaciones tea­
trales, la Arquitectura, la Escultura, In Pintura., ln ::\-Iúsica,
la Poesía.

5.0 Artes c¡ue tienen por objeto la producción de la segu­
ridad; como son la Magistratura Judicial, la Milicia, la 
Policía, ó, en términos generales, la Administración 6 el Go-
bierno. 

El segundo grupo, esto es el de las industrias 6 artes que 
obran sobre la materia y que por eso algunos economistas 
llaman industrias 6 a1·tes matrwiales, es formado por las si­
guientes: 

l.º Inclustrici exfractivci, que comprende la recolección de
los frutos espontáneos de la tierra, la Pesca, 1� Caza, la ex� 
plotación de los bosques naturales, lu. de las romas, canteras, 
salitreras, hu1Ieras, caleras, turbales, etc. 

2.º Industria ctgrícola, que comprende, entre· otras, la
Agrirultma propiamente dicha, la Ganadería, la Arboricul­
tura, Horticultura, Viticultura, etc. 

3.° Industria maniifcwtgrera, que se divi(lJ cri pequefia 
industria y en industria fabril, y comprende lo:i tr�bajos de · 
las fábricas, obrajes y talleres, los oficios 6 artc3 mecánicos, 
las labores de manos, etc . 
. 4.� Inélustria constructiva, que aunque �e asemeja. á la 

,; . 
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. , manufacturera, tiene caracteres propios que la distinguen de 
ella, y que comprende la construcción de edificios, de mon!I­
mentos, de puentes y calzadas, de vías férreas, de canales, de 
muelles, diques, tajamares y foros, etc. 

5.º Industria locomotiva 6 de trasportes, que comprende
todos aquellos trabajos que tienen por objeto el transporte 
de las personas y acarreo de las mercaderías. 

6.0 Industria comercial 6 me1·cantil, que no porque se ejer•­
za á menudo conjuntamente con la anterior, deja de formar 
especie aparte, porque mientras la de trasportes se limita á 
trasladar las personas y las cosas de unos lugares á otros, la 
mercantil compra para vender, conserva los productos parn · 
c¡ue los consumidores los adquieran en el momento oportuno, 
los divide, empaqueta, despacha, etc. 

2 Las industrias extract.ivas, como ya queda dicho y como 
de su propio nombre se infiere, no hacen otra cosa que extraer 
ó sacar los productos ó materias útiles de auR yacimientos, 
depósitos ó viveros naturales, sin transformarlos ni modifi­
carlos. 

Las principales son: la Caza, la Pesca y la Minería. • 
La caza, como ejercicio higiénico y agradable y como unfl. 

, industria productiva, fué, en los tiempos y países en qne do­
minó el régimen feudal, y ha sido hasta ahora en los países 
sometidos á instituciones aristocráticas, un privilegio de 
los nobles. 

Las ideas democráticas, que informan hoy las leyes y cos­
tumbres de la gran mayoría de los pueblos civilizados, han 
destruido ese privilegio, y las leyes reconocen á todos los 
habitantes de un país el derecho de perseguir á las aves y 
animales salvajes 6 bravíos, ó sea á los que viven natural­
mente libres é independientes del hombre, como las perdí-, 

· ces, torcazas, patos silvestres, guanacos, zorros, venados, etc.·
(Cod. Uiv. de Chile arts. 606, 607, 608). Pero como este de­
recho no puede reconocerse sino en cuanto no se oponga al de
propiedad y á ]a seguridad pública y privada, en todos los
países se encuentra más ó menos reglamentado.

En Chile no se puede cazar sino en tierras propias, ó en
ajenas con permiso del dueño; pero no hay necesidad,de.plftt­
misosi no están cercadas ni plantadas 6 culti>v&dus-,n� 1ttt��11
que el dueno haya prohibido expre�u.tt:H1.nw:�t1"rilew ,t1H�3lf;r

" ' 1 



notifir.ado la prohibición.-;I 
5
:a:dor que infringiere estas ,. l 

disposiciones perderá lo que cazare en beneficio del dueño l del predio, á quien indemnizará ademtís de los perjuicios qne 
·1·le hubiere causado (Cod. Civ. de Chile, arts. 609 y 610). 

Lns reglamentos sobre la cazo,-entre nosotros tan defi� 
cientes todavía como poco observados,-dehen proveer: 1.°, á 
la conservnción de las aves y animales silvestrel'l que sirven 
para la alimentación de las poblaciones ó que snministrnn 
primeras materias á la industria, prohibiendo que se les des­
truya en la época de lu reproducción, incubación ó crianza: 
2.0, á la seguridad pública y privada, para prevenir los acci­
dentes ó crímenes que resultarían de permitir la caza á per­
sonas de mala conducta, á loA ebrios y á lmi nitíos menores 
de 15 ó 16 años; 3.º, al resfetv debido á la propiedad é inte­
reses agrícolas, exigiendo e permiso del propietario, tanto en 
las tierras cercadas como en las ahiertas; y 4.0

, 11 la equita­
tiva repartición de las cargas públicas, sometiendo la caza 
al pago de un impuesto donde las demás industrias estén 
sujetas á. pagarlo . 

La reglamentación de la caim es, en los países ameri-
• canos, de grave y urjente nece8idad, porque si las cosas hubie­

ran de seguir como van, seríau incalculables lus pérdidas que,
en recursos alimenticios é industriales, importaría pam ellos
la extinción más ó menos completo. de muchas especies de su
preciosa y ubundunte fauna, como el g1�anaco, la vicuiía, la
chinchilla, la viscacha, las avestruces, cisnes, gansos y patoa
silvestres, etc.

Los productos de la. pesca son mucho más importantes
aún que los de la caza. Flotas enteras se han ocupado y 0cu­
pan todavía en la pesca del arenque, del bacalao, de la balle­
na y de Ju surdina . 

Ella también suscita ciertas dificultades 6 cuestiones que
justifican la intervención del legislador.

Nuestro Código Civil establece que la pesca es libre en los
mares; pero que, en �l mar ter_ri_t?rial, sólo podrán :pescar los
chilenos y los extranJeros <lom1C1haclos; y que también ee po­
drá. pescar libremente en los ríos y lagos de uso pt\blico
(Art. 611 ). En los siguientes, hasta el ll8, dicta algunas
reglas generales, concluyendo Pº! remitirse, en el 622, á lo. que
dispongan las ordenanzas especiales que sobre la materm se
dicten, ordenanzas que, como hemos dicho al hablar de la

1 
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caza, ó no se han dictado, ó son mny deficientes, ó apenas se 
observan en la práctica. 

La explotación de los bosques 1Htnrales, yo. para leña, ya 
para la eom1trucción de naves y euitlcios ó para la confección 
de muebles, es una industria extructiva que tiene grande im­
portancia en muchos países americanos y está llamada á 
tenerla mayor todavía. 

Las antiguas leyes españolas Racrificaron sistemáticamen­
te los bosques al interés de la agricultura y muy en especial 
de la minería. Según ellas, los bosques eran denunciables por 
loA mineros y fundidores, que arrasaron, para fundir sus 
colires, los tupidos y extensos montes que existían en las pro­
viucias del centro y norte de Chile. 

ffin el sur, hasta el Cautín, la destrucción de los opulenU­
simos bosques que cubrían los cerros de la costa, las man­
sas lomas del valle central y las faldas de las cordilleras, ha 
sido aun más rápida é irreparable. La codicia de los arren .. 
datarios de terrenos fiscales, la imprevisión de los propieta­
rios y, sobre todo, la falta de vigilancia de las autoridades y 
de disposiciones legales eficaces para el amparo de los mon­
teR, han sido las causas de su acelerada destrucción. El fue­
go de los rozadores ha reducido á cenizas en pocos ai'los lo 
que la naturaleza había formado en muchos siglos y lo que 
respetó siempre la barbarie de los araucanos. Por obtener, á 
poca costa, dos 6 tres cosechas abundan tes de trigo, se ha 
destruido para el país una riqueza que, explotada racional­
mente, habría sido inagotable,y se han convertido en eriales 
y abandonado al cardo negro millones de hectáreas de tierras 
quq habrían podido dar al país, en abundancia y por muchos 
siglos, combustible y maderas para muebles y para toda 
clase de conRtrucciones. 

Las disposiciones de la Ordenanza de Minas que autoriza­
ban el denuncio de bosques fueron derogadas por la ley de 15 
de Junio de 1871. Las reglas que rigen en materia de corta, 
roza á fuego y conservación de bosques, fueron establecidas 
por la ley de 13 de Julio de 1872 y el reglamento que, para 
su aplicación, expidió el Presidente de la Rept\blica con fe-
cha 3 de Mayo de 1873. . , 

Los fines que el legislador debe proponerse en materia de 
bosques son: l.º, Impedir que con su arrasamiento, especial­
mente en las cimas ele los cerros y cordilleras, se alteren las 

, ' 
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condiciones climatéricas, disminuyendo la humedad atmos­
férica y Jas aguas lluvias, y dejando las ciudades y valles ex­
puestos á la acción de los vientos; 2.0, proteger los manan­
tiales y arroyos manteniendo los árboles que con sus ramas 
loe sombrean y defienden de la acción secante del viento y 
de l�s rayos solares, y que con sus rafc;�i detienen las aguas 
lluvias y, dejá�dolas filtrar lentamente; -impiden que se ago­
t�n en la.estación de loe calores; 3.0, proteger las cañadas y 
tierras riberanas de los ríos y este1·os (riachuelos) contra el 
peligro de las inundaciones; 4.°, impedir las quemazones con 
el fin de evitar la destrucción irracional de los montes y de . 
proteger las propiedades colindantes contra el peligro de la 
comunicación del fuego; 5.º, conservar las maderas propias 
para las construcciones navales y fiscales; 6.º, poner en cier­
tos parajes las tierras á cubierto de la invasión de las arenas; 
y 7.0, en las zonas fronterizas, proveer á la Heguridad del 
territorio. 

La última de las industrias extractivas, en el orden histó­
rico de su desarrollo, pero la primera en importancia, es la
Minería. 

Ella extrae de las minas, yacimientos, mantos ó depósitos 
superficiales y subterráneos, canteras, etc., los metales, carbo­
nes, piedras, cales, betunes, arcillas, tierras refractarias, gua­
nos, nitratos, piedras preciosas, etc. 

Para formarse una idea de la importancia de la industria 
minera, basta considerar que ella es la productora del oro, 
de la plata, del fierro, del cobre y del carbón de piedra; y en 
lo que á Chile se refiere, que ella forma más del ochenta y 
cinco por ciento de sus exportaciones, y que los derechos de 
exportación del salitre y del yéltlo, producen nl Fisco más 
de la mitad del total de las rentas de la República. .• 

La cuestión de saber á quién debe atribuirse la p_r.opiedad 
de las minas, puede resolverse de tres maneras: en favor del 
descubridor, del dueño del suelo, ó del Estado. El má-s jlus­
tre entre los que han sostenido la primera de las indicadas 
soluciones, es Turgot; entre los partidarios de la segunda, 
figuran Dunoyer, Say y Smith; y Carlos Comte es el más 
conspicuo entre los sustentadores de la tercera. 

La solución, t\ nuestro juicio, más conforme con las doctri­
nas económicas, más favorable para el progreso de la mi-:­
riería y más respetuoat\ de los derechos de todos, es la . 

!
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adoptada por el Código Civil de Chile (Art. 591) y por el Có­
digo de Minería en sus seis primeros artículos. Según lo ras. 
puesto en dichos Códigos, las minas de oro, plata, cobre, azo. 
gue, estaño, piedras preciosas y demás sustancia.s fósiles, no 
obstante el dominio de las corporaciones ó de los particulares 
sobre la superficie de la tierra en cuyas entraiías estuviesen 
situadas, pertenecenºal Estado,quien las cede ú los particu­
lares paru. que las exploten y disfruten corno duefíos, con 
sujeción ií )os requisitos y de conformidad con las reglas es­
tablecidas en las leyes. Los yacimientos de carbón, guano, 

. nitratoe, cales, arcillas y demás sustancias fósiles que no sean 
metálicas ni piedras preciosas pertenecen al dueño del suelo. 

3 La industria agrícola explota y multiplica los objetos 
·· de la naturaleza viviente, mediante el empleo de fuerzas me­
cánicas 6 químicos combinadas con el agente natural y hasta
ahora no bien conocido que se llama vida animal 6 vegetal.
• La agricultura, se diferencia de la industria extractiva. en
que elabora productos por medio de otros productos ó pri­
meras materias, y de la manufacturera en que, mientras ésta
se limita á trasformar laR suyas perdiendo una parte de ella�,
aquélla transforma y reproduce indefinidamente las que ex­
plota.

En cambio de estas ventajas, tiene en su contra la íntima 
relación y relativa dependencia en que está de las estaciones 
y del clima. 

De los trabajos relativos á la mejora de las tierras y á su 
mayor rendimiento se ocupa la Economía. Rural. 

A la E0onomía Políti0a sólo incumbe indicar cuáles son 
las condiciones generales q'Ue hacen más productivos los tro.• 
bajos y capitales que en la agricultura se emplean. 

Estas condiciones se pueden reducir á dos: l.'\ garantía de 
seguridad para la persona del agricultor, para la tranquila 
posesión y explotación de sus tierras y libre disposición de 
sus productos; y, 2.ª, ausencia de obstáculos legales puestos 
á la trasmisión de las propiedades rústicas. 

Por consiguiente cuanto se haga por mejorar la policfa 
rural y la administración de la justicia en los campos, por 
evitar los salteos, robos de animales, etc. se hará en favor del 
progreso de la agricultura. 
. Ni contribuiría menos eficazmente á la consecución de este 

8 
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objeto l_a supresión de las dificultades con que, aun después
de abolidas las vinculaciones y alcabalas, tropieza en Chile la 
trasmisión de las propiedades rafoes, y de los trámites tan 
costosos como engorroso¡¡ á que están sujetas, ya en lo que res­
pecta al modo de adquirirlas, ya al de dividirlas 6 gravarlas . 

. En cuanto á otras cuestiones que la industria agrícola su­
giere, co�o la de examinar las ventajas é inconvenientes 
comparativos de la concentración ó división de los fundos, 
de la agric_ultnra intensi,·a ó extensiva, y de la explotación
por los mismos dueños ó por medio de arrendatarios, de 
aparceros, ó de colonos ó inquilinos, lo único que, de confor­
midad con las doctrinns de la ciencia, puede establecerse es 
que todos ellos pueden ser buenos y dar satisfactorios resul­
tados cuando libremente se practiquen en un país en fuenm 
de sus especiales concliciones y como consecuencia de arre­
glos 6 con veníos inspirados por el interés particnlar de los 
propietarios y trabajadores rurales. 

4 La industria manufacturera transforma y elabora Jo¡;¡ 
prbductos de las industrias estractivas y de la agrícoln me­
diante el empleo de ngentes químicos ó mecánicos. 

Se han hecho de la industria manufacturera muchas divi­
siones, distinguiendo la grande industria de la pequefia, Ju. 
fabril de la doméstica, etc.; y se han comparado unas con 
otras desde el punto d� vista de las ventajas que ofrecen á 
la producción y al bienestar de los obreroR. Pero estos pro­
blemas no son susceptibles de nna solución general y lo úni­
co que, con respecto á ellos, jl'.Hlcm0s eatablecer, repit�endo lo 
que ya se dijo de los aná!og,,,, q1rn suscita la i�dustr1� o,grí­
cola, es que en la materia de que tratamos conviene deJur que 
las leyes naturales obren, en la eontianza de que no habrá 
medio más seguro para que las prácticas que se adopten corres­
pondan á las circunstancias de cada tiempo y de cada país. 

Sobre este particular, dice 1\1. Garnier ( 1 ). «De facto las 
diversas industrias se org11nizan naturnlmente como grandes, 
medianas ó pequeñas, según la clase de lo� productos que hay 
la intención de elaborar, según lus locahdades, la índole ele 
las poblaciones, la abundancia ó escasez de los capitales, la 

(1) J. GARNUm, Traíté d'Econom"ie Potít-ique, Cap. XIV.
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extensión de los mercados, etc. En último término son las em­
presas nHís sólidamente fundadas y mejor ttdministradas,­
sean grandes, medianas ó pequeiíafl,-las que prosperan.» 

Condición indispensal,le para el <lflsa.rrollo de la industri:1. 
manufacturern. es una pohlación numerosa, ó m¡ts exactamen­
te, la densiuad de b población. Y ello se explica por las ven­
tajas qne parn. dicha industria resultan del empleo de las 
máquinas, de (a división del trabt1jo y del fücil, seguro y abun­
dante expendio <le las manufacturas; cosns todas qne presu� 
ponen una población numerosa y aglomerada. No e8, pues, de 
extrañar que en ltL escala del adelanto fabril ocupen los pri­
meros lugares aquellos pafaes 6 provincias de población más 
densa. Así, para 110 hablar más que de Europa, vemos que 
en la toc,rnte á la actividad industrial, sobresalen l ngluterra 
y en Inglaterra el Lancashire, Bélgicn, :Frauciu, algunos es­
tados <le Alemania, provincias <le Italia y España, y cantones 
de Suiza. 

Pero si la densidad de la población favorece el rápido de-, 
sarrollo de la industria manufacturera, no es menos 9ierto 

. que Jn prosperidad de ésta, cunnclo se realiza á favor de cier­
tas condiciones localeR, ejerca una atracción poderosa sobre 
los habitnnteA de las comarcas vecinas, dando lugar á que se
le atribuyan con justicia los bienes y los males q ne son con­
secuencia natural de la aglomeración de los hombres, y espe­
cialmente ele los oLreros, en los grandes centro¡¡ industriales 
y fabriles. 

El pauperismo, como algunos sostienen ¿será una conse-
, cuencrn. ele los asombrosos adelantos realizados por la indus­
tria fabril? Aunque hay que reconocer corno factores impor­
tantes en la precaria condición de los obreros, la instabilidad 
de los salarios y la competencia cada vez más enérgica que 
se hacen los trabajadores, no debe olvidarse que, á causa de 
la desigualdacl de los nños y caprichosa versatilidad de las 
estacione31 es mucho más precaria aun la condición de los 
labradores é inquilinos; y que si la pobreza se hace notar má1:1 
en las grandes ciudadefl es sólo porque allí se ve más concen­
trada y porque, con el espectáculo de la agena opulencia, 
parece aquélla más dura y dificil de soportar. 

3 La industria de trusportes es la que tiene por objeto 
trasladar los productos de un lugar á otro, acercándol11s t\ la& 
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personas que los necesitan y aumentando así su aprovecha­
bilidad. 

Aunque se sirve de los caminos, vías férreas y canales, no 
debe confundirse con la constructiva que los construye; como 
no es razón suficiente para confundirla con la comercial la 
circunstancia de que, en la prática, ambas sean �iercidas á 
menudo por unas mismas personas. La industria de acarreo 
traRporta la riqueza; la mercantil la compra con el propósito 
de venderla, conservándola entre tanto al alcance del consu-
midor. 

Los trasportes son terrestres, morítimoR, fluviales 6 por 
canales. 

Se ha solido discutir sobre las ventajas é inconvenientes 
de cada uno de estos medios, prefiriendo ya los unos, ya los 
otros sin llegar, porque no es posible que se llegue, á nigl'm 
resultado, desde que la solución, en cada caso, dependerá de 
circunstancias que, á priori, no hay medios de conocer ni de 
comparar. Si el mar tiene sus calmas y sus borrascas y peli­
grosos escollos, los ríos tienen sus crecidas, sus bajas y sus 
reciales; los canales más seguros, sus exclusas y sus peages; 
y los mismos ferrocarriles, con toda su seguridad y lijereza, 
sus tarifas, no siempre bajas y equitativas, sus atrasos, sus 
choques y sus desrrielamientos. Estas circunstancias diver: 
sas harán probablemente que, así como en materia de alum ... 
brado, la estearina no ha desterrado al sebo, ni el gas á la 
parafina, ni al gas la luz eléctrica, eino que todos concurren 
á prestar el mismo servicio en distintas esferas del mundo 
social, así también han de seguir coexistiendo, á pesar de 
todos los adelantos que en la il)dustria de trasportes se rea­
licen, con los medios más perfectos y recientes, los más pri­
mitivos y defectuosos, prefiriéndose unos á otros según las 
circunstancias de los países, la naturaleza de los 'productos y 
los recursos de los acarreadores. 

8 La industria constructivo, que puede mirarse como una 
rama de la industria manufacturera, comprende la construc� 
ción de edificios públicos y pri:vados, de monumentos, de fá. 
bricas y oficiniis, bodegas, de caminos, puentes, calzadas, de 
vías férreas, canales, diques, tajamares, fortalezas, etc . 
. A propósito de ella suelen tratar los economistas del muy 

debatido prablema ele saber si la construcción de los caminos, 
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y canales, y especialmente de las vías ferreae, corresponde al 
Estado ó debe dejarse á la iniciativa individual. Pero como, 
según el plan de estas lecciones, hemos de estudiar separada� 
mente la competencia del Estado en materias económicas y 
los efectos de su ingerencia en la producción, circulación, dis­
tribución y consumo de la riqueza, dejaremos para ese lugar 
el examen del problema insinuado. 

7 La industria comercial ó mercantil compra las merca-' 
derías á los productores de los industrias extractivas, agrí­
cola y manufacturera pum repartirlas entre los diferentes 
mercados y para venderlas por mayor á los vendedores ó po­
nerlas al alcance de los consumidores. 

El comercio:puede serdeclist1·ibiwión ó de cspec·ulcición. El 
primero tiene por objeto aumentar la utilidad de los prodnc� 
tos comprándolos donde abunden para venderlos donde es� 
caseen. El segundo no obra sobre el espacio sino sobre el 
tiempo, y tiende ú. aumentar la utilidad y por consiguiente 
el valor de los objetos conservil.ndolos de una época en que 
abundan 6 son poco solicitados, para otra en que se cree pro-

. bable que escaseen ó haya de ellos mayor demanda. 
Divídese también el comercio en e:cterior, que es el que,se 

hace entre naciones y que puede ser de ea:po'rtaci6n é impar• 
taci6n, é interio1· que es el que se hace dentro de los límites 
de un país: en comercio po·r mciyo1·, que opera con capitales 
considerables, comprando y vendiendo los productos en gran­
des partidas; y en comerciopor1ncno1·, que compra úlos comer­
ciantes por mayor para revender las mercaderías, por peque­
il.as cantidades, directamente á los consumidores: en comer� 
cio poi· comisión, en que el comerciante realiza mercaderías. 
ajenas mediante el pago de un tanto estipulado con el dueño; 
y en comercio por ci�enta propici, en· que el dueño mismo es 
el que vende por sí 6 por medio de sus dependientes 6 facto� 
res; en marítimo y te1·rcsfre, palabras que, por sn claridad 
excusan toda explicnci611. Por último, se llama comercio de 
cabotagc el que se verificn entre los puertos de una misma 
nación. 

No siempre se ha úonsiderado el comercio como prodnc- · 
tivo de riqueza. Quesnay y sus discípulos, los fisiócratus, 
no admitían otrn fuente <le riqueza que la agricultura. Más 
tarde se reconoció la productividad de las industrias estrac-
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tivas y manufacturoras; pero se siguió sosteniendo la esteri­
lidad de la comercial. Hoy se reconoce, sin embargo, como 
fuer� <le duda, qno no hay razón que justifique esas dife­
rencias, y que, on el fondo, son, en cuanto ú. los resultados, 
completamente idénticos el trabajo del hombre que extrau 
el carbón del seno de l1i tierra y lo pone en la boca do la
ruina, y el trabajo del qua, com1m:índolo, lo lleva hasta los 
puntos en que se ha do consumir y allí lo guarda para ven­
derlo, en llegando la oportunida<l, á los consumidores. Los 
dos le han dado utilidad, por más que ninguno de ellos 
haya creado ni trnnsfonnado el carbón. 

La industria mercantil da origeu tí dos cuestiones que 
los expositores de la Ciencia Ecor;ómica suelen debatir en 
este lugar: la de saber sí ol comercio internacional dobe ser 
libre, 6 si conviene someterlo á ciertas trabas, 6 sea la del 
examen comparativo <le lo fJUe, en los debates económicos, 
se acostumbra designar con los nombres de libre ccimbio y 
de proteccionismo; y la de apreciar la j11sti•�ia y doctos do 
las medidas que han solido tomarse purn poner trabas al 
comercio de especulación, mir.ido con tan malos ojos por ol 
vulgo. 

Reservando, por una razó11 de método, para un capitulo 
de los que hemos de consagrar á la circulación de la riqueza 
el examen del primcrn de los <los io<lieados problema�, di­
remos aquí sobre el comercio de especulación uuas pocas 
palabras, que esperamos bastarán á manifostar lo infundado 
de los prevenciones con quo en otro tiempo se le miraba, y 
con que aun algunos insisten en mirarlo. 

El comercio de especulación, quo consÍHte, como <Jueda 
dicho, en comprar los artículos cua1Hlo estií.n baratos pura 
venderlos cuando están caros, suscita <lu<las acerca <le su 
utilidad y levanta protestas y quejas principalmente cuando 
recae sobro artículos cilimenticios necesarios á la subsisten­
cia <lo los pueblos. Expresión de esas quejas y protestas 
han sido las leyes y reglamentos quo con frecuencia se han 
dictado para impedirlo, restringirlo ó prevonir los desastro­
sos efectos que se le imputaban. 

No es dificil, sin embnrgo, manifestar lo infundado de 
esas prevenciones y poner en claro las ventajas del comercio 
de que tratamos, nunque él recaiga sobre artículos de pri­
mera necesidad. Supongamos que un especulador compra· 
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trigo cuando está barato, en la época de las cosechas, pnra 
venderlo en el invierno ó primavera. Es claro que, al efec­
tuar la comprn, lejos de cáusar á nadie perjuicio, presta un 
servicio nl ngricultor que deseaba vender para satisfacer 
S!H compromisos. Son los especuladores los que, haciéndose 
competencia en esu época, sostienen los prec10s del artículo 
y d:111 salida ií las cosechas. Pero llegn la época de la escasez 
y el ospenubcior, al ofrecerlo en. venta á los consumidores 
ú un precio superior al que alcanzó en el verano, es objeto 
d,, los más duros calificativos; sin que se tome en cuenta que 
estos acaparadores ó logreros tieneu derecho ít una remune­
ración por los adelantos de sus capi�ales y por los gastos 
hechos en la conservación do los granos, y riesgos y peligros 
consiguiente!!, y sin considerar que, gracins á ellos, el me1·ca­
do no puede hallarne nunca desprovisto del artículo, y quo la 
misma alza del precio, limitando el consumo, mientras por 
una parte mantiene provisto el rnercndo para Ja safofücción 
de las necesidades más urgente�, por otra estimula las irn­
portacionee y exita la actividad de los agricultores para au­
mentar sus siembras y perfeccionnr sus métodos y procedi­
mientos de cultivo.· 

Ni es fácil que en Ju. época actual, de comunicaciones tan 
expeditas y de medios de trasporte tan rápidos y económi� 
cos, el monopolio se produzca en la especulación sobre artí­
culos de primera necesidad; porque para ello, además de 
capitales enormes, se necesitaría, entre millares de especu ... 
!adores, un acuerdo de realización poco menos que imposible.
Los desastrosos resultados de las tentativas hechas en lo!!
últimos tiempos para monopolizar algunos productos, son l,i
mejor garantía contra el nhmo y constituirán siempre el
más ejemplar castigo de los que caigan en la tentación de
co1nprometerse en tan temerarias aventuras.

8 Todas las industrias se encuentran estrechamente rela­
cionadas y mutuamente intereiladas en su prosperidad y 
¡1rogreso. 

Así un afio favorable para la agricultura aprovechará á la 
minería, por la abundancia y bajo precio de las subsistencias; 
ú. la industrill munufocturera, por la misma causa, y por la 
abundancia y poco costo de las primeras materias que ésta 
transforma ó elabora, como lanas, cueros, plantas textiles y 

.. ;:.·.;- · .. - -----r--- ----- -
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oleaginosas, cereales, etc.; á la <le transportes, por el aumento 
de las cargas y ele los fletes; á la mercantil, por los medios 
que, para satisfacer más ampliamente sus necesidades, pon­
drá en manos de los campesinos y labradores; á la construc­
tiva, por el natural impulso que las ganancias de los hacen­
dados y propietarios rurales darán á la construcción de 
bodegas, oficinas, casas de habitación, cerramientos, etc. 

L':1.s mismas industrias inmateriales contribuyen de mil 
maneras al desarrollo y prosperidad de las demás; ya velando 
por el orden, la justicia y la seguridad, ya desenvolvi_endo y 
propagando los conocimientos útiles, ya difundiendo la mo­
ralidad y buenas costumbres, ya fomentando el gusto litera­
rio y artístico y provocando la demanda de los objetos pro­
pios á satisfacerlo. 

Así puede con verdad decirse que cada rama de la indus­
tria es una rueda necesaria en el mecanismo social. 

Así también queda de manifiesto que todas ellas son solí-, 
darias, de suerte que las ventl\jas de uuas refluyen sobre !as 
otras, y que ninguna puede sufrir sin que las demás se sien­
tan perturbadas ó perjudicadas. 

Esta mancomunidad no es, por otra parte, más que una 
de las muchas manifestaciones de una de las verdades fun­
damentales de la Ciencia Económica, á saber, que el orden 
y la armonía reinan en el mundo del trabo.jo, en virtud de 
leyes naturales siempre qne ellas no sean perturbadas por 
la indebida ingerencia de los gobiernos. Verdad propia comp 
ninguna para dieipar los odios y hacer cesar el antagonismo 
entre los diversos ramos de la producción, y á difundir en 
las sociedades sentimientos de consideración y de estima 
por todas las carreras, profesiones é indnstrias, disipando los 
inveterados prejuicios de la ignorancia y la rutina. 

'l 
-� 
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CAPÍTULO V 

De la propiedad 

l. Acepciones y definicion!lS,-2. Diversos fundamentos atribuídos al derecho
de propiedad: el Derecho Natural.-3. La ocup:tción y la prescripcióu.-
4. La ley.-5. C'n contrato.-6. La utilidad social.-7. El trabajo.-s·.
La propiedad terÍitorial.-9. De la propiedad intelectual.-10, Derechos
que se derivan del principio de propiedad.

1 Lo. palabra propiedad-del latín proprietcis, fo q'i:te es 
inherente á una persona 6 cosa,-tiene, en Economía PóHti­
ca, dos ,rnepciones principales: l." el derecho sobre una cosa 
para dilllpouer de ella arbitrariamente; y 2.ª la cosa que es 
objeto de este derecho. 

En un sentido lato, propiedad es la distinción entre el tn­
'yo y el mío, y el derecho de usar libremente de este último. 

El Código Civil Chileno, que le dá preferentemente el 
nombre de dominio, define la. propiedad diciendo (Art. 582) 
que es el de1·echo recil en tina cosa corporal para gozq,r 
y clisponer de ella cirbitrariamente, no siendo cont1·a la ley 
6 contra el clerechJ ajeno; definición que no podrí!' aceptarse 
en Economía Política li!in advertir que, de conformidad con 
s.us doctrinas, ni es necesario que el objeto sobre que recaiga.
el derecho sea nua cosa corporal, ni admisible la restricción
que se funda en las disposiciones de las leyes civiles.

En el lenguaje económico, el hombre tiene la propiedad de 
sus facultades, de sus órganos y de la aplicación de ellos á la. 
materia, ó sea de su trabajo; como debe llamarse dueilo de 
lo qu� produce 6 legítimamente adquiere, aunque la ley ci­
vil le niegue 6 coarte ese derecho. .·· 

La propiedad, es, por lo tanto, el de1·echo ele disponer a,•. 
bitrariam(!l(l,te de lo que nos pe1·tenece, no siendo cont1·a el 
derecho ajeno. 

2 :Muchos fundamentos ó bases se han asignaclo·al dere­
. cho_de propiedad; Los principales y los que enumerar�nioa . 

9 
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aq_uí _son: 1.0 la naturaleza humana; 2.º la ocupucióu y pres­
cripción; 3.º la ley; 4.0 nn contrato; 5.0 la utilidad social; y 
6.0 el trabajo. 

Examinemos separadamente cada una de estas teorías, 
principiando por la que hace derivar la propiedad de la mis­
ma naturaleza humana. 

Para los sustentadores de esta teoría, la propiedad es de 
derecho natural porque no es más que una emanación de la 
naturaleza humana, un objeto de las aspiraciones invencibles 
del hombre, un medio sine qua non para él, de desenvolvi-
miento y de vida. 

Aducen ellos la autoridad de Fichte, que sostuvo que el 
derecho personal, con relación á la naturaleza, consiste en 
poseer una esfera de acción suficiente para sacar de ella los 
medios de subsistir, esfera de acción que debe gnrantirse ú 
todos, á condición de que cada cual haga valer la suya con su 
trabajo. Invocan, además la de Ahren,1, que escribió, en t1u 
Derecho N:iturcil, que la propiedad es para el hombre, con­
dición de su vida y de su desarrollo, que descansa en la misma 
naturaleza humana y debe considerarse como un derecho 
primitivo y absoluto, que no resulta de ningún acto exterior, 
como la ocupación, el trabajo ó los contratos. Siguiéndose de 
Jo dícho, que basta ser hombre para tener derecho á una pro­
piedad. 

Citan también á Porto.lis, que dijo una vez en el Cuerpo 
Legislativo: «El principio del derecho de propiedad está en 
nosotros: él no es el resultado de ninguna convención huma­
na, ni de ninguna ley positivo. Radica en la constitución 
misma de nuestro sér y en nuestras diferentes relaciones con 
los objetos que nos rodean.D 

Pero si las opiniones citadas E>Btún manifestando que sus 
autores reconocían en todos los hombres el derecho de ad­
quirir propiedades, no prueban que ¡iese sobre nadie la obli­

. gación de proveer de ellas á los que no hayan sido bastante 
afortunados para obtenerlas. 

El derecho de propiedad es perfectamente -cot1forme con la 
naturaleza humana, y por eso debe ser respetaJn y garanti­
do. Pero una cosa. es el derecho que todos tenernos á disponer 
de lo que nos pertenezca, y otrn la razón que nos antorice para 
sostener que, con respecto á tal ó cual cot1a determinadu, ese 
�erecho exista. Todos loe chilenos que reunen los re4uisitos 
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e8tablecidos por la Constitución tienen derecho á, ser Di1.m­
tados, Senadores, Ministros ó Presidentes de la Repúbhca. 
Todos tenemos derecho á trabnjnr y á fundar una familia; y
110 hay derechos más inherentes á la naturaleza humana que 
esos, sin que de ahí se siga que violaría el derecho natural 
el empresttrio que negaru. ocupación en su fábricu. á un obre• 
ro, ó la niüa que negara su mano á un pretendiente. 

En resumen, el derecho que asiste al hombre para dispo.., 
ucr á su arbitrio de lo que le pertenece es perfectamente na­
tural; pero no basta él parn explicar el verdadero fundamen" 
tode la propiedad, y darnos nu criterio seguro para distinguir, 
aun prescindiendo de las leyes escritas, y auu en contradición 
con éstas, al verdadero del falso propietario, al leg{timn due­
fio del usurpador legal ó extrálegal. 

3 La ocupación era la base que daban á la propiedad los 
juriscontrnltos romanos. Res nullius cedit primo occupanti, 
dice el Digesto. Sin dnda; paro hay qne establecer antes, para 
!u cabal inteligencia de este axioma, en qué consiste la ocu,.

· pación. ¿Uonsistiní en las formalidades de que solían usar
los antiguos descubridores y conq nistadores, de plavtar en el
suelo una bandera y de hacer que un escribn.no exttindiese
nua diligencia en la cual constara que, en tal fecha, el ,:ispi­
tán tal ó el adelantado cual, había tomado posesión de la
tierra en nombre de su soberano? Pero á primera vista se
comprende que, no habiendo relación alguna racional entre el
antecedente y la consecuencia, ó sea entre la ceremonia y el
derecho, mal podría sostenerse que éste descansaba en aquélla,
como en sólido fundamento.

¿O bien, al hublur de ocupación, se alude á la aprehensión
efectiva, ordinariamente acompañada de algún esfuerzo, como
la que el cazador hace de las piezas que caza, hipótesis en la
cual, según más adelante veremos, e l  título de adquirir de
que valJ?OS hablan.do se confunde con el del trabajo que lqs
economistas le asignan?

En otros términos, para que la apropiación pueda servir de
fundamento á la propiedad, ella debe ser efect.iva, como en el
derecho de gentes 1,e dice del bloqueo, y no de purdo fórmula

ó meramente nominal.
De todas maneras, el derecho del primer ocupante no po-

;. 
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dría servir en nuestros tiempos de base más que á un número 
muy corto de propiedades poco valiosas. 

En cuanto á la prescripcióu, ella debe &ólo consi<lcrar:ie 
como un expediente-á que todos los palses civilizados han 
recurrido para evitar los pleitos interminable11 y llevlir ti. los 
propietarios de bienes raíces la seguridad con las consecuen­
cias benéficas que de ella se derivan. 

El Código Civil de Chile (Art. 2492) dice que la prescrip­
ción es un modo de adquirir las cosas agenas, 6 de extinguir 
las.acciones y derechos agenos, por haberse poseído las coRas ó 
no haberse ejercido dichas acciones y derechos durante cierto 
lapso de tiempo y concurriendo los demás requisitos legales. 

'Este lapso de tiempo, segun el citado Código, es, en la 
prescripción ordinaria, <le tres años para los muebles y de 
diez pt!,ra. los inmuebles; y en la extraordiaariu, <l<-' treinta 
(�rte. 2508 y 2511). 

Parece, no sólo util á la sociedad, sino á todas luces justo 
el considerar como legítimo propietario, con preferencia á 
cual9uier otro, al poseedor que durante largos años, sin recln­
mac1ón de nadie, ha dedicado sus esfuerzos y capitales á la 
coneervación y adelanto de un predio. 

4 Una teoría que tiene no pocos sustentadores entre los 
juristas es la de que la propiedad tiene en las leyes su ori­
gen y su fundamento. E� la tesis sostenida por Hobbes (Le­
viathan, 24), quien quiere que toda propidad derive del 

. · poder. púbHco; y por Montesquieu quien, en su Espíritu
ds1,as leyes (XXVI, 15), la. hace descansar sobre la ha.se de 
la ley ci�il. . . . . 

Pero s1 la propiedad den vara de las leyes c1V1le8, sería pre-
ciso por lo menos que la historia abonase esa teoría, mani� 

. festando que siempre éstas precedieron á aquélln, como la 
cause. alefecto. Ahora bien, es lo contrario lo que se observa, 
pues como dice Bluntschli (Teor�� general del Estado, lib. 
UI,, �ap. VII) «La. propiedad privada 6 el dominio del hom.,.. 

· bre sobre las cosás, es tan aoti�uo como el mnnJo ... La pro­
'.<: . piedad 110 procede por consiguiente del Estado.» 

/. · .. Derivar el derecho de la ley civil, es desconocer la misión 
/, , del legislado�, �ue no consiste en crearlo, que no puede �rear­
.) Jo; 9.ue se hm1ta á declararlo, � re�o?ocerlo, á definxrlo, á 
· :, : .. J1an.c1onarlo, y á reglameµtar su eJerc1c10. 
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De otra suerte seda preciso admitir que las leyes que atri­
buían á los amos la propiedad de sus esclavos no hicieron 
más que consagrar un derecho. Por fortuna, no es esa la ver­
dad, ya que las cosas son justas ó injustas y, las instituciones 
buenas 6 malas, antes de que la ley las califique; bien así 
como dos y dos eran cuatro, antes de que esta verdad se hu-
biese formulado por nadie. 

Las relaciones de las cosas no dependen de la voluntad de 
los hombres: pueden ellos dictar buenas 6 malas leyes, con­
sagrar el derecho 6 violarlo; pero no crearlo ni deskuirlo. 

Las leyes puede'?- desconoc�r '! violar el de:echo de propie­
dad, pueden 1mped1r su eJerc1010; pero son impotentes para· 
matarlo. N eglldo, desconocido y violado durante muchos ai'ios 
ó durante muchos siglos, no dejaría por eso de conservarse 
vivo y apto para germinar, como loiil granos de trigo sepnl-, 
tados en las tumbas de Egipto desde el tiempo de los 
Faraones. 

' ·, . 
l 

Después de lo expuesto, excusado parecerá aducir, contra 
la teoría á que vamos aludiendo, las fatales consecuencias qae 
en la práctica produciría por la falta de seguridad resultante 
de lo instable de las leyes y del continuo modificarse de las 
institucionell. Nadie viviría tranquilo ddsde el día. en que se 
supiese que la propiedad no descansaba sobre la economía·• 
y el trabajo, eino que ella tenía por l1nico fundamento y ba­
luarte la ley actualmente en vigencia, ley que. cualquier día 
podría ser abrogada ó modificada á voluntad del legislador, 

IS Con la teoría qne hace derivar la propiedad de la ley, tie- \,�-�.�
;

ne íntima relación la que fué desenvuelta por Grocio (Jua belli .. :'.W

f tlF.:ttt�Hti��Ni��=�� i:{Ei�:f.���::��1:i . Je� 
Pero como el repartimiento de e�os objetos presupondr{�_el ',p� 
derecho que de él se quisiera derivar, parece claro que, aun · ,;.']
presciu<lienJo de lo antojadizo de la hipótesis, no ofrecería . ;� 
�1J�p1�a:id.

gt'lu caso base sólida para establecer el derecho-de /:jij 
:J� ,,,;,�1 

6 La utilidad pública ee el fundamento que otroslel;\tri- ;•'_:_f1.:, huyeti. Según ellos, la humanidad ha introdoóido y COil!l!Jg:t&� .· .,.,, 
llo el principio de propiedad por4ue esta institución ·ttf,ba; ,rj.17 

. . .  , ... ""'.. 
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pareéido util, y es su utilidad lo que constituye su fuerza y la 
hará resistir victoriosamente á los ataques de sus enemigos. 

Para que el hombre sea previsor y sacrifique sus deseos 
actuales á un porvenir más ó menos lejano, es precirm que 
tenga seguridad de que será él y no otro el qne recogerá el 
fruto de sus privaciones y esfuerzos. Suprimir la propiedad 
seria sencillamente suprimir la civilización. Nada más cierto: 
pero, si una cosa es la justicia y otra la conveniencia; si el 
derecho no de1:1aparece ante la voluntad ni la utilidad del ma­
yor número, se hace preciso buscar para el de propiedad un 
más seguro fundamento. Aunque un pueblo unánimemente 
creyese en la conveniencia de arrebatar á uu millonario in­
capaz 6 perezoso sus millones para repartirlos entre otroR 
más capaces y activos, el derecho del primero subsistiría in� 
tacto: prueba concluyente de que si él se encuentra por lo 
común de acuerdo con la utilidad general, saca de otro fuen­
te su razón de ser y sn caract.er de inviolable. 

"I Corresponde á los economistas la gloria de hitber asig­
nado, á la propiedad, el trabajo como su más jn�to y positivo 
fundamento. Siguiendo y desenvolviendo 111 opinión expresa-, 
da en este sentido por Locke, á fines del siglo XVII, la bri­
llante pléyade de los economistas franceses de fines del pa­
sado, establecieron con noble valentía, en contraposición á 
Jae pretenaiones del absolutismo, á la soberanía de derecho 
divino sobre las personas, el trabajo, lus tierras y todo 
cuanto en ellas ee contenía, y á las utopías niveladoras y no 
menos desp5ticas de Rousseau y de Mably, la teoría. verdaM 

deramente científica y democrática del trabajo, fuente, rozón 
y fundamento de la propiedad. Y yendo más lejos todavía, no 
sólo explicaron por el trabajo la propiedad sobre las cosas, 
sino que el trabajo mismo lo hicierl•n derivar de la propiedad 
eminente que el hombre tiene sobre las facultades de su al­
ma y los órganos de su cuerpo, propiedad que no es más que 
uno de los aspectos de su libertad. 

El hombre 0'3 duefio de su yó, y por lo mismo de las faculta­
des que lo costituyen y de los órganos qne le sirven para 
ejercer su actividad. 

. Como el trabajo no es más '{Ue el ejercicio y la aplicación 
de esas facultades, tiene también derecho á los resoltadoii, 
fruto de sus esfuerzos. 

,.� · , ,  
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Cuando produce, nadie le puede disputar enjusticia el do­
minio sobre aquella porción de la materia qne ha dotado de 
utilidad por medio de la aplicación y gasto, y, casi podría 
decirse, trasmisión de sus propias füerzas. 

Cuando ahorra, reservando pnra un consumo posterior Jo 
que produce, nadie puede disputarle el derecho de consumir 
aquellos frutos de su previsión, de su abstención, de su es­
fuerzo moral, que, como hemos visto, es también un verdaM 
dero trabajo. 

De lo cual resultan, para el economista, estas tres clases 
<le propiedades: la propiedad do la persona, la propiedad 
del trabajo, y la propiedad de los frutos del trabajo; 6, más 
brevemente, la propiedad personal, y la propiedad material, 
que no es para el hombre libre más que un modo de gozar 
de la primera en sus relaciones con las cosas materiales in­
dispensableR á la satisfacción de sus necesidades. 

H.esulta de lo expuesto, que estas tres bases de lo. propie­
dad; el trabajo, la ocupación efectiva de la'l cosa'! res nullius,
y In. libertad humana, no difieren sustancialmente y son, al 
contrario, una misma teoría coni,iderada por distintos uspec­
tos. U san do de su libertad, el hombre ocupa las cosas que no 
tienen dneño; pero la apropiación no se realiza plenamente, 
sino por el trnhajo, el cual no eti más que la aplicación metó­
dica y libre de la energía humana, esto es, de la fuer­
za activa y consciente qne constituye nuestro sér. El trabajo 
crea la propiedad; pero es el respeto debido á las personas el 
que le dá el  carácter de inviolable. 

8 La propiedad territorial no se diferencia, en cuanto á 
]o,¡1 fundamentos en que descansa, de las demás propiedades. 
Tan justo y razonable es que pertenezca al cazador la eieza 
que matf. en el bosque y ni leñador el árbol que derribe y 
troce con su hncha, como que corresponda al agricultor la 
tierra que, con el concurRo de sus capitales y sus brazos, 
desmonta, dm1eca, cierra y habilita para el cultivo. Si el artí­
fice hace el artefacto, el hombre hace la tierra, como dijo 
acertadamente Michelet. 

La propiedad territoria.1 hu. sido, sin embargo, y continúa 
siendo aún, objeto ele enconadas crítica'3 y de rudos ataques. 
Se la califica de usurpación ¡cómo si pudiera usurparse lo 
que no tiene dueño y lo que carece de valor! La tierra valcHa 
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é incult.a no llega á ser útil sino po� el trabajo y el capital 
de los que, para habitarla y hacerla productiva, rozsn el ·1
monte que la cubría, la decepan y limpian de m1,lezas y 
piedras, la clausuran y dotan de canales ó acequias, de gana· 
dos, de herramientas, de árboles frutales, etc. Es, como se 
ve, una creación en lugar de una usurpación. 

A J. J. Rouseau, que principió su famoso Discurso sobre 
el origen de la designalda,l entre los hombres, diciendo: «El 
primero que, después de cercar un pedazo de tierra, tuvo la 
ocurren.cía de decir: Esto me pertenece! -en presencia de gen­
tes bastante simples para tomar en sério sus palabras, fué 
el verdadero fundador de la sociedad civil. ¡Cuántos críme · 
nea, miserias y horrores no habría evitado al género humano 
aquel que, arrancando los estacones de la cerca y empare­
jando las zanjas, hubiera gritado á sus semejantes: Guardaos 
de pr_estar oído á ese impostor! Pobres de voso�ros si Hegais 
á olvidar que los frutos son de todos y qne la tierra no per­
tenece á nadie!» 

J. B. Say contestaba con tanta profundidad como buen 
sentido: «Cuando la tierra no es de nadie y los frutos per­
tenecen á todos, la tierra no produce más que espinas y abro­
jos, como se observa entre los esquimales. Si queréis carecer 
de todo, no tenéis más que calificar de impostor al primero 
qué cierre su campo y arrancarle los postes de su cerca; y 
si á consecuencia de tan valiente hazafia, nuestro país no 
produce nada que pueda hacer más llevadera la vida y 
aumentar el número de sus habitantes, podréis,. en cambio, 
consolaros con los vicios de todos los países civilizados: la 
avidez, la perfidia, los odios feroces y los asesinatos, comien­
do la carne de vuestros prisioneros de guerra, después de 
haberlos hecho morir en medio de tormentos atroces, según 
es d.e uso y costumbre en los países en que no existe la pro­
piedad territorial.» 

9 La propiedad que es fruto de un trabajo en que la in­
teligencia domina, se llama propiedad intelectual y compren• 
de la literaria. y artística y la de las invenciones mecánicas, 
físicas, químicas etc. 
: En cada una de estas dos categorías de obras hay que con.;. 
siderar: lº, la idea, que es por su naturaleza in.apropiable y 

, :-p!lSa á ser dél doDlinio común al tomo.r el -pµblico conOci� 
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miento de ella; y 2.º, la forma ó expresión de la idea, como 
el libró, la est.átua, el dibujo, la máquina, el procedimiento, 
que pueden ser má� 6 menos susceptibles de apropiación y 
de uso exclui,ivo. 

Con respecto á la propiedad literftrin y artística, parece 
evidente que ella debe ser ámplia y en todo igual ti fas que son 
fruto del trabajo muscular y del de ahorro, porque no hay un 
solo argumento de los que se invocan en favor de éstas que 
no pued,rn hacerse valer, con igual fuerzt.\ en defens1� de o.qué-

, lla. En un reconocimiento semejante, creemos, como M. Gar­
nier, qne no habría nada de contrario á la justicia ni á la 
utilidad si,cial. 

Debemos reconocer, sin embargo, que no son pocos ]os ju­
risconsultos y los economistas que se niegan á reconocer que 
la propiedad Ji tero.ria y artística sea una verdadera propiedad; 

. ya negándola ele un modo absoluto, ya convirtiéndola en un 
derecho limitado á un cierto número de ailos, generalmente 
durante la vida del autor, 6, en caso de fallecer él antes de 
cincnenta afíos, hasta 1A, expiración de este término t\ otro 
fijado de antemano. 

El Código Civil de ühile dice textualmente que las p1·0-
ducciones del tnlento 6 del ingenio, son una propiedad de 
siis aiito1·es; aunque agregando que esta especie de propie­
dad se regirá po1· leyes especiales ( Art. 584); disposici6n que, 
sustancialmente, no difiere de la contenida en el artículo 143 
de la Carta Fundamental de 1833, según la cual, «todo autor 

. 6 inventor, tendrá la propieda�l exclusiva de su descubri­
miento ó producción, por el tiempo que le concediere la Ley,· 
y si ésta exigiere la publicación, se dará al inventor la in .. 
demnizaci6n competente.:» 
. La ley sobre propiedad literaria, dictada poco después de 
promulgarse la Constitución de 1833 (24 de Julio de 1834), 
y que, por lo antigua y defectuosa, sería ya tiempo de refor­
mar, establece en su nrtículo.1.0 qne «los autores de todo 
genero �e es,critos, de composiciones de m1ísica1 de pinturas, 
de 'dibaJos, escultura, etc., tendrán el derecho exclusivo du .. 
rante su vida de vender, hacer vender ó distribuir, en Chile 
sus obras por medio de imprenta, litografía, molde 6 cual­
·quierlí otro medio de reproducir 6 multiplicar las copias;,
reconociendo el mismo derecho á los herederos por cinco.

10 
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años, prorrogables hasta diez al arbitrio del gobierno. Idén. 
ticos derechos se reconocen á los traductores. 

Como condición parn gozar de los expresados derechos, lo 
único que la ley exigr, es el depósito previo de tres ejempla­
res de la obra en la Biblioteca pública de Santiago, y que 
en la primera página se estampe el nombre del propietario. 

La propiedad de laA invenciones industriales ha dado lu­
gar á controver,iias más sostenidas aun entre algunos econo­
mistas que,comiiderándola basada eu las mismaH razones que 
todas las otras, como Jobard, Alloury, Molinari, Le Hardy 
de Beaulieu y Dunoyer, quisieran para los inventores el de., 
recho común y la exclusiva y perpétua explotación de sus 
inventos; y otros que, como F. Passy, Chevalier, Rénouard 
y Ooquelin, sostienen la justicia y conveniencin de los pri-
vilegios temporales. 

Los sostenedores de la primera de las indicado.s opiniones, 
se fundan principalmente en que, siendo el trabajo la lmse 
de toda propiedad y procediendo de él las invenciones y des­
cubrimientos, es de eRtricta justicia y de rigurosa lógica re· 
conocer en toda sn amplitud la consecuencia donde quiera 
que exista el mismo antecedente; y agregan, que el amplio y 
absoluto reconocimiento de ese derecho sería uno ele los me­
dios más eficaces de cooperar al adelanto de la inclust.ria, 
estimulando el ingenio de los hombres que se dedican á im­
pulsarla por el empleo de nuevas má,qninas ó de más rápidos, 
perfectos ó económicos procedimientos. 
. Los de la segunda alegan, entre otras consideraciones, la 
conveniencia de que los inventos, generalizándose, entren 
luego á ser patl'imonio <lel público; y la circunstancia de que 
todos los inventores aproveclrnn más ó menos ele las ideas, 
conocimientOR y rec}ursos técnicos y pr1ícticos existentes en 
el seno de la sociedad en que viven, 

Esta última opini6n, con no ser la men(IB ajustada á los 
principios de la ciencia,es, sin embargo,laqne ha prevalecido 
en todas las legislacioneH. Los privilegios de invención se 
conceden en Inglaterra y Est.u.dos Unidos, por 14 afio1-1; eu 
Austria, Francio, Holand11, Portngal é Italia, por 15; en 
Bélgica por 20; por 10 en Prusia, en Rusia y en España. 

En c'hile, la ley do privilegios exclusivos, de 9 de Sep­
tiembre de 1840, fijó como máximum en diez años el térmi­
no de los que se concedieran á los inventores ó introducto-
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res; pero las disposiciones de esa ley fueron posteriormente 
modificadas por la de 25 de Julio de 1872, que limitó el 
derecho de obtenerlos á los solo,i inventores, y por la de 20 
de Enero de 1883, que extendió har,ta veinte años el máxi­
mum de la dur1tción de los privilegiüs que á éstos pudieran 
otorgarse. 

10 Del derecho de propiedad se derivan algunos otros, 
como ser el do cambiar, el de donar en viclii y el de dispo­
ner de lo que nos pertenece por causa de mue1�te, ó sen el 
de testar. 

Para comprenderlo no hay miís que recordar la <lefinición 
que hemos ,lado do eso derecho. Si en virtud de él podemos 
consumir, transformar y destruír lo que nos pertenece, ó 
como, en términos más generales, dice la ley, disponer de ello 
nrbitrariamente, a fortiori podremos cederlo, traspasándolo á 
otra persona que nos ofrezca en cambio algo de equivalente. 
Quien cambia un objeto que le pertenece no hace mií.s que 
hacer de él ol uso que estima más de su gusto ó convenien­
cia en virtud de sus 1lerechos <le propietario. De donde se 
signe que el derecho de cambiar es tan respetable como el 
de propieila<l, y que todi\ restricción 6 negación de nquél, 
implica unn limitación 6 desconocimiento de oste derecho. 

Otro tanto puede decirse del derecho de donar, natural­
mente incluido én el que n.l propietario corresponde para 
disponer á su arbitrio de lo que es suyo. Toda restricción 
impuesta, l>ºr lo tanto, á este <lerecho,-en el cas0 de que 
él quiera eJercitarse por persona¡¡ que estén en su sano jui­
cio y sean libres administradores de sus bienes,-debe esti­
marse como un desconocimionto indirecto del principio de 
propiedad. (Art. 1401 del Cód. Civ. <le Chile). 

El tercero de los derechos que fluyen del dominio, es el de 
testar, que no es más que uno de los modos que el propie­
tario tiene 1le ,lispouer de lo que le pertenece, con ó sin 
condiciones. La herencia y el legndo no son, en el fondo, 
más que donaciones condicionales sujetas á un evento de 
r1:1alización segura, aunque inoierta en el día. 

· Este derecho que, como acabamos de ver, fluye natural­
mente de la noción del dominio, no sólo debe reconocerse en 
homenaje á la justicia y al respeto debido á lil libortnd hu­
man!\, cuando el que lo ejercita no ofon<lo derechos ngeno3, 
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sino en interés del progreso econ6mico, que depende en 
g!an parte de la seguridad ofrecida á los propietarios para 
chsponer á su arbitrio del fruto de su trabajo; y en interés 
de los mismos presuntos herederos, á quienes la seguridad 
<le o��ener una c_ua?tiosa herencia puede inducir á la im­
prev1s16n, � la ociosidad y al olvido del respeto que debe á 
sus progemtores. 

La libertad de_ testar, que reconocían las antiguas leyes 
de Roma, que existe en Estados Unidos y otros países que 
han alcanzado un alto grado <le prosperidad industrial y ele 
progreso moral, es una consecuencia lógica de los más ob­
vios principios de la Ciencia Económica. El C6digo Civil 
chileno sólo la reconoce á medias, limitando, con el sistema 
de las legítimns, en ciertos casos, el derecho de propiedad 
<le los testadores (Art. 1181 y siguientes). 

CAPÍTULO VI 

Del Capital 

l. Diversas acepciones de la palabra Capital.-2. División y definiciones.-3.
F.:nnmeraci6n de los fijos y circnlantts,-4, St1 utilid,1d é importancia.-
5. Del empleo de los unos y de los otros.

1 Como la riqueza de muchos pueblos antiguos consistía 
principalmente en sus rebaños, según se desprende de los 
estudios hechos por algunos historiadores modernos, espe- ; . cialment,tl por Sfr H. S. Maine en su Historia de las Insti- · '·
tuciones Primitivas, el caudal de la!'! personas se estimabn. . 
entre ellos por el número que poseían de cal;leztU1 Je ganado 
(cáJJ,ita), voz latina de que p�oc�de e! sustantivo capital, que, ·¡ ... · .. · 
equivocadamente, algunos diccionaristas hacen proceder del .· adjetivo capitalis, lo perteneciente ti. la cabeza. De la misma 
voz vienen el término jurídico éheptel y el vocablo iI1glés 
cattle, ganado. . . , . . · ...

El sustantivo capital tiene en castellano cuatro p:rincipa.,.. 
les acepciones. Significa: l.º, él caudal de cualquiera �lij)eqi,. 

. :· 
1 :\:_:;1(iº 
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(I_ue alguno posee valuado en dinero; 2.0
, el principal ó can­

tidad de dinero que se impone á censo ó que se dá en prés­
tamo; 3.0

, el fondo con que gira toda casa, compañía, em­
�resa, banco ó establecimiento comercial¡ y �-º, lri suma ó 
conjunto de riqueza destinadas á una producdón posterior. 

La causa de no haberse podido poner de acuerdo los eco­
n_omistas en la definición de capital, viene de no habe.r pre­
cisado antes el sentido en que tomaban la palabra. Pero, en
el fondo de las ideas, todos se muestmn más ó menos con­
f?rmes, reconociendo qtrn nnas veces se tomn capital por
s1nónimo ele caudal, de haberes <le riquezas¡ y otras por
nq11ella parte de los bienes ó productos que se reservan para
una producción posterior. 

La lengua castellana, generalmente pobre en lo que á. la
DQmenclatura económica se refiere, es, en el particular que
QOnsideramos, no sólo más rica que la francesa,-que ha 
tenido que tomar á la inglesa la voz stock, con que, según 
Malthus, se designa la riqueza acumulada, ya para satisfacer 
el consumo <le su dueño, ya pam ser conservada ó empleada 
de un modo provechoso,-sino aun más que ninguna ot,ra 
lengua moderna; pues para expresar lu idea de capital en el 
'sentido más amplio, tenemos caudal, haberes, bienes, ha­
cienda, riqueza y fortuna (chilenismo), 

El uso que algunos hacen <le stock para tlesiguar ol con ... 
• iunto de cosas 6 mercaderías destinadas á la venta que no 
han tenitlo aun salida, nos parece injustificable por tener 

,· llUestta lengua la voz existencia, que expresa con perfecta 
' 1J>ropiedad la idea. 
,is? De lo dicho dedúcese que yerran los que hacen de capital 
J:t,un sinónimo de numerario, que no es más que aquella parte 
fjNe la. riqueza de un _Pais ó de_ una persona, consistente en 
, �moneda acuñada ó dmero efect1 vo. 

,� 2. Del capit�l, en st� acepción más lata, ó sea_ como c�)D;. 
>;�;Junto de los ob,¡etos útiles emanadosde un trabaJO anterwr, 
\}{se pueden hacer dos partes; una do loi productos destinado:;¡ 
fi¡',para el consumo y otra de los que se reservan para una pro­
K\,ducción futura, 
,tw, Esta última, que form11, lo que podría llamarse capital de
'.�1reproqucció?1-, se subd!vidi� por Adam Smith en dos clases: 
iel �a¡ntaL�Jº y el capital circulante, 

<:,.;-:-:.· .. :,:·.: 



- 78 -El capital de consumo comprende las provisioneA y artí­culos alimenticios, vestidos, muebles, casas de habitación, yla parte de la renta 6 salarios qne so tlestin1m á los gastos 
1 de la persona 6 de la casa. •. La más clarn y exacta definición de capital fijo y de capi• tal circulante, tornada la palabra en el sentido lato del conjun. 
i to de cosas útiles, es la que ha sido dada por l\Ienier en la siguiente forma: «Capital fijo es ctquel que produce cosas j útiles sin transformarse, y capital circulcrnte el que no puedeproducü- utiliclad ú cosas út,iles rnás que trnnsforrnánclo-se» (1). 

3 A la luz de estas d('finiciones, na<la es más fácil que distinguir unos ca,pitales do otros, resolviendo dificultades que, según las definicione1:1 de los economistas anteriores, parecían inextricables. Ateniéndonos á fa que hemos dado, diremos que forman el capital fijo: la tierra, las minas, las construcciones, las máquinas, las herramientns é instru­mentos, las nayes, los carruajes, los animales empleados en la explotación y acarreo, los uton¡,.ilios de menaje, los mue­bles, los objetos de arte; y el capital circulante, fns primeras materias, las mercaderías destinadas al comercio y la mo� neda. No se croa, sin embargo, que con la clasifir,ación anterior hayamos pretendido imprimir el carácter invariable de ca­pitales fijos ó circulantes á las cosas que figuran en una ú otra lista, porque en todo caso, pnra caracterizarlos, habrá que atender á la regla contenida en la definición de unos yotros. Así, las vacas de una vacada que se engordan para el abasto, será capital circulante; mieotras que f ormarán parto del capital fijo de una hacienda laA vacas de la lechería. Así, las herramientas, arados y máquinas ngrícolas, que para el industrial que los fabrica y el almacenero que los vende, son capital circulante, pasan á sor capital fijo en poder del hacendado. Así, la moneda, que para Jos particulares es ca .. pita! circulante, os fijo para un paí� considerada co�o instru­mento do camuio para las transacciones <le sus habitantes. 
(1) MENIER1 Teoría y aplicación del iinp1testo sobre el ca¡,ital,
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Talvez habrá quien pregunte: ¿en qué clase de capitales 
deberán incluirse las ncciones, bonos, cédulas hipoteca.rhis, 
Y demás efectos públicos y documentos de comercio? A los 
que tal preguntasen, contestaríamos: .En ninguna de las dos, 
porque esos papeles no son más quf.l signos representativos 
d� capitales, generalmente fracciones de un titulo Jo pro.­
piedad. Cierto que esos clocumentos ganan intereses, pero, 
en reali,lad, no producen m:is beneficios que los título;; ele 
propiedacl que cada propietario g11anl1t eu los cajones ele su 
escritorio. Lo que produce los intereses y los beneficios, no 
son los títulos de propiedad ó de los capitales, sino éstos, 
que aquéllos no hacen más gue representar. Si pueden los 
documentos parecer cnpitnl fijo ú los ojos de los poseedores 
es sólo por efecto d0 una il11s1ón de óptica, que los induce á 
tomar h fotografía por la roalidivl y el signo por la cosa 
represen tncfa. 

Omitimos otra�: clasificuci<,uGs de los capitales, que se eu­
cuentrun en ulgunos tratadistas; ya por no corresponder 11. la 
doctrina que estimamos verdadéra, como la de capitales ma­
teriales y capitales inmateriales, porque hu-, aptitudes, cono­
cimientos, 6 cualidU1les morale11 en que se bar.en consistir es -
tos últimos no son, en realidad, má� que medios de producir, 
de adquirir y conservar los bienes que llamamos riqneztt, y 
que son los que se acostumbra enumerar en los inventarios; 
ya por no ofrecer uiugurn\ ventaja, ni teórica ni práctica, 
como la de capitt,les públicos y privados, de cupit,ales em� 
¡ileados lS productivos, y ociosos ó improductivos, etc. 

En cuanto al tiempo, al tra.bajo y nl crédito, excusu<lo senl. 
decir que sólo ruetaforicamente pueden hacerse figurar entre 
los capitales; ya qne no deben confundirse con éstos los me­
dios que Cl)TJtribnyen á, t:>rm:trlo8, á conservarlos ó á hacerlos 
más fecundos. 

<I La importancia del pn.pel que 1oii cítpitn!c:1 fijo;, y cir­
culantes desempeñan eu la obra de lll prod11cci611 quedan\. do 
n1anifiesto con sólo observa!' qne éstn es fruto de loB esfuer­
zos del hombre, quien uo se forma, desarrolla y JJegii á ud-

. quirir hts foerztis y nptitude1:1 qne lo lrnbilitan para el trabajo 
sino mediante el consumo de un capital preexiE,¡tente, y que 
siempN y, más qne uunca en la épo()o en que vivimos, pura 
producir necesita del concur1:10 de herramíeutas, máquinu11, 



animales, edificios, enséres y dinero, que son otras tantas 
formas del capital. 

Como ha dicho un economista: siu el capit11.l no puede rea­
lizarse ningún adelanto an la fodustra, ninguna aplicación 
de un invento nuevo y ning,'tn progreso social. El ennoblece 
las necesidades, disminuye los esfuerzos, domina á la natu­
raleza, convierte ht moralidad en hábito, desenvuelve la so­
ciabilidad y es el elemento má,i r,o:leroso y el factor más ac­
tivo <le la civilización de los pueblos. 

De esta estrechísima relación que exi;ite entre el c,ipital 
y la industria, se infiere que ella no puede progresar sino en 
!11, medida en que él lu consienta. En otro:-1 términos, como
escribió Stuart Mili, qiie la, indust?'ia está limitada po1· el
capital, verdad 9.ue conviene no olvidar porque ee fecunda en 
importantes aplicaciones. 

Asf, olvidando que todos los capitales están de ordinario 
ocupados en la tarea de la producción, suelen los arbitristas 
calentarse el cerebro en idear medios artificiales para <lur 
vuelo á la industria: como si lo que comt'mmente faltara al 
intento fuera el deseo de mejorar los fundos, de perfeccionar 
los cultivos y procedimientos, de dar ensauche á los tallere11, 
movimiento á las fabricas é impulso á los negocios; y no, 
como todos por experiencia sabemos, los capitale8 in,lispen­
sables 'para dar forma á nuestros proyectos y pronta y cabal 
satisfacción á nuestros anhelos. 

De lo cual se 8Ígue que no hay medidas má:1 propias para 
impuls11r el progreso industrial que las que tiendan á fomen­
tar el ahorro, á ofrecer invioli�bles garantías á los capitales 
del propio país para que no emigren, y á loti extranjeros para 
que acudan á él en busca de colocaciones lucrativas y, sobre 
todo, seguras. 

li La producción se opera mediante el concurso del 
capital fijo y del capital circulante; pero ¿cuál será la rela­
ción en que uno y otro deberán hallarse en las fábricas, 
empresas y explotaciones para que ese concurso resulte más 
provechoso y eficaz? No sitimlo poúbte dar sobre este punto 
ninguna regla fija y de segum aplicación á todos. los casos, 
nos limitaremos á unas pocas observaciones que estimamos 
oportunas. 

Aunque no podría decirse que los capitales circulant�s so1t,. 
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más ·útiles que los fijos para la obra de la producción,-ya 
que, como queda expuesto, ella rc'sultadel concurso qne unos y 
otros le prestau,-debe recomentlarne qne, en el aumento de 
los últimos, se proceda por go\.J;,ruantes y empresarios con 
mucha prudencia y parsimonia. La razón es q ne, siendo los 
capitales fijos como adelanto¡.; hechos por el presente al por­
venir, de fondos sacados de los recursos actuales de lu socie­
dad, la inmobiliza.ción de ellos r.n cantidad excesiva no po­
drfo menos <le traer por refnil tado }>rivn.ciones dolorosas y 
crisis muy perjudiciales. 

Eso es lo que hn puesto rn evidencia In historia de algu­
nos 11aíses europeos y -la del Perú en nuestro propio conti­
nente, países cuyos gohiernos, linjo In. infinencia de la fiebre 
constrnctiva, inmobilizaron �.urnas enormes en suntuosas 
obras públicas y eHpecialmente en costosíHimos ferrocarriles, 
pretendiendo f,irzar el paulvtino y natnml desenvolvimiento 
de ht actividad industrial y merc11ntil, Rin cnnsegnir su obje­
to, imponiendo á los pueblos durn1s privaciones y provocando 
á veces también crisis verdu(leramente desastrosas. 

De lo cnal se infiere-yn q ne sobre el punto que conside­
ramos las mismas reglas rigeu con !mi gobiernos que con ]os 
p11rticulareH-que, aunque para numentar el capital circulan­
te sea preciso de ordinario aumentar el capital fijo, no debe 
proceder1;e ÍL esto últimii sino con mucho tiento á fin de no 
imponer al presente privncinne,; doloro8as y cargas esce­
sivas. 

No delJe perderile de vista que el en.pita! fijo tiene uno. in­
tluencin, directa sobre los g;,;;tm; · do prodncci6n y que éstos, 
á su vez, entran como nno de lo;:; prineipa.les factores á deter­
minar el valor de los prndnctos; por lo cnnl, e11 obsequio de 
los consumidores y para facilitar las Ralidas de aquéllos, 
debe proscribirse severamentl� el lujo en loti talleres, oficinas, 
almacenes, bodegas, fübrica8 y demás construcciones desti­
nadas á la producción indústrial. 

En cuanto á un exceso ele! capital circulante, no debe mi-­
rarse como temible, ni casi colllo concebible. Los objetos que 
lo forman son los que contribuyen de un mollo inmediato al 
bienestar de los hombres; y elaro se· ve qne nunca éstos lle� 
garán á quejarse de poseer urrn cantichut excesiva de ellos. 
· Concluyendo sobre la rnat,eria qne consideramos, diremos

que la teridencia de todos los industriales u.ebería ser á no
. . 

II 
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inmobilizar más capitales que los estrictamente necesarios 
para obten�r lit l!rn,yor � más barata prodncción posible en 
sns respect1vn,s rndnstrias; tendencia que, como fácilmente 
se comprende, 110 es más qne una nueva aplicación <le la 
ley de la economía de las fuerzas, de que se ha hablado en 
uno de los capítulos anteriores. 

CAPÍTULO VII 

La población; teoría y aplicaciones 

l.-La población y la producción.-2 AntigLiaa ideas y prácticas subre esta 
nHtcri11,-:l Doctrin\ de Malthus.-4 Antecedentes de la ley de la 
población.--5 Obstáculos.-6 Fórmula de esta ley.-7 Objeciones. 

1 Trata de la poblacilín la Economía Política, no sólo 
porque el homhre, como hemos visto, es el fundamento en 
que ella de�cansa, sino porque siendo él el que produce, el 
que camhia y el que consume, es el principio, el medio y el 
fin del movimiento económico. 

Despnés Je haber hecho en los capítulos anteriores el aná­
lisis de la prodncción, el estudio del dominio que corresponde 
al productor sobre los frutos de su trabajo, y de los diversos 
empleos 6 aplicaciones de que los productos son snsceptibles, 
tócanos exo,minar ahora la influencia que la producción ejer-

• ce sobre la población y, á la inversa, la. que ésta tiene sobre
aquélla.

En efecto, siendo los productos resultados de los esfuerzos
humanos, ocurre naturalmente preguntar cuál es la relación
que existe entre el número de habitantes de un país y la
suma de aquéllos. Si un millón de hombres produce como
diez, dos millones ¿producirán como veinte? ó sólo como
quince? ó tal vez como veinticinco?



83 -

Anticipemos, desde luego, qne hay causas que tienden á 
dará la población un movimiento progresivo más acelerado 
que el de la riqueza, al paso qne huy otras que obran en sen ... 
tido contrario. 

El análisis de estas causas y de sus consecuencias ó efec­
tos es el que vamos á hacer, en e!lte capítulo en que estudia­
remos la ley de la población, y, en los dos siguientes que 
dedicare:nos á la exposición de la ley de las salidas, y á ltt 
teoría de Ricardo sobre la renta de lfi tierra. 

2 . La población fné, desde los tiempos más antiguos, oh� 
jeto de estudio parn. los filosofas, moralistas y fundadores de 
religiones, y de la solicitud ile los legisladores. Pero li1s ideas 
que dominaron sobre tan importante asunto hasta fines del 
pasado siglo eran erradas, y las medidas qne los legisladores 
adoptaban para acelerar ó retardar el movimiento de la po ... 
blación inconducentes y no pocas veces contrarias á sn fin. 

Se ignoraban las relaciones íntimas y necesarias que hay 
entre los medios de existencia y lu, población y, por otra 
parte, se creía que el aumento <le ésta implicaba siempre 
un aumento de fuerza, de poder, de riq neza y da bienestar 
para los ·pueblos, 

Segl'm el testimonio ele· Hcrodoto, repetiJo por Estrabón, 
los reyes de Persia ofrecían todos los nños presentes á los pa­
dres de las familias nuís numerosns de sns estadoR. Confucio 
miraba el celibato como infamante y no trepidaba en incluir 
entra los primeros deberes del hombre al de dejar hijos que 
perpetuasen su nombre y su familia. Z·iroastl'O, á juzgar por 
varios pasajes del Zend-Avel:lta abundaba en las mismas 
ideas (1). 

Platón y, Aristóteles r1 nerían qne los legisladores siguieran 
con atentos ojos el movimiento de la población para regular 
el número de ciudadanos s.egún tus necesidades de la ciudad, 
valiéndose al intento y según los casos de laR distinciones ho .. 
norificas, ele los premios y recompensas, ó de la autoridad 

·de los ancianos y de los castigos infanrnntes (2).
Las antiguas leym1 romanas tmtaron de fomentar los ma­

trimonios por medio de prescripciones suntuarias, impuestos,

\ (1) Zoroasttt!, Conf1wiu3 et lvlaho11ut por l\L ne PAsTORENT, j _ .('l PL.".6�---L"' 1,,�. Uh. V .-A •os,·6Tm,, P,liti�,Jib. V. c,p. X V l. 



- 84-

y castigos. César prohibió andar en litera y adornarse con 
piedras preciosas {t las mujeres menores de cua.renta y cinco 
años de edad qne .no tuvieran ni hijos ni marido. La ley 
Papia-Poppea, yendo m�ís lejos, estableció una contribu­
ción especial,-ccs u;do1+nm - sobre los célibes, y dejó 
exentas de todo impnesto á las familias de tres hijos ó mas. 
Trajano y otros emperadores dictaron leyes inspiradas en laR 
mismas ideas y propósitos, leyes que s6lo vinieron á ser abro­
gadas por el Código Teodosiano y la influencia de las ideas 
de abstinencia propagadas por el Cristianismo. 

MontPsquieu sostenía qne en su tiempo la IDuropa necesi• 
taba de leyes que favoreciesen el aumento de la población (3). • 
Lnis XIV, por 1111 edicto, ofrecía en 1656, exención de im­
puestos á aquéllos de sns súbditos que se casasen antes ele. 
los 20 años, y á los pudres de familia con miís de diez hijos 
legítimos. El poder de un rPy, decía Vanban, ¡::e mide por el 
número de sus s.íbclitos. En 1797, Pitt propuso 1111 hill en 
favor de las familias numerosas. Napoleón prometió á, los 
padres de siete 6 más hijos varones tornar uno á sn cargo. 
l�n 1819, el Rey de Cerdeiía exeptuó ele impuestos á las fa.,
milias de doce hijos ó más.

A las mismas doctrinas erróneas que, sobre el a�unto r¡ne 
considerarnos, reinaban y que por desgracia reinan en mu­
cha parte todavía, debernos atribuir las injnstas preocupa"' 
ciones de que AOD objeto los celibatarios y especialmente 
las sol tero nas. 

La burla con qtte la sociedad las persigue, no sólo, por injus­
tas y crueles, deben condenarse, sino también porque ellas, 
induciendo á muchas mujeres á casarse sin vocación, sin amor 
6 sin mirar tt la edad 6 al valor moral y á los medios con que 
cuentii el futuro marido para sostener una familia, son la cau­
sa de la mayor parte de las desgracias que afüjen á los ma­
trimonios y que mantienen siempre abiertas en sus flancos 
las llagas de la inmoralidnd, ele las discordias domésticas, del 
raquitismo y de la miseria. 
. Napoleón, que miraba á los hombres como instrumentos 
de sus planes de dominación y de conquista, contestó brutal,­
mente á Madama de Stael, que le preguntaba cuál entre 
todas la� mujeres era la que él tenía en más estima:-La que 
haya :parido más hijos, señom!-Pero el economista preferirá 

(3) M:oNTESí,Jr.flEü
1 
Esprit des tois1 L·ibr, XXlll Cap. XXI,
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creer, con 1folthus y con Garnier, que la mnjer que, por no
entregarse sin amor á nn corrompido, á un viejo ó ó. un bota-'. 
rate, ha permanecido en estado de soltería, ha obradotle acuer· 
�o con sn deber y con el bien de la sociedad, no contribuyendn 
a aumentar el número ele los miserables, y prefiriendo, si es
pobre, sufrir sola, á hacer ó. una familia entera pn,rticipante
de sus privaciones y dolores. 

Annque es de uso y costumbre r1 ue los pobres que invocan
la asistencia de sus semejantes aleguen, para recomendarse,
la circnust,111cia de tener ti sn cargo familias nHÍ ó menos nu­
merostts, la verda<l es que, en la generalidad de los casos, ese

· título qne invocan no es otra cosa que una triste muestra de
su falta ele previsión y del culpable olvido en que echaron, al
casarse, los deberes que ella impone {t los hombres dotados

., .. de razón y de concicncin .. Y Hin dnda que, eu justicia, es mu-
cho más digno <le aprecio y de las simpatías de sns hermanos 
el hombre ó la mujer q ne, por no irradia1· eu torno suyo la 
desgracb, prefirió la i;oledad y el tri,;te aislamiento del celi­
lmto á los placere;, efímeros y fecnndísimo� en lágrimas, do. 
lores y miseria de los matrimonios r1 ue oo tienen otra mzón
que los explique q ne la necesidad de casarse y el miedo á las
privaciones del celibato. 

,,. 3 Cupo al economista inglés, Tomits Roberto Malthus,-
.f nacido en F'ebrero de 176G y muerto en Diciurn bre dtp 1834,­
#' la gloria de haber disipado los viejo8 errores y de haber com-lt batido y, en parte, ext.inguitlo las añejas prilocnpaciones sobre 

materia do tanta tm<;cen<lencia, eu la obra qne, con el títu-

. 
lo de Ensciyo sobre el p1··inci1J-io ele la, Población, di6 á luz en
1803, anmentandó y mejornndo p11blicociones que había he­
cho anteriormente sobre el mismo asunt0. Bn esta obra, que
es base de la famtt universal do sn nuto1·, Malthus, pasando 

I· en revi'lta la historia de las 1rncionc>1, de los pneblos y de la8 
1 tribus, indnce, de ht multitud de hechos qne recoge en su mi­
ir nucioso examen, la relaci6n ost,recha, más que eso, la <lepen­
� dencia constante en qne la población h11 estado siempre de 
,�. los medios de subilistencia: juzga en scgni1l11, á la luz de este 
¡i principio, las leyet1, instituciones y costumbres qne, en orden ir á la población, se habtan considerado como benéficas, y ma• 

nifiesta los peligros que lleva siempre envueltos una filant1·0-
pía más _¡¡entim<1nt�t que in teligeut\-J Y, previsora¡ y se esfuer-

- ' ·' 
. 

' 
. 
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za en convencer á los obreros. de qne el medio más eficaz de 
que pueden valerse para. impedir la baja y provocar el alza 
de los salarios, es la práctico. de la abstención moral . 

La íntima relación eu que se c11cuentra el número de ha• 
bitanteR de un paJs con sus medíos de existencia, ó sea con 
la suma de sus productos; In. acción compresiva 'l ne esos 
medios ejercen para mantener á la pohlacíón dentro de las 
barreras qne ellos oponen 1\, las tendencias expansivos qne la 
llevan instintiva y constantemente 11. traspasarlas, y los con­
sejos prácticos c¡ne el autor del Ensayo dirigió á las víctimas 
eternas de esas embestidas del impetuoso instinto que induce 
ú los hombres á mnltiplicar:ie contra el dique granítico de 
los medios de existencia, es lo q ne se conoce en Ecouomín. 
Política cun el nombre d 1 ! teor-C,1, ó principio de la poblaci6n, 
teoría ó Jirincipio redncidoB r>or Mr. üonrcelle á los términos 
de una verdadera ley, y ca:ii de una fórmula matemática. 

Aunque la proposición füudiLmental de I\'.lalthus es que la 
población está limitada por lo:i medios de existencia, con vie­
ne mencionar, para dar una idea lllíÍS cabal de sn doctrina, 
esta otra, que es también de comiderable importancia: si 

· ningún obstáculo contraria�e el de�arrollo de la población,
ésta crecería incesantemente en progresión geométrica, ó
sea como 1, 2, 4, 8, 16; mientrns que los medios de existencia
no pueden aumentar sino en p1·ogresión aritméticR, esto e:i
como 1, 2, 3, 4, 5, 6, etc.

En cuañto al primer término de lit proposición, esto es al
crecimiento indefinido de la pohlaeión-snpnesta la ausencia
de obstáculos-en progresión geométrica, nada má8 fácil que
comprenderlo con sólo pensar qne los seres vivientes, al
reproducirse, se reproducen con el mismo poder germinativo
ó generativo de los que los han llamado á la existencia. He­
redando los hijos, con el instinto de reproducción, la fecun­
didad de los padres, sea cna.l sea el número de aquéllos que
pueda procrear una pareja, cnatro, seis, ocho, diez, 6 doce,
es indudable que á la vuelta de cada generación el número
de hombres resultarfa duplicado. La rapidez con que, según
esta progresión, se m11\ti_Plic1irín.1�, t�l cabo do unos po_cos
siglos, todos los seres v1v1entes s1 los obstáculos no les im­
pidieran venir ú. la vida? conservarla, es algo de _que apenas
podemos formarnos una idea recordando la conocida anécdo­
t& del descubridor del juego del ajedrez, y trayendo t1 la
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Triemoriu. algunas cifras de los naturalistas Fobre la asom� 
brosa fecundidad de ciertas especies vegetales y animales. 
ABi, el trigo pnededar hasta ciento por uno, y el maíz, ho.sta 
más de <los mil; un girasol, cuatro mil; una adormidera 6 
nmap_ola, treinta mil; y un olmo, cien mil. U na carpa pone
trescientos cuarenta mil huevos; un par de conejos podría 
tener, al cabo de cuatro años, nua deseende11cia de mú.s ele 
un millón; y se h11 calculado qne nn helci'i.o poblaría <le 
plantas el globo terrestre en cuatro aiios, y que, en diez, <loi! 
arenques llenarían los mares. 

Esta fecundidad, q ne va siendo menor á m;3didu que se as­
ciende en laeRcala de los serefl, no e� ni con rnnchottin grande 
en la especie humana. Sin embargo, nada obstt� para suponer, 
atendiendo ú. la posibilidad fisiológica <le la pwpagaci6n, 
que dos esposos que vivan conyng1dmentf: el tiempo que me­
dia entre los veinte y los cuarenta y dos ar10s de edad de la 
mujer-es decir, durante el período <le la m!Ís ttctiva fecun­
didad-procreen á lo menos seí,; hijo�. Pues bien, no se 
necesitaría de más para que el país qne contase hoy una 
población de un millón de habitantes, tuviera tres millones 
al cabo de cnarenta ttños, nueve á los ochenta, vPintisiete á 
los ciento diez, y ochenta y uno á los ciento cincnenta. 

Kitos cálculos se encuentran, por otra parte, confirmalloii 
por algunos ejemplos prácticos, a 1m cnau<lo, P"r cansa de 
la acción de los obstáculos, q ne 11nnca dejan de ejercer sn 
influencia preventiva ó dcstrnctivn, nunca tampoco el au­
mento real corresponderá exactameute al posible dentro de 
la aptitud fisiológica de la especie humaua p1tra la obra de 
la reproducción. Así, para no cititr otros en.sos, citaremoR el 
de los Estados Unidos, cuya población, !)He en 1790 era de 
3.929,UOO habitantes, llegó, en 1810, á 7.239,000, en 1830 á. 
l 3.000,000 en 1850 á 23, ú. 35.000,000 eu J 870, y á
55.000,000 en 1800. EIJ1eriodo d� duplicación de la pobla�
ción, en algunos países e Europa, es en el ducatlo de Baden 
34 alios, en Hungrfa 38, en Bélgica 42, en Toscarn\ 43, en 
Irlanda 50, en •.1recia 51, en Polonia y Aust1·ia 52, en Esvafia 
y Escocia 57, en la Gran Bretaííá, 62, en Italia 66, en Rusia 
ü5, Suiza y Portugal 97 y Francia 180. 

Probada así la verdad de In. primera parte de la propo;i­
ción de Malt�Uil, diremos ahoN que, annr¡ne la sogundn no 
sea suceptible de una demostración tau concluyente, n<r 



- 88
deja por eso de acercarse m11ch0 á la reali<lad de las cosas y 
de ser verdn.clera en el sentido ,le uua tendencia, tencleRcia 
que podríamos expresar ,Jicicndo, que los prodnctus, ·aumen­
tándose con menos rapitlez qne la población, detienen a é,;ta 
en sn crecimiento. 

Para c?mprender_lo,_ baRte con.siderar qne la tie1:rn cultiva­
da)'. ?ult1vabl� es hrrntada � r1ue no produ�o s1110 con el 
auxilio <lo capitales que son 1gnalrncnte limitados; que aun­
que mediante nn trnbajo má<i inteligente y asídno y el em­
pleo de aho110,; y procedintientos perfeccionados pncLl 11 

aumentarse la producción de 1111a hcct.trca, al dol;le ó al 
triple ó al quíntuplo, si se riuiere, ese aumento tiene límites 
relativamente estrechos; al paso que no los tiene a:,ignablcs 
el desarrollo de la pobladóu, en el  supuesto de no ser dete­
nido por ui11gún génet·o de ohstfonlos. 

4 Hemos 1liscurrido hasta. ahúra en el supuesto tle qno 
no hubiera obstáculos qne contnvieran el desarrollo de la 
población. l>ero esos ohstáculo� existen y :i\falthm; :'iC oc11-
p6 <le ellos clasificándolos y ():'il-ulliáuilolos. �ecrún él, sun ellos 
de doil especies: nuos que impi1hm ó frni,tra� los nacimien� 
tos, y otros que causan lo, muerto de hu-; criatnra>i después 
de nacidas. Malthus llama 1� los de la primera especie pre­
ventivos, y á los de la segn1Hla, m1 poco impropiamente, po­
sitivos. Para evitar la� confusiones it q ne esta. ¡mlabrn pu­
diera dar origen, designaremos los obstáculo� de la segunda 
especie con 111 calificación de dest·1·iicti'IJos, m,ís exacta q neht 
de 1·epresivos que los economistrtB franceses empican gene­
ralmente para designarlos. 

Los obst!lculos preventivo,; pueden agruparse en dos cate­
gorfas muy diversas: la tle los qne proceden del vicio y la 
�e los qne proceden de la previ,;ión moral ó conti11enci11. 

Proceden del vicio, el Ji bert,inaje, la perversión del iustin­
to sensual y la prostitución, ,¡ne destrnycn la focnndidnd; la 
polio-amia, que produce rosult!tClos am'dogos, como se demues­
tra por la estadística de los pueblos orientales; y la escla-

. vitud, que, además de obrar como olJstáculo destructivo por 
· los malos tratamientos de que los esclavos son de ordinario
víctimas, obra corno preventivo en cnanto viola, profana y
p-isotea los �nás sagrados s�ntimientos de la familia. . . ·

Los obstáculos preventivos de
. 
la otra categoría· tienen 

l
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o�igen en la prcvisi6n que mira al porvenir y en la conciei;i­
cta moral <le los que se abstienen en el presente dn netos
c1;1?as consecuencins pndiornn traer sobre ellos la responsa-­
b1hdacl y el remordimiento. Consisten principalmente en 111
abstenci<'>n ó poF.tergación clel matriinonio por parte de aque�
1-las personas que no cuentan con los recursos indispensable.s
para sobrellevar sns cargas, y en hi c,mt.inencia, fuera y
dentro del matrimonio, para renunciar {i, placeres que dejan
do sor lícitos y propios de seres racionales, tlosdo que, ante
la razón, aparezcan como otras tantas fuentes de miseria y
<le dolores prira los llama1los á reemplazrtrlos en el escenario.
del muntlo.

Lris obst{wulos tles tructi vos son ac1 u ellos <J ue destrn­
yen lit vida huma.nn. antes ó después del nacimiento. Men­
c�onemo:s; c�mo i>rincip::des, los abortos· Y. los infant_ici•
chos, la rnsuhcencrn de los alimentos y vest1<los, lus habita• 
ciones insalubres, los vicios, y especialmente el do la em­
briaguez, la ignorancia, la su p1m;tici6n, Lis pes tos, hamhrunas, 
crísis y errad:ts m0<lida8 económica8, h•: guerras, naufragioi-, 
huelgafl, etc. Lo;¡ vicioA y privaciono:�, preparando el terreno 
á las epidemias ó hucién(lol:1s más mortífora:1, debilitando á 
los niüos, disminuyendo las f1rnrz�s y facultades clo la edad 
nin.dura, acrecientan la mort.ali(la1l, y enervan y atenúan la 
energía clol principio <lo la población. :rnt vicio y la miseria 
engendníndose mutuamente, ciegan, antes de llegar á su 
natural término, mil lrm•i; y á millono.� lits existencias y 
abrevian l.\ durnción ,le l:t vida humana. 

&'i ¿Se pnetfo rl'prescntar por una fórn1ul:1 precisa la teo� 
río, d1\ la población, según ella resulta ,le lú:i antecedentes 
expuestos? Es lo que M. Conrcellc Seneuil ha int.entudo con 
felicidad en i-;u Tratado de Econom'Í,ci l'olít'Í-ca .. 

Si hay una relación necesaria eutrc el hombre y his suhsis­
tencias, de snerte que la vida no i!econcihesin el consnnw de una 
cantidad mayor ó menor de ésta,s, cln,ro e;; 11'1<:1 el mtíximurn 
de la poblaeión de un pab, snponiendo (1 ne todos sw1 habitnn -
tes vivieran redncidos al minimnm preci�o parn cousorva,r 
la vid.a, resultaría de dividir el total de Jo,; productos por ese 
mínimum. Así, para a'clarar e:ita proposición con nn ejem� 
plo, supoufondo una conejera con dos, cnatro, seis, ocho ó diez 

·�onej9s, y un 11\ínimum de consumo diario paro. cada uno do
. 

12 
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ti vo el recurso de la emigración no es practicable, citaremos 
algunos ejemplos qne muestren la voracidad con qne la tie­
rra, según la expresión de Sismondi, se traga tí. los qne no 
está en aptitud de alimentar. . 

Azara cuenta qne en mnch,ts tribus ele la América del Sur 
las madres matan {i sus hijas rccien nuci(las para mejorar la 
condición general de las mujeres. 

Otros pueblos sal v3:¡es de la N uevti Holanda., segi'tn Uolli11H, 
y de la América del N orto, según se lee en las Uartas Erlifi­
cuntes, matan uno de lo:; niños que nacen mellizos ó, en ca�o 
de morir la madre, entierran con ella ít la criaturn. 

Entre lol'J antiguos romanos, los indios y lrn, mu:;ajetas He 
· ultimaba free nen temen te á los enfermos d�-ciertas clases de
males, y á los viejo�, espechilmentc tí las mujeres.

Según Landry, c¡ne visit6 las islas de Fidgi en 18,íü, un
jefe de ellas i:m gloriaha de habersíl comido en sn vitla nada
menos que 872 hombres.

Los antiguo:,; mejicanos, si hemos de dar crédito al teHti­
. mon io rle Gomara ( Orónic(t de N'lieuci b'8pct·füi) sacrifica han
nnnalmente á sus dioses de 20 á 50,000 víctimas; y Torque­
mada, refiriéndose á los mismos ( lllonarqwta Indicmct) re­
fiere que sólo loH niúos sacrificados anualmente alcunzabo.n
á 20,000.

Nll.lla diremos de los eHtrngoR causados por las guerras y
por las pestes porque de ellos están llenas todas la,; liii,;to­
rias, especialmente de loR tiempos antiguos, en que la <lerro­
to. traía las más voces por constlcnencia el exterminio de lm¡
vencidos, sin distinción de edades, condiciones ni sexos.

De lll, infcriorhl11d de la poligamia, con re�pceto ií. In mouo" 
; " gamia, por lo que hace al número de los hijos, ,la.u testimonio 

los autores que han 1rnblicado relaciones de viajes por los paí­
ses en que a1p1élla se pru.ctica. 

Como es completamente clest.ituí,fa de fundamento la 
creencia de que en esos países nacen má,; niflu.s gue niños, 

· • para r1ne los grandes sdtores t�ngau muchas mnjeros es fot�
zoso qne queden ó se ponga ÍL muchos hombres en 111 imposi­

. bilidatl de tenerlus; y eH sabido que las mujeres de los polf..,
· gamos procrean m11ého menos hijos 11ne las de los monóga- .
mos.

Así Robon,111 tuvo ochenta y ocho hijos ·de dieciocho mu­
jeres y de sesenta concubinas '. 

. .  � : 

-.,:.,, ... ,,.1,:, 
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esos obstáculos, nos ofrece la historia y la estadística de 
todos los pueblos. Malt.hus dedicó una parte importantísima 
de su obra capital á recogerlos y coordinarlos; y la obser­
vación propia nos ofrece diariamente nuevos materiales con 
que completar la demostración de la efectividad de los obs­
táculos señalados por aquel ilustre economista. 

La estadística contemporánea manifiesta, para no citar más 
ejemplos, que el promedio de la mortalidad anuo.!, que en 
las chtses acomocladus es en Francia de 0.85 por ciento, en 
las pobres es de 1.37, y que, en los años de malas cosechas 6 
escasez, se eleva la cifra de hts defunciones y dismi .... 
nuye la de los matrimonios. Así,· en 1847, aúo de hamhrn­
na, hnbo en Francia 25,0U0 <lefoncionei;i más <JUe el aúo pre­
cedente, y 21,000 rnatrimonimi menos. Observaciones análo­
gas se han hecho en Inglaterra y en todos los países en que 
hay un servicio estadístico bien organizado. 

2." Ecuación entre la población y los rne.clios de existen ...
cia.-No han faltado quienes arguyan: Puesto que la pobla­
ción ha de adecuarRe á los medios de exietencia, las doA 
proposiciones <le Maltlrns son pnramente teóricas y no hay 
para qué preocupttrse de un exceso de población que nunca 
llega. 

Es cierto, puede contestarse, que la población se adapta á 
medios de existencin., y eso es lo que se ve; pero lo que no 
se ve es la acción de los obHtáculos que producen la igua­
lación. 
, De hecho, lu población se eleva sólo hasta el nivel que los 
medios de existencia le señalan; pero eso sucede no, sin 
dudu, porque la Providenci:i vigile y contenga el instinto ele 
la conservación y la energía de la fecundidad humana, soJ ... 
tándoles ó sujetándoles la rienda según aquellos medio!! 
aumenten ó disminuyan, sino porque ht uaturn.lcza, por me­
dio de los ohsUculos preventivos y <lestructivo�, 11.parta á 
los hombre!! del matrimonio ó destruye, por la miseria, los 
vicios y los demás medios destructivos, el exedente de pobla­
ción que no quepa en Jus marcos formados por la suma de 
los productos, y que no pueda escapar de la muerte por el ca­
mino de la emigración. 

3.1\ Acci6n re,quladora de fo Proviclencia.-«El Supr.emo 
ordenador del U aiverso-ha dicho l\ír. Louis Reybaud-lo 
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conoce: que, con el trascurso del tiempo, ganará en previsión 
Y. en virtud para snb?r<linar sus apetitos á la razón y restrin­
gir más y más la. acción de los obstáculos destructivos ¡ior 
una más así<lna y gen,�ral aplica,Ji6n de los preventivos . 

. Pero l\faltb�1H, si pudo dejar en la penumbra esta foz del 
problema, iluminado 111cl.s tar1le por el vivo y penetrante 
ingenio del insigne tt11tor de la'l _¡frmonüts Econrf o 1:icas, 
nunca escribi_ó nada '}_ne pudiera hacer sospechar que negalrn 
que la <lecrecrnute acción de los ob;:itáculos destructivos y Htt 

reemplazo por la <le los prevent.ivoll racionalell y moraleH 
fuese nna de las m:1gníficas prornesas que lleva en germen la
ley consolu<lorn. del progreso. En vez de desconocei· la acción 
benéfica de es:� ley ó de contrnriarla cou su teoría, lVIo.lthus 
se empeii6 en Recundurla, ora mostrando el terrible é ine-, 
vitable efecto de loA ohKtácnlos <lestrnctivos, ora recomen­
dando, por sobre lo,8 resistencias de la rutina y de las ¡iroo­
cnpaciones vulgares, l:t limitación preventiva, consecuencia 

· de la previsión racional y prudente.

6.� Fiwrza p1'o(foctivci i·e.snltante <le fo <,len&i<lcul de lit
poblaci6n.-qne en ciertas industrias, como veremos luego,
al tratar de la ley <lll las salidas, á medida que los hom hres
se multiplican, la pro<lucci6n se hace más fácil y económica
y los consumidores 1meden obtener 1os artefactos mits harn­
tos, es algo qne no admite la menor <luda. En una población
·dens:1, la divisi<ín del trauajo, b o.sociación, el cambio, la
circulación de la riq neza, se operan con mayea· facili<lad; 
pero ello, no ohstante, es siempre 1n11yyosible qnc el _núme­
ro de hombres aumeute con mayor rapidez <¡ne In, r1q11ezu,
de manera que, según los ténninos de Hastiat, aunque la 

j riqueza absoluta sea mayor, i,;ea rneno1· la pn.rte qne á cada. · 1iudividno corresponda eri ella. j 
La ley de las salidas, tiende ú, ensanchar los rua.rcos en 

que la población debe contenerse, ó alejar Jn barrera que ha 
de deteneda; pero jamtís ser:i suficientemente poderosa para 
suprimirlos, porque la baja de los productos operada pnr la 
ley de las salidas, tiene límites y h\ fuerza expansiva de la' 
población no los tiene; y porque, nunque los progresos de In 
Jndustria son inco.lculables ó imposibles de precisar, Ja tierra 
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CAPÍTULO VIII 

Aplicaciones de la ley de la población 

1, SíntomaH reveladores de la escasez 6 superabundancia de población.-2. 
Medidas que suelen adoptarse ó aeonsejarse para atenuar la energia del 
principio de la población 6 remediar al exceso de pobladores.-3. Medi• 

das que, para incrementar la población, suelen tomarse 6 aconsejarse en 
los países en que se juzga quo ella es insuficiente.-4, Colonizición.-li. 
Beneficencia. 

1 La idea de que el más grave de los maies que aqueján 
á. las Repúblicas Hispano AmericanaR es la escaséz de pobla­
ción ha llegado á hacerse tan general en este 1Jontinente que 
uno de sus más dietingnidos publicistas lleg6 á escribir, como 
quien formula un axioma, que, gobe1·nar aquí no era más que
poblar. 

· · 

. Por la doctrina expuesta en el capítulo anterior, se habrá 
visto que la población, para aumentar, cuando los medios de 
existencia abundan, bien puede prescindir de la solicitud, 
estímulos y buenos oficios de los gobiernos. 

Pero reservando para más adelante el examen de la efica­
cia de los medios á que suelen recurrir ello11 para incrementar 
la ))Oblación en los países en que se estima que ella es insu­
:fic1ente, ocurre preguntar desde luego si no habrá algunos in­
clicios económicos que puedan servir de base á una opinión 
fundada sobre un asunto de tamafía importancia. 

Se comprende que, en efecto, para aplicar el remedio, 
lQ primero es formar opinión acertada. sobre la existencia· 
de la enfermedad y sobre la naturaleza de ésta. Antes de to­
mar medidas buenas ó ·malas para incrementar la población 
de un país importa averiguar si esa población es · escasá; 

. 

. 

í 
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· un país en que la ¡ioblación se siente enérgica y brutalmen ..
· te contenida por los obstáculos destructivos.

Por la inversa, nn país de altos salarios y de inmigración
espontánea, será, ein la menor duda, un país de poblucióu
escasa y dotado de recursos uctnales para alimentar un mi-,
mero mayor de habituutet¡,

La razón es que, como más adelante se verá, la baja de los
salari_os proviene de !a escaséz de capitales, de la falta de in- f 
dustria ó de la excesiva oferta de brazos, y que si los traba­
jadores emigran no será almndonnndo una situación ventajosa
para ir en busca de otra peor, sino, al contrario, en obe<led..,
miento á la ley de la economía de las fuerzas.

El otro supuesto de los salarios altos y de la inmigración
espontánea no puede explicarse sino por la preexistencia de
las cansas que produceu ellos fenómenos, y qne s�1n, la abun­
dancia de capitales, un arte industrial adelantado y un nú­
mero de trabajadores escaRo, relativamente á la demanda de
brazos.

En resumen, los ¡;fotomas de una población excesiva son,
los salarios bejos y la emigración voluntaria, y los de una
población escasa, los salarioti altoi; y la inmigración espon�
tánea.

. 2 Al tratar del asunto que considerumos, los ecouornistns
europeos, pas�ndo muy á �a lijera sobr_e las medidas que han
solido aconseJarse ó practicarse para mcrementar la pobla­
ción, hablan mucho más detenidamente de las que tienen
por objeto detener su demuaiado rápido crecimiento. Noso­
tros, que escribimos para los americanos, esto e1:1 para los

. habitantes de países cuyos gobiemos se afanan en idear y 
· practicar arbitrios encaminados á obtener un rápido aumen­
to de población, haremos al revés, esto es pasaremos muy de
prisa sobre las segundas, para considerar las primeras con
alguna mayor detención.

Entre las medidas que se han practicado ó recomendado
como adecuadas para contener la euergía del principio de la
-pobla�ión 6 ate�rnar los maleti pro�en�entes de una población
excesiva, mencionaremos como pr1nc1pales: ·

.•

l.º La previsión moral y la continencia fuera y dentro del
niatrimonio aconsejadas por Malthl'ls, y la únka verdadera-
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mente eficaz, según se desprende de las doctrinas expuestas 
en el capítulo anterior. 

2.º El trabajo, la economfa y la11 instituciones de previsión,
como las cajas de ahorro, la¡.¡ socie<lades de socorros .mutuos, 
los seguros, etc. cosas todas muyútile1,1; pero que, como queda 
ya demostrado, por sí solas sin la abstención moral son, en 
último término, impotentes para impedir los efectos de la 
tendencia qne tiene la población {� exceder ó. los medios de 
existencia. 

· 
3.º La difusión de las luces y el perfeccionamiento ele le

educación; que pueden aleja1· los obstáculos destructivos, 
pero que no lograrían jamás hacerlos desaparecer. 

4.° El progreso de la agriculturn, de cuyos efectos, en lo 
relativo ti. la cifra de la población, ya hemos dicho lo nece .. 

. sario. · · · 
5.0 La emigración ha ofrecido siempre á los pueblos de po­

blación en extremo densa un me1lio natural de librarse tran .. 
sitoriamente de los males consiguientes á ese estado de cosas, 
derramando el exceso de sus pobl,ulnres sobre otros países 
de más altos salarios y de pohlaci<ín más escasa. 

La-emigración, cuando obedece á causas económicas, es be­
néfica pura los países de que sale, porque, si bien debe reco­
nocerse que ella les causa una pérdida equivalente á los ca­
pitales 9.ue los ernigrautes ! levan consigo y á los invertidos 
en su crianza y educación, no lo es menos que, con su salida, 
disminuyendo la oferta de hrazqs y provocaudo una alza en 
los salarios, facilitan á los q ne se quedan los medios de me·• 
jorar de condición, y libran iil mh,mo tiempo á la sociedad 
de las cargas, perturbaciones y peligros inherentes á una po­
blación azotada violentamente por lüs ob1:1tticulos destruc­
tivos. 

Si los que se quedan ganan, mucho más pueden ganar los 
que saleu cuando, para elegir el país á que han de dirigirse, 
proceden cnerdamente

i 
en vista de informes clesinteresadol!I 

y fidedignos, y no de as promesas á menudo vanas y enga­
ilosas de especuladores que á nada más atienden qne á lle­
nar sus compromisos con los gobiernos ó casas de qne son 
agentes. Llevando á países n.nevos una preparación indus­
trial superior á la de los iudígenns y hábitos de moralidad 

, 1 
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suyo, sin que el gobierno del país á que llega intervenga para 
atraerla 6 fomentarla. En el caso contrario, se llama artificial. 

No cabe duda de que la primera es benéfica para el país 
que la recibe porque, además de no costar le nada y de compo­
nerse de personas que de ordinario llegan trayendo capitaleR 
más 6 menos considerables y aptitudes y conocimientos pro­
pios para impulsar la producción, el hecho mismo de que 
ella se verifique espontáueamente es un indicio de que los 
medios de existencia superan á la cifra de la población. 

Para que la corriente inmigratoria se produzca es preci­
so, en efecto, como queda ya dicho, que por la abundancia 
de capitales y la escasez de los brazos, los salarios estén 
a_ltos y puedan encontrar los inmigrantes ocupaciones lucra­
tivas y facilidades para establecerse. 
, Muy diversos son los caracteres que presenta y los resul­
tados que produce la inmigrnción artificial. 
, Desde luego, cuesta al país gastos más ó menos crecidos, 
que naturalmente reagravan el peso de las contribuciones. 

En segundo lugar, la facilida<l que el pasaje gratuito y
demás ventajas ofrecidas por el gobierno del país que la so­
licita brinda á los que deseen abandonar su patria, es causa 
de que ordinariamento esta clase rle inmigración se compon­
ga de personas que, por st1 falta de aptitudes, de recursos y 
de virtudes morales y económicas, lejos <le traer al país 
nuevos elementos de progreso, do riqueza y de poder, sólo 
le traen nuevas cargas, reagravando su presupuesto de be-. 
neficencia y abatiendo los salarios en perjuicio de los trn· 
b9:jadores nacionales. 

Por otra parte, el hecho mismo de ser artificial la inmi­
gración, es un indicio de no ser necesaria ni benéfica; ya que 
ella no necesita de estímulos ni de fomentos para dirigirse 
de un modo espontáneo, y tan naturalmente como el agua 
corre hacia abajo, hacia donde la llaman los altos salarios y
las fáciles y ventajosas colocaciones. 

En un país en que los obstáculos destructivos se hacen 
sentir cruelmente sobre las familias de los artesanos, labrie­
gos y jornaleros, es una injnsticia obligarlos á contribuir al 
acarreo de inmigrantes qne vengan á. hacer más aflictiva 
la situación aumentando la oferta de brnzos, abatiendo los 
salarios y disputándoles las ocupaciones vent11josas y los 
trabajos lucrativos. 
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4. La colonización, que no ea más que la población de ·
las trnrras valdías pertenecientes al Estaoo por familias que, 
radicándose en ellas, las cultiven y adelanten, puede eer 
también artificial y natural. 

Es artificial cuando el Gobierno se encarga de buscará ¾j los colonos y <�e atraerl.�s pagándoles los pasajes por vapo- �res y ferrocarriles, ofrec1endoles, con ó sin cargo de devolu-
ción, mesadas! animales,. materiales para edificar, útiles de 
labranza, sem1llas, etc., y asignándoles en propiedad hijuelas 
de tierras por vía de concesión graciosa. 

Este sistema <le colonizar es, sin la menor duda, dañoso 
en los países en qu�, por la densidad relativa de la población 
y por la abundancia de capitales y adelanto del arte indus­
trial, tengan un valor venal las tierras ,iue se concedan gror 
ciosamente á los colonos; por los gastos crecidos que su 
transporte é instalación ocasionan al Fisco, por lo difícil que 
es obtener buenos cuando se acarrean de eRa suerte, porque 
de ordinario, aunque tengan aptitudes pura loe trabajos agrí-
colas, por falta de capital se ven en la imposibilidad de uti-

,¡_ ... · 
lizarl11s, porque cuando las tierras estaban ya en poder de 
agricultores nacionales que, como arrendatarios las explota-
ban, la instalación de los colonos extranjeros puede provocar 
una perniciosa corriente de emigración de los naturales del 
país, porque, no pudiendo sacar loa productos necesarios de 
sns respectivas hijuelas Pª1:ª su propio sostén y �l de su.a fa­
milias, sucede con frecuenma que los colonos arriendan, tras-
pasan ó abandonan sus hijuelas para ir á trabajar en comar-
cas más fértiles 6 en industrias ó profesiones más lucrativas. 

Por esas causas, que no hacemos más que apuntar, la colo• 
nización artificial, aun cuando se logre, es un bien que de 
ordinario cuesta más <le lo qne vale y ocasiona más daños í qne beneficios al país que busca en ella un aumento de po-

_,·_• �¡ · .. blación, un adelanto en sus cultivos, ó la mejora de sus in-
dustrias agrícolas. 

Lo contrario sucede con la colonización natural, que con­
siste sencillamente en que el gobierno la procure por medio 
de la venta gradual y en subasta pública de las tierra.a fis­
cales, previa mensura, hijuelación y tasación de ellas por in­
genieros comisionados al efecto. 

Este sistema tiene sobre el anterior, entre otras, las siguien­
tes ventajas: V que convierte la c9lonización, deuna ea.usa 
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de gastos que era, en una copiosa fuente de entradas; 2.11 qne 
admitiendo como postores á nacionales y extranjeros, no im­
plica para con aquéllos la injusticia que hace odiosa la co­
lonización artificial; 3.n que sacándose á venta hijuelas, 
º? sólo grandes y medianae, sino también pequeñas, pre­
viene la emigración de los anteriores cultivadores del suelo; 
4.a que provee definitivamente á la población y explotación 
de las tierras, porque no es de suponer que haya muchos com­
pradores que abandonen las adquiridas; f.>.n que hace que 
las hijuelas vayan á manos de los que más capitales ó aptitu­
des tengan para explotarlii.s, ya que serán ellos los que, para 
adquirirlas, hagan en los remates las más altas ofertas; y 6.a 

qu1.1 no se presta ú, 111s injust,as preferencias y actos de-odios·o 
favoritü1mo á que dá lug11r, ó por lo menos es ooasionado el. 
sistema de las concesiones gratuitas á voluntad de los gobier­
nos ó de sus agentes. 

Las ventas deben hacerse en ¡)equeúas, medianas y gran­
des hijuelas para poner las tierras al alcance de todas las 
fortunas, pero sin restringir la libertad de los compradores, 
ni en cuanto al derecho de rematar dos ó más fundos, ni 
en cuanto al <le darlos en arrendamiento ó enagenarlos, 
que convendría dejar en toda su amplitud, á fin de 4110 
la propiedad rural, en el territorio de colonización, se di­
vidiese 6 concentrase por las causas y con los resultados 
de que se habló en el párrafo que en uno de los capítulos an­
teriores dedicamos á la industria agrícola. 

Fuera de carecer de fnndamento racional esas cortapisas al 
derecho de adquirir y de contra.tar, son ineficaces, porque 
cuando result11.n contrarias al interés particular, éste conclu­
ye siempre por burlarlas. Así ha sucedido en el Sur de Chile, 
donde la mayor parte de las hiju elas subastadas no conser-

. van sus primeros des lindes, á causa de la concentración de.' dos 6 más de ellas en fondos más extensos exigida por la 
naturaleza de los cultivos á que aquellas tierras se prestan y 
por el deseo de disminuir, de esa enerte, los gastos de admi­
nistración y explotación. 

En cuanto al sistema de dar en arrendamiento los terrenos 
fiscales, que también ha solido ensayarse en Chile, él está en 
pugna con los enseñanzas <le la ciencia y de la experiencia. · 
La posesión precaria de la tierra no permite a los poseedores 
invertir �n ella capitales en obras durables de adelanto y 
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mejor.amiento. Los edificios_que construyan y trabajos que en · 'l__·
ella eJe�uten los arrendatarios no tendrán nunca la solidez y ,j 
p�r�ecc1ón de los q�e sean obra de los propietarios,' Y, no in- j virtiéndose los capitales en el territorio arrendado sino en 
reducidas proporcioneH, la demanda de brazos será 'escasa y 
muy lentos los progresos de la población. Las tierras entre- ] gadas. á ese _sistema, esquilmadas de año en año por los arren­
datarios, leJOS de ganar en feracidad y valor se ir{m hacien-
do cada vez menos productivaR y valiosas. ' 

Creemos, por lo tanto, que él debe abandonarse como in­
conducente y pernicioso; y que sólo convendría adoptarlo 
transitoriamente en las tierras valdias del Fisco para no de­
Jarlas improductivas y ociosas mientras les lleg�se el turno 
de ser hijueladas y vendidas en la forma ordinaria en que 
todas las tierras nacionales deben .de ser entregadas á los 
particulares qne más altos precios den por ellas. . 
· En Chile, las dh-ersns y á menudo contradictorias leyes y
decretos Supremos que se han VE-mido dando en materia de
colonización, revelan unn lamentable falta de fijeza en los

,. 
propó

d
sitos y de olvido de las do�trinas económicas en los le-

_, gisla ores y directore11 de tau importante ramo. Puede de-
cirse que se han ens11yudo sucesiva ó conjuntamente todos 1. 
los sistemas posibles, incluso el único bueno de la enajena-
ción en pública subasta, qne por los felices resultados que ha
producido donde so le ha dado aplicación, debería desde al-
gunos años ser ya el 1\nico vigente y practicado.

No debe donar el Estado sus tierras cuando puede vender­
las con provecho para el Fisco y para la más perfecta explo­
tación y más ril.pida población de ell11s. Pero mientras con­
tinúe buscando en Europa y trasportando á nuestratl playas 
extranjeros á quienes obsequiárselas, seria de elemental pa­
triotismo y de evidente equidad hacer extensivos esos favores 
á los chilenos, derogando, si fuese un obstáculo para ello, lo 
dispuesto en el inciso final del artículo 11 de la ley de 4 de 
Agosto d_e 1874, en cirnn to por dicho inciso se dispon� que en 
las colomas que se funden por el Ei!tado en el antiguo te­
rritorio araucano «no lle admitirá como colonos sino á inmi­
grantes <le las nacionalidades antedichas» ( europeos y nor­
te americanos); y haciendo revivir las disposiciones conteni ... 
das en varias leyes anteriores que e3tabledan que la coloni­
zación se hiciera indistintamente con nacionales ó extrajeros. 
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� Los socorros que á los desvalidos Re ofrecen, ya direc­
tamente por los particulares, ya por el intermedio del Esta­
do, constituyen para muchos, no solamente un deber moral 
que todas lus religiones recomiendan con encarecimiento, 
sino también uno de los medios más adecuados para fomen­
tar la población en los países en q ne se estime escasa, sal­
vando la vida <le los adultos y especialmente de los párvulos 
que la pierden por millares y por centenares de miles al in­
flujo de la miseria. 

Aunque los problemas qnc á la Leneficencia púLlica y pri­
vada se refieren, se snelen mirar de preferencia por su aspec­
to moral, tienen también sus aspectos económicos muy inte- · 
resantes. 

La natnral inclino,ción que los hombres sieuten á socorrer 
á sus semejantes desgraciados-noble instinto elevado por el 
Cristianismo al rungo de una nohilfoima virtud-no ha sido 
nunca, como vulgarmente se cree, desacre<lita<la 6 combatida 
por la Economía Política; quo aunque reconoce como móvil 
general de la actividad económica, el interés individual, no tie-
ne por qué negar que, con frecuencia el hombre, por ceder 
á sentimientos de otro orden y goz,lr <le ltt dulce satisfacción 
<le hacer el bien, se pre¡;ta gustoso á hacer á sus semejantes 
servicios desinteresados 6 á facilitarles recursos pecuniarios "' 

sin esperanza alguna de compensación ó de reembolso. 
. Pero si la Economía Política no se opone á la práctica de 
la limosna, puede estudiar los efectos que, según el procedi­
miento que se adopte pnrn hacerla, estará llamada á producir 
en el movimiento de la población, <lel arte industrial y de la 
riqueza pública. 

A este fin consideraremos primero la heneficencia, ó sea 
los socorros que dá el Estado á los menesterosos en los et:ita­
blecimientos sostenidos con el dinero de los contribuyentes, 
y después los que, bajo el nombre de limosna, son distribuí­
dos personalmente por los particulares. 

Entre aquéllos, los que cu.en más de lleno dentro del tema 
que estamos estudiando, son los tornos y casas de huérfanos. 

Acerca de los primeros, runcho se ha discutido entre los 
economistas que, por lo común lo¡¡ combaten, y los filántro· 
pos, que empef!.osamente los defienden. 

No iremos nosotros como lord Brougham hasta sostener 
que ellos son máquinas de desmo1'C1,lizcición,· pero no es pu-. 

,.¡·¡<\, 
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dá para las pobres criaturas el ser depositadas por sus desmi­
turalizudas madres en el torno de la casa de expósitos como 
el ser arrojadas á los brazos de la muerte. 

Ni puede ser de otro modo, desde que la crianza <le los 
expósitos ha sido ordmariameute confiada á mujeres que los 
llevan á sus estrechos, húmedos, sucios y miserables alber•• 
gues, para amamantarlos simultáneamente con otro niuo por 
fo menos, que á fuer de hijo propio, ha de llevarse siempre 
la mejor parte en la leche y en los cuidados de la madre. 

Convendl'ía, pue:i, que los goLieruos se abstuviesen en lo 
posible de fomentar establecimientos semejantes, y que pro­
curasen dejar, por medio de leyes de libertad en lo relativo 
á personas jnrídica�, fund:1.cioues, testamentos y herencias, 
ancho campo ó. l,i iniciativ" individnal, cuya acción, por 
ejercerse de un modo más directo y fólo con fondos propios 
ú obtenidos voluntariamente de los ciudadanos, no tiene los 
inconvenientes, ni implica las injmiticias que militan contra 
la beneficencia del Estado. 

La limosna con que los favorecidos de lll fortuna socorren 
á los necesitados, obedece á sentimientos que la Econo� 
mía Polític11, no puede mirnr con malos ojos, siempre que 
se diMtribuya de una maneru: pru1lente y con conocimien­
to du ca119a. Lo q 11e los ccouol.llistll'!3 no aceptan, lo que 
algunos censuran, cnn razón á nuestro entender, son las 
exhortaciones d<.J alguno,i moralistas, má!I 8entiroentales que 
reflexivos, pirni. quienes lo único que irnpr,rta es dar siempre, 
y mncho, y 1\. quien quiera que tienda la mano, mirando sólo 
el acto desde el puutn <IJ vista de las intenciones generosas 
del que dú, y prescindiendo de }t1,s consecuencias que, para los 
a.sí socorridos yJmrn la sociedad en general, puede traer una
conducta tau in iscreta. 

Los que así procediesen, aun con las mejores intenciones, 
correrían grave riesgo de dar á los q ne no necesitan de 
socorros, con perjuicio de los necesitados y, lo que es muchí� 
simo peor, de fomentar, sin quererlo, lo!'! vicim1, la imprevi­
sión y la holgazanería de lrni que hacen de la mendicidad una 
profesión lucrativa, de los que prefieren la vicfa ociosn y des­
oanaada dc,:l parásito 6 del mendigo ú In noblemente afünosa 
del que gana el pan con el sudor de su frente. La limosna 
debe ser consuelo para los r¡ue padecen, aliento para los que 
desmay0l11 mano piadosa que levante á l0s que caen en las 
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duras batallas de la vida y providencia humaua para los in­
�'elices_ -r�estos po� l_os años 6 por. las enfermedades en la
1mpos1b1hdad ele v1v1r de los frutos de su trabajo. 

En estas comliciones, la limosna dada por los particulares, 
y� en casas de heneficenci1\f1111dadas y sostenidas por ellos, �a 
directamente ó. los menc-;tern:,¡oH, tiene sobre la beneficencia 
oficial, entre otra.� ventiijas: l.ª la <le q ne, acercando los ricos 
á los pobres, excita eu ac1uéllos llentimientos propios para in­
fiuír eficazmente eu sn perfeccion(ttuiento mornl, al paso que 
reconcilia á ésto, cun la sociedi.l,d en que viven, disipando preo­
cupaciones inveteradas y rencore11 más 6 menos latentes que, 
ofuscando los ojos de lo� que se miran abandonados eu su 
miseria, les impiJll comprender la justicia de las leyes so­
ciales y hacen de ellos un peligroso combustible humano dis- · 
puesto siempre á nnler al contacto de In. primera chispa que 
arroje sobre él el vi011to de las doct.riuas cngafl.osas de los so­
ciólogos 11in ciencia ó <le los politiqueros sin conciencia; 2.• 
la de poder los pu.rticul ares tt verignar en cada. caso la efecti­
vidad y naturaleza. de las ueeesi<lades de los que solicitan 
socorros, ú. fin de acordarlo.� s6lo á las verdaderas y en la 
me<lidu eu que elloi! sean de justicio.; ú. diferencia del Estado 
que, deuien<lo distrihuír los !fuyos por medio de em pletidos 
y en conformi<li\d ó. regbs uniformes establecidtis <le ante­
mano, no ¡mede nd1ipt!irse en la práctici\ tí la8 exigencia8 de
la equidtu y de las especiale;i circunstimcias 1le cada uno de 
los que soliciten sus auxilios; 3." la de d,Jjar int:1cta paro. el 
que dá. la limosna y p,ua •il que b recih� 111. moralidad del 
acto, que, ejectlt:li]<> por lih crnpleado,1 públic<ls, eu obe,leci­
miento á las leyes 6 decretc,s guuernati vos, se convierte r,11ra 
ellos en uu simple p:wo y p.1ra lo,1 hcoellciadu,i eu el ejerci­
cio de un der�chq, r1�•J pude ejerdt,mie sin sonrojo y sin 
echurse encim·\ el pe:mdo deber de la gratitud. 

L-ts inuicmclas. ventaja,¡ de la caridad de los particulares
Hobre la beneficencia del E:1tadü serfon mayorc11 a11n, si ellos, 
ul distrib,�í� �us socorros, procura:,eu llevarl�is personalf!1CO­
te al dom101ho <le los poLrc:1 l'ªra darles, segun las especmles 
circunstancias de cu.da uno, a mismo tiempo que los auxilios 
materiales indispensables, los consejos y consuelos morales 
que su situación exigiese; si conjuntamente con e.yude.rlos á 
satisfacer las más premiosas necesidt\des del momento, pro­
curasen infundirles umo� a.l trabajo y proporcionarles facili .. 

. . 
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CAPfTULO IX 

Teoría de Ricardo sobre la renta 

1, Exposición de la teorfa.-2, Hechos y razones que la contradicen. 
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sión definitiva de la verdader� doctrina científica sobre tan
intéresantes materias. 

No tardaron mucho, sin embargo, en dejarse oir lus reser­
vas y _las protestas contra lo que había de incompleto, de
e?'ces1vo y hasta de �rróneo en las teorías de Ricardo, espe-
01almente en _las relatt vas á la renta, que eran preci. samente las
que se consideraban como rnás sólidas trascendentltlcs y
sus'Ceptibles de aplicaciones importantes'. . Inició la reacción en Franci" el ilustre autor de las Armo­njcts &ondmicas, y en _Estados U nidos, Carey, en la obra cu­riosa, �ur:que de docty1)1a no ,muy segura que, con el título
dePi""nciples of Polítical Economy, publicó en Fiiadelña
en 1840. Después lus protesttis se han multiplicado hasta el
,punto de qne ho7 la farno;"l_a l_ey <le la renta, que Ricardo ere­

.· fÓ haber tl�scubierto, es enromada de entre las que forman las 
.bases indestructibles de la ciencia y considerada sólo como

,.una.' de las muchas teorías que marcan el camino de los pro­
·gtesos que.ella ha ido realizando y que, ú título de documen­
t9s, deben figurar en la Histol'ii, como muestra de los mcri� 
torios esfuerzos que sus autores hicieron por descubrir la
verdad, y para mejor inteligencia de las que están ya defini­
tivamente adquiridas y demostradas (l ).

(1) Además de Bastiat y de Carey, han impu�nado la teoría de fücnrdv 80·bre la renta, lfonténay ( Du 1·cce1rne /Mcfrr ), l1athieu Wolkoff ( �·u,· la i·mte fonciere), Cauwos Precis d'Eco1wmi'.r. Politique), Le llardy dti lleaulieu ( Lapropieté et lu re,;,te, eto;_, H. Pa.ssy (Sci!ances et tra-vau:,; de l'Acadcmió de,¡Suience., Mo/'(/Jes et i<Jiitiqu;;,1, 18'1.? ), H. Passy ( Asaodati/)10 Ji·wifaÍJeJ)()'ttr l'a1:ancem,ent des seien,;e.�, JSS:! ), <:luyot ( La Soitmce Econumiqut ), J:', 1,eroy-Beaulíen ( Esac:i ,mi· la re¡,a,·Wion dea 1·il1e�ses, Prélace-id A·eci,el: Eco1imnie Politique ). J. Stuart Mili en sus Princ/ple1, Jc..-or,s, en The T!teoryqf' Politicul E'cono-111,y,JJair!'es y Macleod co,� cio�tas reaorv11", rospcctivame1�te,_on Tite chai·�qter· . and loyicC1l 111,dhotl, el primero, y el seg1111.do en Kll!! _Principies of f olitical· Ec,momy; á.fos cuales hay que agregur el lS urtu-Amencano M. 1"ranc18 Wa!kor( Lcmcl and -ifa &ent, Boston 1883), · . ·, .·Entre los franceses han ace¡,t�do la teória de la r,mto, con m11yores ó me­no,\'� salvedades Mr. P. A. füutrou( TMol'ie de la rente Jinwiere 1867)O'ourtélli, Seueuil, en sn Tratacla ele Economía Polltíca, 0h..,rbttliez tP1·eoui· 'd'EcO'flomie Politique, Jour ctan Co111·s analitique, {littnier Traite d'Ewiw-111,(11 Politiq:ue, R.\lf!lli Cour, d'Economie Politigue y ,(\folinari en el suyo. , . . : Jllti. tro ,I� alemanes puede clt¡use con¡o partid11l'\vs. mWi 6 menos d.cticididos ;ié!ilí.1:l!óña 'de' 1t rentii á R.osoher, B:· de Maugoldt1 11, Oohn, Schreffle y 1.Mithoft', y como-adver$a,rio á Rodbemia, · , - ·· · . · ; .. 
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A este título y con el propósito indicado, vamos a exponer 

suscintamente la teoría de Ricardo sobre la renta de la tierra
y á manifestar c6mo es que ella no guarda conformidad con 
Jos hechos ni ha podido resistir á la prueba de la experiencia. 

Se llama renta, según las propias palabras de Ricardo, 
<taquella porción del producto de la tierra que se paga al pro­
pietario para tener el derecho de explotar las facultades na­
turales é imperecederas de ella.D 

Esta renta, como se ve, se diferencia grandemente de la 
que en el lenguaje común designamos por esa palab�, con 
la cual se significa el canon de arriendo que el propietario 
obtiene J?Or su fundo, canon que representa nada más 9.ue los 
intereses del capital consistente en tierras, edificios, útiles de 
explotación, animales, etc, de que el duefío se desprende tero"! 
poralmente en obsequio del arrendatario. 

Para que se comprenda mejor la teoría de la renta, siguien­
do los procedimientos del mismo autor de ellu, nos servire-

. mos de un ejemplo. 
Remontémonos con la imaginación á la época en que el 

fertil valle en que se levunta ahora la. ciudad de Santiago no 
era más que un campo cubierto de espinos y algarrobos, y al 
día en que Don Pedro de Valdivia y sus esforzndos oompa­
fieros, después de observarlo atentamente desde la abnpta 
cima del Huelén, bajaban resueltos á fundará sus plantas el 
núcleo de una nueva colonia, diciendo lo que el Inca funda.­
dor de Arequipa á sus acompailantes:-a:La tierra es buena; 
establezcámonos aquí!» 

Que fueran en todo cien hombre!!. Procediendo según la 
teoría de Ricardo, para establecerse, habrían tenido que ha­
cerlo en la parte más fertil del valle á fin de sembrar en ella 
la ex.tensión de tierras necesarias para fa subsistencia de la 
pequefia colonia. Al intento siembran en las diez mejores 
cuadras cien fanegas de trigo, que con un costo de un• peso 
por fanega, y un rendimiento de <liez por uno, obtiene en el 
mercado el precio de un peso veinticinco centavos. 

Pero al· ai'io si�uiente lleg,1 otro centenar de colonos 4 
duplioilr la población de la ciudad na.ciente; y se hace pre .. 
oiso aumeU,tar la siembra de trigo para subvenir á las neet� 
sida.des de loiJ habitantes. En vez. de cien fMi.egu, se 
sembrarán dósoientav; pero ¿o6rno1 De d,oa manerm11 ocm ..

ie,lal>a R,Joar4fi ó fovirtieud_o en las diez primeras <1ulldras
.; .·.>:,l-.' . 
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on capital suficiente para hacerlas producir el doble, ódesmon­
tando y sometiendo al cultivo diez más de las inmediaciones. 
Sin embargo, ººI:!1º es evidente que para obtener dos mil fa­
negas en las �1ez cuadras primitivamente cultivadas, ha­
bría que invertir más de otro tanto del capital primeramen­
� empleado, y ººD?<? en el segundo caso, por ser las nuevas 
diez cuadras hab1htadas para la siembra menos fértiles 
que las primeras, el costo de producción del trigo por fane­
ga seria mayor-supongamos que en veinticinco centavos­
tendríamos que, para que los sembradores de las segundas 
tierras, 6 los que con el empleo de nuevos capitales hubie­
ran aumentado la fuerza productiva de las I,>rtmeras, siguie­
ran obteniendo la gaoancta supuesta, el trigo tendría que 
venderse , un peso cincuenta en vez de á un peso veinti­
cinco. Mas como por d?bajo de esta igualdad de los precios 
subsistiría la diferencia en el costo de producción, ten­
dríamos que, mientras los productores dueños de las prime­
ras diez cuadras, rea.lizarian la ganancia resultante de la 
diferencia de un peso, costo de producción para ellos y un 
peso cincuenta, Erecio del trigo, los de la segunda s6lo 
obtendrían una éle veinticinco centavos, diferencia entre el 
costo de uno veinticinco y uno cincuenta. 

Estos ninticinco centavos de diferencia á favor de los 
propietarios de las tierras más fértiles, que les habría traído 
el aumento de los habitantes, sin nin8:(m sacrificio de su 
parte, era lo que, para Ricardo, constituía la renta de la 
tierra, renta que, gradual y necesariamente, tendría que ir 
subiendo con la cifra de la pol>laci6n y el precio de los pro.­
duetos de la agricultura. 

Esta renta, que Ricardo descubría también en las indus­
trias extractivas, no sólo era una realidad para él, sino que, 
según queda explicado, obedecía en su crecimiento á una 
verdadera ley ó principio en virtud del cual, en 11D territo­
rio limitado, la población no podía aumentar sin que au .. 
mentasen al mismo tiempo las dificultades del consumo 6 
sealoa precios de los productos agrícolas y los de las indas• 
trias extractivaa. 

1Tal. era la teoría de la renta de la tierra que durante 
al�nos a11os se aceptó sin discusión por la inmensa mayoría 

· de los economistas.

¡ 
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2 Contra ella se han formulado, sin embargo, en los úl .. 
timos tiempos, las siguientes objeciones que en nuestro con­
cepto la destruyen. 

1.• Hist6ricamente considerada, no guarda conformidad 
con los hechos. En efecto, según lo demostró Carey con la 
historia de los Estados U nidos, y podría comprobarse hasta 
la saciedad con la de todo el Contmente Americano, las pri-

. meras tierras colonizadas y cultivadas no fueron las más 
\ feraces, sino las más vecinas ti. la costa y de menos costoso 

cultivo. 
Es posible 9.ue, al fundar la ciudad de Santiago al pié 

del cerro de Huelén, hoy Santa Lucía, Valdivia y sus com­
pafíeros tomasen en cuenta la calidad de las tierras circun­
vecinas que era, sea dicho de paso, menos que media�a; 
pero no cabe duda de que fueron otras las razones que pnn­
cipalmente influyeron en su elección, razones de orden polf. .. 
tico, estratégico y comercial, anteR que de carácter agrf .. 
cola. 

Y aun en lo tocante á la elección de las tierras, la historia 
nos ensena que en las colonias nacientes escasas de pobla­
ción, pobres de capitales y atrasn.du.s en industria, no se ha 
atendido tanto á la. fertilidad de ello.s, cuanto á su menos 
costoso cultivo. La explotación de las más feraces, cuando 
ellas están cubiertas de montes ó bajo la acción de las aguas 
estancadas 6 de humedades excesivas, sólo viene tarde con 
el aumento de los capitales y de los brazos y los progresos 
del arte industrial. 

Podemos, por consi$uiente, afirmar, apoyándonos en los 
hechos, que fa base misma en que Ricardo fundaba su teo­
ría, es completamente imaginaria. 

M. Mauricio Block, en su reciente obra titulncla Les Pro­
gres de la Science Economiqite dépuis .Adam Smitlt, trata 
de defender la teoría de Ricardo, de que se manifiesta par-, 
tidario, especialmente contra los nrgumentos de Carey y de 
Bastiat, negando que el orden histórico de los cultivos oons� 
tituya una de las bases en que la hizo descansar BU autor. 
Pero basta leer con espíritu despreocupado el pasage en 
que Ricardo trata del aludido punto para convencerse de 
que son los impugnadores de aquella teoría y no BUS defen­
sores los que,. al menos en esto particular, están en la 
verdad, 



H� aqu! la traduc�ión textual qe las palabras de Ricarc!o: 
"S1 la t_1erra flstu_v1era dotada por .todas partes de las mis- .

mas prop1edade�, s1 su extensión fuere ilimitada y su cua� 
lidá� uniforme no se podría exigir nada por el derecho do 
cultivarla, á !1º se� en aquellos lugares en que pr�sentase, á 
�an.sa de su s1tuac1ón, nlgunas ventajas especiales. Es, pues,
unwamente porque la tierra varía en su fuerza productiva 
y porque con el aumento <le la población Re habilitan para 
el cultivo tierras de calidad inferior 6 peor situadas, por lo 
que se llega á pagar una renta para obtener el permiso de 
explotarlas. Desde que, á consecuencia de los pror,resos de 
la sociedad hay que dedicarse á la explotación de 

O 

terrenos 
de segunda clase, la renta aparece para los de la primera y 
la cuantía de esta renta depende de la diferencia en la fer­
tilidad respectiva de las dos categorías ele tierras.1> 

M. Block, anbruya la palabra únicctmente; pero aun así
es irnposible <!esnat�1raliza_r el sentido g�nuino del período 
que no se obtiene smo umendo, como Ricardo uni6, por la 

. conjunción las dos cláusula� de que consta, 11entido acerca 
· del cual no deja, por otra parte, dudll. la última de las ora­
ciones del pasaje trascrito.

Tiene, pues, razón, en nuestro concepto, M. Bimdrillart en
sn .Manuel d'Economie Pofüiqne para sostener que la habi­
litación progresiva de las tierra.'!, según el grado ilecreciente
de su feracidad es el fundamento en que decansa lll. teoría
de Ricard(l, "En efecto ¿de qué se trata?. pregunta este dis­
tín�nido econonomista. Y contesta: de explicar la formación
dQ la renta por el alza creciente del precio de las subsisten­
cias Luego si esta alza. proviene de la habilitación para el
cultivo de nuevas tierras de calidad inferior, se podría sos­
tener, como s.e ha hecho, que el orden de los cultivos no es
más E¡Ue un mero accesorio de la teoría de Ricardo?»

' . Concluyamos diciendo que la tierra, que es un capit"l como 
. ·. cualquiera otro, produce un interés como todos los capitales, 

· y, para los que la explotan, una ganancia que, como la de
todos los eID;presarios, es legítima y puede variur en más ó
en menos, regún el movimiento de la población, la dificultad
Q facilidad dé las comunicacíones, la cercanía 6 lejanía de

• las .grandes ciudades, etc. etc.; y que, por consiguiente, no
· existe en Economía Política .una ley de la renta.

2.ª Ta p co se encuentr.a ella en conformida<l con la

J 
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doctrina ya expuesta, de la produ�ci6n. Porque, siendo pro­
ductivas todas las industrias y pudiendó los hombres obte­
ner lo que necesitan para sus consumos, no s6lo directa­
mente, sino también por medio del cambio, carece <le fon-· 
damento In suposición de quo, á medida quo In población 
aumente, han de aumentar t:imhiéo los productos agrícolas, 
ya por el nnmento de las tierras qtte se cultivan ya por el 
empleo do mayores capitales. Así, nnda impWe que pueblos 
que SP. dediquen al comercio ó ú, las mannfacturaR, tenga.u 
una población que exced:i en l1\ mitad 6 en los dos tercios á; 
la que po<lrín. alimentar con los s<Slos productos de sus tierras 
cu l ti vn.bl es. 

3.ª En tecer lugar la fücilillii.d y creciellte rapidez de las.

comnnicnciones y la baratura crulu vez mn.yor de los fletes, 
hacen de todas las naciones· del globo como un sólo é inmenso 
país que dispone y <lispond!-.1í todnvfa durante algunos Ai_glos· 
de carnpos casi ilimitados riara el ensanche de los cultivos. 
Las cosechas de las nuevas tierras 1mts ó menos feraces que. 
de afio eu a11o se van adu.ptundo tl las explot.acioneR agríco­
las, el empleo más y más intern10 y g-eneml qne en ellas RO va 
haciendo <le las máquinas y procedimientos perfeccionado� 
concnrren con la fücilidiul, rapi<lcr. y baratnm de los traspor­
tes _para impedir ol _ alza <ld P)'ecio <le los P.roductos de. la.' 
agrrnultura y el cultivo de las faenas que ex1Jan un costo-d� 
producción que exceda notrtblemente· del costo medfo en lti 
generalidad <le los países agdcolns. 

4.1\ El movimientCl del precio del trigo, esto es de lo p1-in­
cipal entre los artículos alimenticíos, en los 1íltimos cien atlos, 
en vez <le confirmar, contradice con la fuerzo, decisiva de los 
hechos la teorfo de Uicardo, porque In, Estadística manifies-
ta que más _ó menos eu ese largo espacio, á pesa! dei ince�
sante y rápido aumento de la pohl-ación de la tierra él ba 
permanecido estacionario. · · • · 

5.ª También podría negarse 111 ley <le la renta alegando
que ella, en realidad, no exh1t.e para los propietarios rurales,· 

, ., porque si es ciert.o que con el trascurso del tiempo, el inotlf,I .. , ·mento de los capitales, el de�ar rollo de la población Y' de los 
· cons1,1mos pueden l!ubir y·suben ordinariamente-aunqne no
siempre-de valor, las propiedades raíces y las urbanas, y
pne<!e anmentarse la ganancia de los fabricantes, indu�tria­

_ lea, Jefe$ d taller, nbogados, profesores, etc; 110 lo es me�o�
� . - . . 

·;): ... , . t:��'-••�\�::.1.i.;,.;L,t:LJ1"si.:,� ;;;}jj, __ J1idf11.: · ,._>·· 
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que á cada cambio de duefío, de los muy frecuentes que las 
propiedades, raíces experimentan en el presente régimen so­
cial, los que las adquieren las pagan en proporción á lo qne 
producen y que, por lo tanto, para ellos cuanto les produzcan 
corresponderá. á. intereses del capital invertido en la compra, 
4 salarios de los trabajadores ó á la remuneración á que como 
patrones empresarios tengan derecho. 

6.a Qne pagándose los fundos en razón de lo que producen,
todos producen más 6 menos á sus dueños nn mismo interés, 
compensándose la mayor fertilidad de unos con los más su­
bidos precios ó los más altos salarios con que para cultiva.los 
hay que retribuirá. los trabajadores, y vice versa. Así vemos 
que por esta dohle causa vendiendo el trigo al mismo precio 
un hacendado de Linares ó de Ohillán, que siembra en tierras 
pobres que sólo le rinden cinco ó seis fºr uno, á causa de los
bajos salarios que allá se pagan y de menos precio de las 
tierras, saet\ de ellas lo. misma utilidad que un hacendado de 
Aconcagoa ó de Santiago dueño de terrenos que le producen 
un quince y nn veinte por nno. 

7.ª Si las tierras produjeran, no sólo lo necesario para cu­
brir el interés correspondiente al capital invertido en adqoi� 
rirlas y los salarios de los que se ocupasen en explotarlas y la 
ganancia del empresario ó patrón, sino también y además 
ona renta, obsequio gracioso de la fortuna, precio del sol, del 
aire, de la humedad y de la vide. vegetal y animal, es claro 
qoe ni habría colocaciones más buscadas, ni más lucrativas 
ni que más rápidamente llensen á la fortuna que las coloca• 
ciones territor1aJes. Y como nada de esto sucede, y como sucede 
tal vez lo contrario, al menos en Ohile, y creemos que en todo 
el continente americano, hay que reconocer que le. renta, en el 
J1entido en que Ricardo la definió y creyó descubrirla, no es 
más que una ingeniosa teoría, teoría que, como dice Mr. 
Beauregard, uno de los más recientes comentadores de la 
obra capital del célebre economista inglés, dos hechos con­
tradicen y la ciencia contemporánea declara inaceptable.> 
(P. BEAUREGARD-Ricardo). 
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CAPí'TULO X 

Ley de las salidas 

l. Definición y &ntecedentfs. -2. Influencia ds la ley de las salidas en la 

industria manufacturera.-3. Id en la de trasportes.-4. Id en lamer­

cantil.-5. Benéfica influencia de la ley de los salidas.

1 La ley de lAs salidas es un p1-incipio econ6mico á vir­
tud del cucil, á, medida que la poblaci6n aumenta en un 
territorio dado, se hace más fácil la producción en las indus­
trias manufactureras, comercial ,11 de b·asportes, y baja el
precio de los artefactos que ellas elabomn y de los serm'cios 
que prestan. 

Para comprender bien la relación que acabamos de indi-. 
car, como constitutiva de esta ley económica, y la maner1, 
c6mo fanciona, menester se ha.ce que entremos en algunas ex­
plicaciones sobre lo que es el costo de producci6n y los ele­
mentos que lo forman, ya que él e& la base sobre que des­
cansa. el precio, tanto habitual como corriente·; por más que 
éste sea fijado, en cada día y en cada lugar, por la relación en 
que se encuentren la oferta y el pedido. 

Se llaman gastos de producción '.del una lempresaj¡en un. 
tiempo determinado, la suma de utilidades 6 valores c,onsu-

� midas durante ese tiempo para la elaboraci6n del total de
los artefactos por ella elaborados; y costo de producción, ó
precio de costo de uu artículo, lo que ha costado producirlo,
6 sea, la cuarta parte que le cor1·esponde en los gastos de la
mnpresa.

Se dice que la. empresa ha .sacada sus gastos cuando,
deducidos los costos de produoci6n, el capital que queda. es
igual al qu� se introdújo en el negacio, explotación 6 fábrica:
que hay �nancio.

) 
cuando el oapita! que resulta es mayo� que

él que se 1ntrodUJo; y que hay pérdida en el caso contrario.
16 



Los gasto de producción se dividen en generales y espe-
ciales. . · 

Son gastos generales los que demanda la planteación de 
la fábric� ó e11t_a1Jle.cimiento industrial, y los qne exige su 
explotación ord10ar1a y f(ue no aumentan proporcionalmente 
O?n el número d� los ob.1etos producidos; y son gastof.ól espe­
males los que exige la, fabricación de cada artículo ó arte­
facto. 

En las industrias en que se fabrican ej�mplares ó mode­
los que se reproducen eu seguida, pueden distinguirse los 
gastos �enerales y especiales de la empresa y los generales 
y especiales de c1vlu. articulo ó ejemplar fabricado. 

Así, en una imprenta serían gastos generliles los corres­
pondientes al interés del capital invertido en edificios, ofict·• 
nas, máquinas y útiles, al alquiler de la casa, al pago de In. 
contribución de pateuteil, al sueldo del administrador, del 
regente y compagiuador,-si ú, estos últimos se les pagase. 
no JIOr piezns, Rino por mese11 ó semanas,-á la remuneraci6n 
ó salario del mismo empresario, ó. lo qne hubiere que reser­
V'n.r para reparar el ,lesgaste ó deterioro de Jas máquinas. 
muebles, tipos, etc.; y gastof! especiales los que demandase 
la impresión de cada una de las obra13 que por la imprenta 
se diesen á la estampo. 

Pero en cada una de ·estus obras habría lngar á distinguir 
también los gastos generale8 que exigiese la composición y 
compaginación, que no aumentan con el número de ejem­
plares, y los gastos e¡¡pecin.leR que crecen en proporción 
aproximada á ellos. Pertenecerían á la primera especie los 
que se hiciesen en el pngo de los cajistas, compaginadores y 
correctores de pruebas, que serían iguales para uno, para 
mil y para diez mil ejemplares; y la segunda, los que deman-

. dl,\sen el papel, Jn. tinta, y el salario de los prensistas y en- · 
.· cuadernadores, si !le les pagase por cientos ó miles de piezas, 

y no por semanas 6 por meses. 

. � · Dados estos antecedentes, no es difícil comprender có-
mo es que los fabricantes pueden, sin disrninuír el monto de 
sns utilidades, vender sus artefüctos tanto más baratos cuan­

.·.. to mayor sea el número de los qne encuentren fácil colocl1.-
. ci6h en el mercado, ó sea cuanto In pob1acióu se ba�a más

dens , ntunerora. 
. . l 



No teniendo el emprel!lario para cubrir sus gastos sino el 
total del valor de los productos que elabore, claro es que 
mientras mayor sea el número de éstos, la parte de los gas­
tos generales que á cada uno toque ha de ser necesariamente 
menor. 

Si la imprenta imprime sólo diez obraf! al afio, con gastos 
generales como diez mil, será de un mil la parte de cada una; 
parte que bojaría á quinientos, si en vez de diez obras, fue­
ran vemte las impresas, y así sucesivamente. 

Por una razón idéntica, si la suma de los salarios pagados 
á los cajistas, compaginadores y correctores de pruebas de

uria obra de quinientas páginas, llegara á mil pesos, y el ªª"'
tor no necesitase m1ís que un sólo ejemplar, tendría qneoos ... 
tárle á él, por aquel sólo capitulo, esa gruesa. suma, suma 
que, repartiéndose entre mil, en el caso de ser la tirada de 
mil ejemplares, ,haría descender el costo y, proporcionalmen­
te el precio, á un peso. 

De suerte, pues, que la causa de que en los productos que 
elabora la industria fabril, y especialmente las que principmn 
por fabricar tipos ó ejemplares el �recio baje en proporción 
del aumento de los pedidos ó salidas, está en la parte más 
pequeña que á cada uno de los artefactos, á medida que éstos 
se multiplican, corresponde en los gastos generales que, 6 no 
aumentan, ó aumentan con gran lentitud. 

Antes de manifestar por medio de ejemplos c6mo esta ley 
funcionn, en la industria mercantil y en la de trasportes, de� 
hemos hacer notar que ella influye también, aunque con me� 
nos energía., aumentándose el número de artefactos, aun en 
el monto de los gastos especiales. 

Para comprenderlo basta fijarse en que mientras el indus, 
trial que vende poco tiene que comprar al por menor las pri­

. meras materias ,que emplea 6 trasforma, el que expende 
• graneles cu.ntidades puedti comprarlas por mayor y á precios
· mucho más reducidos. Así el impresor que compra su papel

por reamas tendrá que pagarlo más caro que el que lo com­
pra por fardos, y éste que el que lo compra por cargamentos.

La causa de esta diferencia en los precios de unos mismos
artíéulos, segt\n se compren por menor ó mayor, consiste en
que el que vende de este último modo, clando más rápidi.1
vqelta á su capital y economizando tiempo y gastos en la
operaooi6q � l� venta, hulla su conveniencia en veder una
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parte de lo que economiza al comprador, atrayéndolo con el 
�bo de los más bajo� precios; cosa que no puede hacer en 
1gual grado el comerciante que expende.lentamente sus mer­
oader!11rf:'l CQn nn gasto IU\lCAQ mayor de tiempo y de dinero. 

8 La ley de las salidas, que ejerce su benéfica influencia, 
principalmente en Ja industria manufacturera, también la

ejerce en grado notable en la industria de trasportes. Para 
explicarlo, supongamos que entre dos pequeilae poblaciones 
se hace el tráfico de productos por una carreta, y el de los 
pasajeros por un C1Jche que no encuentran para sus viajes 
semanales más que la mitad de la carga y de los pasajeros 
que podrían cómodamente trasportar. En este supuesto, es 
claro que todos los gastos que ocasionara el viaje semanal deI 
coche debería ser cubierto por los dos únicos pasajeros que 
de él se sirviesen, y que los de la carreta tendrían qne car­
garse á Jas mercaderías que en ella se trasportasen. Supon­
gamos ahora que el número de habitantes de los pueblos en• 
tre los cuales traficaban loe dos vehículos se duplique y que, 
po_r esta canea, el coche conduzca semanalmente cuatro pa­
BBJeros y la carreta trasporte el total de la carga que con 
arreglo á su capacidad puede acarrear. En este caso, no ha­
biendo aumentado los gastos; de un modo sensible y debien­
do repartirse ellos entre un doble mímero de viajeros 6 de 
bultos de mercaderías, es evidente que la cuota de cada uno, 
6 sea el precio del boleto de pasaje para cada viajero y el del 
flete para cada bulto habrían descendido á. la mitad. 

Se ve, por el ejemplo propuesto, que la razón del fenóme­
no es, en la industria de trasportes, idética á la señalada 
en la manufacturera: la dismmuci6n que, relativamente á 

. cada artefacto ó servicio, se opera en la parte que les toca de 
los gastos generales á medida que va aumentando la póbla­
ci6n y con ella Ja demanda de esos artefactos ó servicios. 

También concurre á acentuar la baja de los servicios de la 
industria de tra�portes, en el caso supu�sto de qu� crezca el 
número de habitantes de un país, la circunstancia de que 
haciéndose la población más densa se acortan las distancias 
y s� hacen menos costosos .Y difíciles los viajes y los acarreos. 

. 4 La r:p.ijP.1ª ley se aplica á la industria mercantil; por­
que _tainbiéo estl\ ti,µe sus gMtos generales que no . aumen.
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SEGUNDA PARTE 

De la circulación de la riqueza 

.......... .,,,., ............. -....r�,,# ....... � 

CAPÍTULO XI 

Del cambio 

l. Diversas acepciones de 111 palabra �ambio.-2. Sn oríg-en, su natur11le2:11,sus
vcntajas.-3. El cambio aislado.-4. El cambio 1,-ou compet¡mcia.--5.
'l'eoría de las aalidas.-G. La ley del cambio.-7. Ditloultades 6 insuli•
ciencia del cambio en sn fol'ma primitiva.

l La ¡mlalm1. clLlnbio, deriva<l,i del Lujo latíu cambiwrn,
tiene vtu-ias acepcione¡¡ en castellano. 

Exprésase con ella, además de la acción y efecto do mudar, 
· 6 alterar, el interés quo por la letra de cambio se abona, y
. el contrato en que hui partes se obligan mutnu.montu á dar

. ,. una especie ó cuerpo cierto por otro. (Art. 1807 del C. Civ. 
· ,/ . · Ohi!eno.)

·. En Chile, en el lenguaje mercantil, se llama cl\mbio, no el
interés qoe se u.bona por la letra, como dice el Diccionario de

• la. Academia Española, ni el premio ó pérdida con qoo el to­
.mador las <>,btetJga., sino la cantidad de monedll. que7 en un 

.·. país ,extraójero y en la.moneda le.ga_l que.en él ci-;cule,pnede
•·.· obt!nei;se por �!)da ·un1da.d .mo:o.et1ma del pafa en que se eom.,.
' ... ·t·. 'c.>•.:: •., .. , "• '. • .· 

. 

·• 



.·,. 

- 128-

pra la letra. Así, caando tlecimos que el cambio sobre París 
está á f. 2.50 ó que el ca�bio sobre Londres �stá á 24 peni­
ques, Jo que queremos decir es IJ,ne, �egún el tipo del cambio, 
necesitamos dar un peso en Santiago para obtener sobre 
París un giro por dos francos y me<lio, 6 de veinticuatro peni­
ques sobre Londres. 

Dejando para más adelante e' "��udio del cambio en esta 
última acepción, vamos á dedico,r este capítulo al contrato 
que nnestr� C6dig? Civil llama �)�1mutaci6n; qae, en sus 
formas rnd1mentarias, en las fannhas, en las sociedades y 
tribus que se rigen por la costumbre, se llama trueque y que 
en las prácticas del comercio y el lenguaje de la Economía 
Política, se llama cambio.

2 El cambio, en este último sentido y co�o queda ya 
dicho, es un contrato por el cual las partes se dan recíproca­
mente nna cosa por otra que estiman eqniyalente. 
. Trae el cambio su origen de la ?ivisi6n del trabajo, y los 
hombres desde los más remotos tiempos lo han practicado 
obedeciendo á. la ley de la  economia de las fuerzas. 

Si las necesidades humn.nas no foera,11 múltiples ó si cada 
hombre produjera directamente los variados obJetos y servi­
cios propios para satisfacer cuantas experimentase, la razón 
económica del cambio desaparecería por completo. Pero,como, 
obedeciendo al deseo de obtener el mayor resultado posible 
con el menor esfuerzo, los hombres, las provincias y las na­
ciones se dedican preferentemente á, producir, según sus pe­
culiares aptitudes y las condiciones del clima y del suelo, lo<J 
artículos qne ofrezcan máA alta remuneración á su trabajo, 
y que no corresponden 6 corresponden apenas en pequena 
parte á la satisfacción de sus necesidades, han tenido que re­
currir sl cambio para procurarse lo que les hace falta; cedien­
do á otros., á ese intento, lo qqe les sobra 6 es menos necesario. 

El cambio es, por consiguiente, un medio de adquirir y 
una manera indirecta deproducir. Hábida consideración á él, 
puede decirse que cada individuo y cada país producen todo 
lo qne consumen, pues para la satisfacción de sus necesidades 
los individuos y los países no disponen de otros bienes que 
los que producen directamente, y los que adquieren, cediendo 
una parte de ellos á los personas � países que les ofrecen 
aquellos de que se encuentran necesitados. 

,- ':.:�.'ii�_t'1lt... ..•,,·r·•.:'. .• ·. �•�'� . e•� •• //:::�-



· Itasta :6ne11 del 11iglo pasado, era opinión común la de que
en el cambio una de las partes tenía que ser siempre víctima
de la otra. Montaigne puso por título á uno de sus Essais:
«La ganancia de uno implica siempre la pérdida de otro,» ..
viendo en ello una aplicación general de la poUce de la
N ature, porque los físicos, decía, ,ensefían que, el naci­
miento, 11.limentación y desarrollo de cada cosa ó sér es efecto
de la alteración, corrupci6n 6 destrucción de otrb.)) Bacón
escribió: a: U na nación no puede enriquecerse sino á expensas
de las demás, porque forzoso es que lo que ella gane otra Jo ·
pierda.» La divisa de Colbert era: a:Libertad,jnstioia, policía
y exclusión de los extranjeros.» Un capítulo de la grande ·
obra de Montesqnieu lleva por título: c¡:¿A qué naciones no
conviene hacer el comercio?» Yoltaire, formando eeo :1 las
opiniones citadas y reinantes en su tiempo, escribió en el
Diccionai·io Filosófico: «La condición humana es tal que
uno no puede desear la prosperidad de su país sin desear
por eso mismo la. ruina de los países vecinos, porque es claro
que un país no puede s-anar sino lo que los demás pierdan.»

Los economistas vimeron y tuvieron la fortuna de demos­
trar que eso, que parecía una verdad tan clara, era un error 

·. profundo. No es efectivo que en el cambio haya siempre uná
víctima; y lo que hoy todos .reconocen es que lo general y
corriente es que en ese contrato ganen los dos que libremen• 
te lo celebren. La razón es que, al cambiar, cada una de láS 
partee cede lo que produce con menos costo 6 lo que le es 
menos útil por lo que más necesita 6 le sería de producción 
más costosa ó imposible. Como en el cambio sólo se paga el 

· servicio humano incorporado en el producto,--salvo el caso
de los monopolios naturales ó artificiales,-es evidente que
al ceder nuestro trigo por café á los ecuatorianos, ó nuestros
vinos por azt\car á los brasilero:1, ellos nos hacen gratuita­
mente P.articipa?tes ele las ventajas de sus tierras cálidas r ·

de su clima tropical, y nosotros á ellos de las que aqul fao1-
litan el cultivo de aquel cereal y de la vid. . 

· 
El cambio hace circular en el mundo los dones de Dios, ó

sea, la incalculable snmA. d0 utilidades que el hombre,, por
medio del arte industrial, obtiene del concurso de }As fú.etzas

, &i 0.3 yaelbs agentes_naturale8. Gracia�-á él, l�s- homb!es y
: ,� p�bh>' P?eden �.3t1sfacer sus _necestda.d

. 
es ,m� var1adá11

. i�ntl�- d�.ia1sóo1eda.� en .que viven ó de ·la sociedad hu.-
)§�l,1:4it��/ . . . . . :;/I

¿¿---�-··, 



mana, m�, _incomparablemente much? más, que los produc--"
tos ó servimos con que concurren al bienestar común. 

El cuadro de estas ventajas que por medio del cambio ob­
tenemos de la sociedad todos sus miembros ha sido trazado 
por Bastiat en una de las m{u1 bellas páginas de sus .A 1·mo­

nías Econ6micas. 
«Fijemo1:1, dice, la atención en na horn breque pertenezca á

una clase modesta de lu sociedad, en nn carpintero de puo ... 
blo, por ejemplo,. y examinemoH todos loR servicios que él 
presta á sus semeJat1�es y to1lus los que de ellos recibe; y
quedaremos sobrecogidos de usorubro ante la enorme despro· 
porción del resultado. Este nrtcsauo, que pasa el día cepi­
llando tn 1,?as y haciendo mesas y otras piezas ordinnrías, se 
muestra qnejoso de su condición sin darse cuenta de lo qne 
recibe de la sociedad en cambio de su trabajo. Desde luego, 
cada dfa, al levantarse, He viste sin que personalmente haya 
elaborado nin�unn. de 1111-1 piezas y prendas de su traje, traje
que, 1,>0r sencillo que sea, IJrcsupone una snma enorme de 
trabaJo, de industria, de cuidados, de trasportes y de inven­
ciones· ingeniosas. Es necesario que los americanos hayan 
producido el algodón, los indinuos el aiiil, los franceses la 
lana y el lino, loe brasileros el liecerro: que todas e�tus ma• 
terias. hayan sido trasportada� 1\. puntos diferentes y que 
después hayan llido elaboradas, tegidas, hiladas, teiiida!i, etc. 
En seguida nuestro hombre se desayuna. Para cine el pan 
que come llegue á su mesa todas Ja� mañanas es preciso que 
u.lgunns tierras hayan sido roturadas, cercadas, labradas, 
abonadas y sembradas; que las cosechas hayan sido defendí� 
das con diligencia del pillaje y qne haya. reinado seguridad 
en el país; que el trigo haya sido recogido, trillado, llevado 
al molino, molido, amasado y cocido; que el hierro, el acero, 
la madera, ]o, piedra hayan sido transformadas por la indus­
tria en instrumentos de trabajo; qne varios animales hayan 
sido domados; que la fuerza del ngna haya sido utilizada: 
cosas que consideradas Reparadamente suponen á HU vez una 
masa incalculable de trabajo ejecutado en un ratlio inmenso 
y durante muchos siglos .... Ahora supongamos <1ue sale á
pasear por una calle empedrada y, si es de noche, 1�lumbrada.; 
en la ciudad encontrará abogll.dolil dispuestos á la defensa de 
sus derechos, jucc�s que se los reconozcan, agentes de la 

. j�sticia que se los aseguren ó restituyan •.••• Si emprende nn 



viaje se encontrará con que, para evital'le tardanza¡¡¡ y moles .. 
tias, otros hombres habían ya allanado y nivelado el terreno 
rebajando las montafias y emparejando las hondonadas, ten­
dido puentes sobre los ríos, domesticado y domado los caba.• 
llos, inventado las ruedas, los carros y las má.11 ni nas de vapor, 
etc. De suerte que me atrevería tí decir, sin miedo de caer en 
exajeración, que este hombre en un sólo <líu. recibirá de la 
sociedad servicios que por su variedad é importancia él solo 
no sería capaz de producir en diez siglos. Y lo que hay de 
más notable en este fenómeno es que todos los demás hom­
br�s se encuentran en el mismo cuso que el carpintero del 
citado ejemplo.» 

«Reconozcamos, pues, que es preciso que el mecanismo so• 
cial sea muy ingenioso y muy benéfico pa1·a que produzca 
el resultado de que cada hombre, aunque pertenezca á la 
clase más humilde, t:aq ne del medio soe1al en un día mayor 
snma de satisfacciones que las que por sn esfoerzo aislado 
pudiera proporcionarse en muchoB siglos.» 

Comentando el pasaje anterior, obserni nrny oportuna· 
mente M. Baudrillart, en sn J.faniwl d'Economic Politiqu,e: 

«Por cierto que nn hombre imbuido en las ideas corrientes 
sobre la intervención ilimitada del Estado, 110 podría menos 
de creer á primera. vista que estu.H maravilla8 del trabajo y 
del cambio habrían forzosamente de provenir <le algun genio 
superior ocupado constantemente eu mantener por la fuerza 
la observanem del código promulgado ¡ior su sabiduría, vien­
do en mecanismo tan ingenioso· y perfecto la obra maestra 
de una inteligencia cuasi divina. CmU sería, pu�s, su asombro, 
cuando se le asegnra;;e qne todo eso se haco de suyo, que las 
leyes no intervienen en tan complicadas operaciones sino 
para garantir la seguridad de los contrutante,i y la fiel ejecn • 
ci6n de los contratos; que, cuando en casos excepcionales, 
ellas pretenden intervenir paro. reglamentarlos, su interven­
ción es más veces perturbadora que útil; que son los indivi� 
dnos los q ne convienen, muchas veces sin conocerse, buscando 
por lo común mida más que el interés propio; y por fin, que
es precisamente el incUvidiuiUsmo, acusado con tanta. insis• 
tencia de aislar á los hombres y de pulverizar el ao-regado 
socit\l, el que loe lleva como de la mano d. la cisooicioi&n, para 
concluir por .involver 1\ la humanidad toda en una rtid in­
mensa de innum1:rabtes mallas, y que es él quien, por medio 
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. de t1ns combinaciones espontáneas, crea entre las clases, en­
tre las provincias, entre las naciones, entre los continentes, 
una mancomunidad de t.al manera estrecha que basta que 
nna rama de la producción se sienta amenazada en un sólo 
punto del globo para que todos �os negocios <ie re1,ientan y 
todos los intereses se alarmen, bien así como no puetle darse 
un sólo paso por la vía del progreso cíePtífico ó industrial 
sin qne sus beneficios no se l1agan sentir luego en todo el 
orbe civílizado. Repetimos ¿qué explicación tendrían para 
estas maravillas los aconsejadores de arbitrios y los invento­
res de sistemas de organización artificial? �Qué teoría podría 
resistir la comparación con ci,:,tos prodigios de Ju realidad? 
¿Dónde está el sistenia que pueda equipararse con la éiencfa 

. q'1e se limita á observar, á anotar y á escribir bajo el dictado 
. de los hechos ?:11 

Si lo expuesto no pareciera aun suficiente para comprobar 
... � inmensa y benéfica influencia del cambio, bastaría consi-
\.1'.lerar con la imaginación cuál sería, á no existir él, la suerte 

.1f · : Úe muchos países hoy copim1amcnte abastecidos tic cuanto
' · han menester para la satisfacción de sus necesidades. 

¿Qué era Chile cuando, sujeto á las restrictivas leyes del 
sistema colonial de Espana, apenas cambiaba con el Perú, por 
valor de unos pocos centenares de miles de pesos? La más 
atrasada de las colonias americanas. Puestos sus habitantes 
en la imposibilidad de cambiar con los países más adelan­
tados de Europa, qne habrían podido ofrecer ventajosa salida 

. i los productos de sus minas y de sus campos, sólo explotaba 
·.· Jas de oro y plata para obtener con esos metales preciosos de 
. Jspafia, ó por intermedio de los comerciantes espafioles, los 

· ... artefactos y artículos más indispensables. No 1pudiendo comer­
,J .. :, ciat sino con Espafía, con españoles y con las otras colonias 
}/' .híspano americanas, ó �ea prácticnu�ente, con loe vecinos vi• 
t.', JTeinatos de Buenos All'es y el Peru, y llegando las merca• 
;·' derfás á poder de los consumidores recargadas con subidisimos 
: : fletes y varias y pesadas contribuciones, no es de admirar qa.e 
i}Cel ipovimiento l!lercantil anual con la· Metrópoli ape�as al•
:. ; can.zara á nn millón de pesos en los af.íos que preced1eron á . . 
,>:; � 
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Si el leñador se dedica ú. la corta de árboles es porque com­
prende que le costará menos tiempo y fatiga obtener la carne 
que necesita. por medio del cambio, que obtenerla directa­
mente procurun<lo la aprehensión de los animales ó aves· y
por la inversa,el ele la escopeta se dedica á la caza en la se�u� 
ridad de que, cediendo una parte de lo que le produzca, podrá 
obtener con ventaja del leñador el combustible que necesite. 

Ahora que ya sab��os por qué n�estros hombres cambian, 
veamos en qné cond1c10nes el cambio so realizaría. 

Colocados en la situación de relativo aislamiento en que 
los hemos supuesto, y ambos deseosos do cambiar, si pene• 
tráecmos en su interior para descubrir sus aspiraciones y de­
signios, los encontraríamos á ambos preocupados 1lol doble 
deseo de ceder cada cual lo menos posible de lo suyo y de 
obtener en compensación lo más posible de lo ageno. El de 
la lei'ía pensará en el trabajo q�e le ha costado producirla: y 
én el que le costaría procluc1r la carne, y tomará además 
m

1
uy en cuenta la necesidad que él tenga de comer y la que 

.

. , .•.• :·•.

·

· .. 

e cazador axperimcnte de combustible p¡ira prepurar sus 
alimentos. Y estas idens del hombre de la leña serán en el 
momento de verificarse el en.rubio las que, miltatis mutandis,
preocuparán también al hombre de la carne. � Si, por ejemplo, el traba,io para producir una libra de car-

,• 

ne fuese de. una hora, y <le un
1
a hora también el necesario 

' 
.
. para producir un quintal de eña, atendiendo s61o á esta 

relaci6n y prescindiendo de la intensidad de las necesidades, 
habría motivo para creer que el cambio se verificaría á una 

. ·l·· .. ·. 
libra de carne por un quintal de leña. Pero en una hip6tesis 
diversa, en el supuesto de que el de la carne tuviese necesi� 
· dad de leila como uno, mientras que el de la lei'ía tuviese ne.,
cesidad de carne como cuatro, es seguro que, á virtud de
esta circunstancia., ol cambio se verificaría cfondo el lenador

··.J· cuatro quintales, pongamos por caso, de sus provisiones al ¡cazador por uno. libra de las suyas.
Es decir que, en el cambio aislado, los dos factores que con.­

, curren á determinar las condiciones de su realización serían 
/ el trabajo y la necesidad, siendo más fuerte en él aquél cuyos 
: prodnctos ex,ijan un trabajo mayor y correspondan á la satis­

facción de necesidades roás imprescindibles y apremiantes . 
. · ) _

. 

De, lo expuesto ee sjg:qe que auuq1'e el oam.bio aialu.d9 
?:.-:qfr�e�Ja ventajas· de itnpo�t.ancia .. par,1 lQs, qlleJ9}fffJj9lat1n1·;:
�\·r .• .:i·:t�/: ·\t,s;\t�i/,�(r�J�A(�vi·�>� ,'. -\?�:f�?,t�t\;/.:·�: .. ;\i\��;:�\tli�;��if�i\.'.· 
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él podría efectuarse en condicione¡¡ poco equitativas y hasta 
de irritante injusticia para el que 11e viese obligado á reali­
zarlos en obedecimiento á la 1lnrn ley de 11\ necesidad, como 
aconteció á Esaú que, muerto 1le hambre, cedió por un plato , 
de len.tejas su primogenitur" y las altísimas prerrogati vus ít
ella vmcula<las. 

Sean empero cuales sean las condiciones y circunstancias 
en que el cambio se verifique, y nntes de pa!!ar adelnnte, 
conviene digamos nquí que 1le él 111lce el valor . En· efecto, 
suponiéo<lolo realizado en lm1 términoR arriba expuestos, 
tendríamos que una libra de ettrue valcfr{a cuatro quintales 
de leña, 6 que el valor de lu libra 1ln lo. primera seda. cuatro 
qu�ntales <le In segunda, ó q ne una lihra de carne y c�atro
llntntales de leila sería.o eqitfralcntes. En otros térmmos;
nna'Cosa vale lo que, por me1li0 ele s11 cesi•fo, puede obtenerse 
del que la solicita. 
. Do lo cnl\l resulta. qne el valor es una relación, idea que, 
Juutamente con todo lo 1pte ó. él o.t111"íe, estt\diaremoe en el 
capítulo signiente. 

<l El cambio aislado no existe en lnl'l sociedades moder .. 
nas; pero sn estudin nos permitirá comprender mejor las 
venta.Jas del cambio con coropcbmciu, qúe es el que se veri­
fi�a. ent·1·e l,a,·ios que ofrecen ú p-iden nn mismo oqjcto ó ser ...
1nc10. 

En este caso, habiendo muchos que ofrezcan y muchos que 
soliciten un artículo, el cambio pi1mle todl) carácter person11.l 
.Y, tendiendo á verificarse entre lo!'! dm1 que experimenten 
mayor necesidad de celebrarlo, él se celebrará en lns oonoi­
ciones menos onerosas que los circunstancias permitan. Un 
hombre con una moneda. en el bolsillo, a.nnque M esté mu­
riendo de hambre, no podrá l:l@r explota,fo por 1011 panaderos 
porqne, sobre que éstos no tendrfon medios de imponerse 
de su situación, esta.rían ititeres11dos, nún conociéndola, en 
disputárselo, solicitándolo co11 más ventajosaSJ condiciones 
para dar má.s pronto salida á. �nR productos. 

La. competencia., qne no <'S más que una de las formas rle 
la libertl\d, consiste en la 1n·ctens-ión simultánelt de dos ó

. más personas que aspvran ,t obtener una mitnna cosa d be� 
. ncj,e1,o y se esfuerz(J/rl, po,· a,lc1.inza1•lo¡.1, 
· .. · •. J,1rQc;>,PJ.pete�cia tiene . au oriifeu eu la.. limitación de

: ' ' ·�'- . ' . 
•. � . -� ., 

; ·.·-.·;:����::i�����;-_.,f�-�-� ..

·-.,--·--:�



bienes á que se aspira, y en el. deseo que naturalmente abri­
ga todo hombre de obtener de ellos la mayor y mejor parte. · 
Nace del interés privado que es el móvil de la actividad hu� 
mana y que, con tenido por la justicia, es el regulador armó-◄ 

nico de los intereses sociales. 
Pueden señalarse entre los mtís notables y benéficos efec-

tos de le. competencia, los siguientes: 
1.0 Que ella es el alma y el aguijón de la industria, el fac­

tor más enérgico, constante y eficaz del progreso, y la condi­
ción necesaria para que el productor no ceje nu momento en 
el empeño de reducir sus gastos, de perfeccionar sn� artefactos 
y de satisfacer los de;eos, los gustos y hasta los caprichos 
de los consumidores. 

2.º Que ella es uno de los principios generadores del orden
económico de las sociedades, determinando el valor normal 

. . ,de los productos y servicios; y no como quiera, sino al nivel 
'.: lllás bajo que consientan el estado del arte industrial y la 
,, .. suma de capitales que existan en el país. . _ · Vetdd es esta que más adelante tendremos ocasión 

d&mostra
.
r. Entre tanto, sólo anticiparemos que es la compe­

. tencia entre· Jos capitalistas la que prod uce la baja del inte-
rés, la de los empresarios la que tiende á reducir constante�· 
lllente los gastos de producción y á poner; mediante la baja 
de los precios, los productos al alcance de un número ma-
yor de consumidores, la de los que ofrecen sas servicios la 

,. ·-que tiende á perfeccionar la calidad y disminaír la remane .. 
ración que los que los necesitan se ven obligados á pagar por 
ellos, etc. 

.. '3.0 Es un principio regulador de la producción, que tiende . 
constantemente á proporcionarla á la demanda ó sea á las 
exigencias y facultades. de los consumidores. En efecto, ha­
ciendo la concurrencia subir y bajar los precios, aumentar ó 

· disminuir los beneficios de los empresarios, dejando pérdidas
-,, \ ,unos y causando la ruina de otros, suministra á los produc-
e- ••·· toree advertencias cuotidianas sobre fo situación de los mer­

cados é indicaciones eegurns pára aumentar ó reducir la 
producción. . . • · 
. 4.0 Qnita al cambio lo que éste tiene de personal cuando 

_ se realiza a.isladamente, por la imposibilidad en que los qpe • , 
, . ofrecen u�ª' ºAªª se encuent�a� de conocer la, ¡>,eculiares 01r-.. .  ·, ,
\9Jtnstanc1P de l.Qs que la eoho1tany po,lafaciUdaél.4U��a�s·•. ;/,' 

;,/: .· - . ·, · · · · · · . ; . ,(,. ,:: :, < .,c.> .'.:½¡,i�l,?�.l\
i 

·. 



tienen de elegir entre todos los qrie la ofrecen al qne esté dis­
puesto á dársela en m1ís favorables condiciones� 

:i Los más ilu�tres representant,es de Ju. ciencia econó .. 
· mica, como los más famosos maestros de las ciencias ffsicns
Y naturales, han tenido el honor de dejar vinculados sns nom­
bres á las leyes 6 tra8céndentales verdades por ellos decn­
b�ertas. El título de Turgot fué la libertad del trabajo rei�
vindicada como un ,lerecho inviolable y como el medio más 
fecundo de producción de la riqueza; Smith vinculó su nom•
bre al análisis de la <livisi6n <le los operaciones indn,triales;
M:althus á la ley de la población; Ricardo á la teoría de la
renta. La gloria de Say descanca principalmente sobre su ·· ·
doctrina de los mercados, condensada por él en la. sencilla
f6rmula de que los productos se cambian po1· productos. 

Hé aquí algunos de los párrafos en que el autor e.x¡,lica y 
desenvuelve su teoría: 
. «Suelen decir los empresarios de los diversos ramos de 
industria que no consiste la dificultad en producir, sino en 
v.ender, y que nunco. dejo.ria la producción de ir en aumento
81 se contase con un fácil y abundante_ expendio. Cnand� el
d�spacho de los artefactos es lento, d1fíc1l y poco lucrativo 
dicen que escltsea el dine-ro. El objeto de sus deseos es un 
cons.umo activo que multiplique las ventas y sostenga los 
precios. Mas si se les pregunta qué circonstancins y qué cáu-

.. .. 1:1as estiman como favorables al expendio de sus producto11, 
�-t\ se nota que casi siempre tienen ideas confusas sobre estas 
t•f( mate:ias; que obs�rvan mal los hechos y los explican peor;
:J;1i que �1enen por evidente lo ¡¡ue es dudoso; que desean lo que
C-J��· .. es directamente contrario á sus intereses; y que procurli.n ob­
¡)t;,· :tener del gobierno una proteción que sería para ellos fecunda
1 if,r�·: en malos resultados1>. 
; t}i�:· «El hombre Qoya industria se aplica á dar valor á las co •
¡ }: i¼�S, no puede esperar que sea apreciado y pagad� este valor
!> < $tno donde haya otros hombres que tengan med10s para ad-·. ' qqirirlas�· ¡¡Y en qué consisten estos medios? En otros valo­
½; .. -r�a y productos, fruto de su industrio., de sus capitales, de sus 
i2�:. tierras; de donde resulta; aunque á primera vista po.rezcá una 
· ,rt- paradoja, '<¡ne fo producción es la que dá salida á los pro--

·•· .Auotos>.
;:},§i:dije�e un mercader de telas: Yo no pido otro• .,.,.,� .... ,.

··�t,,,·.,{�f :' , ,,\.'; '.,\.: , .: ' .. ,t 
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tos en camhio de los míos, sino solamente dinero; serío. facil 
demostrarle qne para que su compra<lorse encuentre en estu­
tu<lo de 11agárselos es indispensnhle que él haya vendido'an­
tes . otras mercancfo.R, fruto de su industria y trabajo. Un
agricultor-se lo podría observar-comprará las telas de 
Ud. si tiene buenas cosechas, y tantas _más podrá comprarle
cuanto más abundantes ellas sean. S1 nada cosecha, nada 
podrá comprar». 

«Por otra parte, Ud. mismo no puede comprarle t1u trigo 
y sus lanlls sino con las telas que fabrica. Se empeña Ud. 
en que lo qne necesita es dinero, y yo insisto en c¡ue son otros 
productoi;. Eu efecto ¿para qué quiere Ud. el dinero? ¿No es 
con el objeto de comprai· primeras materias para su industria 
ó artículo!! de consumo personal? Luego lo que Ud. desea 
son productos y no dinero. La moneda que haya servido en 
la. venta de sus productos y en la compra que haya hecho de 
los productos de otros, servirá 1 u ego para el mismo uso tí 
otros contratantes, y á otros y otros. Ni miís ni menos que el 
carretón que, después <le haber trasportado los productos que 
Ud. baya vendido, tra;;portarú. otros por centenares y milla� 
res. Ahora bien, cuando las ventas están malas para Ud. ¿lo 
atribuye por ventura {1 que faltan tí los compradores los ve­
hículos para trasportar loR artefactos? Pues cabalmente el <li­
nero no es más que el vehículo que los hombres emplenn pam 
el cambio de los productos:». 

<1Compra, pues, Ud. y compran todos las cosiis que necesi­
tan con el valor de los productos qne elaboran, valor tranfor­
mado momentáneamente en una �urna de dinero. Cuando se 
dice, 1mes, que están malas las ventas porque escasea el di­
nero,se toma el medio por la cansa, creyendo el vulgo qua lns 
monedas son las mercaderías por excelencia y el término de 
todas las transacciones, cuando no son en realidad más que 

• instrumentos para. veríficarJas. No se debería decir: están
malas las ventas porque e8caSlllt el dinero; sino porque esca-
8ean los dernás productos».

En resumen, los consumos y las srilidas de los productoil
serían ilimitados si éstos pudieran adquirirse gratuitamente.
Pero como hay que pagarlos con dinero y como el dinero no

se obUe.ue si�o . por la v?nta de los rr�du�tos,. es indudable
que lo que lmllta fo,s sahdas es la hnntación de ln. {>l.'Odoc- ·

. : éién: he;J�º �� �rofü�d�r1:en�ee�ª'?.r l�.f9tmt�1�.P� 6�15 que 
.. iJr;�t-::ltlt\t � · · ·. ··,.. · ·'.::_ \,.f 'i'�.i<�;·�&i.:\:f :d··'..:_:f,):itli,{.t/i�iV�faf ·· 
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los productos se cambian por productos, y, en consecuencia, 
que cada producto tiene más facil salida 6 encuentra más 
compradores, mientras mayor haya sido la producción de los 
demás. 

De este principio pueden dcdncirse, entre otms, las siguien .. 
tes conclusiones: 

l.ª Que mientras nul.s se mnltipliqnen en un Estado los
productores y las producciones, tanto más flÍciles, variadas y 
abundantes serán las salidos. 

Desde el momento en que un artefecto estú. elaborado, el 
productor,-snlvo el caso <le que lo necesite para E'U consumo 
personal,-procnra adquirir con él algún otro que le haga 
más falta 6 que 1:ma más de su agrado. 

2." Qne cada individuo, provincia ó nación ó industria, 
está interesado en la pro:.pcridad de los dem1ís. Nada se 
puede vender á individuos b pueblos que, no produciendo 
nada, carecen de medios con que comprar nuestras merca .. 
derías. 

3.� Que la importación de productos extranjeros facilita
Ja ¡1roducción y venta de los productos indígenas, porque no 
podemos comprar las mercaderías ex6ticas sino con las pro•· 
venientes de nuestra industria, tierras y capitules á los ctHi.· 
les proporciona aquélla una salida; verdad que subsistiría 
nun en el caso, que solo excepcional y transitoriamente 
ocurre en la práctica, de que pagáramos esas mercaderíaR 
con dinero, porque éste no podríamos haberlo adquirido :lino 
con nuestra industria, 6 en cambio de productos provenientes 
de ella. 

4.ª Que los consumoJ no roprou.uctivos, nocivos y de lujo,
no contribuyen en manera n.lguna al adelanto de un país. 
Ellos, destruyendo sin vneltn la utilidad de los objetos sobre 
que recaen, privan á <,tros productos de las salidas que comm. 
tnos más racionales y lJieu dirigidos les habrían_proporcionado. 

6 La libertad.es lit ley del cambio¡ como vimos que es 
también la ley del trabajo. 

Ella, en lo que al cambio ae refiere, deriva Iógicamante del 
d,ereoho de pl'opiedad. No puede, en efecto, considerarse co­

. mo _verdadero dueiío 6 propietario de una cosa quien no es 
cambiarla donde ql1ier1' 6 con quien quiera. el 

c()[l,iste tiene ese derecho pueda 
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· poner arbitrariamente de lo que le pertenece, claro es que
toda restricción del cambio importa una. limitación de la pro­
piedad. Si puedo destruir, consumir ó donar lo que es mío,
a fortiO'l'Í debo poder cambiarlo.

Nótese además qne cada vez que, por vía ele autoridad, se
desconoce 6 restringe la libertad de los oambios, no sólo se
destruyen ó amenguan los beneficios que, según hemos ex­
plicado, son efecto de la competencia, sino qne se obliga á
los qne desean celebrur el contrato á recihir en pago de
lo que cerlen algo menor en calidad, número ó cantidad de lo
que habrían podido obtener bajo el régimen de la libertad;
es decir á someterse á. una expoliación, que no por ser legal,
deja de ser injusta y efectiva.

La libertad es la ley del cambio, porque sin ella éste no 
· puede efectuarse en sus condiciones normales; porque sin

ella no hay valor renl, ni precio equitativo, ni prosperidad
para las naciones, para las industrias ni para los indivi ..

· duos.

"1 Aun cuando el cambio, como anteriormente se ha ma­
nifestado, es una consecuencia necesaria de la división del
trabajo, conviene declarar que en las sociedades civilizadas
apenas se practica en su primitiva forma de trueque ó ,le
permuta. Y no se practica porque, en esa forma, ofreoeríu;
dificultades insuperables é inconvenientes gravísimos phra

· el objeto de la satisfacción de ]as múltiples y variadas ne-
cesidades del hombre.

A fin de poner esos inconvenientes y difioultndes eu
evidencia, supongamos un zapatero que pasase su vida ha�
oiendo zapatos y que, con ellos, tratara de procurarse, por
medio del cambio, todos los urtículos de s11 habitual consu-
mo. Para proporcionarse pan ¿llevaría un par de zapatos al

.. · panadero? Mas, ai éste contestase que no necesitaba de z�: 
patos, ó si resultara que, necesitándolos, lCls que se le presen-. 

, taban en cambio de pan, eran para él grándes, ó chicos, 6 · · 
más finos ó más ordioarios de los que tenía costumbre de 
nsar, ó de un material 6 de una forma. que-no conviniese oott 
su gUBto, es evidente que el trueque no se realizaría y que .� 

.· nuestro hombre se verla en la imposibilidad de procurarse et � 
}j·.PMl qu� �epesitáse. ¿Pol' qué? Po� {!llta de reci1,>rfcidad.e,l,l· ¡ :.t·, .Ias nece,odades� El iapatel'.o 1;1eoes1taba p,n,: pe.rq _ el R'ª��"'.·X·:· ·' 
;;¿\ , , ·.. · · · · t. {,_¡;• •y\ ; · j�r¡�kit\r· 



,:i/'./dero no necesitaba zapatos, ó no necesitaba los que el zapa­
Is , tero le of recia . .. ·.·' · 

Supongamos ahora que 111 reciprocidad existiera: que el 
panadero estuviese falto de zapatos y que le conviniesen loa 
que se le ofreciesen. ¿Podría ya verificarse el cambio? Tam­
poco podría, si, como es de suponerse, fuera de diez el valor 
del pan solicitado por el zapatero y de cincuenta 6 de ciento 
el valor del par de zapatos. No pudiendo fraccionarse éstos 
sin perder su utilidad, ni conviniendo al zapatero recibir 
ci11co 6 diez veces más pan del que nece11itl\se, el trueque 
quedaría sin verificarse. ¿Por qué esta vez? Por no poderse 
dividir, sin pérdida completa ó ¡,arcial de su valor, uno de los 
objetos destinados al cambio. 

Estos dos inconvenientes que el trueque ofrecería como 
. .·medio de adquirir con una sola clase de productos todos los 

· artfcul-os indispensables de consumo bastan para explicar el
•, desuso en que se encne,ntra., aun prescindie�do de otros mo­
t llos graves de que también adolecorfo. á ese rntento, como las
· dificultades que habría para conservu.r ciertos objetos, ponga­
mos por ca.so, los animales, las frutas, la!!I flores, etc, y las va
riacioues bruscas de valor á quo esttín naturalmente sujetos
otros, como los cereales y demás productos de la industria
ngrfcola.

Para evitar los inconvenientes a.puntados, conserv11ndo. 
'las ventajas de la división del trabajo y aumentando en con•
sidera.bles pro¡iorcioues las del cambio en su forma primitiva
de trueque, los hombres inventaron la moneda. que ha sido
UtJO de lm; agentes más activos y poderoi.os en la grandiosa
. obra del progreso. De ella trataremos en el capítulo subsi�
'gniente, porque, siguiendo el orden que lil lógica. nos impo.:.. ·
ne, vamos á dedicar el próximo al estudio del valor, noción
ele eumu importancia que flnye naturalmente del cambio y
que; á justo título es considerada como una de las bases pri•
Jµ-0rdialea de la ciencia económica.

I'( T 4. 
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CAPÍTULO XII 

Del valor 

l. Noción y ucfinkión del va'or.-2. Algun is ide:L� errónea� sobre el valor.
3. Consecuencias que se ,!educen de la noción y definición del valor.-4.
L:1 ley de la oferta y del pedído.-5. Costo de producción.-6. Valor co­
rriente y habitual.

1 Hemos visto cómo es que el vn.lor nace <lel cambio. Si 
se trueca nnn oveja por unu fanegt1. de trigo, se dice que 
nna ov1)ja vale una fanega de trigo y vice versa. Si en vez de 
t1na pndiemn obtenerse <los de é8tas, se diría que una oveja 
valdrfa do� fanegiis ó ec1ni v1il<lría á dos fauc�n.s 6 tendría e 1 
l'alo1· de dos fanega!!, y qne nnu. fanega sólo eqnivaldría á 
la mitad <le una oveja, ó valdría. la mitad menos qne ella. 

Ahora bien, si del cambio nace el valor y si éste no es más 
que el poder de adquirir que en aquél tienen las cosas que 
se cambian, In, consecuencia es clara: el valor presupone el 
cambio, 6 sea la sociedad, ya que un hombre aishido no po­
dría contratar con sigo mismo. 

El solitario de J uau Fernauclcz, en sn islt1, era, sin <luda, 
dueft0 <le algnnoti objetos útiles y tal vez liecesarios, objetos 
que constitnían su riq.ueza; pero á los cuales no le habría si-
do posible asignar un valor por la imposibilidad en que su 

'-.¡._•.·.·.·..•
aislamiento lo tenfo de ofreeerlos eu cambio y conocer así su 
equivaleucia con otrn, clase de birmes. 

No debe, pues, confnndirse, como 1\)gnnos economistas, si­
gniemlo ú. Adam Smith lo han hecho, Ju, utilidaJ con el va� 
lor; pnes li!Í es cierto que R6!o las cosas útiles pne<len tener 
valor, nn lo es menos c¡uc hay ulguuas de éstas qne no lo. 
tienen Jlor l1i abundancia con que existen en la naturaleza, 6 
el ningún trabajo con que puede disfrutarse de ellas, 6 la im­
pósilfüidn.d de apropiarlaa ó de trasmitirlas, como el aire, 
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incambiables los producths que no tengan incorporado algún 
esfuerzo humano, hay que convenir con Bastiat en que, en 
realidad, lo que �e cambia son siempre servicios por servicios. 

A fin de explrnarlo mejor, valgámonos del mismo ejemplo 
aducido por aquel economista. Pedro, que vive en las in­
mediaciones de un río, acude todas las marianas á él por un 
cántaro de a�ua. U_n_ día,�ncontrándose con Juan, sn vecino, 
que va á la misma d1hgenc1a, le dice: «Evítame la molestia de 
este acarreo diario; hazme el servicio de llevarme el iwua 

o ' 

qne yo, quedándome en casa entre tanto, enseñaré á leer á 
Jus niños. Creo que en este trato hay ventaja para ambos
y que los servicios que va�os á prestarnos son equivalentes.»· . · Pasan algunos días, y dice Pedro á su vecino: «Tus nifíos 
me incomodan y prefiero que arreglemos las cosas de otra suer• 

···· te; te propongo que continúes trayéndome el agua en cambio
de cinco centnvos que te daré por cada cántaro.»-Si el con.­

.. • venio. llegara á realizarse, el economista, sin tem<!r de equi·· 
· · ·vocarse1 podría decir: El se1•vicio v ALE cinco centavos. 

·: Mas tarde, el vecinQ no necesita ya de encargo especial.
Sabe que todos los días tengo necesidad de cierta cantidad
de agua. Se anticipa á mis deseos y, par!!, proveer á ellos y á 
los de otros aldeanos que se encuentran en el mismo caso, se
hace aguador. Entonces explica las cosas de otro modo y 
empieza á decir que el cántaro de agua vale cinco centavos.
. Sin embargo, el agua no ha cam hiado .. de naturaleza, y el 

···valor que estaba en el servicio no se ha materializado .para
· agre�arle á aquélla un nuevo elemento qt�í�1:iico de que antes .'!,

. ·. careciera. Luego el valor está en el serv1c10, no en la mate-
.\lia. El agua tiene ntilid"d: SQn los servicios los que valen. , ¡, , Lo cual no quiere decir que se expresen incorrectamente los ; , . 

.. ,. que dicen que el agua vale cinco centavos el cántaro, bien as{ ·· , como nadie critica á los que dicen que el sol sale y se pone. 
· .. ,,·: No olvi�emos, sin,embar�o, que ésta� s?n fi�uras de_ retórica· 

y q.ne 01 las metáforn.s m las metommrn,s tienen virtud su• i 
· fic1(lnte pata cambiar la naturaleza de las cosas .

. . · La base del valor se encuentra, por consiguiente, en el ser­
yjcio, que puede hallarse 6 no hallarl!ie incorpo:rl)do á_l(l. ma--

·· te.ria, y si lo han estudiado princípaltnente �n ,é�� lá m&yol'
i .. · .. "parpe

·
µ·� 1<{� eco. nonlistas ha sido.•

. 
sin dl;lda

. 
·, p

. q.tJ .... {iflin3 fo. ; ··
; 1 �á� ,práctíca á sus es t:ndios y por hti®l'i!9 .� ,. 
·,;:fá�}men:t,.i J '. .. · · · · . · " : " · · 
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De conformidad con las ideas que acabamos de exponer, 
definiremos el valor diciendo; que es la relación de los ser•
vicios que se cambian, sea que estén ó no incorporados en la 
matei-ia. Podría también decirse, aunque con menos exacti­
tud, para. aar una idea del valor, que el es el poder de cambio
de las cosas. 

2 A la luz de estas definiciones e111 fücil distinguir ]a parte 
<le error y de verdad que contienen las ideas que algunos 
economistas han sustentado sobre del valor. 

l.º La materialidad no es una condición necesario. del va ...... 
lor, por cuanto éste existe, como himos visto, en los servicios, 
que pueden ó no incorporarse á. la materia, y que valen 
aunque no se incorporen. 

2.0 Aunque el trabajo entra casi siempre en mayor ó me­
nor grado como uno de los elementos constitutivos del valor, 
(lues casi todos los servicios lo suponen, éste no es, según 
�an sostenido algunos, proporcional á. aquél. Dos artefactos 
iguales se venderán al mismo precio aunque la elaboración 
del uno ha.ya exigido doble trabajo qne la del otro. 

3.º El valor debe distinguirse cuidadosamente de la utili­
dad, porque, según hemos explicado al tratar de la ril¡ueza, 
h�y cosas en sumo grado útiles que, por no ser apropiables 
ni cambiables y existir en grande abundancia á disposición 
d� todos, carecen ordinariamente Je valor, como le. luz, el 

,, aire, el calor del sol, el agua, etc. La utilidad resulta de la 
r�lación entre las cosas y las necesidades del hombre y existe 
sm el cambio y antes del cambio. El valor, relación de los 

· servicios que se cambian al celebrar el trueque que lo fija
Y determina, resulta deun contrato y presupone por lo menos
lo. existencia de dos co.ntratantes.

4.0 La escasez entra como elemento del valor, pero combi-
nada can la utilidad, por cuanto mientras más escasas son las
cosas propias para satisfacer nuestras necesidades mayor es
el servicio que nos presta la persona que nos las procura.
Pero la elicaeez no puede dar Vlllor á los objetos que no son
susceptibles <le ninguna útil aplicación; como, por ejemplo,
una mosca blanca, una piedrecilla de forma rara.

5.0 Eljuioio de los1ue cambian sobre la correlativa utilidad
�f los objetop, :m!lt,ter1a del contrato, y sobre la neoeeidad que

·.t�epectivameQte los que van, á celebrarlo tengan de ellos,
,,·,(· 19
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precede necesariamente al cambio y entra en la deterrninaci6n 
del nlor. Pero no puede decirse que lo hace nacer ui que lo 
constituye d� un modo arbitrario ó caprichoso. El jnicio de 
los que cambian se funda en la comparación que hacen siem­
pre, aunque inconscientemente á veces, de los Rervicfos in­
corporados 6 no que vau á prestarse los que debaten las 
condiciones del contrato. El juicio equivocado que el duefio 
de un objeto tuviese sobre su valor exa()'erándolo de un modo 
desmedido, no haría subir el precio d� él, como no lo haría 
bajar tampoco en el caso contrario. 

Resumiendo, diremos que fül en los servicios donde se en­
cuentra el verdadero origen del valor, ya seo. que ellos el½tén 
6 no incorporados á objetos materiales. Así, cuan!lo decimos 
que el trigo 6 el palio vulen, lo que en realidad damos á en 
tender es que tienen un valor los servicios incorporados á 
esas mercaderías. 

En cuanto á los demás productos que no tienen valor, ¡me­
de decirse que carecen de él porque no se cambian entre los 
hombres; y que si no se cambian, es porque no sirven para 
satisfacer las necesidades humanas, ó porque, satisfaciéndo­
las, no faltan á nadie, 6 porque son intrasmisibles é incomu­
nicables, como sucede con la salud, que aunque es un grau 
bien y acaso el primero de los bienes, por ser iutransferible, 
no puede ser objeto de un cambio ni susceptible de valor en 
el sentido económico de esta pu.labra. 

8 De las ideas expuestas en los dos números anteriores 
fluyen lógicamente algunas consecuencias que conviene dejar 
establecidas con la posible clari<l11d por las numerosas é im­
portantes aplicaciones de que l'lOn susceptibles. 

Las principales son: 
l.ª CJue el valor no existe sin el cconbio.
Esta proporción ha quedado ya 1rnficientemc11te esclareci­

da. Los anacoretas que en lo antiguo se retiraban á los de­
siertos, ó un solitario como el de la Isla de Juan Fernandez, 
tuvieron sin duda á su alcance cosas útiles-t,,dus aquéllas 
con que remediaron sus más apremiantes nece1:1id.ules;-pero, 
puesto que no pudieron contratar, ya que nadie contrata con­
sigo n;iismo, esas cosns no ¡iudieron tener tampoco para ellos 
un valor económico. 

Algnnos economistas han objetado contra la verdad de 

l 

1 
! 
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esta proposición el hecho común de que, antes de verificarse 
el cambio y aun cuando el dueño Je un objeto no piense si­
guiera en trocarlo ó enajenarlo, tenga siempre en su mente 
la idea nuís ó menos clara de su valor, fijándolo en tanto 6 
cuanto como acostumbran los tasadores. Pero basta reflec­
ciouar un poco para comprender que cuando se habla así es 
porque se r,iensa en los cambios anteriores en que han inter ... 
venido objetos idénticos ó parecidos, y se prevcé el valor que 
aquéllos cuya avaluación se hace han de tener cuando se les
ofrezca en venta. 

_2.n Que el valor no es una cualidatl propia ele los_ objetos
é mherente á ellos, ó que esté necesariamente subordrnado á 
tsns trat1formaciones físicas ó q n{micas. 

Prueba concluyente de la verdad de esta proposición es la 
que implica el ejemplo del agua aducido en uno de los nú .. 
meros auteriores. A pesar de ser ella tan l'1.til para satisfacer 
la sed y otras necesidades de la economía:dornéstica, en loe 
campos y ú. las orillas de los ríos y arroyos, como en las ciu­
dad_es y en las naves, y á pesar Je ser en todas partes su com­
posición química una misma, es un hecho que mientras en 
unas carece de v1ilor, en otras lo tiene máa ó menos subido y 
se compra y veude como una mercadería cualquiera. 

N adíe ignora tampoco que en mo.teria de herramientas, 
de máquinas, de armas y de lihros, basta á veces un descu­
brimiento para reducir su valor eu proporciones enormes y á. 
veces hasta para arrebatárselo totalmente; y que los capri� 
chos de la mod,, ejercen una. influencia análoga sobre el va­
lor de los trnjes, de los muebles, de los carruajes, de las 
alhajas, etc. 

Estos cambios de valor que se observan tnn á menudo en 
objetos que no han experimentado ninguno en sus propie-, 
dadeR, ni en su forma ni en su composicil'in íntima, son lo. 
prueba más concluyente que \>odrfa di,rse de que él no debe 
�irarse como una de las cualidades propias de la materia 6 
inherentes á ella. 

3.0 Que el valo,·, por ,rn ncltiwale.za m·isrna, e1J variable.

Más adelnnte veremos que el valor se fija en el cambio so­
bro la base del costo de producción, y segtí.n las relaciones 
que, en el momento de celebrarse, existen entre lo. oferta y 
la demanda. Veremos tambüfo que, siendo natural y conti.-

. ; 
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nuamente variables esos tres factores de que el valor resulta, 
éste no puede menos de serlo también. 

Pero, sin necesidad de a1,ticipar nada, basta recordar aquí 
que, expresando el valor en carla cambio la relación de los 
servicios que son objeto <le él y que sie111lo éstos por su na� 
turaleza varinblefl, aquél tiene necesariamente que estar su­
jeto á la misma condición. 

4.° Que la utilidacl y el utlor son dos idects diversas qiw 
conviene no confnnclir. 

La verdad de e8t11 propo8iciún ha sido ya suficientemente 
demostrada. Ello, no obstaute, nos ha parecido bueno con.., 
signarla aquí de una mnnern conüreta para evitar la confu­
sión en que Adam Smith y otrns economistas que Higuieron 
sus huellas incurrieron llamun1lo á la utilidad valor cfo iit'Ír 
lidad 6 valol' de uso, y desiguan<lo al valor con el nombre de 
valo1· d� cambio 6 nilor en ccimbio. Los economistas, estudian­
do con esmerada atención esas dos i<leas, han conseguido sepa­
rarlas y facilitar así la solución de los problemas teóricos y de 
aplicación en que ellas aparecen como factores. Cada vez, por 
consiguiente, que en los eHcritos <le Smith y de sns discípulos 
se encuentren las expresiones de vtilo1• en uso 6 de valor ele 
utilidacl, debe en terse que hablan de ésta¡ como debe enten­
derse que se refieren al vnlor, cuda vez que hablen clel valor 
de cambio 6 del rnlo1· <m cambio. 

5.o El valor puecle baja1· hcista desapa1·ece1· por cernpleto;
pero no puede subir más allá d� oie1·to máxinmm. 

Desaparecerá por completo cuando las cosas que valían 
dejan de ser útiles, 6 cuando, aun conservando su utilidad, 
se hacen tan ahun<lnutes y fúciles de alcanzar que todos los 
que las necesitan puedan obtenerlas sin esfuerzo en el nú­
mero 6 cantidad en q_ue deseen adquirirlas. Pero no puede 
subir indefinidamente. En el movimiento ascensional de los 
valores hay siempre un máximum q ne resulta dé la resolución 
que el que desea obtener el objeto, materia del proyectado 
cambio, toma de privarse <le él por no querer 6 por no poder 
adquirirlo á tan elevado precio, 6 de la convicción de que le 
tendrá más cuenta adquirirlo produciéndolo directamente 
llor medio de su trabajo. 

6.0 Que todos los valores son igucilmente preciosos. 
Es�a prop�ici6n, qne correspondé á la verdad expresada. 

en el adagio vulgar (}Ue dice ¡>latci es lo que plata vale, se 
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consigna aquí con el principal propósito de que ella se grave 
en la memoria y sirva de pre�ervativo contra los muchos 
y muy dañosos errores que ltt pre.moción h!\ inventado, la 
ignorancia acogido y el interé:,i mantenido en l1ts leyes y 
Prácticas de algunas nacionc8, {t (lespecho de las enseiianzaR 
de la ciencia. 

En términos concretrn:i, lo que la proposición de que habla­
mos significa es que, si se cambia un. bney por cien pesos, 
no hay razón ninguna para :.ostenfr que el cambio ha sido 
más ventajoso para el que lrn ,lado el dinero, 6 vice versa; 
Y que debe considerarse tan rko al c1Lpitalista que tiene cien 
mil peso:1 en bienes raíces, como al 1p1� los tiene en bienes 
muebles, ó en bonos de la de111fa púhlic:i 6 en cédulas hipo� 
tecarias; ó sea, y de un modo más general, que la riquezn. de 
los individuos y de las naci;¡n,)s no debe etltimarse por las 
cantidades de dinero ó de met:nles precinsns que tengan, sino 
por los capitales que posean comp,irnnclo valores con va­
lores. 

7.0 Qiie no tmecle haber annwnto rJ di,sm-i.nución simultá-
neos de todos os valoreg, 

Es esta una consecuencia l6giea y u,itnral de la noción' 
que hemos dado del valor. Si él no es más que la relación 
cuantitativa ó numérica en qne Re truecan los objetos que 
Aon materia del cambio, es clu.ru que toda alza eu el valor 
de uno <le los términos ha de implicar una haja en el valor 
del otro. En el cambio de · nun. fanega de trigo por una 
oveja, podemos im0,ginar una y otra como colocadas en los 
dos platos de una baln.nza c¡ue se mant.ienen en el mismo 
PLANO hc,rizoutal. Si, mo1lificú11düAe las condicione¡;¡, el cambio 
se operase de dos fünegits por nna ovf'jn, el plato de aquéllM 
habría. bajado prechrn,mente en tanto cuanto hubiera sul:ido 

. .;,; el del trigo. En otros términos, para q11e uwi ov�ja que
.·. antes valía nna fanega pasara tí valer do:,1, sería preciso que
•, ésta última no valiem ya má➔ <JllC la mitad de lo que antes 

Valía. Y como et1to es lo que 1rnc11,hirfa. en todos los cambios 
Y con todos los valores, es evidente que no pnede haber ni 
una alza ni una baja general de ellos. 

4 Hem,oe definido el valor, y hecho lo posible por des­
R�ar y precisar la idea qne e.➔tl\ palabra representa en la 
�lencia económi a. §'abemos c¡i�e él representa la equivalencia 

'' '.1·•.·.·
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de los servicios ó el poder de cambio de las mercaderías: sa­
bemos además que él es la expresión de una relación, por su 
naturaleza, variable. Correspóndenos estudiar ahora las cau­
sas de esas variaciones continuas á que el valor está sujeto 
y explicar la ley que las rije, caso de que obedezcan á alguna. 

Desde los tiempos más remotos había podido observarse 
que la adquisición de los productos era tanto más fácil para 
los que deseaban obtenerlos por medio del cambio cmrnto 
era mayor la obundancia que de ellos existía en el mercado, 
y cuanto era menor el número de las personas que los soli­
citaban; y que, por el contrario, la escasez de esos productos 
6 el mayor concurso de interesttdos en adquirirlos, dificultaba 
su adquisición y aumentu.ba los sacrificios de aquéllos que 
insistían en procuri'\rselos. 

Este fenómeno, obirnrvado en todos los tiempos y países, 
no debido á los arreglos sociales ni á la voluntad variable 
de los hombres, es la manifestación de una de las leyes más 
importantes y comprensivas Lle la F.conorufa Política; de la 
ley de la oferta y del 1Jedido. 

Podríamos definirla diciendo: que es un pl'i-ncipio e.::onó­
mico en vfrtud del cual el val01· de las cosas siiúe por una 
disminuci6n de la canticlctcl ojl'ecicla 6 por nn aumento en 
la cantidad pecl-icla, y baja en lu,9 dos ccisos contrarios, 

En otros términos, el valor sube ó baja eri razón directa 
de la demanda y en razón inversa de la oferta, debiendo 
entenderse por ésta la cantidacl de un a.rtículo q ne sus te­
nedores desean dar en cambio, y por demanda 6 pedido la 
que soliciten aquéllos que quieran procurárselo. 

La. oferta representa á los tenedores del artículo que 
desean deshacerse de él; la demanda ií. lmi que desean ll.d­
qnirirlo. 

Cuando la ofertn. supera al pedido; cuando hay una cose­
cha. de trigo, por ejemplo, que excedo. á. las necesidades 
ordinarias del consumo, el valor de este cereal baja, y sube 
en el caso contrario. 

Tal es la ley; pero ¿por qué obra de esa manera? Porque 
así lo exije la concurrencia que, á su vez, proviene de la na­
turaleza humana. 

Produciendo cada hombre, á virtud de la di visi6n del tra­
bajo, no todos los objetos que necesita, sino una sola clase
de artículos 6 servicios, tiene forzosamente qne ofrecerlos 
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en cambio, qu� salir de ellos, como en el lenguaje del comer· 
cio se dice, para procurarse todos aquéllos que ha menester 
para sn consumo. Cada tenedor del artículo trata de salir 
de él lo más pronto posible, porque su conservación supone 
gastos de almacenaje, conservaci(Sn y custodia, pérdida de 
tiempo y de intereses y peligro de deterioros; y ú. fin de con­
seguir su objeto, atrayendo á los compradores, disminuye 
sus exijencias hasta dejarlas reducidas á poco más del monto 
de los ga8tos de producción ó del precio de costo. 

Esta baju. en el valor que opera la competencia en los ca­
sos en que la oferta llega á ser superabundante, tiene por 
efecto seguro é inmediato un aumento en el consumo y, por 
lo mismo, en el pedido; porque, como más adelante veremos, 
los consumos aumentan o disminuyen en razón inverso. de 
los precioil. 

Con la bajo. del valor del trigo, en un año de grandes co­
sechas, el consumo de este arículo será mayor porque come­
rán pan ó lo comerán en más abnn<luncia muchos que en 
atl.os <le escasez se privaban de él ó lo comían apenas; por ... 
que se hará posible la exportaci611 á países á que no hacía 
cuenta llevarlo en épocas normales; pnrq ue, en fin, se le usa­
rá en nuevas aplicaciones, empleil.ndolo en la destilación ó en 
lu alimentación de las aveR, 11.nirno.les, etc. 
· De suerte, pues, que si la competencia entre los que de­

sean salir de un nrtículo q ne nbunda es lo que opera la baja
en el valor de él, esto. LaJa influye á su vez en la demanda,
aumentándola.

Por la inversa, la competencia de los que desean obtener el 
artículo en tiempos ó lugares en que escasea, trae por conse­
cuencias: l.º, nna alza en sn valor; 2.0

, una restricción del 
consumo; y, 3.º, un aumento en su producción y oferta. 

Así como lt, baja de los precios es un estímulo para el 
consumo, el alza de ellos es un estímulo para la producción, 
aumentando, con la espectativa de lo.s salidas seguras y de los 
grandes beneficios, la actividad y el m1mero de los produc.­
tores. 

La influencia que la oferta y el pedido tienen sobre el va.­
lor, así como, Ju. que éste ejerce sobre aquéllos, son positivas é 
in<ludables, nun cuando no HCll posible determinarlas con 
exactitud matemática. 
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Se ha observado, sin embargo, que el valor de los artícu­
los sube y baj!l' en proporciones más conside.rabl.es que las 
de las fluctuac10nes de la oferta. Así la dismmuc16u en un 
tercio de las existencias que se estiman suficientes para el 
consumo, produciría seguramente una alza de más de un ter• 
cio en el valor del artículo; bien así como el exceso de un 
tercio en la oferta, traería como consecuencia un movimiento 
mucho más considerable en sentido contrario. Esta tendencia 
del valor á adelantarse en las oscilaciones de alza y baja á 
)as fluctuaciones en menos ó má11 de las existencias, es una 
verdadera ley natural, que ha sido llamada por 1\folinari ley 
de las cantidades y de lo,'l precios, y más recientemente de la 
progre3i6n de los vctlores ( 1 ). 

IS El valor, que en cada cambio se determina. por la ley 
de la oferta. y del pedido, como queda explicado, descansa so­
bre el costo de producción, que traza la línea fija hacia la 
cual tiende la del valor corriente, quedándose unas veces de­
bo.jo de ella y otras confundiéndose con ella, y por lo comón, 
levantándoee un poco sobre su nivel. 

Costo de producción y precio de costo son dos frases que 
expresan una misma idea: la idea del total de los consumos 
ó gastos que ha sido necesario hacer para obtener an produc-
to dado. 

El análisis del costo de producción lo haremos más adelan. 
te al hablar de la parte qne en la distribución de la. riqueza 
corresponde al empresario. 

Ahora sólo diremos que los consumos 6 gastos que de­
manda la producción de un artículo cnalquiera1 de azúcar re­
finada por ejemplo, varían de un país á otro, de un tiempo á 
otro y hasta de una fábrica á otra. 

Como, á virtud de la competencia, el valor de los artículos 
de igual calidad se iguala en el mercado á la altura de una 

(1) El economista citado formula en su Cour, d'Ecrrno-mie Politique eeta
ley de la progresión de los valores, de la manera siguiente: 11Cuando la relacl6n 
de laa cantidades entre doa artfoulos ofrecidos en cambio varía en progresión 
aritmética, la relación entre los valores de eaoa artículos varfa en progresión 
geo

. 
m6trioa. 11-P

. 
ero es Indudable, como el mismo Autor lo rooonoce mfl8 ade­

Jante,qdo á. esta ley no puede darse un alcance rigoros$ y matemá.tieo, sino 
e6
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línea. que representa el costo de producci6n y una ganancia 
que basta á proporcionar ll\ suma de los productos á las ne­
cesidades del consumo, resnltu que esa línea pasa ordinaria. 
mente y, á la larga, seguramente, sobre el precio de costo de 
las empresas que producen con mayores gastos; y que, en 
consecuencia, aunque vendan un artícnlo al mismo precio 
todos los fabricantes que lo elaboren, la utilidad ó ganancia 
que en la venta obtengan será mayor 6 menor según sean 
níenos 6 más considerables los g11At0s que la elaboración le11 
demande. 

Hemos dicho que á la larga ó en un número considerable 
de afíos el valor m'i?dio-que se llama también 'l'alor habi­
tual,-de un mercadería tiene que ser un poco superior al 
costo de producción. En efecto y det1de que el valor corrien­
te de ella-esto es, el que tiene en una pltiza y en día determi­
nado-á. virtud de la influencia <le la ley de la oferta y del 
pedido tendiese ú. hacerse igual ó inferior ú ese costo, natn� 
ralmente el retiro de los empresarios que, produciendo con 
�ayores gastos, sólo obtuvieren lo necesurio para cubrirlos ó 
ni aun esto siquiera, traería. por consecuencia una merma en 
la producción ó, en otros términos, un" disminución en la 
oferta, y el alza consiguiente en el precio. ._ 

Ahora, en el supuesto de que ese movimiento ascendente 
en el valor llegara á llevarlo muy por encima del costo de 
producción del artículo, no tardarían en hacerse sentir sobre 
él y en abatirlo, por una parte la restricción del consumo y 
de la demanda, que es efecto de la carestía, y por otra la 
competencia de los fabricantes ya establecidos que se em� 
penarían en aumentar su producción y de los c¡ue, atraídos 
por el cebo de la ganancia, vinieran con nuevas fábricas 1t 
disputarles los consumidores y á reducir sus utilidades, com­
partiénclola11 con ellos. 

De las explicaciones unteriores resulta: que el valor,-que 
a¡¡ fija 6 determina eu cada caso particular por la ley de 
la oferta y el pedido, e8tcí basaclo sobre el costo de pro .. 
ducción: que este costo marca una línea sobre la cual, á 
cierta distancia, que no pnecle eer muy considerable, se ex• 
tiende la dt:ll valor habitnal, que no es más qne el val01' 
medio que hu tenido 1ina mei·cacler'Ía en, wn tiempo mds 6 
menos la1'go; como por ejemplo en diez, veinte, cincnenta 6 
cien aflos: qtte el valor corriente, que de ordinario es má11 

. 
20 
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alto que_ el costo de prodt1cción, puede bajar, merced á las 
fluctuac10nes de la oferta y del pedido, hasta confündirse 
c?n él y á vec:éls h_asta quedar.por debajo de él: qne, por ítl�
timo, cuanilo desciende demasiado 110 tardan el aumento del 
c?n.sumo y la disminución r)e la producción: en levantarlo, 
vm1endo, en el caso contrario, ú. abat.irlo la reducción de los 
con:•:n�mos y el aumento d� la ?ompetencia, proveniente de una 
activHlad mn,yor en le,!! falmcantes ya establecidos y de la 
�flu�ncitt de lo� que, á favor de la libertad, plantean nuevas 
fabncas para duipntar á los antiguos sus clientes y sns hene­
ficiofl. 

CAPfTULO XIII 

De la moneda 

1. Inconvenicrites dd cambio en su forma priruitiva de trueqne.-2. Nece­
sidad de una medida común rle los valores y de un medio de ha�cr ruá­
útiles y fáciles los carubios. -3. Definición de 111 moneJa.-4. lde,1 his­
t6rica.-5. Cualidades quo debe reunir en el má.s alto grado poRible.-6. 
Sustancia.a m(1.s a.Jc1madas para servir de monedas.-7, Diversa.� clases 
de monedas. 

1 Hemos manifestiulo el origen y los benéficos efectos del 
cambio; y sabemos ya que Pe deriva de la división del tr,1-
bajo, y que por medio de él pueden los hom ores proveerse más 
ampliamente, con menos esfuerzo y á menor costo de los 
artículos que exija la satisfacción de sus necesidades. 

Empero basta el más somero examen de lo que pasa en 
torno nuestro pum lidvertir que el cambio, en su forma pri­
mitiva. de trueque ó de permuta, desempeiía un modestísimo 
papel en el movimiento económico de los pueblos ci vilizatlos. 

Y esto, no porque los hombres hayan renunciado ó. las ven­
tajas que la práctica de ese contrato les proporcionaba, sino 
porque, par hacerlas mayores y evitar los graves inconve­
nientes de que adolecía, lo han sostituido por otro que, con 

¡ 
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ser más complicado en sn forma, es de nso mucho más ge­
neral y expedito. 

El trueque, así perfeccionado, se llama conipm-ventlt y
comprende dos operaciones diversas: primero, el cambio de 
lo que se tiene por nrnt mercadería de demanda universal y
constante y, despné� de adquirida é�h1, el cambio de e!ltt por 
lo que se <lese11 ó necesita. . 

JH trueque snhsiste sustancialmente idéntico, pero des­
compuesto en dos medios trnequcs, que vienen á ser la ven� 
ta y ht compra. Así el zapatero que ha trabajado nn par de 
zapatos y que necesit11 una blnsa, cambia primero su artefüc• 
to por cinco piezas de platn llnnrndas pesos, y en seguida 
estos cinco pesos por aquélla. En el fondo lo que hace es 
cambiar los zapatos por la blusa, sirviéndose, para evitar las 
dificultades inherentes al trueque, de una mercadería inter­
mediaria que se obtiene, no paro. el consumo personal, sino 
para cederla en cambio de lo que se necesita. Esta mercade­
ría intermediaria, que sirve parn evitar las dificultades del 
trueque, se llama moneda. 

Vamos á definirla y cstndiurla; pero antes conviene exa­
minar un poco más de cerca e¡ms ya insinuadas dificultadell 
del cambio directo que, explictLtHlo el origen ,te la mouedn, 
harán comprender mejor fa naturaleza é importancia de los 
servicios qne nos presta. 

�s�as dificultades que ofrece el trueq ne, provienen de tres 
prrnc1pales causas. 

1.8 Do lafaltlt de redprociclad-Staniey Jervons, dice de 
coincidencici-entre ltts necesidades de los poseedores de oh• 
jetos destinados al cambio. Así, en la hipótesis de que la 
moneda no exi:-1tiese, suponiendo muchos zapateros y muchos 
sastres con sus tiendas bien provistas de sus respectivos ar� 
tefactos, sería improbable que los primeros necesitMen ropa 
Y estos últimol:l c,dzado, y más improbable aun qne, en el 
oven to de q ne la rcciproci,Iad existiera en las necesidades, las 
piezas confeccionadas por los sastres, convinieran en tnruatío, 
corte y clasfl á los zaputcrmi, y vice-versa. 

La indicada dificnltnd, g-rave y frecuente, hizo, sin duda, 
pensar á los hombres en la udopci{m de una mercadería quo 
todos estuvieran dispuestos ú aceptar y de 1u. cnnl todos pu­
dieran salir d,índola á los tenedores de los artículos más do 
sn gusto ó conveniencia. füta, mercadería de nceptación 
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común-nwrchandise banale como dicen los franceses-es 
un medio 6_ instrument? de �amhio, porque interviene como 
tercer térmmo en la c11s1 totalidad de los qne constantemen­
te se realizan. 

2.n De la 'Mcesillw.l de mia medida común ele los 1Jlilores.
�!1 efecto, no basta, para qne el trueque Re verifique con

fo01h�a<l y mutuo P:ovecho
_, 

que haya reciprocidad en las
necesidades q�e se qmere sattsfacer y en los productos desti­
nados al camb10, porque aun así, el contrato no po<lría reali­
zarse sin In. fijad6n prevÍfi del tanto por cuanto que en él los
contratantes habrían de dar y recibir.

Un bodeguero nece .. ita harina y un molinero vino, y con­
vienen en cambiar un kiU,grnmo <le la primera por un litro
del segundo. Tendrí.amo:-i el valor de l:1 harina en vino, y al
revés, el del vino en harina. Pero ¿de qué serviría ese valor
para el carnicero qne lleseara procurarse cnalqniera de esoH
dos objetos en cambio de carne? Snponieudo que los produc­
tos cambiables en una plnza sólo llegaran á ciento, como
entre ellos podrían efectuarse cerca de 5,000 cambios, no 
habría memoria basltmte foliz para retener la infinidad de 
precios corrientes d. que ellos darfon lugar. 

Estai, dificultades desaparecen desde el momento en que
se elige nna mercadel'ía típica ó padrón monetario y se fija
su equivalencia con todas las demús. Desde que Ro supiese
cuánto trigo se podría obtener por nn kilógramo ele plata, y 
por otra, cuánto vino por este mi�mo peso del mismo metal, 
no habría dificultad algnna para sacar la. relación de valor
entre un hect6litro de trigo y otro do vino. La rnerca<lerfa
elegida para desempciíar este oficio llega á ser así un común
denominador 6 una común mediifa do todos los valores. 

Por otra parte, sin una medida <le valoreR, aplicable. á to�
dos los artículos de comercio y mtís ó meno!; fijll, In asocia­
ción de los capitales, la repartición de las utilidades y todos 
los contratos á plazo presentarían inconvenientes y <larían
lagar á abnso;i tan graves como numerosos y difíciles de
evitar.

Para llenar su objeto, una me<lidn debe reunir dos princi�
pales coodicioues: ser do la misma naturaleza de las cosas 
que cpn ella se trata de medir, y ser invariable, ó sujeta. por
lo meno� á, �o muy grandes y frecuentes variilciones. Asi una 
,hijuela de tierra se medirá. con una superficie; así nnn distan ..
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cia se medirá con un11 longitud; 8!'.Í uu montón de trigo por 
una capaeidn.d, una pepa de oro con un peso, etc., y de 
ahí es c¡uc, ú causa ele su falta de fijeza y de su variabilidad, 
ª?tfo ina<lecun,da para servir de medida de longitudes una 
cinta de goma chl.stica, <le capacidtUfos uu,i bolsa de pun ... 
to, etc. 

3.n De que nrnchos objetos no pueden fácilmente diciclirse
á de que, divididos, se inutilizltn J pierden tinn parte más 
ó menos considerable de sii -i·alor. 

Un montón ele trigo, uu suco de oro en polvo, un pan de 
azúcar, la cu.rue ,le uuu. res, pueden di vidir:ie 11i11 trabajo ni 
pérdida pura ceder una p ,rci6n c1111ivu.l,!nte al objeto que por 
medio del cn1Ubio tie desee adquirir. Pero ni el sastre que ha 
hecho unu levitu, ui el cu.rpiutero que ha fübricudo nua me­
sa pueden dividir eHos artefactos para <lar, por ejemplo, una 
manga de la primeru. por un kilócrrumo ,le carne, 6 una puta 
de la segundu. por uu pur de zap�tus. füi evidente que 11tn­
bos necesitaríuu de unn mercaderfa intert11ediariu por la cual 
pudieran cambiar sus urtefactoli, para cederla en seguida por 
parcialidades ú fin de obtener uqnellc,s objetos que deseasen 
proporcionarse. 

2 De los inco11ve11ieuteti tlel trae<1ue, que acnhamoti do 
ennmerur, se deduce 111 con venienci11 y lo. necesidad de una 
mercaderfo. que, suprimiéudolos 6 atenuáudolm1 eu lo posible 
t�cilituse los cambios, lu circulución y 111 dii;triLución de la 
ri.queza; que siendo universalmente nc�pt.:tda y preferi,ln, sir­
viese tle i11termcdiari11 parn. que aquéllos pudierun fácilmente 
realizart-e, y que fuese, á lu vez que tipo y medida, denomi­
nador com úu <le todos lot! valores. 

Esta mercadería intermediuritl, medida común de lm, va­
lores, verdadero valor-ímel'i'o, como lo hnn <leaominndo atre­
vidamente algunos, es la moneda (1). 

3 Podría definirHe diciendo llUe e.i una 11ie1·caclería que 
Bi1·i;e ¡n·ineipcdmente de medicla aprox·imml<t de los valm·es, 
Y pcimfacilitar los cambios. 

(1) Seg(m Garnior, la palabra moneda ,icne del l111ín, moneta {Je monere
aconsejar}, debiendo advertirse (lUe moneta era el apol .. tivo de Juno {Diol!a <lo
los buenos co11sej()ll) y que la moneda so acuñaba en noma en el templo que
bajo la adyocaciún d0Ju1w-Mrm.eta, le tenfan dcdicaclo, 



...... 158 -

Se dice en esta definición que la moneda es una rnercacle-
1•ía,, cst_o es una cosa con valor propio, permutable, porción
de 1� riquezn_gcneral1 porque sm e1:>ta condición no pudría
servir <le m_ed1d� comun de los valores, pnefl ya hemo8 visto 
que In medida tiene que ser <le la misma naturaleza <le lo que 
con ella se trata <le medir. 

S_e agrega que Rirvep_1·incipcil-11icntc porque, además de los 
ofiCJos qne en la <lefit(ICIÓll se le atribuyen, desempeiiu lamo­
neda otros de menos importancia, como el de facilitar el aho­
rro y el atesoramienteuto que, gracinfl ú, la moneda, pudieron 
realizarse especialmente en los tiempos antiguo¡;¡, en lo:; que 
uyudó poderosame11te_ á la formación, conRer�acióu y fácil 
transporte de los ca¡ntale8; ele rnecliclci ap1•0;1;imalla ele los 
valores, porque con esta mercuderfa típica, ó valorímetro, 
comparando !ns <lemá:i, podemoti expresar su valor 6 poder 
de cambio, diciendo, por ejemplo, que una casa vale diez mil 
pesos, una jornada de trubl\jo ochenta centavos, un lío de 
charqui treinta pesos; bien así como, pura determinar el 
frente del edificio dirfomos que era <le •lieciocho metros, y 111 
duración de la jornada, de diez horns, y el peso del lío <le 
charqui, ciucnentu. kilógrumos. 

Pero como esta. medida de los valores uo e.� tija como la 
de las longitudes 6 capacidu.dei;; como por sn natumleza está 
sujeta á continuus é inevitables variaciones, se advierte que 
es s6lo una medida ltJn·o:timmla. 

Finalmente, y nlndiendo t\ 111 seguuda de lat1 dos primor­
diales funciones ele la moneda, niiade la clefi nición que sirve 
también petra facilita1· los calllbios, oficio sobre el cual, nadu 
tenemos que agregar a<¡uí á las explicaciones dadns en el nú• 
mero precedente. 

4 De In definición misma <le la moneda se pueden, sin 
grnn <líficultad, deducir lnil cualidades y condiciones que, para 
cumplir satisfactoriamente con sus 1liverH08 fines, ha de reu­
nir en el mayor grado posiLlc la mercaderfo qnc se elija con 
tal objeto. 

Pero ante8 de proccd1�r á enumerarlas 110 parecerá inopor­
tuno que <lemos u.11 u{ una i<len, si<¡uiera Bomerísima, de las 
tentativas y ensayos que los pueblos hun hecho en materia 
do moneda notes de adoptar para fabricarla los metales pre­
ciosos que, ci)mo veremos luego, son las mercaderías que eu 
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mayor número y más alto grn.do reunen aquelJas cualidades. 
La moneda, qne es nn instrumento de cambio, como todos 

1011 instrumentos ha debido amoldarse á lus condicione11 de 
los pueblos y obedecer ó. la ley ineludible del progreso. 

· Lo. costumbre que tenemos de servirnos <le! oro y de lu
l)latu. acuñu.dos como instrumentos de camuio, es cansa de
a confusión <Jue de ordinario establecemos entre esos meta­

les y la moneda y <le los numerosos errores que son sn conse­
cuencia.

Para no incurrir en ello11, co11vieue tener siempre presente
qt�e. cualquiera. mercader!� e� susceptible de medir y de tras­
mitir el valor y por con�1gmente de servir de moueda. Eso
llÍ que uuut1 presentan mú.s ventnju.s 6 menos inconveniente!!
()�� otras y se a�aptau mejor al gratlo de civilización y con­
d1c1ones econóuucas de los pueblos.

En los pueblos que viven <le la cLtza, son los productcn1 de
esta industria loe que constituyen los haberes de lus familiul:!
Y de los individuos, los que con más frecuencia se carnhiun y
los que, por lo mismo, tienen un Vlllor más conocido y esta­
�le; y entre erws productos, como más dnrubles y de mtí11
facil conservación, el marfil ele los elefantes, los cuernos de
los ciervos, las plumas de l11s aves y, en especial, las pieles
de los animules.

Son numerosos los documentes y textos que acreditan el
empleo de de las pieles como moneda en muchos pueblos de
la antigüedad, y aun en algunas tribus, en la época modernn.

Así leemos en el libro de Job, este pasaje: « Piel sobre piel,
dará el hombre cuunto tiene pot· conserv11r su vida» ( 1): in­
dicio claro de que las pieles eran emplen.du.s como moueda en
los antignoR pueblos del Oriente.

Lo mismo debió de suceder en bs regiones setcntrionales
l'.!egún los vestigios observ11dos por lus fil6logoA en algunas de
las lengu.1s de los pueblos que la:,1 habitan. Así lo. voz 1"alw,
q ne entre lo8 esthonfonos significa moned(i, en la de los lapo­
nes, <¡ ne es de la mii!mo. famili:1, 1,dgnific11 piel 6 ctiero.

Hasta en nuestro tiempo, l,\ piel do co.stor representn. lt\
unidad monetaria en la mayor parte de las regiones oxplotn.-

(l) Cui 1'ed,poncle11s Salan, ait: Pellem pro 1ieUe et cu-¡¡cta (JUa! lu1bet ho1no,
.dabit pro <in.inri sw.í. Como si dijéramos nosotro�, J>C,iO sobre peso, etc. 
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das por la. Compafíía de la Bahía de Huuson: tres pieles de 
marta valen una de castor: una de oso ó de zorro negro, dos: 
una escopeta, cuatro, etc. Lo mismo entre los rusos durante 
la Edad Media, que designaban la plata y la piel de �arta con 
una misma palabra, kun!J. 

En el segundo grntlo de civilización, entre las tribus nóma­
des ó p�eblos pastores_, el ganado mayor y menor con:itituye 
la \)ropie<lnd _más estuu_adu., de valor más conocido y más
füc1l de cnmbrn.r. Los animales pueden llevarse con facilidad 
de nn lugar a otro y pasar de uno ó. otro dueño y conservarse 
durante algunos años cuando hu.y extenso:1 campos en qué 
pastorearlos. Por eso se sirvieron de ellos como moneda mu., . 
chos pueblos tle In antigüedad, según lo acreditan la tradición, 
la historia y la ctimologia. En los poemas de Homero 
aparecen los bueyes sirviendo como medida del valor. Las 
armaw de Diomcdcs valían nueve bueyes: la trípode dad1\ 
como primer premio LÍ los luchatlores eu el canto XXIII de 
la Ilfada valía doce bneye:;¡ una cautiva diestra en los menes­
teres de su sexo, cuatro, etc. 

En vruios idiomas, unas mismais palabras sirven para de­
signar In moneda y algunas especies de animales. Asise reco• 
noco generalmente que las palabras, pecunia, peculio, pecu­
lado y pecuniario, vieuen del latín pews, ganado. Así, en 
castellano, se llama monecla de vellón la de pee¡ uei1o valor 
que se fabrica de cobre, niquel 11 otros metales no preciosos. 
As! los ingleses se sirven generalmente, fiara 1i1ignificar el
pago de una snma en plata amonedada de a voz fee, que no 
es má.'.I que una forma del anglo sajón feo/¿, que significa 
indistintamente, moneda y ganado. 

Las leyes de Dracón fijaban las multas por cabezas de ga.­
nado: lo mismo las antiguas leyes romanafl. 

La imagen de un toro llevaban grabadas las monedas de 
Atenas antes de Sol6o, y los aot,iauos ases romanos. 

Estas coincidenciaR, que se explican porialgunos suponien­
do que la efigie fué lo que concluyó por dar su nombre á la 
moneda, con mayor funda.mento pueden atribuirse á la prác­
tica de esculpir en las ¡,ieza.s que se acunaban las efigies de 
los animales que, con anterioridad al uso de ellas y aun si­
multáneamente con ellas, se emplea.han como medida de los 
valores. 

En. los lHWblos agricultores se eligieron naturalmente para 
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(E'\\,fucilitar los cambios, como medida coml'm de los valores, los
productos da mtís general consumo y de más fácil conserva­
ción y tronsporte. Como ejemplos podrían citarse, el trigo, que, 
desde los tiempos más remotos, sirvió de moneda en varios 
¡1aíses de Europa, hasta el punto de depositarse, según se hace 
en Noruega, en los graneros ¡n'tlilicos, que llegaron á ser t\BÍ 
especies de bancos para esa clase de numerario: el ma.íz, en 
la. América Central y especialmente entre los anti�os me­
gicanos; y el o.ceite de olivo en todas las costas del Medite­
r�·i\neo, y sobre todo, en las Islas ,Jónicas, Mitilene y algunas 
01udades del Asia Menor. A los enunciados productos podría­
mos agregar muchos otros, como el cacao, las almendras, el 
tabaco, el té, los huevos, el pescado seco, el ámbar, las pie­
drás preciosas, la sal, las telas, las plumas, los collares, las · 
tablas, etc. 

3 Aunque de la8 observaciones nnteriormentc hechas 
sohre los usos y servicios qno la moned1t está llamada ó. pres­
tar, se pue<len deducir las cualidades qno debe ronnir en el 
Inás alto grado poRible In mercadería que se elija para el 
desempeuo de eile oficio, vamos ahorn. á ennmerarlas ordena­
damente, según s11 importancia. 

La. mercadería moneda debe reunir l0.11 siguientes cualida­
des y condiciones: 1.0 Valor. 2.0 Divisibilidad. 3.° Facilidad 
de trMporte. 4.° Facilidad ele conservación. 5.0 Invariabilidad 
relativa de valor. 6.° Identidad ú homogeneidad. 7.0 Indes­
tructibilidad. 8.º Acuñabilidad. 

Digamos algo sobre cada una de estas cualidades. 
l.º Valor.-Es ésta la primera de las aondiciones que do­

, ben reunir los objetos que se elij1in para moneda, porque sin 
"��.-·ella no poclrí1\ llenar ninguno de sus principales objetos. 

· ¿Cómo podría, en efecto, servir pnrn facilitar los cambios un
·· objeto no cambiable? ¿Cómo, con uno que no tuviera valor,

podrían medirse los valores? ¿Cómo, con algo que no consti­
tuyera una parte de la riqueza, podría facilitarse la capitali­

. zación y el nhorro 1
. ·. 2.11 DivisibiUdad.-Puesto que todos los objetos son me­
cánio"mente divisibles, lo que con la palabr1:i. divisibilidad

}ftliere dar ii entender aquí �s que la. clivisi6n de la merca ..
.. 

2l 
. 
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dería moneda no sea difícil; alO'o más todavfo qne el valor 
<lel todo indiviso �e. e;11cuen}re í�tegro en el de 'las partes re 
sultante8 de la d1vun6n. Una mesa, un traje, una obra en 
varios tomos pueden fücilmente dividirse; pero siempre la 
sumá de los valores de las diversns p:utes en que se fruccio­
nase el todo resultaría. mny inferior al valor de éste. 

3.° Facifü�a.d ele trasportc.-�ara qne la. moneda cmuplu. 
c?n esta cond1c1ón de�e ser fübrica1!11 Je una. snstanciu. pre­
ciosa ó, en otros térmmos, que tenga un valor consideraLle 
relativamente ú. su volúmen, con tal de que ella no sea en 
tan alto grado preciosa qne ofrezca dificultades 1,ara su ma­
nejo y peligros de perderse por la pequetiez de ltis 1,ie:w:i qnc 
con ella a,e fabricaran. La moneda de hierro qne Licurgo 
impuso á los Lacedemonios pnra sustraerlos á las tentaciones 
del lujo, y las tublas <le que hasta no ha mnchos afias se ser­
vían para sus cambios los insulares <le Chiloé, no cumplfau 
con la condición enunciado . 
. Los diamantes y algunos metales raroH, como el iridium, 

- el osmium, el platino, y el oro mismo pam monedns de corto
valor, nclolecerían del rnconvenien to opuesto.

En nuestro sistema monetario, In pieza más pcqne!Ía. de
oro es la de un peso, y parece quo ella marca el límite más 
bajo del cual no podría pasarse sin molestias é conveniente1:1
para el público; como ha sucedido en California con las mone­
das de oro de 25 cento.vo8, que pesan monos ele cuntro gramos,
y que son tan delgadas y peqneñitas <1ue m1Í8 bien parecen 
un objeto de curiosidad qne un instrumento ndecnado parn
el tráfico cuoti<liano.

4.° Facilidad ele conse1·vaci,;n-l'arn que llene eBte requi­
sito una mercadería es preciso, no solamente que ella se �nan­
tenga en perfecto estado durante largo tiempo sin descompo­
nerse, corromperse, nlterarsi ó deteriorarse, sino tambien que
su conservación no exija pre¡inrati vos, edificios 6 elementos
especiales, ó gastos considerables.

Por esta razón, y prescindiendo de otros defect K, Hon ina­
decuados para moneda el trigo, ol vino, los animales, las
frutas¡ y se consideran la plata y especialmente c:l oro como
materiales típicos é irreprochables ni efecto.

5.0 Invaria'bilidad 1·elcitiva de valor.-Ya eabemos quo ·
los objetos que carezcan de v�lor no pueden serv\r de mona ..
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da. Pero no basta, qne lo tengan pn.ra. qne puedan desempe­
iiar satisfactoriamente e¡¡e oficio. Si paro. medir los valores
hay que recurrir ií un valor, por.o se adelantaría con servirse
para el intento de un valor sujeto á frecuente� y grandes va�
rincione.'I. Con una moneda <le esa clase, los contratos á plazo,
las especulaciones y 111 mayor parte de los negocios se con­
vertirían en verda<leros juegos de n.zar, y la sociedad experi-
111en�arí1t males muy semejante!'! á los que se harían sentir
en el ca.<;o <le que se la privara. en absoluto de los beneficio¡¡
que reporta del uso de una moneda digna de este nombre. 

Aunqne pudiera parecer excusado, agregaremo!'I que si
se exije la invari1ibilidad en el valor de la mercadería. qno llO 

destine á ln fabricación de la moneda sólo en no grado rela"' 
tivo, C'I porqne, !<ien1lo todo valor por su naturaleza vari�ble 
como quedo. explicado, exigir más seda exigir lo impos1ble, 

6.0 Identulacl ú, lwmogeneitlacl.-'fodas lu.'I 11a1·tes ó mnes­
trns de 1R. sustancia emple1uh como monedn, deben ser homo­
géneas é igualmente prcciosa11, de suerte qne, á pesos 6 volú­
ineucs ignales, correspondan í.�nales valore8. Sólo con nnidn., 
des ignu.les podemo� hacer cálc:ulos seguro,i y afirmar que dos
Y dos flon cuatro. Por no cumplir con este requisito, aunque
tuvieran todos los demás, serían inn.clecnndos p1m1 usarde
como moned1is la,i piedras preciosas, ol trigo, In harina, el vino,
el aceite, etc. 

7,º Indestmctibilhlacl.-D=lstinu.da á circular contíuna­
mente de mn.no en mu.no ptim las necesidades de la vida, es 
preciso que la mercadería que se elija para moneda sea lttis• 

l · tante dura para resistir al roce y no sufrir con él nn clesgn.ste 
�i. mny rápido y co,,siderable. 
t< Esta cualiilod, que no es miís que un aspecto de la que he-

E ··. · tº
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� UAan, como la sal ó el papel, por ejemplo, serían muy inade­
� • decuados para m_onedo. porquo �1 incesante roce y manoseo t\ 
0< · q_ue ella está suJeta, los deterioraría. y destruiría en poco 

tiempo. 
Po.ro. formarse una idea de los efectos que el roce contlnuo

produciría eu sustimcias menó)S dnras y consistentes, basta
_fijarla visto. en a,gunl\ de esas monedas nntignas que, en
.Jnerza del tl o secutnr1 han ll�gndo á perder, aun siendo de
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plata ú oro, juntamente con los relieves del primitivo cuño, 
una parte considerable de su peso. 

8.0 Acuñal,ilidad, 6 sea suceptibilidad en la sustancia que 
se emplea como moneda de recibir un sello, marca ó impre­
sión que indique su valor y demás caracteres monetarias. 

· En términos más claros, dit-emos que para desempetiar el
oficio de moneda, debe una mercadería prestarse á ser amo­
nedada de modo que cada pieza, una vez emitida con el sello
del Estado, pueda ser fácilmente reconocida como legítima
é igual en valor á todas las marcadas de la. misma ma­
nera.

Por no ser acuñables, aun cuando no carecieran de otras 
condiciones, no se prestarían para servir de buenas monedas 
los liquidvs, como el vino y los aceites, ni los cereales, como 
el trigo y el maíz, ni otros productos, como la sal, el té, el 

. tabaco, etc. 

6 De la enumeración de las cualidades que ha de tener 
la mercadería que se elija para la elaboración de las monedas, 
resulta que no hay ninguna en :¡ue se encuentren reunidas 
tantas y en tau alto grado como los metales preciosos, espe· 
cialmente el oro y Ja plata. 

En efecto, estos metales tienen valor y un valor conside� 
rabie en un volumen relativamente pequeño. 

Se pueden dividir con facilidad y hasta donde quiera, sin 
que la masa dividida pierda con la división nada de su valor. 

Pueden fácilmente trasportarse y circular de mano ea mano, 
por tener un valor crecido, en relación con su volumen. 

Son de conservación facil y de duración indefiruda. 
Sufren oscilaciones de valor menos frecuentes y grande¡¡ 

que las qae experimentan las demás mercaderías. 
Son homogéneas ó idénticas y de un mismo valor, á peso 

y ley iguales, todas las porciones que de ellas se presenten 
en el mercado. 

Tienen consistencia bastante pam resistir dnr.mte largos 
anos, sin pérdida de peso 6 deterioros atendibles, al servicio · ·, 
de loe cambios. 

Y' flµ_,almente, se prestan sin dificultad á recibir y conser.., 
var por mucho tiempo las marcas ó sellos que con.venga po.­
nerles'para atestiguar la ley, peso y valor de 9ada,pieza •.. 
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De estas cualidades que el oro y la plata reunen para ser .. 
de moneda, la l'10ica que exige una explicación es la de 

invariabilidad relativa de valor. 
Las monedas, como mercaderías que son, tienen un valor 

que se basa sobre el costo de producción y que sube y baja 
constantemente á influjo de la ley de la oferta y el pedido.

Ahora bien, sucede que, tratándose del oro y hasta cierto 
punto de la. plata, son mucho menos frecuentes y profundas 
que tratándose de otros productos, las variaciones de esos tres 

,_ elementos determinantes del valor. 
En cuanto al costo de producción, debe observarse que si 

bien es cierto que la explotación de los lavaderos y minas se 
efectúa ahora por medio de máquinas y procedimientos mu­
cho más eficaces y perfeccionados que loe que se empleaban 
en otro tiempo, esta ventaja se encuentra compensada por el 
empobrecimiento de los antiguos placeres, el braceo de mu­
chas ricas minas y la hondura cada vez mayor á que es for­
zoso llevar las labores en las que sig-uen explotándose. 

Pero la principal causa de la relativa fijeza del valor de los 
tneta.les preciosos consiste en que su producción no está su-­
jeta ó. las bru¡cas alternativas de aquellos artículos que anual­
mente aparecen y desapn.recen en el mercado, como loe cerea, 
les, los quesos, la grasa, el vino, la lana, etc. De un afio á otro, 
según sea la cosecha de un país, la existencia de trigoó de vino 
6 de miel, puede duplicarse ó disminuir en la mitad, cosa que 
no sucede con la de los metales preciosos, por la gran lenti­
tud con que su consumo se opera y por la pequei'iez de la ci­
fra. de la producción anual com\'arada con la enorme suma 
de la existencia total. Así, ateniéndonos á loe datos estadía­

,. ticos más dignos <le fé, mientras esta suma llegaría en la ac-
f,, tualidad á ocho mil millones de pesos en oro y á die� mil 
-{. millones en plata, la producci6n anual del oro no excede de

¡:,1_¿ cien millones ni de un poco más de otros cien millones la de 
�t)a plata. En presenciu ele estas cifras, es facil comprender 
;(· _ que las variaciones, en más 6 en menos, que de un ano ó. otro 
�,\ �xperimenten los caudales de estos ríos que van t\ echarse al
Wt_ tnar de la grande existencia de metales preciosos que viene 

·· llUmentándose desde la. más remota antigüedad, no alcauz1\•
fá,n á. operar �rt su, superficie sino muy lentl)s é ·iusensil>leit

b1os de nrvel. 
Estoque ,ie bbserv!l en la oferta del oro y cfo la plata, se 

. ·•<·· . \i, ' 



observa tumbién en el pedido que, si de atí.o en ario vu siendo 
mayor á caus� del creciente incremento de la poblaci6n y de 
los negocios, tieu� para su satisfacci6n, fuera del contingente 
a.�ual que las mmas le ofrecen, los preciosos auxilios que los
btlletes de banco y demás papeles de crédito le prestan cuda
dfa. en más vastas proporciones.

Las cansas que acabamos de indicar obraron con bastante 
regularidad durante la !rimera mitad del siglo en que vivi­
mos -paro. impedir que e valor del oro y de la plata experi­
mentasen alteraciones atendibles. Pero este estado de cosas 
se modific? �n ulgo hacia el año de 1847, por la explotación 
de los ruc1m1entos auríferos dPl Ural y del Altay en Rusia, 
que comcidió casi con el descubrimiento de los pl!\ceres de 
üalifornia (1848) y de los deAuRtralia (1851). A causa 
de la influeucia de estas nuevas y ricas fuentes de produc­
ci6n, la del oro que había sido de veinte á veiutiun mil kil6-
gramos por término medio entre 1830 y 1840, se elevó á más 
de doscientos mil entre 1856 y 1860. La producción del oro 
de 1/30 que era con respecto á la de la plata, subi6 rápida­
mente á 1/5. Muchos temieron entonces uoa inundación del 
oro, pero luego desde 18t50 y sohre todo desde 1875 para acú, 
las minas de plato. de Estados Unidos, de Mégico, de Chile, 
Perú y Bolivia, etc., no sót,J restablecieron la autigun relación 
entre ambos metales, sino que de uno á quince y medio que 
se estimaba desde fines del siglo XVIII, la han hecho bajar 
con respecto á la plata de uno á veinte y hasta de uno á vein­
ticinco en el último afio. 

Qaede pues establecido que si el oro-) la plata hasta 
cierto punto-como mercaderías que soa, están sujetas á lu. 
triple influencia del costo de producciJn, ele la üfürta, y del 
pedido, lo están en grado menor que todas las demás, y cum­
plen por consiguiente, en cuanto ello es posible, con la con� 
dición de la invariabilidad relativa ,]e valor que, según hemos 
visto, es una de las más necesarias que deben concurrir en, el 
producto que se elija para desempeflar las funciones propias 
de la moneda. 

'f Lns monedas pueden ser: 
1.0 Legítimas, buenas, de buena le'/!_ ó fum·tes, que Hon las 

fabricadas de metales preciosos con 9¡10 de fino, siempre que 
la ley les atribuya un valor legal que corresponda. á su valor 
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mercantil. Nuestras monedas de plata, llamadas pesos, po­
clrían desigmmie con cualquiera <le los calificativos arri­
ba indicados. Autic,namente llamtíbanse pesos fu,e1'tes las 
piezas de plata qne ºvalía ocho reales y medio, esto es un me� 
dio real más que el peso que se enteraba con cnatro pesetas 
de á dos reales, con ocho reales, 6 con diecitieis medios reales. 
Hoy nuestros pesos fuertes no valen ni más ni menos que las 
cinco piezas de á veinte centuvos, las diez de á diez, y las 
veinte de á cinco en que legalmente se dividen. 

2.° Febles se llaman las monedas metó.licas que no son 
buena¡¡ ó legítimas, por fulturle!! algo de lo que, en ley 6 en 
)leso, necesitan para ser consideradas como tales. 

Las monedas febles 6 adultet·ad11.s se diferencian de las de 
vellón en que no Re trabajan de cobre, bronce 6 niquel como 
éstas, sino de oro 6 plata; en que los gobiernos qne las emi­
ten, más que á la necesidad de facilitar los pequeños cambios, 
obedecen al deseo de procurnrse fondos; y en que no se limita 
á un máximum determinado la obligación <le recibirlas. 

Así nuestra moneda de veinte centavo:.-i, aunque feble por 
cuanto no tiene más que uno. ley de cinco décimo1-1, es eu 
realidad de vellón, por no haberse acuñado con propósito f'rau­
d_ulento, ni haberse impuesto nl públicv Ia·obligación de re­
cibirla en cantidu<l ilimitada. 

La moneda feule, se llama más propiamente falsa 6. f-raii­
dulenta cuando se emite, como sucedía en otros tiempos con 
frecuencia, en el snpue�to de que 111. sociedad puede enri9.ue­
cerse alterando el valor de las piezas y dándoles la autor1dRd 
el que tenga á bien con sólo ponerles el sollo correspondien­
te, sin consideración nlgunu ul peso y ley que tengan y clase 
del metal de que estéu fabricadas. 

· · . En Francia las l\lteraciones de la monetla, llegaron, e11 t ie1u­
po de Felipe el Hermoso, hasta el punto de reducirHe el peso
de plata fina de la lihra á ser ochentti y siete vece-i menor
que la primitiva.

Iguale11 abusos se cometieron en España <les,le los tiem­
pos de Don Alfonso el Sabio hnstl\ los do Feli¡ie II, y auu
posteriores.

«Lo que más dañosas hacía estas o.lterncioues, como oh­
serva Mr. Michel Ohevalior, era que tan pronto Re dirigían cu
tlu sentido oemo eu otro: <lespnés de haber re/injado el titulo
se volvfa nt,rá para declnrar que no ser{au recibi•las I ns pie-



zas de monedas que no tuviesen el valor verdadero; de ma­
nera. qne el Fisco ganaba y el público perdía dos veces el 
importe de la depreciación,. 

Estas prácticas, vergonzosas para los gobiernoM y desastro­
sas para los pueblos, �ueron vigorosamente combatidas, o.un 
antes de que se constituyese la ciencia econórnica, por alga.­
nos de sus precursores, deírnollan<l•, entre é,itos el padre Ma­
riana. que, en su Tratado .1/ Discurso sobre le� Monedci de Ve­
ll6n, supo adelantarse á las ideas de su siglo en lo tocante ú.' 
la teoría �e �a moneda y forrunlar, en pleno despotismo, una 
protesta md1gnadti contra el salteo legal que su alteración
importaba .. 

3.º Es moneda metctlica ó sonante ll\ que se fabrica de
metal, como nuestros cóndores de oro, pesos de plata y sus 
respectivo.'! divisionarios. 

4.0 'Se llama monedrt de papel 6 papel monecla la que se 
fabrica de papel y circula por obra <le la ley, no por el valor 

:_ de la sustancia de que ha sido elaborada, sino por el que 
. ·' aquélla les h11 impuesto como obligatorio. Los billetes de 

emisión fiscal que t9nem,)s en circulación, constituyen en 
Chile una moned� da esta esp?cie. 

Cuando el papel moneda trnno en el comercio un valor 
mercantil inferior á aquél qna en moneda metálica le asignó 
)a ley y qua en el mismo billete se expresa-que es lo que 
comúnmente sucede-dícese que está depreciado; y el tanto 
<le su depreciación se mide por lo. pérdida. que el tenetlor del 
billete se ve forzado á experimentar si necesita cambiarlo por 
las monedas metálicas á que, on la ley de la emisión, se les 
declaró equivalentes. Así, en el caso de que no se obtuviesen 
más que ocho pesos de plata por un billete de curso forzoso 
de diez pesos, diríamos que ese billete est'lba depreciaJo en 

. un veinte por ciento. 
4.0 Moneda tiduoia,·ia (de fiducia, fe, confianza), se llama 

la que circula, no r.or mandato de Ja ley ni por el valor in-
trinsico ó mercantil de la sustancil\ de que está fabricada,­
papel, goma, hueso, etc.,-sino por la seguridad qn,J los 
que � reciben abrig_an de que los que la h�n echado á lrL cir-
cttlae16n la convertirán en monedas metáhcas y por la. can­
tidad que en los billetes 6 fichas �e exprese en el momento 
eJi qqe se leiJ presenten con ese obJeto. · . . . . . ,

Ootru> la razón do que el papel moneda omiule no está ell ·.·.
. 1 . . . . . . . 

. . 
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la. confianza y consentimiento del público, sino en el man­
dato de la ley, hablan incorrectamente los que <lan á los 
billetes de curso forzoso el nombre de mone<la fiduciario.. 

Más adelante veremos que, en rigor, los billetes de banco 
no son venfaderas monedas por faltarles algunos do los re­
quisitos que éstas deben reunir. 

. 5.º Moned<i con·iente es o.quell� quo se dú. y recibe sin 
dificultad ni descuento en 11! comorcío y tráfico dillrios. 

6.º La legcil,-quo no debo confundirse con la auterior,­
es lo. que, segun la ley, estií.n obligados 11. recibir la-i oficinas 
P;úblicas y los acreedores en pago <le sus créditos. Así, por 
eJemplo, hoy circulan como mone,lu corriente los billetes do. 
casi todos los bancos chilenos, poro sólo los emitidos por el 
Estado, constituyen una moneda legal. 

7.0 De vell6n (l), según el Diccionario <le la Academia 
Española, es la moneda usnal <lo cobro. Los fornceses llam1i•

bnn billón una mezcln lle cinco de cohro por uno de pin.ta, 
de que, en varios países de Europa, se fabricaron mor,ecfas 
de corto valor. 

En el lengu,ije vulgar, el sentido quo sn atribuye á la 
frase monecla de vellón es un tanto vago. P11rii precisarlo po . 
dríi& definirse diciendo «que es l:l moneda que se fübricu. 
de metales no preciosos, como el cobro, el níquel y el bron� 
ce, solos 6 rnozcla(los con una escasa nleación do plata., para 
fücilitiir los pequeflos cambios, y á la cual Sfl atribuye P?r la. 
ley un valor más alto que el quo corresponde tt la mnterm do 
9uo está t'ahric1ula, y qno no hay obligación do recibir sino 
liasta concurrencia do cierto máximum leg1ilrnnnte l'Sta­
blecido.» 

Son monedas de vell6n lns do 2½, 2, 1 y ½ centavos que 
circulan nctualruento en Chile, y cuya neuiíaci6n fué autori• 
za.da por ley clo 13 de Septiembre de 1878. Están fabricadas 

. (1) VeU/lii viene del latín vellus, vellui11, que sígnifica lo mismo, y el nom• 
bre 11ellus so form6 del vorbo vellc,

¡ 
vellis, vellere, arrancar, por cuan to se oree 

que tí. los principios no se quitubn. 1\ lana á los c�rneros y ovejas cortá.ndo�ela 
(�uillí.ndosela). sino nmmcfindosola (vell,11do ). (VARKON. De re rfi,tiéa, 
:tlb. ll, Cap. II.) 

A. <le Nebrija dice que vellM por vilUn, viene de �•ilia, bajo, vil por en poco
Vl\lor; y otros, entre éllos Covarrubia�, tienen por más cierto que el 1111.mar 
1/ell61J. 6. la lllonedl\ de cobre viene de i., oveja r1ue 10 oatAinp!lh'\ en las antl• 
8lli\!I mol;le\'11111 di) los tomaoos. • 

:,� 
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de unn. a�eaci6n do 05 � de cobre y 5 % <le níquel. Las ofi­
nris púuhca� están obligadas á admitirlas sin limitación por 
su valor noimnal. No nsí los particulares, á quienes la ley 
<lo l.º ele Fehr�ro <lo 185 l sólo obliga á recibir, en los pagos 
de menos de cien ¡Jl,sos, hasta un centavo por cada peso ou 
moneda <lo cobre. 

También debe consi<lern1·se como moneda de vellón la 
<livisionnria de pluta, cuya emisión so autorizó por la ley de 
13 de Junio <lo 1870, en piezas <le un valor Jer,al <le 20 10 
y 5 centavos. L'.l ley ele estas monedas es <le cinco <léci�os 
Je fino, y la obligación de recibirlas ostá limitncla nl 5 % del 
importe <lo <:unlc¡uier pago, flin <JUO en nin<r(m cnso la canti­
dad que haya ob!igacióu lle rec1hir puec1:t'"' exceder de cin­
cuenta pesos. 

8.0 .Afonccla8 meniulas 1J llit•isiona1·ias, como dicen nues­
tras leyes, son aquellas }iiezas que sirven para representar
fracciones del valor fijac o á la que representa la unidad <le! 
sistema. Así, siendo el peso de cien centavos ll\ unidnJ en 
nuestro sistema, során monodas di visionarias las <lo 20, las 
de 10 y las de 5 ceutnvos. 

9.º Jvlonedct cortada, de c1·uz cí ?1wcuq'liinci, Ju quo no tiene
forma circular sino quo es csqniua<la y carece do corcloncillo. 
ffo llama ha también de c1·ilz por la que ostentaba en el sello. 

Eu Uhile, m;tas moue<las, <los<lo el tipo do un peso fuerte 
nl do medio real, circularon hasta el aiío do 1851 El tlrtículo 
J.º· do la parte dispositiva <lo In ley de l.º de .Ifebrom ele 0>10 

tiño decía: <í.T,ln pronto como lll Uu.1m tlu l\foneihl se halle en
aptitu<l de emit..ir :l. lr\ circulación la8 monedas do plata y oro
del nuevo cuño, rt:cogerií en igunl proporción, pot· medio ele
las Tesorerítis li'iscales y por su valor nominal, la plata ?1-ut •

cuqiiinct ó de m·uz y todas IM ,lemás monellas de plata quo
en la misma Casa so hu!Jiosen sellndo hitsta la focha, como
as{ mismo las mone<lns menores <lo oro.J>

El peso y ley ele nuestras rnoneuas do oro y plat,n fueron 
fijados por la luy de 9 ele Enero de 1851. En ella es <l.e notar 
que se llama (artículo 5.0) fue1·te y feble <le las monedaii á In. 
parte de metal fin,> y de liga de que se labren. 

Para terminar eHte número, anadiremos que las expresio­
nes especies 6 especies metálivas que suelen usarse entre uo-
11otros como equivalentes de rnnneda acuñada 6 de pastas <le 
oro p platn, son imp,ropias y <le evi<lento origen galicano,

·,.· ,. '", .; .. <.· ·, 

-, :;,;�tN��:: J
1
: /:"• :.¿,/,,� .LJl'i'·${�-#�:4i�±�· cre'tt»-iii!' :g; ... ¡(¡J,.;¡ti� 
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CAPÍTULO XIV 

De la moneda 

( C•nli111111cid11) 

l. Si la fobrieaeión de la moneda es 11trib1tción exclusiva del Gobierno 6 de
los particulares, 6 �¡ d1,bería dr·jarse á éstl>s baju la vigilancia de aquél,-
2. Diversos sistemas de moneda motálica.-3. Si en un país de circula­
ción met{�lica puede hi1ber folt11 6 exceso de monodaP.-4, Ley de Grrs•
ham.-15. Algunas cuestiones relativas ú la ncuñaci6n y circulación de la
moneda.-li. Hist�m:\ mo11ct.nio chileno.-7. Defectos de la monetla me­
tálica.

1 En 111 gonoralida<l <lo los países civiliza1los RO consi<le­
rn In fabricación do la mimedl\ corno do competencin. oxclu · 
siva del Estado. Poro aun cmmrlo hay razones (le conveuien� 
cin pública que justificnrínn en esta materia la vigilancia <lo 
la nutoridad, no creemos que exista ninguna suficientemen­
te poderosa para justificar el monopolio de una industrin 
que, como la do la fabricación de los billetes 1l<:1 banco, po­
drfa, Rin inconvoniente y ann con ventaja, dnj:.u-se ú. la inicia�
tivn de los particulares. 

· ' 

El peligro de que !ns cornpniiÍllR que Re organizu.Ren para 
fabrfoar monedu.s l1t1-1 fabricaran f'rnudnlentiis, sin el peso ó 
la ley debidos, es mucho m11-; remoto <le lo que creen los 
pa1·tidarios del monopolio, por cnanto esas compañías, ex, 
puest11s como e:.tarían á que Ems falsificaciones fueran á. cadl\ 
momento descuhiert,ns, tendrían mayor interés en conservar 
su crédito que en I u erar algunos pesos por tan vedado y 
peligroso arbitrio. Las sociedades que se formaran para es­
tablecer casas de fabricar monedo8, luA fabricarfon legítimas 
obedeciendo á los mismos motivos qne han retraído hnst� 
ahora ó. lc;is graneles estahlecimientos iudnstriales que en 
Eul)opa y Estados Unidos imprimen billetee b1lllcarios para 
todos los bao ds de\ mundo, á aprovccha1·ae de ltt\ facilidadea 



con que cuentan para echarlos á circular de una manera frau­
dulenta. 

En cuanto á las ventajas qae resultarían de dejar á la 
industria particnlar el cuidado de proveer á la. facilidad de 
las transaccio11es dotando á los mercados de las monedaR 
necesarias, diremos como el sei'íor Cruchaua en su l'rataclo
de Economíct Política, que cuando el Gobierno se encarga 
de la fahrico.ci�n no h:ty seguridad alguna de que ésta Re 
hrwa en la cantidad que los cambios exijan. No tiene él los 
datos indispen1mhles para saber qué cantidad tiea esa, á fin 
de llerrnrla v de no excederla. Careciendo además de res­
ponsa.bilidttcl efecti Vil, di recta y suficiente por sus propios 
actos, puede modificnr las condiciones ordinarias de la cir­
culación, acui'iando ya mayor 6 menor cantidad de la que el 
merca.do necesite, hnciéuclola bajnr artificialmente en el pri-

. mer caso y subir en el segundo, y causando graves pertur� 
. ·bacíones y perjuicio!'!. 
. Entre tanto, en aquel los pníses en que se ha encomendtulo 
la fabricación de ]a moneda {t los particulares, bajo la vigi­
Jaucia del Gobierno, la circulación de ella ha experimentado 
variaciones menos hrnscas y más conformes con lns leyes 
naturnles del cambio. Ni puede ser de otra maneru, por<¡ue 
si la autoridad se limita á. vi�iln.r la fabricación sin mono­
polizarla ó dirigirlu; Hi la deja libre ó se limita cuando mtt8 
á establecer Casas de Moneda para que los particulares 

· . mnnden su8 barras á la acu11ación cuando lo crean conve­
niente, ln fa.bricnci6u se har{L más ó menos activa ó se sus­
penderle. �or completo, segú_n las necesid_ades �el mercu.do. 
Si la cantidad de moneda c1rculnnte- es msufic1ente, los po­
seedores de pastas metálicas, obedeciendo á su conveniencia, 
las llevarán á la Ca.st� de Moue<la pam su acuñación. Si, por 

. la inversa, la moneda sumperabunda, se paraliza la fo.bric1i­
ción de ella y aun se exporta y emplea en la industria hasta 
concluir con el exceso. 

Delo cual se sigue que es preferible, al sistema del monopo­
lío del ERta.do en urnterio. de fabricación de moneda, el que 
In atribuye á lu. industria particular baj_o la vigil�ucia de la
antoriclad, no sólo por ser ódte men<:s JOcompat1ble con el 
principio de la liberto.� del _trabajo, smo también. porque él
permite que 1a ncuñnc1ón siga de cerca las neces1dadea del 

, mercado y por ellaa se gradúe y regule. 
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2 Hay diversos sistemas di circulación metálica. Enu­
meraremos como principales, los siguientes: 

l.° El de lo. monedR pesada; 2.º, el de la moneda contudu, 
de circulación libre; 3.º, el del paclróu l'mico; 4.º, el tlel ¡,u­
drón múltiple (generalmente doble); 5.º, el sistema ingléll, 
lln.mado por Stanley JevonR, 1ie cu1·so fo1·zoso compuesto.

Daremos sobre cadu uuo de estos !!Ístemos algunas breves 
explicaciones. 

La acción del gobierno en 1(\s poíse8 11ometiclos al régimen 
de la moneda pesada, se limita 1\ estal,lccer un sistema de 
pesos y medidas y á permitir que los metales preciosos pasen 
de mano en mano, como cualquier mercadería, en cantidades 
<letermiPadas por los pesus legale1-1 y bajo lus formas que los 
particulures estimen más con vcnieute. 

Este sistema, primero en el orden histórico, era ya usado 
por los hebreos en la. época de Job, como se infiere de un 
pasaje del libro del mismo nombre en que, hablando <le la sa­
biduría, dice: a:no se dará por ella oro el mús puro ni se rJcsará 
plata en cambio de ella.» (Cap. XXVllI, vers. 15). 

La. misma práctica <le emple11r el oro y h1 pluta. ¡iesa., 
dos como monedas existió entre los antiguos �riegos y ro­
tnunos, segúu los repectivos testiu1onios de .Aristóteles y de 
Plinio: y si se quisierau otros po<lríttu e u con trnrse decisivos 
en los nombres de muchas ruoneda11, alguna <le las cuales se 
conservan hasta nuestros días, coruo el siclo, el talento, la 
estatera, el pouncls de lo8 ingle�es y escoceses, li\ libra de 
los francesel:!, el marco de loi,1 nlema.nes, la lira de los italia­
nos, etc. 

La moneda pesada s0 11so. actunlmento en China, Birma­
nia, Cochinchina y otros países del AHÍt\ y del Africa, 

· Pero este sistema tiendo it desaparecer con el progreso de
los pueblos, porque en él no se t.oma en cuenta ó 08 muy di­
ficil tomar en cuenta el grado de purezn de los metales q_ue 
se peHau y quo, corno se sabe, os una ,lo !ns circunstancias 
que más influyen en su valor. 

El sistema de la moneda contada ele circtilación lib1·e 
1·eemplazó al de la moneda pesada, y es de suponer que so 
adopt6 para evjta,r el príucipal inconveniente que éste ofrecía 
y que acabamos de señalar. Consisto aquél t}Il que el gobfor­
. no acuñe piezas de peso y l�y determinados, peli,lllitiendo al
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público el empleo discrecional de las piezas m1í labradas, se­gún ol valor que en el comercio se Im1 atribuya. No conocemos país alguno en quo el sistema <le que es­
tamos hablando haya sido logulmente adoptado. Ello no 
olntante, de hP-cho se ha usa1lo y husta el dfo de hoy so usa 
cu muchos paísc;;;, ell qne ó no so acuña moneda nacional eu 
cantid1!d suficiente, ó circulnn las nacionales á la par do las
oxtranJeras. 

No sólo en li� COf>ta Occidental del A.frien en la Irnlia en 
Persia y otros países do! Oriente circulan simultáncam�nte
torlas l�H moneda� <)llC tll COlll;Crcio importa, Rino que en las
Hepúbhcns Amcnca�a8 de origen espaiiol, nnas veces por to• 
lcru.ncia de la automLul y otras por autorización expresa ,lo 
In ley, lrn existido ó e;_<Ístc el u�o promiscuo de las pinzas na­
üionales y de lns exóticas. Algunas de 111s naciones rnií.s ade­
lantullas del viejo y ¡!fil nuovo mundo han u11toriz11<lo en la 
práctica, y hasta. de 11n modo legal, el curso 1le ciertas mone­
das extranjeras. Así, basta no lm mucho tiempo ('ll Alema­
nia, circulaban libremente las r,id.,:as de oro inglesas y fran­
cesnE&. Así, el gobierno do los Estados Uui,los, por ley do 28 
do Junio <lo 1834, autorizó la circulación 1!0 las monedas <lo 
oro inglesas, francesa,;, espní'iol:i.�:, megicana8 y algunas otras, 
autoriznción que subsistió hasta 18fi7 en quo Ho revocó, de­
jándola, sin embargo, subsistente ¡,arn algunas de ellas. 

En Chile, desde In. índopenclencin, circularon libremente y 
en concurrencia con las monedas nachmitle�, las extranjera!!, 
salvas las excepciones 1le algnnn,c.;, como bis acuñadas en Men­
<loza, en la Rioja, en Bolivia y otras que se exceptuaron por 
v11rios 1lecretos dictndos entro 1824 y 186:J, en quo fué prohi­
bida, la circulación do todas ell1is, concotlién¡loae uu plazo de 
seis meses para cambíurlns en lns Tesorerías J!'i,¡ca.les por mo­
nedas nacionales ,le! nuevo sistema.. 

m sistema llel pcicl1·ón {mico no debe confundirse con el 
comunmente llamado del monometalisnw, quo si hoy no 
existe en ningún pttís civiliza1fo, 1•xisti6 en muchos de la 
edad antigua, y eu algunos hasta una época relativamente 
moderna. 

En el sistema da! mouometalismo no tienen curso autori ... 
z1ido mil.s (J,UO las piezas de nu. sólo metal,. á una de las
cuales. se atribuye ol papel de umdad moneti:ma. Asi se prac­
ticó en Lncec1emonio. con las pequeilas barras de fierro y en 
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la antigua Roma con las ele. cobre; usí en Husia y en Suecia 
hasta merliallos del siglo X VIII, y eu Ohi1111 hasta o! dfa, con 
las piezas del mismo metal; as{ en Inglaterrn con las de µla­
t!\, desde el tiempo de Egbcrto hasta el de Eduardo III. P1�ro 
como esto sii;toma ofroco el doble inconvenie'nte de no po­
clerso efectuar los cambio;¡ mny pequefio,¡, sí el metul úuico 
n<lopta<lo es uno de los Jll'(:ciosos, ó de 110 poderse efoctuar 
los do mayor importn.ucia, 011 el cM,o de ndoptarse uno tlo es­
º:is�>. valor, ya no hay n;td\e <¡ uo on teoría lo sostenga ni pufa
e1vil1zado <¡uo en la practica lo co:iservtl . 
. Jm sistema del pa1lróu único fhl a;iem,,j,\ al munouwta­

lismo en <¡no l:\ 1..nid11d moirntaría tisuí. c1111stituícla por unn 
pieza <lo oro ó lfo platt1, cim h;i cu:d las ,fo los 1l0LOLÍ!:I metales 
que Re acuiten no titinen er¡niv,tleucia fijada po_r la ley, á lo 
tnenos pam toda :;uorto do p:igos; y so diforeu�1a on 9�ie no 
excluye la nmoneJneión do otros metales y la circul1w1on de 
lns piezas que 1lo olios He f:.d,l'iqn�1! concurreutemt'llto con
lns del metal ndopta(lo, en la t'1Jlac1011 de valor r11w el comer­
cio les atribuya. 

Se dednce <le lo expuesto que el i-;istcm:t ,le! padrón único, 
aun en su forma más rigorosa, no implicn ol uso do pinzas 
ft�bricndns do un solo metal, sino 1¡110 es compatible co11 1/l. 
c1rculación do las fabricada,; do otro ú otro¡:;, que tongan en 
los cambios, aprccia<liis sogún ni valor 1lo la nwnod.1 tipica, 
el �ue el �omercio lu;; ngigu0. , En el R1sttlma del doble pcufru ,i Sil emplo,rn ¡mm la fa!:>r1-
r.aci6n monetaria el oro y la pli\t:t, se <lií. n las piezas q ne con
uno ú otro motid se acn1fon el eadct.or 1lll moncdn legal, y
se estahleco mitro elln� una rotación fijlllla por 11\ ley. LoH
rlülHlores, en los pn(sesqne viven bnjo este régimen, sou due•
fios para hacer sns pago:!, ele servirse (le la mone<ltt que má:.
les convenga, y los acreedores no tienen, en uingt'm caso ni
bajo ni11s-(rn pretexto, clr.rocho pam exigfr quo los créditos 
so los cnl)ran en piezas ,le oro c'J pinta. 

Ln relación fij1l(lo. por 11\ ley en los ¡mises irnj,itos ú este 
régimen ha sitio mrl.s ó nrnnos la. 11110 lÍ pesos iguales obte­
nían en el comercio ambos metales; de uno n ,lieciscis ó m1ls 
comúnmente, do uuo á quince y medio. 

Este sistemn. es in:1ceptable porqu0 p11z1m con la naLttm­
leza de las cosas. El ¡;e bRsa 011 la hipótesis de. 11\ fijeza de 

,relación de vnlor entre los dos metales preciosos, fijeza que, 



según hemos visto, es imposible encontrar en ninguna mor ...
cu<lerfo,_y que los leyes humanas son impotentes para darle. 
Como dice Mr. P,ml Leroy Beaulieu en su P1•ecis d'E'cono­
mie Politique, «decretar que un gr�mo de oro ha de valer 
siempre 15 ½ gr:nnos de pluta es, á poco más ó menos, como 
s1 se decretase qne un hectólitro de tri•Y� ha de valor siem--
1:re, ni más ni meno;i c1uc <lo_s he?tólitro� <le aveun, 6 que"?-ºª
hbr�a de lana se �a dti cambiar siemprn por dos de algodon.» 

l�n consecuenc1a,_annqne en o'. momento de <lictarso la ley
monetMia la rel�c1ón_ fegal_ coincida con la co�ercial, no 
tardan ellns en <l1verg1r á v1rtu,l ,le la inflnenc1a que las 
variaciones en el costo de 111 explotación de la,1 mirms y el 
mayor 6 menor ren1limento do ellas produzcan en el valor 
de uno ú otro meta.!. Y 1111a vez que la divergencia se opera, 
los deudores, usando <lel <lerecho de pagar indistintamente 
en oro 6 plata, pagarú.n, como os natural, en piezas <le aquél, 
· entre los dos metales, cuyo valor mercantil haya decaído, y

.. �si demonetizadas de hecho la,i del otro metal, se destinarán
á. objetos industrialc:; ó sulclráu del p:1ís como las demás 
mercaderías de export11ción. 

Por ejemplo, si por alguno de los motivos indicados, un 
gramo de oro lloga tí vuler 20 gmmos de plata, en vez <le 
los 15½ fijados por la ley monetnria, In:; barras de este metal 
se llevarán á la acuñación para transformarlas en numerario 
y cambiarlas después de acnñn1l11s por monedas <le oro á fin 
de transformar éstas en pastas y destinarlas á la industria 
y ó. la exportación. De lo cual !!e deduce que los países en 
que rige el régimen del doble padrón se encuentran bajo 
la amenaza constante de perder aquella de sus monedas que 

. alcance un mayor precio mercantil. 
En resumen, ol sistema. del doble pudróo, sobre ser con­

trario á la naturaleza de las cosas, es injusto é impractica­
ble. Contrario á la naturaleza de las cosas, porque se funda 
en la supuesta fijeim do una relación que es <lo suyo move­
diza y variable. Injusto, porque favorece en todos los con­
tratos 9.ue envuelven obligaciones solucionables en dinero, 
al que lia de hl\cer el pago, permitiéndole que lo verifique 
en la moneda que, nl vencimiento del plazo, tenga un valor 
mercnntiil inferwr. Impracticable, en fiv, porgue, según que­
da ya explicado, los pagos no se hacen ind1stintamente en 
óro ó plata, ni existo la <:Írculación simultánea de las morie• 
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, da.� de uno y otro metal, como el fnncionamiento del sistema 
·· cxigirítL, sino qne, ele hecho, las únicas piezas que circulan

son las 1lel metal que se deprecia, convirtiéndose las otras en
simples mercaderías; pudier11lo decirse en consecuencia que,
bajo el régimen llamado del doble padrón, lo que en realidad
huy casi siempre es el sistema del padrón único, alternando

. como unidades monetarias ltts piezas ile oro y !ns <le pinta,
según sef1. aqnél 6 este met11.I el 11no se deprecie en el mer-
011,do.

En fin, el sistema compuesto, rnixto ó inglés, que reune las
ventajas y está exento en gmn parte de los inconvenientes
ile los anteriores, con'liste en que lit moneda de circulación
ftt1·zosa é ilimitada Sll fabrique de un sólo metal,-que por lo
común tendní que ser el oro,-y eu qne conju'ltamento se
ncuiien ,le plata 111011edas destiu11das á las peq neiias trnns:1c-

. cinnm1, qnc f'Mo tengan curso forzoso en los pl\gos que no
excedan de cierto 111iíximurn fijado por la ley (cuarenta che•
lines en Inglut0rra). Pau conservu.r estas piezas auxiliares y 
evitar que ;;e fundan ó exporten, se labran, dándoles un poso 
y una ley calculados de suerte que su vulor intrínseco 6 ml;l­
tálico 1Mi :;ieruprc inferior ú su valor legal 6 monetario. 

En este siste111a y por debajo del máximum fija<lo para la 
1·ecepch'>n forzosa <le la moneda auxiliar, la rehición de valor 
entre sns piezn.s y 111>1 del otro metal se determina legalmente 
y se procura, por medio de umi ucuiiación limitada á las ne• 
necesidades de lo➔ pequcfím1 cambios, mautener en el comer­
cio h eqnivo.lencia fijada ¡>or la ley entre las ¡)iezas auxiliares 
y las otras de circulación forzosa ilimitada. 

Como se vó, en este sistema, en q ne las ¡iiezas do plata IH\• 

cenen los ca111bios meuores el oficio que en los minimodde­
sempeñ,i In 1110110,lu. dti vellón, se evita el inconveniente de 

· la falta ,le circnluute de cquiv11leocia determinada pM'a
aquéllos, de q ne adolece el sistema del padrón ánico, y se

• conjura el peligro do que las piezn.s del metal qne nlcancen
mayor estinrnción mercantil se exporten 6 se fundan.

EM, �1or lo tanto, el preferil,le, y el que eu la práctica ha
producido mejores resultados.

Ahora pt12tle preguntar8e ¿qué metal convenqrá elegir ¡>ll·
ro. la fübriooción de la moneda legnl, en el sistemf\ riel padrón
único y del qn� licmoR llanmdo del curso forzoso mixto 6 com­

.. pneat.o? PaI·ece que uo podríu. elegirse otro que el.oro, como.· 
,23 '
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se ha hecho en lngla�e.rra, porque, no pudiéndose fabricar 
mone�as de oro aux1hares para los pequeños cambios, la 
adopción d_e la plata tr�erfa. consigo la proscripción de aquel 
metal y deJaría. al público s1n medios cómodos de efectuar eu 
numera;io los p�gos de alguna importancia. 

Es
d
te

1 
mc

d
on

ó
ven,ie�te no se _presentaría, es cierto, en el s iste­

ma e pa r n umco, pues Junto con la monedas de plata de 
valor fijado por la ley y de recepción forzosa, po<lríun acufíar­
se monedas de oro que tendrian en el camb10 con aquéllas 
1� equivalenci_a. que_ el comercio �es fijnra. Pero aun prescin­
diendo de las rncert1dnmbre_s, y chficaltadee y posibles abusos 
que resultarían de las contmnas fluctuaciones en la relación 
de unas con otras piezas, ofrecerá siempre el del padrón único 
de plata los inconvenientes que resultan de la natarnlezo. 
de este metal y de las condiciones de su producción y coti-
zación mercantil. 

En efecto, no debe olvidarse que nna de las cualidades que 
han de concurrir en la mercadería moneda es la de que, en un 
pequefio volumen, tenga un valor relativamente cons iderable, 
Ahora bien, la falta ele esa cualidad, que hacen al fierro, al 
bronce, al cobre y al niquel inadecuados para servir de mo­
nedas, se hace notar en la plata, en orden al pago de grandes 
sumas. Sería tan engorroso el pago de quinientos pesos en 
monedas de cobre, como el de cinco mil en monedas de plata. 

Por eso hemos dicho qne la plata por su naturaleza, no se 
presta, 6 al menos se presta mal, á llervir de moneda legal en 
el sistema del padrón 1ínico. 

Pero, no sólo ¡Jor su mayor valor relativo, el oro es nu ins­
trumento de cambio más perfecto que la plata, sino t,ambiéu 
porque está menos expuesto á bruscas y coi1siclerables 1iuctun­
cíones en el mercado. Si la equivalencia de este metal con el 
oro, que era de 15½ por uno eu 1870, es hoy de 2,1 por uno, ello 
depende de haber aumentndo enc,rmemente la producción 
de la plata, mientras que la del oro apenas si ha logrado 
mantenerse á su antiguo nivel. (1) 

(1) La parte de la plata en la producción total de los dos metales preoiosos,
sólo er& dé 22% entre 1851 y 1855: entre 1870 y 1880, llegó á. ser de 43%;
y en l& actualidad excede de uu 60%, Desdo 1885, la pl'oducción an11al del oro
es mwi 6 menos de cien millones de peso11, y la do la plata de ciento di1.1z mi•
llones, . . · 
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Estas consideraciones no pierden · sn fuerza por la circuns­
tancia de ser el país á que se trnte de dot::ir <le un buen sis� 
terna monetario, productor ele pl.Lta, como en el caso de Chile: 
l.0

, porqne, según hemos explicado, ni el sistema del padrón 
1\nico ni el del mixto 6 compuesto excluyen la acui"tación <le 
la plata ni In. circnlaci6n de li1� pier.as de este metal, en cuan­
to ella sea exigida por las necesidades de los Ct\mbios; 2.º, 
porque cuando se tmta de construír obras ó de fabricar má­
quinas 6 instrumentos, debe elegirse como material el más 
propio y adecuado, y no aqnél que tenemos 6 producimos en 
tnayor abundancia . .El que Chile sea un país productor de 
pinta no serí11, razón vara que labrásemos de este metal nues­
tra m0neda; bien nsi corno la circnnsta11cia tle que tenga 
muchas y muy ricas rniuas de eobre no podría inducirnos ,á 
fabricar de esta subtancia los rieles para nuestros ferrocarrt•
les 6 los arados con que se cultivan nuestros campos. 

3 ¿PncJe haber en un paú, de circuliwióu metálica y en 
qu_e la acurrnc:ón se hnce por los particulares libremente 6 
baJo lo. vi�ilnnciu del Gobierno, exceso ó eticusez, y aún faltt1
absoluta lle monedu? 

Para tener la contestucióu á e8ta preguutn, basta conside­
rar que, sien<lo, corno en realidad son, el oro y la plata de que 
se elaboran las piezas moneturias vcrdaderns mercaderías, 
ellas están sujetas ti las leyes naturales que operan en el 
m�u<lo eutcro la circulación t!e los prodnctos del suelo y de 
lit 1ndust1ü hunrnrrn. C.Jmo lt:,s cambios que se verifican en 

· ll_n _país son limitt\du8 1 y como el oro y lt1 plat,i que han re•
. ºibtdo la fürnrn de monedas, en tu.l carácter, sólo son suscep­
ti.bles de emplear!-ie útilrneute sirviendo de inte1·mediarias 
Plll'l\ los cambios, es clnro que un p,ds no ganaría nada r

·. antei; perderfo. inmovilizando en furrua de monedas los C!J.pl­
. falel:! �e¡_iresentados por l�ts _Humas que se acum�lasen sobre
· .M ex1g1das pflrn el mov1mwuto de las tra11sacc10nes. 
, Ni cabe dndn, p:ir otra parte, de que, en cuanto el juego de , .las leye.:! naturnles no fuese c,)ntrnriado ó perturbado por la 

· I\Utoridad, e1.lus bastarían para poner al país, que en hipó�
tesis estamos considero.ULlo, á Hulvo del düble peligro de una

. :.J>létoru. de moneda 6 de llíl!l ex:pQrtacióu que lo dejara falto 
'•��ún de la indi1:1ven�a,ple. , . 

;No podría temerse la plétora, porque una vez que l{I, suma 
__ ,·,, 
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de mone<la acuñada excediera de ·las necesidades de los can•· bios, la abundancia traería como consecuencia la depreciación ·· y ésta, á SI! vez, la refundición y la exportación. Tump�co 
podría vemr la escasez y quedar el país sin las monedas in· dispensables par� sus cambios, porque tan luego cnmo elln . comenzara á mamfestarse, el alza en el valor de !ns piezas-
ó sea la baja correlativa en el de todas las demás mercade­
rías-detendría por un lado á los exportadorP.s y por otro 
impulsaría á los tentdores de pastas ó. llevarlas á la Casa. 
de Moneda para utilizar la difl:!rencia entre el valor de ellas 
y el de las monedas. 

Es, por lo tanto, fuera de duda que, en general, y salvo l�s . 
peqoefias y no muy durables oi;cilaciones inherentes al equt­
Jibrio producido por las leyes naturales, y necesarius para. · r ' 
que se operen las constantes re:icciones q_ue lo m,mtieneo, , 
nn país de moneda metálica tendrá siempre la que ]as · 
necesidades de sus cambios exijan. Lo que no quiere decir 
qne, á. virtud de lo. ley de Gresham, en los países de doble.
padrón, no pueda llegar el caso de que desaparezcan en gran 
parte y aun completo.mente llls monedas del metal que ob­
tenga un valor mercantil que exceda del legal; ni que en . · 
aquéllos que viven bajo el régimen del papel moneda, ¡me· t 
dan desaparecer sucesivamente las de oro y las de plato., por finflajo de Ja. mismn. ley, como ha acontecido entre nosotros, 

}
'!I Hemos hablado de la ley de Gresham, y llega el mo ... ,,j 

mento de explicarla. 
; 1 Habiendo observado Sir 'fümás Gresham, Ministro de hv ·.íi 

Reina Isabel de Inglaterra, qne mientras las monedaM recién, 
acuñadas y de más peso ó mejor ley desaparacfan de In,;
circulación, las más gastadas por el uso ó inferiores en peso ó, 
ley se quedaban en el mercado, formuló el teorema, bautiza ... ¡ 
do más tarde por Macleod con el nombre del descubridor1 ..
y que podría expresarse así: «Cnnndo se echan á circular etl 
un mercado monedas que, fonieudo nn mismo vnlor legal, 
tengan en el comercio uu valor mercantil distint •, !1\ de valor 
mercantil inferior se queda y las otras se fuud�n 6 se ex◄ 

portan.:11 
. En té�minos más breves, según Stauley ,Tevone, la mal!.\:
,moneda arroja del mircado á la. buena, y la bueol.l 11un · 
arroja 4 la mala. . .· 



·· .. Para comprender ]11, ma�era ua�uralísima como 11e v�rifioa
. J,ste fenómeno, raro ó. primera vista, de que el púbhco se 
};deshaga de las monedas nuevas y de valor pleno y conserve 
tJas viejas, gastadas y febles, bn.sta considerar que toda per­
:f' �ona que, �iéndose en el caso <le hnc�r �n pago, pueda Iega_l­
l'. lllente ve:ificarlo con monedas de d1strnto valor merc�ntil, 
t lo hará siempre en la que vnlgtt menos; de suerte que circu­
t laudo ésta solamente, las demás dejan de servir para los
,,; cambios, pierden. su cunícter de monedas y se convierten 
ti{ en simples mercaderías. 
¡::: . Como ejemplo, ll1imaremos 1� atenc�ón á 1� que ha su�e­
?is d1do entre nosotros, en ma.terui. de circulación monetar10.. 
•f')B:abiéndose alterado, con motivo de la baja de la plata, lo.
•.:, relación de valor establecida por la ley entre las piezas de
\�ste metal y las de oro, los pagos se hicieron sólo con las 
:.::.Primeras y las últimas fueron exportadas. Vino en seguida 

J!l ley que dió curso forzoso á los billetes de ciertos bancos y 
.d:e la emisión fiscal, y como éstos se depreciaron con res­

, ,Pecto á sus equivalentes en moneda de plata, todos los pagos ¡e hicieFon exclusivamente en billetes, y los pesos fuertes y
as monedas de plata <le nueve décimos de fino cesaron de

. figurar en los cambios . 
. · Se vé, pnes, que la ley de Gresham es de una evidencia 

.. lndiscutible y de una aplicación general en materia de cir­
r< Clllación monetaria. Los legisladores deben tenerla muy pre•
f'.•,8ente cada vez que truten de establecer nuevos sistemas de 
lf U!r��lación ó d� modificar los antiguos, 6 de operar la tran•
t,ij¡1:.r110Ion del régimen del papel moneda al de lo. moneda 
�•:?;netálica. Ella, por ejemplo, debe hacerlos desechar como 

aua y absurda toda tentativa para introducir poco á poco 
el mercado piezas legítimas de oro ó plata que, circulando 

tnultáneamente con otras febles, 6 con billetes de curso 
rzoso depreciados, sirvan para facilitar la vuelta al régi­
en. metálico. La ley de Gresham serfa. nn obstáculo insupe­

,\,. , ble contra el cual se eiltrellarían en la práctica cuaritns
fí)J" ntativas se hiciesen á ese intento. 
t�ti:. ' ,:::di Vamos á tratar ahora de algunas cuestiones relati, 

»i:s á la acufíación y circulación de la moneda metálica. 
· · enfiar m\meda es cortar un lingote en cierto número de

�, imprimirle una me.rea en q ne se ha.gil, constar Sil



¡ieso y ley y dar á estas piezas cuando es el Gobierno el que 
acuiía 6 autoriza la aoni'íacióu: cnl.'so obligatorio por el valc1r 
que la marca declara. 

La fabricación y circulación de la moneda clan ltwar :i un 
cierto número de cuestione11 técnicas entre las cnale� consi� 
deraremos: l.º, la forma que más convenrra• 2.º las <limensio· 

3 º 1 l ., 1 1 ° '  ' neR; .. , a a e1tc10n y a ey; 4.º, la tolerancia en el peso; 
5.0

, los derech<,s de braceaje y señoreaje; 6.º, el desgaste y
desperfectos ocasionados por el uso; y 7.º, el modo de cPnti,r 
las monedas. 

l.º Aunque en los puehlo11 antiguos se fobric,\ron y hasta
el día d� hoy, en China, en el Japón y en otros del Oriente, 
se fabrican monedas ele forma cuadrndtt, olJlonga, octógona, 
exágona, oval y hastn de una cimitarrn, corno lo.s hubo en 
Persia, la forma que hn prevalecido y se mm al presente en 
todos los pueblos civilizados es la circular. Y no sin motivo, . 
puesto que los tejos de esta formo. sufren menos deHgaste 
con el roce, se manejan con máR comodidad, tieuen un m,ís 
hermoso aspecto y se prestan mejor á ser gm\l'necirlos de 
un cordón ó letrero en c:i.mcteres imlienteR ó entrantes que 
dificulte los recortes y limaduras. 

2.0 En cuanto á las dimensione11, s6lo observnremo� que !ns 
J)iezns deben ser bastante grnndes para que no se pierdan
fácilmente y para que puedan sin dificultatl manejarse.
Stanley Jevons establece como regla qne debe la moneda
igualará la superficie de contacto entre las yemas del pulgar
y del indice, y que siempre será mejor que la moneda peqne
por exceso que por falta de tanrnño. Se puede señalar como
término medio y tamafio regular el de 3i á 38 milímetros
que tienen los pesos fuertes españoles, norte-americanos,
megicanos, etc. Eu las piezas mayores de oro, el diámetro
común es el de 34 milímetros. Por lo que hace al grueso,
excusado es decir que debe guardar proporción con el diá.­
metro.

3.0 Aunque hablemos comúnmente de las monedu8 como 
si fuesen de oro ó plata, la verdad es que to(las las piezas 
qne de uno y otro metal cironlan contienen cierta liga 6 a.leo­
ción de .otro de menor valor que. por lo general, es el cobre;·
aunque en algunos países, como sucede eu Inglaterra, se 
�mploo lu. pJata como liga de las de oro. El objeto de esta 
práctica es hacer menos rápido el desgaste qut) res,ql� del. 
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ti.so, porque está probado que por medio de la aleaoi6n se 
'Vuelven ambos metales preciosos mucho más duros y resis­
tentes. 

En las Casas de Moneda se mezcla, pues, oon el oro 6 la 
plata destinados á la elaboración de las piezas una cierta 
parte de cobre. ¿ Pero en qné proporción? La práctica difiere 
algo sobre este particular, de unos países á otros. Así la réla ... 
ción adoptada por los ingleses es de 917 milésimos de fino; la 
de los franceses y de todos los estados en que rige el sistema. 
decimal de pesos y medidaR, es de 900 milésimo!l. Esta rela­
ción entre la p1ute de metal fino y de Jiga que contiene cada 
clase de monedas, es lo que constituye su ley. 

4.º La proporción en In mezcla, como asimismo el peso,
que según la ley debe tener cada piez:a, dificilmeute pue� 
den obtenerse con exactitud matemática en la fabricación, 
9ue sólo u.cierta á elaborar piezus que se aproximen al tipo 
ideal, ya excediéndole un poco ya quedando un poco por de­
bajo de él. La pequeña diferencia á que acabamos de re­
ferirnos y que la ley permite, ya en más ya en menos, por lo 
que hace á la aleación y al peso, sin que la moned� deje de re­
putarse como buena, es lo que se llttma tolerancia. La tole­
rancia en la ley era en Francia y es en Inglaterra, para las 
nionedas de oro, de dos milésimos y para las de plata de 
cuatro: en Estados Unidos de dos milésimos para el oro y 
de tres para la plata. 

En Francia y demás países qne stJscribieron la convención 
rnonetaria de 5 de Noviembre de 1878, lá ley de las monedas 
de oro es de novecientas milésimas, y la de las de plata de 
ochocientas treinta y cinco milésimas: la tolerancia en la ley 
de las primeras, de nna milésima, la de las de pltita, valor de 
.cinco francos, de dos milésimas, y la de las inferiores, de tres 
tnilésimas: la tolernncia en el peso de las de oro, de valor de 
ciento r de cincuenta fraucmi, ele nna milésima; de las de veinte 

de diez, de dos milésimas; de lns de cinco francos, cinco mi• 
la señalada para las de pfota, en el peso también, fué 

de tres milésimas en las monedas de cinco francos, de cinco 
las de dos francos, de siete en las de cincuentt� céntimos 

y de diez en las do veinte céntimos. 
5." J,os particulares que llevan sus barras de plata ú oro á 
Üflisas de 1\fone,da para umonedarlas, pagan- en ellas un 

.. 
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cierto derecho por la acuñ11Ción. Esto derecho se llamn. de 
braceaje. 

En otro tiempo no se limitaban los gobiernos al cobro de ese 
derecho, legítimo, como que es el pago de un servicio, sioo 
qne exigían algunos otros llamados de se,wreaje, que los an­
tiguos monarcas se atribuían á títnlo de señores investidos, 
según lus teorías reinantes, del derecho de acnñar y emitir 
las monedas. Excusarlo parece observar que, siendo imagina­
ria est\ prerrogativa que los soberanos se atribuían, el sefw­
reage ha sido justamente abolido y no se exige hoy cu las 
Ca1ms de Moneda de los pneblos civilizados. 

O.º :rnl desgaste es el lento meno�cabo en el peso y volu­
men de las pieza;i, producido por el frotamiento consiguiente 
á. su nso. 

Cuando este menoscabo es intencional, rnalicil)SO y se eje­
cuta quit.ando á. la. pieza una parte del met,tl cfo que se com• 

;;,, .. pone por medio de la lima, del cuchillo ó de cualquiera otro 
�,'.-, .,medio análogo, suele 1lamarse 'recm·tadiwa, ó mejor ce1·cena­

, e:< miento, según la tcrminologío. de nuestro Cc'idigo Penal, cer� 
cenamient? que constitnye un delito de que 110 tenemos para 
qué ocuparnos aquí. 

En cuanto al dei;gaste, pnede preguntarse{� quién, en jus­
ticia, corresponderá soporürlo. La contestación 110 es dificil. 
Ya que el daño resulta de los servicios mismoil que la mone­
da presta á tocios los que se sirven de ella, juilto es qne sea 
fa sociedad, 6 en otros término:'!, el Estado quieu lo soporte. 

, Y esto. es la práctica más generalmente seguirlo.. El gobier­
· .. no bnce recoger las piezas viejas y gastu.<l11s y laf:I refunde

para volver á o.monedarlas, supliendo con fondos nacionales 
lo que Jes falte para llegar al peso prescrito por In ley ( 1 ). 

7.º Tratándose de grandes sumas de moneLln�, no es -po�i-

(J) Según las investigaciones de MI', Feer-Herzog en Suiza, la pérdida
media que por el desgaste experimentan las piezas de veinte francos, llega ca­

. da año á doscientos millonésimos de en peso total, mientras qué In de las 
, piezas menores de diez y de cinoo francos, es de cuatrocientos treintii á. sois 

cientos veinte millon6simos. l!!egún Stanley J evons, el soberano inglés pier­
de anualmente trescientas cincuenta ruillon6simas, mientras que el meilio ao• 
b4!rano pierde mil ciento velnto millonésimas, ósea, más de un déoimo,por
ciento. La pérdida por desgaste de las grandes monedas d& plata, el! relativa• 
mente rn�nor1 porque su superficie 10 aullíenta en unl\ proporción nrncho me• 
nos W.:pída,qué su volwnea, ·. 

· 
. . . .• 
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El Doblón tendrá, gramos 152.770 milésimos y correspon­

. derá á 5 pesos plata. 
El Escudo tendrá, gramos 61.108 milésimos y correspon­

derá á 2 pesos plata. ( 1) 
Art. 2." H�brá cinco clases de moneda de plata con ley 

de nueve décimos fino, á �uber: 
El Peso, q ne c.01�t�11drá granos 500. 768 milésimos, ó sea

25 ,gramos y se d1v1<l1rá en cien centavos. 
Una de cincuenta centavo�, conteniendo granos 250.384 

milésimos. 
Una de veiut,e centavos, con granos 100.153 milésimos. 
U na <le diez ce u tn.vos, con granos 50.076 milésimos. 
Una de cinco centavos, con granos 25.038 milésimos (2). 
Art. 3.º Hubrá <los clases de monedas de cobr<\ denomi-

nadas centavos y medios centavos, de cobre refinado sin 
mezcla <le otro metal. 

El centavo tendrá el peso <le diez gramo¡¡ ó <le granos 
200.307 milésimos, y cien centavos com1:odrú.n nn peso. El 
medio centavo ser.í en la misma proporción y peso. (3) 

La tolerancia en el peso y ley de IM monedas de oro y 
plata fué fijada por un decreto do 22 de Octubre de 18íH. 
Con respecto 111 peso: una milésima en los Cóndores, unu y 
medía en los Doblones y Escndos, tres en los pesos ele oro y 
plata, cuatro en In.a piezas de plata de cincuenta, veinte 
y diez centnvofl, y ocho en lu,1 piezn.s de cinco centavos. 

Con respecto á la lr!y: dos y medio milésimos de feble 6 

(1) PüRteriormente, por ley do 25 oe ,Julio ele 1860, se dispt18ll (lUe la CnAa
de Moneda acnñal'a monedas de oro de valor de un peso., con ley Je nueve dé­

. cimos de fino y con el peso de grnmos J.525 mílfgmmos. 
(2) Por ley de 14 do Junio de 1879 se autorizó al Prt>,siJente do fa Repú­

blica para emith- hasta dos millones,de pesos en monctl11 divisionnri11 de 20, 10
y 6 cent4vos con 111111 l<:y de 500 miló,imos de l\110. La circulación de 1,sas 
piezas, que sólo 1kbía durar cinco ll�os, continúi, todavl11 y se�nirá, probable: .

· mente hasta que vuelva el p�ís al régimen da la moneda metálica. 
(:l) Por ley de 25 de (Jctnbre dtl l

. 
l'i70 se mandó fabricar una uuova mone­

da de vellón para reemplazar 6. la antignll de cobl'e, Esta moned11, que es la
que cirC1Jla actualmente, es del tipo de dos, nno, y medio centavo, con el peso 
respectivo de 7, 6 y 3 gramc,s con ley de 70 de cobre, de 20 de ni<1uel y de 
10 de zioc. · 

De esta moneda nadie puede ser ab!igado ÍI. recibir, ,tgún el Art. 4. 0 de la :¡ 
ley que' autorizó su emisión, m�� del uno por ciento del pago y en ningún

.. :¡Cll&O m� de d;ez peses. 1
. . . 

. :���DÍ1 .e:..'i" •· ,' ,¡:_j;;4��;{'C:Ú ,\.:;,:;�· ,:���.•• .-,�.�-.�,�., 
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fuerte en las monedas de oro y tres y medio en 1a de llts de 
plata. 

Hay que advertir que, según In ley de 14 de Junio de 1879, 
ya citnda, nadie está ohligado á recibir cu monedas dti plata 
de la emisión de 500 milésimos de fino sino hasta el 5 % del 
importe de cnalqnier pago y en ningún caso 1mís de cincuen­
ta pesos. 

El sistcrnn monetario que qnedu. descrito ho. sido refürma­
llo por JI\ ley Je 26 de Noviembre de 1802, que fijó para el 
l.º de Julio do 1806, el término de la circulación del pupel
mone1fa y la vuelta al régimen metálico bojo las condiciones .
que declur:.i.n los fiignientes artículos:

Art. 16. Halmt tres claH('ll de moneda de oro, denominadas: 
cóndor, dolilón y ernudo, con la ley de onee ducdécirnns de 
fino. 

El cóndor tcndrú. el peso ¡}e quince graruol'I y nueve mil 
setecientos sesent11 y un diez milésimos de gramo, y conten­
drá catorce gramo.� sesenta y eimtro mil cuatrocientos se� 
tenta y seis eicn milésimos de gramo ,le oro puro, y un gra­
mo treinta y tres mil ciento treinta y cuatro cien 111ilésimos. 
de gramo de aleación. 

m doblón tendrá el peso de i,ieto grumos 11oventa y ochn 
mil ochocientos cinco cien milésimos de gramo, y contendrá 
siete grnmos treinta y dos mil doscientos treinta y ocho cien 
milésimos 1le gramo de oro pnro, y sei,,euta y seis mil 11ni­
nientos Aesenta y siete cien milé�irno.'.'l de gramo de aleucióu. 

El escudo terHln\ el peso de tres gr11mos novetltt\ y nueve 
mil cuatrocientos dos eien milésimos de grnmo, y contendrá 
tres grumos Aesenta y HeiA mil ciento diecinueve cien milé­
simos 1le grumo 1le oro ¡,uro, y treinta y trc8 mil doscieuto1:1 
ochenta y tres cien milé$ÍllJOH d1� aleación. 

Art. 17. Ltt tolernnda en feble y fuerte de las monedas 
de oro seri\ de <lo8 milésimos en la ley; y en el peso, uno 
por mil en los cóndores y ,foH por mil en los doblones y esM 
cu<los; y por pieza, quince milígrnmos noveciento:i setenta y 
seis miléaimos de miUg-rumo en el c6ndor y el doblón y 1>Íete 
miligramos novecientN1 ochcntti y ocho milésímo8 de milígra-. 
mo en el escudo. . · 

Art. 18. El cóndor valdr1I. veinte poí<os, el dohlóu diez 
pesos y el esondo cinco pesos." 



Art. 19. Habrá cuatro clases de moneda de plata: de cien 
centavoR, que se denomirá. peso; de veinte, de diez y de cinco 
centavos, con ley de ochccientos treinta y cinco milésim(¡s 
de fino. 

El pern <le 1,i11ta trndrá veinte gramos, la moneda <le 
veinte centavos cm\tro grnn1os, la de diez centavos dos o-ra-
mos y la ele cinco centavos un gramo. 0 

Art.. 20. La tolerancia en feble y fuerte de las monedas 
de platii será <le cuatro milésimos en la ley; y en el peso, de 
tres por mil para lus monedas <le un peso; de cinco por mil 
para lus de veinte centavos; <le siete por mil para las ele diez 
centavos, y de diez por mil ¡>ara las de cinco centavos. 

Ln tolerancia en el peso por cada pieza será: de sesenta 
milíirnmos para J.,¡.¡ ¡,esos; de veinte miligramos para las 

, monedas de veinte centavos; de cntorce milígmmos para las 
de diez centavos, y de diez miligramos para las de cinco 

. · .. centavos . 
. ,·: :A.rt. 21. El condor tendrá el diámetro de 28 milírnotroii, 
•;/. 22 el dobl6n y 17 el escudo. 

El peso de plata tendrá el diámC:tro <le 35 milímetros, 21 
y medio milímetros la moneda de veinte centavos, 17 la de 
diez y 14 y medio la de cinco. 

Art. 22. En lns monedas do oro se estnmpnrá el escudo 
nacional, y en su reverso el busto de la República; y emble­
mns ó lemas ttcccs-0rio11, las palobrns «República de Chilel>, 
el valor en letras y el afio do Ju. amonedación eu cifras. 

· En las monedaR <li, plata se estampará un condor y en
el reverso una orla do laurel, dentro de la cual se inscriliinl.
el valor en letras. También se estamparán emblemas ó le­

. máS accesorios, las palabras <<Ilepública de Chilel>, y el año 
, de In a.mone<lación en cifras. , · 

· El Presidente ,lo la Repúhlic,i fijará por una sob voz el 
modelo de los cuños .. 

Art. 23. La unidad monetaria será la vigé,lima parte de 
. un condor, ó la décima parte de un doblón, ó la quinta do 

un escudo, quo se denominará poso de oro ó simplemente 
>

.
, peso; y con � se solucionarán todas las obligaciones, salvo 

·,, lo dispuesto en la ley de 10 <lo Septiombrn de 1892 y en los
, a11tíoulos 7.0y 24 de esta ley. 
· · Art. 24. Nadie está obligado á recibir má.s dE! veíute pósos
.. efnnoneda 'd.e plata.

·j 
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La Casa. de Moneda cambiar1í p01· oro la de esa clase que 

se le presente con este objeto. 
Las tesoreríos del Estado recibirtín en pago las muuedas 

de plata, cualquiera l¡ue sea el valor de la obligación que cnu 
ella se trate de soluc10nnr. 

Art. 25. El Estado recibir1i, rec,lgerá y rcsellar:i, sin car, 
go pu.ra el último poseedor, las piezas dti moneda cuya es­
tampa, en todo ó en pnrte, huuierc desapareciclo 6 que 
hubieren perdido su peso legítimo, en razón del uso naturnl. 

Las piezas volnntariameute cL1ñtidas perdcn\n su cureo 
legal. 

Art. 2G. Dnrante los ciuco alios signientr.s ú. la promul- . 
gación de esta ley, lo'! costor1 do u.n1rrnetl1icióu de oro son de. 
cargo del Estado. L.i comprn de estas pa�tas por la Ca.si, 
de Moneda se har{i sin descue11t1) en rM:ón de eRos costos. 

Art. 27. Las libras esterlina:i legítimameute sellaclas e11 
Inglaterra y Australia, iguales en pe;;o y ley ul doblón chi­
leno, tendrán curso legal en Chile. Su valor será de diez 
pesos. 

Art. 28. La amone<lo.cil'm 1le plata se hnril. exclusivamen­
te ¡ior el E�ti�do y una ley especial determinará RU C11U· 
tídacl. 

,. Hemos visto cnántas y cuán preciosas iiou las cualida­
des que el oro y la plttta tienen pura desempeliar el oficio 
de monedas; y ahora debemos agregar que, aun así, no dejan 
de adolecer, las que con esos metales se fabrican, <le nlgnnos 
graves inconvenientes. 

Los principales consisten en lo costoso del materi!\l que · 
cu elaborarlas se emplea y en las mt>lestia,1 y riesgos inhe­
rentes á su mnn�jo y trasporte cuando se trntti del pago de 
gmndeR cantidades. 

Eu efecto, fabric1\.ndot-!o las monedali Je nna materia que 
tiene un nito valor comercitd y no pndien<lo utilizal'se en 
otros empleos el metal que por medio de 11\ acufü,ción se ha 
trasformado en numt•rario, es evidente que el paf¡¡¡ qne lo• 
grara fübrico.r instrumentos de cambio de n_n mat_eriu.l, máa ·
barato gannrfo en hacerlo el monto de la d1ferenc1u.: nt más · 
ni meu9s qu� lo que suce<leríu. á un país que, habiendo us,.vlo 
para la fubricación de sus nra<lu� y demtii'l útiles de labranzl:\ .· 
.el fObre, ponga,n1os por eje!llplo, los reemplaza.se por otros 
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de h_ie_rro y de madera; ó á una familil\ qne, veu<lien<lo su
servw10 de comedor de plata y oro, lo reemplazase por otro 
d_e porcdana y �e plttqué, y emplea�e, en impnlsnr sus nego 
,::1os, la diferencui. 
. El deseo, pues, muy natural de sustituir el material caro 
de que las monedas He fabricaban por otro mits barn.tn, mo­
vió probablemente 11 los hombres á snplir ó evitar el nso de 
las piezas metálicas. 

Ni debi6 ser é;to el único motivo c1ue impulsó al comer­
cio á buscar reemplazantes á las dichas piezas. 

El uso exclusivo del oro y de 1:t plat1i para la faciiitación 
de los cambios, sobre privar :l. ht industria del concurso de 
cuantiosos capitales, ofrece adcrmí.➔ inconveniente¡¡ <le otro 
orden. El trasporte 1lc sumas consitlcrables de oro 6 platii exi­
ge subidos gustos <le flete y precauciones costosas y uo 
aiempre eficaces para evitar robo,¡ y extrnvfos. Buena pl'neba. 
de ello nos ofrece l1l historia <lel comercio <le Espaiia con sus 
colonias <le este Contitltlnte; pnes, á peHu.r de las verclo.dems 
flotas de buques de guerra con que el Gobierno de la metr<'>­
poli hacía convoyar las naves que llevaban al Rey y á los 
comerciantes de Cadiz hi tesoro:,i <le las ludi,is, ellas fueron 
en ,liversas ocasiones echadas á pique ó captura.das. 

Y ann parn pA.gu.r gru.n<lell :rnmas dentro de un país ó de 
una misma plaza, la plata y haHta el oro ofrecen dificultades 
y molestias de las cmde,i i;erá faeil fonmm1e nna idea con 
saber qne, ttegún cálculu11 que parecen exactos, las trnnsac� 
ciones que se hacen diuriii:uente en el Clearing llouse de 
Londres se elevan L\. treinta. millones de libras esterlinas, 
suma que, en monedas tle orn, pesaría más de 200 toneladas. 
La. mh1mo. snma en plata pesnrfo. más de 3,000 toneladas. 

Por último, y nnn preiicindiendo lle los peligros de los 
trasportes á lurgaH difJtancias y de lu:i mo!t'stias y dificultlt­
des de los pagos dentro de uruL mismrt plar,a, la Himple cou. 
servacióu y custodia de cuantiosas :,nmt\s de moneJa exigirfa 
edificios coastruídos ad !toe y guardias numerosas, como su� 
cedía. en Inglaterra, donde el Gobierno y lor, capitalistns. 
clepositf\ba.n sns tesoros en la Torre de Londres, husta que 
en 1640, el rey Carlos I tomó, á título de empré➔tito forzoso, 
el total del diuero depositado, que alcanzaba á. 200,000 libru.s 

, , eeterlinas, con 1o que tuvo término aquella costumbre. 
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Tules son las principales razone2 ou que descansa el uso 
de los signo;¡ representativos <lel valor 6 de los po.peles de 
crédito, con qne se snple el uso de lll. rnoucda metálica. 

CAPÍTULO XV 

Del crédito 

l. Varias acepcio1ws de la palabr..1 cróJ.ito.-2. Diver�as rspecie.q de cródi·
to.-3. Oontrntos de crétlito.-4. Ver,fo<lorn. naturaleza del cró;.lito: sus
tfcctos.-5. Los instrumentos del crédito: los billetes do blnco.-6. Pa­
pel moneda.-7. Inconvonfontcs del régime11 del curso forzoso.

1 Varias son lus nccpcione� <lci la r)alnhr:i crédito: l1L miís 
fundamentul y comprensiva, y la. c111c ,:orrnspon1le Hwjor ¡\ su 
etimología. es lo. <le confianza que Re tiene eu llllll persona de 
que cumplir:í, lns obligacion�s que contmigu. P11rn que el cré­
dito se munifieste es nece1mrio qnc medie un intervalo de 
tiempo entre lu entrega de luti cosas y su tlev<,lucióo, y entre 
lu. prestación de los scrvíci,ls y sn pugo. rnn (1tros tél'minoH, 
como dice Illock, el crédito entra como factor precÍ80 en to-
1l0 negocio que se inicia en el presente part1. ttn·minarse en lo 
futuro. Cnalesqniera ,¡ue i-eau las diferencias que ,fütingan 
las diversas especies de cré,lito, c:lluA �e asemejau en que el 
acto porque so terrniuu el 11egocio está sezuwaclo poi· '11,11, lap­
BO <Ú: tiempo má11 6 meno8 lm·[Jo, del aeto con que comenzó. 

Cuando Re dice qne uua períiona goza cb cróuito 6 tiene 
bien sentado su crédito, se toma la palahm eo estu. ¡nimera 
y fuudamental ucepcióu; puesto quo lo que He dá ó. entender 
es que la dicha persoua goza en la sociedad, y especialmente 
en el comercio, de buena repub1ci611 y que Re nceptnriiu 
como buenos y segurm1 lus compromisos que, en mnteriu 1le 
negocios, contmiga. 

En la contabilidad, c1·écUto se llama el haber µe una cuenta. 



Ea el comercio, abri1· .un crédito es autorizar ú, una perso­
n� á constitaírse deudor por cierta suma y bajo cierfas cion<li­
ciones. 

Carta de c1·éclito es aquélln en que se previene á UllO que
dé á otro lo que éste. necesite por cuenta del que la escribe. 

Las curtas de crécl1to ó ccirtas Ó,¡•cJenes de crédito, segtí.n el 
Código de Comer.cío 1le ��ile «tienen por (lbjeto realizar uu
contrato de cambio conchc1onnl, celebr11<lú entre el dador y el 
tomador, cnya perfeción pende de quo éste h:wa uso del cré-
dito que aquél le obre» (Art. 782). 

0 

Dará créclito, CR ¡,re�tar dinero si1c1 otl'lt seguridad qne la 
<le ln confianza que se tiene en 11quél que lo recibe. 

Papeles de c1-éclito 6 títulos de crédito, i:;on los i,;ignos de 
papel que representan la monedn y Rirveu pura <lesempeifar 
algunos de lüs oficios <le é8ta, evitn.11do su empleo. Sti dife­
rencian <le la monetln en que por tií mismos cttreceu ,le valor 
r.oerc:.i.ntil; como, por ejem pin, lrni hil le tes de banco, las le­
'frns de cambio, los giros postaleR, Ia.s efectos públicos, accio­
nes de sociedades t1116nimus, chc<1ues, libranzas, vtiles, etc. 

2 El crédito se divide en público y pl'Í-vado, en geneml 6 
comercial y real, que a su vez se divide en hi2JOtecarfo y 
pignm·aticio (1 )· 

Crédito público es ·el que se refiere al gstud,, y ee mani­
fiesta en los préi;tamos que se hacen ú. lo;¡ gobiernos; y pri�
'vado, el que sirve de liase 1í. los coutru.t"s ú. plazo que celebran 
los particulares. 

Se llama personal cuando el deudor, pum. el cnmplimien­
to de llU obligación, no <•frece c,tra gumutia qne su ¡m•pia 
honradez y solvencia; y como es en el comercio doude más 
frecuentemente se cclcbmu loa contrat-0;¡ de esta especie, al­
gunos economistas han llanmdo tnmbién comercial el crédito 
que á ellos se refiere. 

Cuando Ju confianza que el deudo!' intipíra no se fu11dt\, 6
no se fündu. solamente en llUti CLtalidades personaleí1, sino en 

(1) Ni este adjetivo l'i el tic prendario sa encuentmn en el l)jooionario de
la Academia Espaf1ola. Shl emba.rgo son útiles y ya h3n sido usndos por buo-
nos a11tore11, como 1), André3 Bello, en el C6digg Civil de Olltle y D • .Pedro · 

�Moreno Villena, en su 'Iratado de Ecowm\t(l Polftic;a.-Valoucia-lSU,
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la garantía de alguua cosa de valor que responda de la obli .. 
gación, el crédito es r1Jal. Toma éste el nombre de hipoteca.­
rio cuando la garantía consiste en alguna propiedad raíz que
el deudor hipoteca al acreedor, y de pignoraticio 6 prenda-­
rio, cuando consiste en bienes muebles que Je dá en prenda 
con el objeto de asegurar el pago. ( 1) 

3 Los benéficos efectos del crédito se revelan principal­
mente en los contratos que, en consideración i\ él, se cele­
bran, y es en ellos donde es wás útil estudiarlo. 

Como dice M. Courcelle Seneuil, <Cson contratos de crédi­
to aquéllos en que el capital mueble ó inmueble de un indi­
viduo, pasa ú la posesión de otro q_ue le inspire c01;ifianáa, 
pata que le restituya el mismo capital ú otro equivalente al 
cabo de un tiempo determina.do ó indeterminado», 

De esta difinición se siguti q ne el contrato de crédito tie­
ne dos formas principales: el préstamo y el mandato. 

En el préstamo, el que recibe el capital lo hace suyo y pue­
de gozarlo como un verdadero propietario, á condición de 
devolver el mismo recibido \\ otro equivalente, 

En el mandato, el que recibe el capital obra sólo como ad­
ministrador y se obliga á devulver la misma cosa recibida, á 
la expiración de aquél. 

El primero tiene en nuestro Código el nombre ele mutno 6 
préstamo de consumo; el seguudo comprende el mandato, el 
comodato 6 préstamo de uso y otros varios. 

Los contratos de crédito tienen generalmente dos objetos: 
suplir el uso de la moneda mettilica por el de los signos re­
presentnti vos más cómodos y más baratus,-como en el caso 
de laR letras de ct1mbio,-y hacer pa1mr los capitales de las 

· manos de aquéllos t¡ue, poseyéndolos, carecen de los medios
. ó de la voluntad ele exploto.dos personalmente, á las de otros

que se encuentren en una situación contraria, esto es que, te• 
. niendo aptitudes y voluntad ele trabajar, no cuenten al inten• 
to con los recursos indispensables_. Ejemplo: loe· préstamos 

·et) ,OmitimQS mencionar en esta enumeración, J>Or su poca import.ncia ó
})Qr;tompren<lor�o con solo. nombrarlu, otras especie& de crédito de que 11uele · 

, hablarse.en libros y discul'IIO!I, como el crédito aar'tcota, el incfoatrial, el inte• 
,·lectuat, "I mutuo ó imeciiv,, el popular y hasta el uratiiito, · '" ' . . 
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en un banco. Estos contratos de mutuo ó de depósito soa 
de crédito, y gracias á ellos, un capital que estaba impro• 
ductivo en mis manos h:1 pa8:ulo ú. las de otra persona que 
tiene volnnto.rl y medios de empleurlo productiv11me11te en 
la indm�tria 6 en el comercio. Ac¡uí el crédito h:t puesto en 
activi<lud pro1luctiv1� capitales qne yacían en J;� irmcción es­
tél'il. 

S,iy hncentlado; pero u,J t.eugo e-n mi hacienda. los a.ni-
111ales suficientes ptlra nprovechur st1s p!lstos, y pido un prés­
tamo hi¡,otecnriD de veinte mil pesos para poblarla. de gn. ... 
nado. Aquí, merced al crédito que me dá el fundo que poseo, 
he p\H!id,,, cum1erv11ndo In. pni!esión ele mi lrncienda, movili.­
z,1r una parte de su valur,0011virtienJD el capital fijo,-tierru.s, 
en el citpital circul11ntr,-11uinrnles. 

Tengo hecha nna sementera d� trigo y, en VÍ13perns de co · 
1-1echarln, me encuentro sin el dinero noces1irio al intento. 
Lo pido 1\ nn b�rn()o, firmt'tnJule un pag,,ré ú. sei:i meses de 
pluzo. Aquí el crédito me ha scrvi1lo parn aoticipnr el por­
veuir, permitiéndome disponer de una parte del valor del 
trigo ante11 de coaechnrlo. 
. Soy empicado público y, por caus:1 de enftirmt.ldad, rue veo 
imposibilitado para 11sistir á. mi oficina y privo.do, al cabo de 
los cuatro primeros meses de licencio, de toda remuneración. 
Pi<lo mil peso11 prei:ltadus para n.teuder o.l reHtablecimiento 

; . de mi sulud y sostén de mi fomiliu. Aquí el créJito me ha' 
. permitido antidpar el porveuir, obteniendo recursos en vista. 
de la esperanza que me ushte ,Je. sanar, de reo.,mmir mis 

l tareas y de sntisfacer á mi acreedor.
•rengo un almacén y, encontrándome ya inMpuciL1\do po.ra

dirigirlo personalmente, le cedo la dirección ú. uno de mis
factore.i, á quien, ea rcmuner,lCión, doy la mitnd de los bene­

\. ficios, Aquí confío mis bicnea á una persona que tiene ma ..
·· yore8 aptitudes que yo para ttdministrnrlos, con ventajas

para él y parn mi.
· De estos ejemplos se deduce que, en el grun m\mero de
formas que puedim afectar los contratos de crédito, prestan
al comercio, á la  industria y ú. la actividad económica servi-
cios muy importnntes y variados: ora. extendiendo del pre-

- seate al porvenir lo. órbita dtil cambio, ora supliendo por
medio de los siguos representativos el uso de 1,, moned11,
metálica¡ ora poniendo en actividad los capitales, haciéndolos
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pasar de i11.s �anos de los que no· quieren 6 pueden emplear"' 
los repr�uctivamente � las de los que tienen la voluntad 
y lu aP.t1tudes necesar1as para fecundizarlos; ora transfor­
mando los capitales fijos en circulantes· ora anticipando el 
porvenir, permitiendo á los que esperan �otra.das futuras ob­
tenerlas desde luego, ya para emplearlas en la producción, 
ya Pª;� destinarlas á l�s consumos personoles; ora, en fin, 
permitiendo á los 41.ue tienen bienes ó negocios Y. no desean 
<lesprenderse de ellos ni se encuentran en situación de aten­
derlos, confiarlos á otros para que, mediante una remunera-
ción convenida, los administren por cuenta del dueiío. 

Se vé, por lo eXJ.)Oesto, que aunque son indiscutibles y 
preciosos 1os servie1os que el crédito presta á la sociedad, 
ellos no llegan, según han pretendido algunos, á crear nue • 
vos capitales, como pudiera una varilla mágica, á multiplicar­
los sin trabajo y sin más que ftometerlos á combinaciones y 
maw.pnlaciones ingeniosas y á libertar á la humanidad de la 
ineludible ley de ganar el pau con el sudor de su frente. 

· El crédito moviliza. loi capitales, los hace circular con
mayor facilidad y rapidez, los adapta mejor, tra.nsformán- . 
dolos, á las exigencias de la íudustria, del comercio y de los 
consumos, los lleva á campos y á manos que aumentan su 
fücundidad: en una palabra, aumenta. considerablente el poder · 
productivo de los capitales y del trabajo humano; pero ni
multiplica loe primeros, ni excusa del se��mdo. 

Como escribía Stua.rt Mill en sus P1'incipio8 (III. Cha.
VIII) «el crédito es un gran poder, pero no un poder mági­
co como algunos se imaginan: no puede sacar algo de la
nada, it-can not make sometking out of nothing. El crédito
opera una transferencia. de capital, generalmente de manos 
menos hábiles 4 otras más hábiles que aumentan su pro�
ductividad. Es el medio de hacer llegar al talento los capi­
tales que necesita para fecundizar sus ideas.»

Afiadiremos, para concluir, que el crédito, ofreciendo á. los 
grandes y pequeños capitales colocaciones productivas y se­
guras, ya �r medio de los bancos y cajas de uhorros, ya. 
por medio de los bono11 y cédulas hipotecarial4, es un pode• 
.roso estimulo para el a.horro. 

1 

O �os instrumentos del crédito, papeles de orédito 
· aignoa de ¡iapel repre&entaMvos de válor, son· Ull\Choti:



cionaremos como principales los billetes de los bancos, y los
· · de éstos 6 del Estado con curso fonoso, los valee, pa.garées y, , . otras obligaciones de los particulares, los bonos del Estado

· ,: Y de las Muicipalidades, las cédulas hiJ)otecaria!l, los efectos
de comercio, los cheques y certificados de dep6sito. 

Entre ellos ha.y tres que merecen un especial estudio J><>r
servir más comúnmente '{Jara suplir á la moneda metálica: 

. los billete!! de banco de ctroulaci6n voluntaria, los billetes 
de curso forzoso 6 papel moneda, y las letraa de cambio. 

·. Dejando para un capítulo po�terior lo que al comercio de
· · las úf timas se refiere, nos limita.remos en este m\mero y el

siguiente á tratar de loe dos primeros. · El billete de banco podría definirse diciendo, que es la,
obligaci61i en que una persona ruitural ó jurúlica se com­
pr.,mete et pagar, en moneda legal, á la 'IJistlt !J al pm·tador,
la suma que en lci misma obligación ae e.-vpresa. 

. Estos bil1etes circulan, cuando hay confianza en la bono .. 
Y· rahilidad y solvencia de la persona 6 institución que los 
! :; . emite, como la moneda metálica. La razón de que as{ circo .. 
b �n está, por una parte, en la comodidad que ofrece P.l papel 
\1 para hacer los oficios de moneda, y por otra en la certeza 
l
,; 

que el portador de los billetes tiene de que, para conver�ir­.
f,fos en monecla, no tendrá más que presentarlos en la oficma 
( del bancn. ' Con rE:specto ti. 1011 billetes de banco, y después .de saber

. ·:::.J)or qué circulan, podria preguntarse: l.º, si son verdaderas
· ';,'lnone�as¡ 2.°, si pueden depreciare�¡· y 3.º, si sería posible ' ·una c1rculaci6n de ellos que excediera con mucho á las ne• 

cesidades del mercado. 
Los billetes suplen á las monedas, hacen sus oficios y las

. preaentan; pero no son verdaderas monedas. Para que lo
uesen sería preciso que su curso fuera forzoso, que tuviesen
:n valor intrínseco de que carecen, que fueran meroaderl11s, 
. fuesen aceptados en pago sin otra garantía que la de su 
ropio valor, sin necesida(l de otro capital en moned11 qne 
11 afiianza!le y asegurase su pa�o. 
Loe ·billetes no pueden deprectarse 6 valer menos que la
ntidad á qu_e monta la obligaci6n. en ellos ooosigoa�o.: por 
:razón sencilla de que en cualquier momento es fá01l con .. 
rtirlos por su vo.lór nominal en moneda �etáHcoe, ó1 caando 

en moned� tegal. Sl, p�es., hay e1e'Qlpre . qtnen estt 
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pronto á counrtir los billetes en moneda y á la par, es im� 

I
>osible que el público se resigne á recibirlos por menos de
o que rezau.

Por la misma circunstancia de ser convertibles á la vista
y á la. par, no l111ede ocurrir que ellos se emitan y circulen 
en una propormón que exceda con mucho ú. lus necesidades 
del mercado. En efecto, el excedente que no prestaría ningún 
servicio, sería llevado por el público á los hancos poco des­
pués de ser emitidos los billetes, _porque en retenerlos l)n.• 
bría para los tenedores una pérd1dn, ya qne, corno mechos 
de i:uplir al u�u de la monerla metúlicn, sólo pueden ellos 
tener empleo y rnautenerxe en mttnos del público eu tanto 
cuanto Lasten á reemplazarla con ventuj11. 

Por otra parte, tan pronto Cúruo el exceso se pn,dujeru, 
teuderfn tnmhién 11. producirse la depreciación de los biltetes 
en virtud de 1n. ley de la ofertu. y el pedido; y el público acu• 
elida á. los bancos emisores á convertirlos en metálico parí\ 
evitar lu pérdida. 

Lns emisiones tienen, por lo tanto, un límite natural en 
Jn.e necesidades del mercado; y mieu tras les hil letes sean 
convertible11 á la vista y al portudor, no hay peligro algnno 
de exce110 ni, por lo mismo, de depreciación. 

Los billetes constituyen nu verdadero préstamo tomn(lo nl 
público por los que hnceu la emisión, con lus ventajas que 
resultan para aquél del empleo de los signos representativos, 
y con uo provecho paru los bancos igual á los intereses de la 
diferencio. que haya entre el total de la canticlud emitida y la 

· que sea preciso mantener en co.ja para atender á lus <leruan­
daR calculadas de conversión en metálico.

De otras cuestiones relacionadas con este mism,) asunto 
· trataremos al hablar <le los bancos, en el c1111ítulo siguiente.

6 El billete de etuso forzoso 6 papel moneda es la obli­
gaci6n susc1·ita ror el Gobiemo ó bajo BU ampa1·0, !J en 'ltÍ1'·

tud de la cua el que la emite se compromete á paqcir la
swma que el billete-que es de recepción obligato1-ia-expre­
sa, en moneda de oro ó plata, en un plazo qiw puede ser
fijo y que ordinariamente es indeterminado.

Oon respecto á estos billetes, he.y que averiguar si oonsti­
,tuyeu una. verdadem moneda, si pueden emitirse con exceso,
y, por consiguiente, depreciarse; si su emisión ofrece inooxm: ..

l 

1 
j 

' ,¡
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nientes y puede ocasionar perjuicios, cuáles son las circuns0 

tnncias en que, apesar de ellos, es lícito y hasta necesario 
emitirlos, y cnales son, por último, loa medios de recogerlos 
para volver al regimen norm1tl de lit circulación metttlicn y 
de los billetes de libre cnrso. 

Digamos unas pocas palabrn'i sobre cada uno ele estos in­
teresantes tópicos . 
. A'lem�jándose mucho más que lo;i billetes de circulación

libre, los do cnrso forzoso, á la verdadera moneda, se diferen­
cian de ella en que, con respecto ni valor, no lo tienen intrín­
seco y natural, sino nrtificial y representativo; puesto que el 
qne tienen 110 lo sanan de la materia do que csttí.n fabricados 
siuo del crédito del gobierno que lo!! emite, de la prudencia 
y modernci6n con que He ¡1rocede ú emitirlos y del t'ttil uso 
que <le ellos puede hacerAe pnrn pngnr los impuestos y las 
obligaciones contmída8. 

Pero nnnquc los billetes de <¡ ue estamos lrnblando se <lifo­
reucian científicamente de las monedas, se le asemejan lo 
que basta para que en el lenguaje or1li11urio se confundan 

'con ellas hasta el punto <le designárseles con el nombre de 
papel-moneda. 

En cuanto {i si pueden los hillotes de curso forzoso emi­
tir1se C<Jll exceso y, por consiguiente, depreciarse, muy poco 
tendremos que decir después de lo expuesto al examinar 
esta ruii,nna cuestión con referencia á los billetes ele circula.,

cióu voluntaria. 
Vimos entonces que la facilidad de convertirlos en dinero 

eru. la vál vull:l que impedía que la existencia de los billetes 
superara por mucho y durante mucho tiempo á las necesida­
des del mercado, y que hncía su depreciación imposible. 
Ahora uien, como esta vií.lvula no existe para el papel mo­
neda, nada olista n que Be emitan en cantidad excesiva y á 
que, por esta circuustancfa, y otms g ue pueden concurrir, 
valgan meuoll eu dinel'O snnu1;t.c que lo que los billetes ex­
presan. 

Si se preguntara ¿cómo es posible que se deprecien billetes 
á los ctmles la ley ht\ fijado un va.lor obligatorio para todas 
lnti transacciones, sería fü.cil contestar que, si.en el pago de 
los impuestos y <lll todas lu.s obligaciones con anterioridad 
contr ,hlils, los billetes de curso forzoso son recibidos en 
obe�ecímiento ú. la ley por su vu.lor nominal, perdiendo los 



acreedores el tanto de la depreciaci6n, no sucede así en las 
compraventas y en las estipulaciones que se celebren con 
posterioridad á la fecha en qne empiecen á depreciarse, por• 
que los comerciantes se pondrá.n á cubierto alzando el pre­
cio de sus mercaderías, y los que se comprometan á prestar 
servicios exigiendo por su trabajo una remuneración nominal 
más subida. 

De aqn{ es que la forma ordinaria en que la depreciación 
del papel moneda se ¡,resenta, es la de un alza en el precio 
de todos los artículos y en la tasa de los salarios. 

Para conocer el tanto de ll\ depreciación no hay más que, 
averigu,,r á cuánto asciende el premio ó ganancia con que 
las monedas metálicas se pueden cambiar por sus equivalen­
tes de papel en el comercio. Si paro, obtener un cóndor ele 
Qm.bubiera que dar quince pesos en billetes, y doce en los 
miemos por diez pesos fuertes de plata, diríamos que, con 

. respecto al oro, el papel moneda tenía una depreciación de 
60 % , y de 20 % con respecto á la plata. 

· Hemos dicho que casi siempre el papel moneda se depre­
cia en un tanto por ciento que está sujeto á continuas y, á 
vecea, bruscas fluctuaciones; y conviene que veamos ahora 
cmUes son las causas que pueden, aislada 6 concurrentemen­
te, producir esos fenómeno�. 

Los billetes de curso forzoso se deprecian: 1.º, porque 
siendo obligaciones de pagar una cantidad de moneda metá­
lica, sin plazo determinado, no es natural que tal es prome::ias 
valgan lo mismo que la realidad. Se comprende qua, aun 
prescindiendo de todo otro motivo, el p1\blico prefiera una 
moneda de oro de diez pesos á un vale por esa misma suma, 
cuando el vale no tenga plazo ni haya medio legal alguno de 
exigir al deudor su importe; 2.0, por una emisión excesiva, 
entendiéndose por tal una que supere á las necesidades del 
mercado. M. Courcelle cree que, una vez �ue la emisión 
trMpasa ese límite, la depreciación que experimentan los 
billetes es proporcional al exceso; de suerte que si bastaran 
cincuenta millones para los cambios y se emitieran ciento, 
Jos billetes no tendrían más que la mitad de su valor nomi­
,nal, y que, por lo mismo, nunca, _p�r grandes que s�an los 
abusos que se cometan en la em1s1ón, el valor efect1v0 del 
total 4,e,Io�,Qill�íes emitidos puede e�ceder al de l4s mon�- ·
dar metah�as que el mercado necesita para su nbnstec\-. 
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,miento; 3.º, por fa.Ita de confianza en la s,olvencia del Estado 
6 en la honorabilidad de los gobiernos. En efecto, no es de 
suponer que se reciban á la par del oro y de la plata vales 
sin plazo de qne responde un Ernrio escueto y arruinado; 
como no es de creer tampoco que, aun en el supuesto de 
que el Estado sea solvente y hasta opulento si los hombres 
que lo gobiernan nada hacen que revele en eÚos la intención 
de pagar las obligaciones contraídas para con el público, 
éste quiera seguir estimándolas como moneda sonante. 

'· 

En resumen, los billetes de curso forzoso pueden depre­
ciarse: por su misma condición de promesas de pago sin 
plazo, por emitirse en una cantidad que exceda á fas nece­
sidades del mercado, y por falta de confianza en la solvencia 
del Estado emisor 6 en la probidnd política de sus gober .. 
nantes. 

Y como estas cansas pueden combinarse de distintas ma­
neras y en diversas proporciones, y anmentnr ó dismjnuir 
de intensidad cada día v cada hora, es lógico é inevitable 
que el valor mercantil de los billetes esté sujeto á frecuentes 
y considerables fluctunciones. 

'7 Con lo expuesto es f1\.cil darso cuenta de las pertmba­
ciones y males que el p11pel moneda origina en los países en 
que él, por ministerio de la ley, reemplaza á. la moneda me.-
tálica y á los billetes de curso voluntario. 

Lu depreciación de los billetes importa, desdo luego, para 
todos los acreedores el injusto -despojo de una cantidad 
equivalente al tunto por ciento en que ella se haya producido, 

.. Así el que notes de la emisión hubiese prestado ó depositado 
. en un hanco mil pesos en oro, 6 nrrendndo una eropiedacl 

· en esn misma suma, tendrfa que resignarse á rembír,-su­
puestn una depreciación de un 25 % en los billetes de curso
forzoso,-nnda más que 750 pesos. Otro tanto sucedería al 

... empleado ¡.,úblico ó privado que se hubiese comprometido 
á prestar sus servicios por iJéntica remuneración. 

En cambio de este dcs(lojo inferido á los arrend¡idores y 
asalariados, la depreciac16u supuesta importaría un injusto 
obsequio del 25 % , tarnhiéu del monto de sus deudas, Á los 

,: deudores, patrones y empleado'res (employeii'rs), si se noa 
::permitieso la palabra. 

Fuera de estos graves inconvenientes <le un orden moral 
26 

:�- .. 
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�ªY. o_tros de un carác�er eoonómico no menos grnves y per­
J U<hcinles, que se derivan de lar3 continuas fluctuaciones en 
el seutido del alza y ,le �a l?a.iii ii qne el valor <le los bille­
tes <le cur�o forz�so esta sierr!¡H·e expuesto. Estas fluctun.., 
ciones y las del tipo d�il ca�b10 sobre las plazns extranjeras, 
qu� son su cons�cueoc1a, pr�vuu de base sólida á las especu­
lae1ones comerciales, comphcun lm1 cálculos ele los hombres 
de industria y do negocím1, rostrín11en el crédito nrueclren-

1 . l º ' 
tau á os cap1tn es yuo van á ocult,urse á lns bóvedas de los 
liancos ó salen ,lel país en busca ele colocaciones más se11u­
ras. En una JHil!l hrn, á los rie�gos naturales de los negocios, 
la incerti1lnmlire fiobre el valor fütnro del pupel moneda 
ngreg11, uno del cual ni aun los más previsores y prudentes 
pueden precaverse. Y como la seguridad es la primera de 
las necesi<ludea del comercio, y como de donde elh� desnpa· 
rece, lo!'! capitales hnyeu, y como sin ella la industria lnngni. 
dece, hay que convmir en que el Jlupel moneda es nno do los 
más graves übstáenlos cine pueden estorbar el desarrollo 
económico de los países someti,los A sn imperio. 

Además de los expuei,tos, el régirncn del cnrso forwso 
presento. dos inconvenientes qui:>, onnqne de carácter políti­
co, no clebcn pasarse eu silencio.

El ofrece á los gobiernos, po1· lo común deseoso!'! tle n,u. 
mentar sus meuioK de influenein., un arbitrio fácil para pro­
porcionarse recursos, aumentando las emisiones sin provocar 
l'esist(mcias en la opinión, que de ordinurio se limita á ver y 
á deplorar el alza de los artículos de consumo y el desmejo­
ramiento del cambio, ntribnyendo ln primero. á, la avidez de 
los comerciantes y de los especuladores, el segundo ú. la de­
ficiencia de las exportacionefl, sin que sen ra.ro el fenómeno 
ele que, en vez,'.de levantarse la opinión contra el papel 
moneda y contrn los males económicos por él ocasionudos, 
se 11.lcen muchas voces vara cantar Rtrn ahlbanzus y ymra 
exitur á los gobiernos (1 hnscar la a1:1,lnd eu Ju misma 
eauea de la dolencin, esto es, en el mantenimiento del régi., 
rnen dfll curso forzoso y el aumento incesante de las emi­
siones. 

El papel moneda ofrece también, desde el punto de vista 
político, el peligro de dejar expuesto al país que sólo dispo� 
ne de un tau defectuoso _medio circ�1laute,. al religro de no

._tener, en CtlSO de un confücto repentmo, como e. de una ¡¡;ne ..
. ,· � . . . 
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rra exterior, el medio fácil <le proporcionarse los cuantiosos 
fondos que representa 111. ma::;a de la moneda metlílica circn� 
!ante, como pueden hacerlo los gobiernos de loa países de
circulación metálica, mcdiuute su reemplazo por billetes de
curso forzoso.

El país q ne vi ve bajo el régimen metfílico es corno el padre 
de familia que, conservando en reserva su rica vagilla do 
oro y plata, en caso de 11ecesi<lad, la manda á vender á la 
Casa de Mouc,lu, reemplnz1í11dola por un servicio más barato 
de loza ó por,�eln.11n. El qne vive bajo el régimen del papel 
moneda es como el padre ele familia imprevisor y temerario 
que, gastando todns sns rentas y falto de reservas, en nn 
caso como el supuesto, tiene que someterse á. las condiciones, 
no muy blandul'! por cierto, qne loi! prestamistas imponen á 
todos los qno recurren 11. clll)s b11jo la 11rcsi6n de necesid11.des 
nrjentes y angustiosas. 

lnfiérese dt- lo expuesto q ne el papel moneda anda ncom­
pai1a,lo y seguido de tautos y tan temibles mules, que los 
gobiernos pntl'iotas y que miran 111 porvenir no deben ape-, lar á él sino en casos raros y gmvísimos, como sería el <le 
una agresión en que hubiera qne poner en salvo el honor, 
la integridad 6 la existenciti mismu del Estado; y que una 
vez conjumdo el peligro y logrado el objeto, <lebou esforz11rse 
en volver lo antes posible al régimen nornrnl ele la circula·­
ción metálica, 

Al efecto pueden atlopturse dos principales proce<limien 
tos: consistente el uno en ir recogiendo de un modo paula .. 
tino los billetes para pt·ovocar un movimiento en el sentido 
de sn 11lzo, ó entonarlos, corno suele decirse, hasta qne, lle­
gando tí cotizarse 1\. In, llllr del oro ó de la plata, la conversión 
se opere de suyo y por l1L mi,@a fuerztL de las cosas; 6 fijar 
un díu. en el cuo.l los billetes serán convertido� en moneda 
metálica en lus Tesorerías :Fiscales. En este caso conviene 
que entre ese día y uqnél 011 que so r1romulgne la. ley, medie 
un regular pinzo, corno seda el de cuatro ó seis ni1os, á fin de 
que las péL·didu.s que el alzii de los bi_lletes cause ií. los d_en,..
<lores y empleallores, 1rnan uumos senstLlcs, y de que las rns-

.' tituciones de crédito y el Gobierno mismo pne1fon ¡ireparatfie 

. conveniente,rne,n�e p1ua pn.!<o.r del régimen antigno al uuevo 



CAPÍTULO XVI 

De las letras de cambio 

1 Las letras de cambio.-2 El cambio: causas que pueden moclificar su �urso 
entre dos pl11zas de un mismo pais.-3 Id. entre dos paíies que tengan 
monedaa del mism:> peso y ley,_. Id. entre dos países sujetos al mismo 
sistema tnonotario, pero e11 monedas ele distinto peso 6 ley.-5 Id. entre 
dos paisea sometidos á sistemas designiues de circulación metálica.-6 El 
cambio con Inglaterra, -7 Efectos económicos del cambio deafavorable,-
8 Limites naturales de k111 flnctuacionCB iel cambio. 

1 Hemos hablado del cambio en el sentido más general 
de trnegue 6 permuta que tiene esta palabra, y ahora. ,•amos, 
sirviéndonos de la misma. palabra,-ya que la. pobreza de 
que, en materias eoooómicas, adolece nuestro idioma nos 
pone en Jo. necesidad de hacerlo,-á estudiar la letra de cam.
bio, que, según quedo. insinuado, es nuo de los papelee de 

· ·Qrédito 6 signos representativos máR usados é importantes en
el comercio, y q11e evita en mayores proporciones el uso Je
la moneda metálica.

La letra de cambio puede definirse diciendo que es un,i
'órde-n de pagará un terce1·0 ó á su cesiona1-io directo ó i?i•
'4ittecto, p_m· medio de endoso, una suma deterirninada en un
lugar y dúi fijos.
· En cnanto al contrato llamado de cambio, que se realiza

v ..... mediante J.a entrega de Ju letra, nuestro Código de Comercio
)t ''lo define diciendo que es «uni. conveuci6n por la cual unn. 

,: \le las partes se obliga, mediante un valor prometido ó en­
&re�ado, á pn,gar ó hacer p11._gar á la otra parte 6 á su cesio­
Utll'Jo legal cierta cantidad de dinero en nn lugar distinto de 

/�'}uél en 9-ue-se celebra la conv�nción:1> (Art. 62�). 
:� ,_, E.n ·esU e<>tltrato se llama librador el que gim lá latra, 
'\�brado aquel á qttie» se ma�a qtJe 1� pague, á:epean�. �l. 



· librado que a<lmite el mandato de pagar Ju. letro, tomador el 
qne adquiere la. letra mediante una suma. entregada ó pro­
metida, y po1•tttdo1• ó tenedor el actual propietario de la
letra.

Annqne las letras de cambio, en la forma en que ordiuu. ...
ria.mente se giran, por la necesidad que hay de endosarlas y
por las responsabilidades qne imponen á sus tenedores su­

. cesivos, son dti circulación mucho menos expedita qne los
billetes de banco, prestan sin embargo al comercio servicios
tan preciosos que no es de extafiar que su nso se haya gene•
ralizado en proporciones asombrosas. Parece que sn inven­
ción, que se atribuye á los juJíos, se remonta á los primeros
años del siglo XIV. Pero el contrato existÍII ya en otra for­
ma mucho tiempo antes de qne se inventara el instrumento
de que hoy se sirve, que es lu. letra. Es probable qne, como
t.odoe los demás instrumeutoe é invenciones, Ja letra de
cambio se haya venido perfeccionando poco ti. poco en el tras­
curso de los siglos.

En cuanto á sns efectos económicos, como queda ya insi­
. 1rnad-O, son varios y de grande importancia, y consisten: en 

· e,itar la necesidad del transporte material de la moneda con
los gastofl y peligros consiguientes, en facilitar la compen�
sación de los créditos y deudas de las distintas plazas co,- .
tuercisles del mundo, eu economiznr el empleo de cuantiosas
snmas de dinero que, aplicadas á la industria, aumentan el
poder productivo, y en hacer más rápida y expedita la cir­
culación 1le los valores y productos, y más fácil y baratf\ ]a
1mtisfncción de las necesi<lade11. Estas ventajas se deben en
gran parte á ser las letras trat1misibles por medio del endo ...
so, lo que hace de ellas verdaderas mercancías qne como
tales se compran, venden y revenden, dando lngar al comer•
oio que se llama de letra11 de cambio.

2 El �aml.,io dti que estamos _tratando y ú. que dá origen 
· el comercio de las letras del mismo nombre es, según el

Diccionario de Ja .Academia Espanola: «el interés que por
. la letra de cambio se abona, y se regula por Ja abundancia
· ó escasez del dinero y _del papel. Según ellas hay benetioio ó
dano pata las re11pect1vas pintee contratantes, e:itpedmen- · 

· t111;do 111 una. lo contrario de. ,la otra. Cuando la ventaja. ea· 



recíproca y se nivela completamiinte se dice qae está el
cambio á la par.» · ' . 

De confo.rmidud con esta definición, en el caso de que, 
para adqumr en Vnlparaíso una letra de cien sole1,1 sobre 
Li!na, tuviera el tomal1o� de ella que dar al librador ciento 
vemte p_esos, debe:h deeir,rn que en la focha ue ese contrato
el c�mb10 sobre Luna, era en Santiugo de un 20 % . 

Srn embargo, como eu_el lengtrnje tHUa,I del comcrcin en 
el caso supuesto no s0 chría así, Riuo abreviando v dundo 
otro giro á lu fmse, qu� el carnhiu sot,'re Lima estiLlia al 80, 
ósea con _209'6 de p�rddn, tal vez la ilefiuición má� ajustada 
ni leng11a,1e mercantil <1ue ¡,mlría darse serí,i éstu: Se llmna 
cambio el precio que fo moneda de un país (de Chile por
ejemplo) tiene en la monedct de ut1·0 (i·erbi gracia, ele In­
glate1·rct) cu anclo la comvm se hace en el JYl'imero y el ven­
dedor se obliua d enfregwl' dicho pi·ecio en el segnndo. 

Así cuando, refiriénclouos ul CtLtuuio soLrd Pt1rís, decimos 
que t�stó. á francos 2.50, ó cu,tndo, ri!liriéndonos á Loorlrc:i 
decimos que mitá á 2-! peuic¡u1)s, lo que significamos es qne 
con un peso de nuestra moned11, clado en Chile, no podemos 
obtener mús de dos francos y medio cu la capital ele FrMcia 
y 24 peniques en la del Heino Unido. 

El cnmuio de que vamos tratau<lo-y que pnru <listinguirlo 
del trueque y do la permuto, tal vez conveudrfa lh1mar cctrn ...
bio rruwcantil-pue(le ser interÍOI' y extei·ior, y súnple y con 
<trb'itraje. 

El cambio se llama. interior cnand0 h\ letra se gira pnra 
ser pagada en una plllZ!l. perteneciente nl mismo pnfa que 
aquélla en :¡ue 1m verificó el giro, y ext.erior cui1t1clo 11e gira 
pura ser pngt,du en un paÍ:, extranjero. 

Cambio simple ei1 el que se hace de uua plaza á otri1. Por 
ejemplo, pura pagar cien pesos que Juno, residente en San­

. tiu.go, <lebe en Concepción, comprl\ en el llaneo de Chile, 
dando esa sumu, una let.ra á cargo de la agencia que eHte 
bnnco tiene en la ciudad del B{o-Bío, y ú favor <lel acreedor. 

Cambio con arbitraje es el que se hnce por el intermedio 
de una tercern plaza que !le elige al efecto. Así en el supues• 
to de que el cambio de Val paraíso sobre Londres fue1:1e de1,1-
füvorable á es11 ciudtul, al ¡,aso que el sobre Lima le fuese 

-· favorable, y el de Lima sobre Londres se encontrase á la pnr,
al deudor chileno para pagn1• á. su acreedor Iondoniense, le
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convendría más que girar directamente sohro Londres, girar 
sobre Lima á fiu de obtener allí en letras sobre aquella plaza 
los fondos que necrnitase. . 

El cambio está sujeto á cont111nas �nctnamone� .. Olu¡inge et
'l'ent varient souvent, clecíu un un t1gno proverh10 frn.ucé�. 
Pero ¿cnáles son las c:,u�ns qne las <letermiuun y cuál 
la órhito. en que ello.s estiíu conteuidns por las lryeH natu­
rales? I�s lo que vamos Á. explicar. 

Cuando In canti<lad de metnl 1¡ne el que girn, 1� letrn 
nrnn<la 111 librado que entregue C:3 de la misma ley y peso 
que la que el tomndor pn.ga por la lctrn, se dice que el c11,m­
bio estd, 1í lct 7)(t1'. Al men•>ti esta sería la par verdadera, 
como c111u1<l0 se cnm prn lltllt letrn tl-� valor <le cien pesos 
sobre Concepción entreg11ndo In mi,mrn crmti1lnd en Santiu­
go; porque conviene ndvertir q1w, fnern de eHta p11r verdn,le­
ra y cfectivn, snele h11lier 1,t.m cnnvcncional de qur. el co­
n.1ercio se vale siguiendo !nR prúcticils ncoglumbratlas y pum 
dar mayor facilidad á sus cálculos. 

Esto advertido y volviendo á nlléHtro ejemplo, puede su­
ponerse que para obtener la letra de cien pesos subre Con­
cepción hubiera qne dar nl lihrndor 110 peR011 en Santiago, 
6 que no hubiera que entregitrle más de f!O. Jlln la primera 
hipótesis se diría en Santiago que el camlJio sobre Concep­
ción CRtnlm con diez por cieuto de pérdi<ln, 6 que era con ... 
trario: en el segunuo, que estaba con diez por ciento de ga­
nnucia ó que le era favorable. 

A.hora, para exnmin:tr las calll:IIH! Llllc influyen füv,,rable 6
dctifavornl,lemente en el curMJ tlel cambio, consideraremoH 
un11 dcspué8 de otra,, cno.trn sit.uilcionc!i diversus que pueden 
presentttrse, á 1:mLer: l.", cutre dos plttzas de uu mismo país; 
2.0

, entre d<is plazas <le distinto:i pnísus, pero que tienen 
tnoned11 del mismo sistema, peso y ley; :v, entre dm1 pl11zus 
de dístin tos países, con moneda dd lllistno Histeurn pero di­
fere11te:.1 eu peso 6 <'n ley; y 4.", entre tlo!! plnzas de distintos 
paíscH en que circulan monedns de diverso sistemu. y de 
pe.m y ley tlivcrsos. 

IDn el primer caso y en la época, presente, por In. focilidnd 
de las comunicaciones y ln uctividnd del tráfico comerciiil, 
el cambio estaní. siempre ó. la par 6 muy Cérea de ella. La 
práctica nuestra es qne lns letrus se compran por el vnlor 
del giro y que el librador aprovecha, eu pago del servicio 



qne pre&ta al 0mador,. los intereses correspondientes á dos, 
tres, cuatro, cinco 6 seis ellas del plazo fijado al tomador 
para cobrarla. 

Sólo en el c11so de que la letra se gire á, la vista-esto es, 
pnra aer J?&gc.da en el a�t� de sn presentación-hay que 
pagar al librador ese sr:rv1c1O en dinero, dando, como sucede 
tratándose �e nuestros giros postales, por dicho servicio, un 
tanto por ciento sohre 111. suma expresada en el giro. 

Fuero de esta mauera de girar, hoy otras dos: ú. t11ntos 
días fecha 6 á tantos días vista. En el primer caso el plazo 
para cobrar la letro. empieza á contar1:1e desde la tech1\ en 
que se girn; en el seguudo, desde e! día en que el tenedor la 
prese.nta n l librado. 
. Ahora cuando se trata de dos plazas situadus en ,listintos 
países que tienen el mismo sistema mone�ario, con monedas. 
d
.· 
e peso y ley idénticos, las oscilaciones del cambio <le(>enden 

· ele las que experimente la balan:m de su recíproca 1mpor-
·taci6n y exportación.

En estas condiciones se encuentra. ol cambio de Uhile cou
respecto á todos los pafaes híspt,110-nmcricanos qne han -
adopte.do como unidad monetaria un11. piezt\ <le plata con
peso ele 2ó gramos. Esto. moneda. que llamarnos peso en
Chile y que tiene el mismo nombre en Nue·,a Granada y
Costa Rica, se denomina sol eu el Peró, boliviano en Boh •
vi11 1 sucre en el Ecuador, etc.; pero en t(i(J.11s partes se divide
en cien centavos.

Ahora bien, ¿qué causu puede influir pa.ra que, trntú.ndose 
" de obtener una letra por cien soles sobre Lima, tengamos 

que pagar en Santiago algo más 6 un tunto menos de cien 
pesos? Si cien soles plata no difieren de cien pesos más que 

. en el nombre y en el cnflo ¿qné cansa puede hacer que Jos 
unoa valgan más 6 menos que los otros? Nada. más que la 
ley de la oferta y del pedido que hace variar en una misma 
pluza y de un día 11. otro el valor de las mercancías. 

Hemos dicho que las Jetrn11 <le cambio son una verdadera 
mercadería y se comprende que su va.lor suba 6 baje según la
11:}1 económica de la oferta y del pedido. Cuando las letras 
sobre un pafs escasean, 6, en otros términos,. cuando son 
relatjvatUente escasos los fondos que en ese país tienen dis� 
ponible los giro.dores, ó cuaijdo hay nn aumento en la. de-



- :209 -

· manda de esas letras, el precio de ellas no tarda en subir;
,como no tardaría en bajar en las hipótesis .contrarias.

Ahora, yendo á la causa <le esta escasez relativa de las le.
tras ó de este aumento en la demanda de ellas, es claro que
se producirán cuando en la plazt\ que consideramo� haya
muchos que necesiten mandar fondos á otm y se encuen­
tren pocos que en esa otra los tengan disponibles; supuesto
que se rea'liz,mí en el c11so de que las importaciones de la pri­
mera á la segund1l sean mucho menos vnliosas que las de
ésta á aquélla.

Si el Perú ha exportado á ühile por valor de'diez millones, _
y Chile al Perú sólo por valor do cinco, habrá en Chile gran
<leman<la de letras sobre aquel país para cubrir el saldo in ...

. 'soluto y una escac;ez de letras proveniente de la cotta exis­
tencia de fondos chilenos disponibles en el Perú. 

Se deduce de lo expuesto quo entre <los países en que 
circulen monedus del mismo peso y ley, las alzas y bajas del 
cambio obedecen exclusivamente al estado de sus d'3udas y 

_ créditos recíprocos 6, en otros términos, á las oscilaciones de 
,}a bahrnza del comercio que entre sí mantengan . 

. , ·-- No sucede lo mismo en la tercera de las hipótesis más 
o.rriba onunciadns, esto es en la de dos países que tengan 
monedas del mismo sistema y, si se <¡ niere, del mismo nom­
bre, pero de peso ó ley distintos. 

Así, suponiendo que los sucres del Ecuador-quo tienen 
por lo demás In misma cantidad de plata fina que nuestros 
pesos-tuviesen quinientos milésimos de liga, es claro que 
por esta sola cnusa y prescindiendo de la rnfluencia de la 
balanza del comercio entre las dos repúblicas, se abatiría d 
cambo en contra 1lcl Ecuador en un 100 % ; lo que 9uiere _ 
decir que en el caso de que, para obtener en Guayaqml una 
.letra de mil pe11ol! sobre Val paraíso, fuese preciso comprarla

·-.· ni girador eu dos mil sucreli, el cambio, que aparentemente
estaría con 100 % clo pérdida para aquella plaza, en reali-
dad estarfid, In par, ya que la cantidad de pla�a fina que · 
allá entregaría el tomador da la letra dando dos mil suerea 

. seria igual á la que el librndo daría en Vnlparaiso, entre-
:. g4ndo mil pesos. -
· Lo misil)? sucede cuando las letras s.e compran con papel
'�ooe<la tlepreci4do, pomo qui�ra que el girador que impf\rte
. . 

17.



6rdenes de pago ii sus ag�ntes en el extranjero no ticue pura 
4.ué ¡>reocupar�e <lel �ombre y valor nominal de los billetes, 
smo de su equivalencia en la moneda con que han do cu­
brirse lM letras que gire. 

En e�tos casos casi es excusado ad vortir quo las pLizns más 
favorecidas, con respecto ni cambio, son aquéllas en tiue cir­
culan monedas de mayor peso y de más subi<ln ley, y que 
para obtener la tasa verdadera del cambio en los países de 
monedas febles 6 depreciadas hay que atender, no á ellns, 
sino al valor que en buenas y legítimas representen. 

Por lo demás, e� focil comprender que esta causa <lo dos 
nivel en el cambio pued� combinarse con ln del desequili­
brio en }ns <leudas y crérhtos reciprocos, haciéU<lolo m1ís sen­
sible para aquellos pa�¡;es y en aquellos momentos en que 
ambas obren en un mismo sentido y minorándolo cuando, 

.. •por obrar en sentido contrario, una tiende á atenuar los 
·.; · tfectos de la otrn.

La última de las hipótesis gue nos propusimoR considero.r 
es la de dos pnises en que ri¡an dos distintos sistemns mo­
netarios: como, por ejemplo Francia, <lon<le la unitlad ele va­
lor es el franco, pieza do plata <lo cinco gramos y ele nueve 
décimos de ley, y Chile, donde la unidad monetaria es el 
peso. Como aquella moneda tíeno do metal fino una quinta 
parte del que hay en nuestro peso, la consecuencia es claro, 
el cambio sobre París estará á la pnr en Chile cuando aquí 
con un peso podamos obtener sobre aquolln plaza unn letrn 
por cinco francos. 

Tratándose de países que se encuentren en el caso que es. 
tamos considerando, el tipo <lel cambio no se estima al tanto 
por ciento de premio 6 <le descuento, como cuando se tratn 
de países en que rige el mismo sistemn monetario. El cam.­
bio sobre aquéllos se estima relacionando lns monetlas que 
en ellos circulan con las propias :i tnutos francos por peso, si 
se trata de Francia, 6 á tantos peniques por peso, si se tratu. 
de Inglaterra;y el cambio estará á la par cuando p(¡r lamo­
neda nacional se obteng� en la plaza sobre la c•1:al se gira la 
letra un número de monedas que, por In cantidad <le metal 
fino que contengan, representen valores merc1m1 i les igitales. 
El cambio sobre París á cinco francos por JJoso estará á la 
par, á se·s francos, estará con un 20 % de ganimcia 6 premio, 

. á cuatro francos, con tin 20 % de pérdic(a 6 desc,nento.
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inglés, enc�ntramos qne; mientras el primero pesa 7 ._626 
gramos y tiene ley de 0.900, el soberano inO'lés 6 sea la hbra 
esterlina pesa 7,?88 gramos con ley <le 0.916¾ milé3imus: 
ó lo que es lo_ mismo, el liloberano es una pieza de oro de más 
peso y de meJor ley que nuestro doblón ó medio condor y 
que, por Jo tanto, vale más de cinco pesos oro de moneda 
chilena. 

¿Pero cual es la par verdadera? Valiendo cuarenta y ocho 
peniques la quint� parte de una libra esterlina (gramos 1.464 
de oro fino) la décima. parto de un condor chileno (gramo� 
1.372 de oro fino) acunado según la ley de 1851 corresponde 
en peniques á un valor de 44.993; ó en términos 11proxima­
dos, la par verdadera del �eso de o�o nuestro con In moneda 
inglesa es de cuarenta y Cinco pe01ques. 

"'I Como él principal uso que se hace de las letras de 
cambio es para efectuar el pago de las mercaderiu.s que se 
·compra1c1 o. los países extraujeros, no es difícil comprender 
que el efecto más inmediato y digno de atención que produce 
en el caso de volverse desfavorable es una alza en el precio 
de las mercaderías importadas, y como consecuenqia de estir 
alza, una proporcionada restricción de los consumos á que 
ellaij correspondan, y un aumento en los salarios. 

Las oscilaciones del cambio no modifican en el exterior el 
precio de los artículos nacionales; pero producen paro. el ex­
portador, que recibe el importe de ellos en moneda del pafs, 
u.n aumento ó una disminución proporcionada al premio ó

.· al descuento con que se vendan los letras y, como conse­
cuencia, en el primer c1H10, un mayor desarrollo y, en el se­
gundo, una merma en la produccibn de aquellos artículos. 
• Nadie niega que el aumento en loa precios de lo.R mercn-
derfos importadas y la menos ú.mplia satisfacción do las
necesidade8, CJ.Ue son sus consecuerwias, lleben considerarse 
como perjudicta.les y desfü,vorables. Pero sino se preconizan 
la escasez y la ca.rostía. que son c•foeto� de la hnjn. del CU.J!l· ••
bio (1), suele sostenerse qne esos males encucr.trau ¡¡u coro-

· (1)
. 
· Cuando el cambio que estaba 6. treintá y cinco penktnes,por ejem

.
p.to,

llé ROno., treint4 tdlremo11 que ha ,ubido 6 quo J.a b4ja.<M)? En la pmi;tjco
ll�:uice de 11n1modo .6 d&otro, y ea ffwil comprender t11,i1to 111.8 caua1111:11óllío ·
tp molestia• que OClM!iOna Ma �n eontradiotoña man�rit (te, l.lltl!f��'"'' �911 

, m��� . . . '.' .. . ,rP ? .. , 
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, pensaci1Sn en las ganancias que el alto precio de las letras 
· deja á los exportadores y en el estímulo que él implica para
los progresos del arte indnstrial y el acrecentamiento á la
producción nacional. . · 

Pero no es difícil comprender que los que así discurren
ee dejan engaiíar por las apnriencins, que en este caso como
en muchos otros, en materias económicas, no corresponden ú.
la realidad de las cosas.

Aun en el supuesto de que lo que pierden y sufren los con·
. l:íumidores en un país en 11ue el cambio es desfavorable
pudiera equipararse con los beneficios que obtienen los pro­
ductores de artículos destinados á la exportación, siempr�
sería deplorable un orden de cosas que sacrificaríll á la ia ..
tnensa mayorfo. de los miembros de lt� comunidad en obsequio
de unos pocos. Efectivamente, ei la ganancia de los expor­
tadores no proviene de nnn nlza del precio de sus artículos
en los mercados extranjeros, ni ele una disminución en el
costo de producción, sino en el mejor precio á que venden
los fondos que con su venta ee procuran, ó sea las letra� que
�ueden girar contra los depositarios ó deudores de esos fon.
dos, claro es que son los consumidores nacionales los que en
definitiva vienen á saldar la diferencia, quedando siempre
en contro. del país las privaciones, perturbaciones, inseguri­
dades y demás males resultante de la carestía y ele la ina•
t-abilidad de valor de la monedt\ con que se pagan las deudas
y se regulan loe negocios más allá de la frontera. Ni debe
olvidnrse tampoco que no todo es ganancia para los produc­
tores de artículos destinndos al consumo exterior, ya que de
ella habría que dedncir siempre el aumento en el costo de

· producción que represente el ulza de los salarios, el mayor
prt>cio de las máquinas, herramientas y primeras materias y

. de las provisiones y bastimentos que dema,nda la manuten­
oi6n de los obreros y de la familia del em{>resario, ya que
aun en estos pnrticulares, por la mancomumdad de los inte-

que dicen que el Cl\mbio bqja cuando se obtienen menos peniques pos un 
. � peso,..,se fijan en, ol númo�o de peniques, que disminuye; los qµe dicen lo con-. 

trl!lj!)¡_ se 
_ 
ft.lan en el precio de las letras 6 monedas lnglosM q no en ef�to 

:nbon '1. meilida que tenemos que comprarlas mds caro. 11 prímer modo de 
· · r es mÍlJ usado; ol aeg1.i,1do más correcto.

. 
' 
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resett económicos y la difusión ·ae los fen6menos ú ellos 
referentes, no turda en baceri;e sentir, aunque en menoP 
grado, el alza que experimentnn en sus precii,s los artículos 
de procedencia extranjera. 

Síguese de lo expuesto que un cambio desfovorable debe 
considerarse, para los países que lo sororten, como un obstá­
culo al ordenado, sólido y benéfico desenvolvimiento econó• 
mico, "f como una causa de malestar pora del comercio y de 
privaciones para el pueblo. Síguese t1,mbién que deLe mí• 
raree un cambio á la par, 6 favornblt1, como signo de prospe­
ridad y bienestar, y 1que tantos los gobernantes como ]os 
particulares deben hacer cuanto les sea posible, dentro de sus 
respectivns esferas de acción, para evit11r que el cambio des• 
meJore cuando es bueno y para hacer que vuelva á su nivel 
normal en el caso contrario. 

· · 8 Si hemos acertado á hacernos comprender en cuanto
á laa causas que determinan entre dos 6 mús pafsee y en un
n;iomento dado el tipo del cambio y moti\•an y regulan snR.
fluctuaciones, no diremos nada de nuevo nseverando qnc
esas causas no son más que dos: el valor respectivo de las
monedas en que se expresa el cambio,y el estado ele las den ..
,Jo.e y créditos recíprocos de los países de que setrate.

La diferencia en el valor de la moneda depende de In Vil· 
lnnta.d del legislador y es, para el paíii en que se acutíe de 
menor peso ó de peor ley, una causa de inferioridad que sólo 
puede desaparecer con ella. Y estl\ causa subsistirá y conti.., 
nuará produciendo sus efectos aun ruando ellos puedan ser 
compensados y, para los ojos del vulgo, disimulados por lo.s 
ventaja.e de una balanza de comercio füvorable. Así aun 
cuando entre el país A, que acuf'ía pesos de ochocientos mi­
lésimos de fino1 y el país B que los:acuña de novecientos, el
cambio podría nallarse á la par, ello sólo significaría q ne 
para A lo desfavorable de la moneda habría sido compensa­
ao con lo favorable de la balanza del comercio, balanza que, 
en el supuesto de tener ese país monedas tan buenas como 

.. B, le habría proporcionado un cambio, no ya á la. par, sino 
con un die, por ciento de premio. 

Los movimientos que en alza ó en baja puede originar la 
diferencia en el valor de las monedas, no tienen ni ley eco .. 
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�ar" man�festa.rlo supongamos qae entre ühile y Francia 
las 1mportac1ones y exportaciones han sido más ó menos 
equivalentes y que el cambio <le Santiacro sobre París es de 
5 francos por peso. Supongamo3 ndemi; qne a.1 cabo de seis 
meses,,1,or ef�cto �e malas cosechas y da una paralización 
en 1a mdnstr1a mmera, nuestras exportaciones vinieran á 
representar un valor considerablemente inferior al de nuestras 
importaciones. La demanda de letras sobre París habrfa 
aumentado, y coincidiendo este aumento en la demand1\ cou 
una disminución e� la oferta, es claro que las letras subi­
rían ó que el cambio se pondrí� desfavorable para Chile ,
verbi g-ratia á 4 francos J>or peso. 

Llegado este evento iCÓmo obraría la ley económica para 
impedir que el desvío tomara mayor amphtud y restablecer 
el perdido nivel? De dos maneras, ó m:í.s bien de tres. Pri­
mero, provocando In exportación de la moneda-en el caso 
<l� .,¡tJe los gast�s de transporto, seguro, otc., por peso., n_o

, �lcmnzaran á. vemte _centavo� ó un franco; segundo, h';Ill·· tando con el más subido precio, el consumo y In 1mportac1ó11
de los productos extranjeros; y, tercero, impulsando la in­
dustria riaeional y aumentando su producción con el estímulo 
tle la ganancia. envuelta para los exportadore!i en la depre­
sión del cambio. 

La exportación de la moneda tiende á mejorar el cambio 
porque suple á la deficiencia de la de lo:1 producto3 y, dismi­
nuyendo la masa <lel numemrio, levanta el valor de cado. 
pieza. 

Es, por lo mismo, á la vez que un efecto dol desequilibrio 
de la balanza del comercio y del nbatimien to del cambio, 
un remedio natural contra esos males. 

Otro tanto puede decirse de la restricción do los consumos 
de artlculos importados y <le la mayor actividad en las indus. 
trias nacionales que alimentan la. exportación, ¡>orque, con 

· lM menores compras y mayores ventas al ex:traoJero, no tar­
dan. en igualarse las unas con las otras y de ponerse de nue-,

. vo el cambio A lo. par con el restablecimiento del equilibrio. 
Y como estas fuerzas siempre a-0tivas, que tienden á man .. 

tener el equilibrio natural, aunque instable, de lt\a exporta­
ciones y do las importaciones en todos los países del mun<ló, 

· .. obran C?P gl'_lln rapide� y con una energía qtte autX)�nt� �xj
propóro16n á. la amlll1tnd del desví 9 del fi�tAQ la bal.���, 

( . . �-;,,-·-,- . ' . . -·. .:.· 
� 
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habiendo llegado poc? á poco á ser depositnrios do grandes 
s�1m11s metáhcns, se ,hero.n á proporcionarlas á los que nece­
sitaban tomar presta,lo, lleO"ando á convertirse de este mo­
do en verdaderos intenu,)diarios entre los negociantes y los 
capitalistas (1). 

Los hnncos <1uo se estalJlocieron en Italia y especialmen­
te en Venecia y e11 Génovn, <losde 1171, en Amsterdam y 
Roterchn (lúO!J Y }�35), en l:Inmburgo (16HI) etc., sólo fue­
ron ha.neos de dopos1tr 1s. Recibían los dineros de los comer­
ciantos y los nhor�os do toda cla�e do personar.¡ y les abrfon 
una cuenta 6 cré1hto nu los libros del establecimiento. 

Estos créditos so cedían entre los comerciantes por metlio 
de una nnotnción de transferencia en los registros. 

A los bancos do la época de que vamos hablando se debo 
la invención de las monetlns de cambio que, correspondien­
do á cierta cantidad tlo oro 6 plata fina, en medio de ln casi 
general adult1m,ción de !ns piezas metálicas, prestaron gran­
des servicios al comercio. 

Más tarde, on 1668 ol banco <le E,,tocolmo, y el <le Lon­
clres en 1694, introdnjeron la práctica de entregar á los cle­
positantos recibos 6 certificndo:1 que circulaban como mo­
neda con-ionto en :::luecin é Inglaterra, operando así gmulo 
economía en el uso del numemrio, <laudo impulso á. lastran­
sncciones y hacien<lo columbrar ya ol asombroso desarrollo 
que bn alcanzado el crédito en el presente siglo. 

Teniomlo presente quo los depósitos y los préi;t11mos son 
lns operaciones funda.mentales de los bancos, y no perdien­
do do vista que si nquéllos constituyo.:m un crédito quo se 
hace por el dopositanto al bnn1noro y los sogumlos un eré-

(l) Parece que los bancos, en sn forma rndimcntarh existían y:\ en Atou11s
en tiempo ele Pericles, donds se llamaban tra¡mitcty (do tru1mii, mesa, mos­
trador). En Rimia,lel año 352 antes de Jesncnsto, se instítnyeron los m.msarii 
(de 111t1t6a, mes�) 1¡ue fuefíin oficiales públicos cnc:irgndos de prestar dinero
por cuenta del Er11rio romano y con garantfa 6, los plebcyo3 pcrsrguidos por 
los_ p&tricíos. 

En las ciudades italianas d0 la. Edad Media, cada cambista titulado _ ten ta
en las lonjas 6 lug11res públkos destinados á las transaccioues mercantile& su
mesa 6 mostrador (en italiano banco). Cuando Rlguno snspcndia sus pagos1 la 
mlllla era des�e<l1Íz31:la en señal de degradación ( bcmco i·oto ), de dondo proviq­
nen banco v qancarrota, palabl'I\ esta última con que so designó on un princl• 
pío la quiefüa fraudulenta, . - ·_ _ _ - .

,_. 



- 219 -

dito hecho por éste á los hombres de negocios, podemos, ya 
que no dar una definición perfecta de esns instituciones­
cosaJ)oco menos que imposi�le

:-
siquíem un:_i. idea del o�cio

que esempeñan en el mov1m1ento econ6rmco y especrnl­
mente en las operaciones <le créflito. 

DiremoR, pues, quo loH bancos son lt?Ul,'1 instituciones que
se ocupan en el com.el'cio el,: los papeles ele créllito, evitando
el empleo de la, moneda mclúlicci, que si1·i•en de ·intennediit-
1·ios entre los que tienen ccipitales disponibles y los que desemz
obtene1·los, .11 de cajero,'! comunes 1Í, lo.'I hombre.q de negocios.

2 Son muchas lns divisiones que so han propuesto de 
los bancos; pero como en la práctico. tienden á extender 
más y más la órbita. de sus operaciones, atendiendo á la na­
turaleza de las que ejecutan, upeuas es posible huce.r de ellos
más <le tres c1\tegorías, á. saber: banco/3 comerciales, que 
pueden ser de depósito,, y descuentos, llamndos también pl'i� 
vados, y do emisión 6 públicos como otros los califican; y 
bancos hipotecarios, siemlo do ad vcrtir quo casi toJos los 
grandes bancos existentes nn h actualiJaJ en Chile, rounen 
los tres intlica,los caracteres, porque c,lsi todo3 reciben de­
pósitos, clescuenta.n pngarees, emiten billetes y hacen pré➔-

tamos á largo phtzo, en cédnlM 6 bonos hipotecarios. 
No considerarem06, por el motivo expresa,lo, separada­

mente institirniones entre l11s cuales tienden de día en día á 
borrarse lns líneaH <liviflorfos qnc en otro tiempo las separa­
ban; y en vez de ese trabajo de escasa importancia pril.ctica, 
procuraremos enumerar y explicar bre,emente las principa­
les opemcio11cs á c¡ue so dedican los b:rncos de comercio, yo 
scun de emisión ó nó, dando después nna. idea de las gue 
c?nstitnyen el objeto exclusivo de los bancos hipoteca­
rios. 

Pero nutes de hacerlo, couvionc considerar las di versas 
sitnaciones 011 q uo 101:1 l>:Lncos, seo. cnal sea la naturaleza de 
las operaciones ú que se dediqnon, pueden encontrarse con 
repecto á la nutoridad pt'lblicn. 

-Desde este punto <le vista, los Lancos se dividen: l.º, en·
bancos del E\lta,do; 2.°, eu bancos con moiiopolio;. 3.0 en 
hancos priv�legin.dos; 4.", on l,ancos reglament!Ulos¡ y l:i.º� en 
bancos libres. 



3 Se llamau hal?cos del Estado aquellos qne los gobier­
nos fund�n. con cap1�ales provenientes del Erario Nacional, 
que admmu,tra.n segnn los reglamentos qne les dán y por 
medio de los empleados que les nombran. 

C?mo ejemplo de l>ancos de esta clase, podrfo. citarse el de 
Hus1s, qu0 fué fnud,ldo por el Gobierno en 1860 con el obje­
to,-qne ha estado 111uy lejos ele consc()'uir -«de consolidar 
y regularizar el sistema de lu circulación fiduciaria.» 

C�ntra lo:i ban?os del Est�do, que excluyen tod,1 compo­
tencm y que sng1ere11 las mismas o!ljeciones que todos lo::i 
monopolios, apunturemo� lus siguiente�: 

1.0 Implican 111111 extralimitación de las focultn.dc,; Je! 
Estado, on cuyas atribuciones no se comprende ht Je hacer 
el comercio del crédito. 

2.° Importan una mala inversión de los fondos públicos. 
3.º Obst11n n.l desarrollo del crédito, concentrando en las

manos de unos cuantos empleados, por lo común mal elegi­
dos y de ningún motlo personal mento interermdos en servir 
•bien al ptí.blico, operaciones que, para producir todos sus
benéficos frutos, deben descentralizarse y someterse nl so.lu­
do.ble aguijón de la competencia.

4.º Dan grandes facilidades á la prodigalidad de los go­
biernos, pues raras veces dejarán de aprovechar éstos la oca­
sión que bancos dependientes de ellos le� ofrecen paro.

· aumentar las emisiones de papel moneda y procurarse fon­
dos con que acometer no justificadas empresas, ó saldar In.
cuenta de sus cn.ln,verad1u1 administrativas y políticas.

No debe, por lo tanto, cansar extrafieza que en todos los
países civilizados, con la única excepción más arriba apunta
da, la idea de establecer bancos del Estado haya sido recha�
za.da como una de las nberracioncs más funestfts pura el
progreso económico y político de las sociedades humnnaR,

4 Los bancos del .Estado l!!On siempre, por In. naturaleza
de las cosas, bancos con monopolio; pero bien puede haber,
como en realidad hu.y, bancos que aunque gocen de monopo­
lio, no senn, en la jenuina acepción de la frase, bancos del

.Estado.
;rt· Como ejemplos de este tipo podrínmos citar el banco de 
:f· FiaMi.a, el do Anstrist, el de Espn.0íl, el de Portugal y algr¡; 
., n,os otros. ·'. · 
,i -,-,.,' 



En totlos estos países un sólo banco goza de la facultad de 
emitir billetes, y sns empleados son de nombramiento del 
Gobierno. 

Las consecnencias lle este régimen en el comercio del cré­
dito son las <le todo monopolio: carestía <le! interés, fo.Ita de 
ef!tímulo para servir bien al público, descuido pur.1 estable� 
cer sucursales en las provincifl.s y 1lepart;nmentos, y falta de 
seguridad en la conversión <le los billetct,1. 

Los sostenedores clel régimen del rnouopolio en las emi­
Miones <le billetes de banco, alega11 en favor de él el derecho 
exclusivo dol Estado para emitir moneda y la necesidad do 
<lar al público segnridu.dcs de qne ellus 1;er;tn, ú. su presenta-
ción, convertidos en metálico. 

Puede contestarse: primero, qne eHC derecho e.xclu8ivo del 
Estado para la acufiación de ll\ moneda, no ha sido aun sufi­
cientemente demostrado; segundo, que el billete de bnnco no 
es una moneda, porqne ésta implica ia idea de mercadería 
con valor intrínseco, sino un papel de cré<litt,, como un b11en 
¡,agaré ó una bne.nu letm de cambiP; y tt�rcero, que, aun 
cuando fuera conveniente gurantiznr h, conversión 1i lo. vista 
<le los billetes, eso no se conseguiría monopolizando sa emi­
sión, ni rostringieudo 811 circnlacióu, yu qne siendo ellos 
convertibles á ]u. vista, olla está limitada naturahne11to por 
las necesidades del comercio, y ya que la garantía de sn 
solidez depende do la cartera del esttiblecimieoto, á In cual 
no llega ni puede llegar la intervenci6n de ti n.utoridad. 
Buena prueba de ello es la historia del banco do Francia 
que, ií pesar de sus grandes capitales y de la parte tan consi­
derable que el Gobierno de aqnel país ha tomado en sn ad­
ministración, se hu. visto varias veces m.1 ln. imposibilidad de 
convertir en monedu. mctiilica sm1 billetes; uun. en 1805, otrn 
en 181G, otra en 1848 y unu. cuarta en 1870-1871. 

Ahora c0mo pmebu. del mal servicio proveniente del mo• 
uopolio, pnede citarse, cutre otros, el hecho de que en 186i 
no existían aun l'ttcursulci,i del banco de Fru.ncia en veinti­
cinco departamentos, A peilur de (\ue por ley de 185 i se hn.�
bía mandado que en diez auos de u focha tnvicra una por lo . · 
menos en cada uno de ello8. 

3 El 1·éij,m,e�1 �el monopolio s? confunde .fr�cuentemente
con el clel ¡lr1vileg10, aunque en rigor sean distintos, porque,_ · 
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:nie!ltru� el monopo!io implica la idea de una ¡,ola persona 6 
rnst1_tt�c1ón que fabnqno ó expenda los artefactos ó preste loB 
aerv1c10s ( de mono solo y póleo, vendo) el privilegio ( tle p1·i-
vata lex, ley para �n�s _pocos) implico. la idea de varrns per-

. son as nntu_ralei'! ó Jtmd1cas, de. 1111 gremio 6 de una familia,
c�c., que disfruten <le la� venta.111s de una. sitnación cxcep· 
cional. Así se debe :lcc1r que el dc1·echo exclusivo de que 
goza en Santiago !a Compn.Jil1� quo fabrica el gM parn el 
alumbrado <le la cmrlud, es un monopolio; y qne r.ra un pri· 
vilegio el que h_ttsta hnce poco �o.zaban nqnéllos de nuestros 
bancos cuyos lnl lctc� ern.u ada11t1dos cu arcas fiscales. 

El privilegio ofrec11 los mismos incunvenieutes que el mo­
uopolio, sólo sí qu_e �un un carácter menoa g rnv�, por �u�n­
to, en vez de suprmur en absoluto la compctencrn, so l1n11ta 

-á restrioo-irla más ó menof'.
Hay b�ncos privilegiado:; en loglatorru., en 'Italia, on Ale­

mania y en Suecia. En estos países, aunque exista un haneo 
nncionn.1, cierto número do otros Lancos designados r,or l:i, 
ley, comparten con él el privilegio de la emisión do b11leteH. 
Asi, en In Gran Bretniia, las actrn, do 1844 y 1845, que prohi­
bieron para lo suce;;ívo la emisi{m á las compufiínl:! fi111mcie­
ras, resc1·vándola nl banco 1le Inglaterra, 1lejaron subsistente 
la circulación <le losjofot stock bm1ks y l1\ do los haucos pri• 
vados . 
. En Alomanin, desdo 18i5, los LilleteA emitidos por. el 
banco nucionul tienen la prerrogativa de circular por to<lo el 

( Imperio; mientras que los do los otros bancos sólo circulan 
ilentro <lo loA límite;¡ riel E8tnclo en qne �e hallan _establoci-
dos. 

6 El régimen do los hancwi reglamenbtdos se !\Cerca más 
al lle la libertn1l que el bosquejado en el n(1mero precedente. 
Bajo aquel régimen es penni t.ido á t.ocla persoua natural ó ju­
ríuica fund!l1· establecimientos bnncnrios, á con<lición <le quo 
los que lo intenten 1,u ,iometan á las reglas fijados de nnte­
mano {'Or ln loy, reglas que se refiet'en, yl.\ á la fundaeión ó 
instalación y admini:;trncióu, yu ti lu. lir111i<lación y clausura 
de <líchas · co.sns. 

El sisterua de lm1 haneo;; regliunenta1lus oxista actnalmen• 
te en los .Estados U nidos ele N orto América, en Italia, eu 
Suiza y en Chile; y tiene, aunque en menor grado, los in ... 
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· convenientes <lo los demús sistemns quo suprimen 6 limitan
la concurrencia.

Es muy dudoso q uo la intervención de la autoridad tenga
ventajas npreciables, ya para la sólida organización de los
bnncos, ya para sn m:ís regular y provech<isa administración,
y:i para la seguridad ele nqnéllos que les confíen sus capita­
!es ó les acepten los billetes que echen á ln circnlnción. Ln
inspección <le los ogentes füca les es purnmento nominal, y
no hay ejemplo do quo n éstos se dehan, ni reformas útiles
en el régimen interior du l11s ofi, inas, ni nvisos oportunos
que haynn anunciado las cat{i,,tr0fos y puesto ú. los uccionis­
tas en situación do prevenirlas, 6 ni público l'l\ aptitud de
evitar HUS dolorosas consecuencia�.

Las leyes reglarno11tarias (IU los !muco:-; (fo emii;i6n se rt1-
fieren principalmente, ya 1í !1� constitución clol cnpital, yn �
la fijación del máximum do los billetes que leH sen licito em1-
tir, yn á las gnr:mtíns que 1lcbnn crmstitnír pnm asegurar el
Pªgº do el los.

Se comprende que c8tos reglamentos pueden s1•r mús ó mc­
uos complicados y restrictivos, y parece excn�n.clu repetir que
los menos complicados y restrictivos seri\n también los más
conforme1,1 con el principio de In liberbul comercial y los más
favoruules al desarrollo del crédito.

Qne el capital Rea mús ó menos fuerte, es unu circunstan.
cia que por si soltt uada pruelrn,, ni en favor ni en contra de
In solidez de un buuco, yti que bien polltíu suceder qne, por
su bueua y prudente ndrninistr11d611, un banco con un capi­
tal como diez fuera UHÍH a1Slido y llegarn ú gozar de mayor
crédito que otro cou 1111 cnpitul como ciento.

La fijación de nn máximum de emisión, en los paísoB eu que·
no exista, el, curso forzoso, no se j n�tifiea, ni por el peli�ro de
que el circu!11ute fi<luciario llegno 1i exceder ú. lus neoes1da,tle1t
del mercado,-ya que hemo;; visto que, en tal evento, el exce•
so vol�erfo luego á prcscutarsc ú la ciiju. para su pago eu me•
Udico,-ni por el temor de que aquella emisión exceda con
1n,ucho á la responaubilidad del IJu.uco, yn que en el supuesti,
de una honrada y disoretu. admiuistruci6u, al par de las <leu•
das nl público que los billetes represeuteu, ha de haber ido
a.umentandu la. rcsponsubilitliul cc,nstituída. por los créditos
exiatentes en cartera.

En realidtad lo que cou1,tituye el peligro para los banco., 



com�rciales, no es tanto' el cobro eventual y simultáneo de 
los billetes 4!-1ª tengan en circulación, sino el retiro inesperado 
de los depósitos, que representan ordinariamente sumas muy 
superiores á las representadas por aquéllos. 

Ni es menos cierto que la solidez de un banco no depende 
de la proporción en que esté su reserva metálica con sus bi­
lletes en circn�acióu, sino de la nuturnleza de las obligacio ... 
nes que constituyan sn cartera. Y como la eventualidad de 
rdiros sú?itos y en grandes proporciones de los depósitos, y
la formación <le la cartera, no dependen de los reglamentos, 
y como, en último término, es el público el llamado á dispen­
¡,¡ar ó negar su �oufianza á _lns inHtituciones de crédito, lo 
mejor sería <le;arlati sometulas n.l derecho común, no en la 
reglamentación, sino en la libertad y la. publicidad. 

En Chile, donde los bancos fueron libres hasta 1860, se 
encuentran al presente regidos por la ley de 23 de Julio do 
ese afio, que_ fué preparada por l\1. Courcelle Seneuil, á la sa­
zón consultor del 1\linisterio de Hacienda. Aunque esta ley 
110 refleja las ideas de t.an distinguido economista, eosteoctlor 
entusiasta de la libertnd de la� institucioueH de crédito, huy 
que reconocer que ella es <le lus más liber11,les y que, en la 
práctica, SUR resultados han sido muy satisf11ctorios. 

La ley de 1860, se limitó en efecto, á dictar ciertas reglas 
para l1l organización, instalación y administración de los 
bancos y publicidad de Sil!! balance11, y para. evitar posibles 
a,1.,usos, y ú, disponer, c11 cuanto ni múxunum de la emisión, 
que uinguuo de ellos podrb emiti1· en billetes nl portt\dor uno. 

· suma superior á 150 % de su capital efectivo, disposición que
fué, empero, modifico.da por la ley de 14 de Marzo de 1887,
que dispuso que la emi!!ión sólo podría llegar á una sumu
equivalente á dicho capital.

· · La misma ley or<lenó que los bancoH gamnticen el 50%
de su emisión registrada en lu Casa de lVfone<fo, depositando
en olla pastas metálicas ó títnlos dn la deuda del Estado, de
las MnnícipQ.lidades de Santiago y Valparaísn, cédulas de la
Caja del Crédito Hipotecario y demás estaulecimienoos re ..
gidos por la ley de 29 de Ago8to de 1855.

· Así y todo, y aun tomando en cuenta estas restriceiones,­
p\'l.ed� afirm,ree ,q ne el régimen á q uc está.n

. 
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bancos en Chile es uno de los más liberal.es qne .esi�t@n 
, .. :,, 
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actualmente en el mundo, y uno de los que más se acercan 
al ideal señalado por los principio11 de )a Ciencia Económica. 

12' Los bancos libres, tales como existieron en otro tiempo 
en Escocia, en Estados U nidos, en Suiza, en Italia, etc., no 
existen actualmente en ninguna })arte; pues donde la ley no 
ha conferido á uno sólo de ellos, como es el caso de Rusia 
Y de Francia, el monopolio de la emisión, los ha reglamentado 
más 6 menos estrechamente, como en la mayor parte de loi:i 
países del mundo. 

No habiendo ofrecido en la pt•áctica la libertad de los han• 
cos graves inconvenientes, se ha invocado para reglamentar­
los 6 proscribirlos, la conveniencia de poner al J>úblico á 
cubierto de los abusos de las emisiones excesivas y la nece­
sidad de obligarlos á tener en caja, en dinero ó pastas 
metálicas, valores suficientes para verificar en cualquier 
tnomento la conversión de todos los billetes emitidos. 
: Puesto que se ha demostrado yn. que lmjo el sistema de la

libertad la emisión no puede exceder del máximum que le 
asignen las necesidades del mercado, sólo será del caso ob­
servar ahora qne, habiendo ensenado la experiencia que, para 
at,ender ni cambio de sns billetes, no necesita un banco regu­

larmente admiiuistrado tener en caja, en metálico, más de un 
tercio del valor de la emisión, obligarlo á tener una cantidad 
mayor, es reducir en proporci6n sus utilidades y los bene­
ficios que el crédito reporta á la sociedad. 

En cuanto á los depósitos en m.etálico t't otros valores que 
se exijen á los bancos como garantía de qne serán 

Pªflªª·dos los billetes que eroib.m, se ha hecho notar ya que e os 
so� innecesarios y perjudiciales trn.tándose de bancos con
sólida cartera y do administración prudente¡ y que, en el 
caso contrario, jamás podrían poner á salvo á sus acreedores 
di, los peligros provenientes de préstamos aventurados y del 
retiro inopinado de los depósitos. 

La otra razón que suele aducirse ele que los billetes son 
monedas, y que la facultad de aeni'iarlas y de emitirlas es 
Pública y por lo tanto exclusiva del Gobierno, carece por 
completo de solidez; pues, según ya se ha dicho, aun cnando 
se probara la. verdad de esta última. suposición, siempre podría 
contestarse que hay entro el billete y la moneda diferencias 

no permiten conCundirlos ni asimilarlos. En efecto, falta. 
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· á los billetes de banco uno de lo!! caracteres esenciales de la
moneda, el �e ser nna mercadería con valor propio, ya que
aquéllos no tienen más que el que les da su representación "!I fiduci�ria; y les falta, en segundo lugar, la prerrogativa
legal mhe1·ente á la moneda metálica, de su recepción obli­
gatoria en el pago de las deudas. Los billetes de banco no
son más <J,Ue vales á la vis�a y al portador, convertibles á su
presentación, de aceptación voluntaria y de un cartícter
exclUBivamente mercantil y privado.

De suerte que, la intervención benéfica de lu. autoridad en
Jo que toca á. ll)s ba!1cos, parece q ne podría reducirse á unas
pocas reglas encaminadas á su sólida y regular constitución,
á la publicidad de sus balances y á facilitar la inspección de
los libros á cnantos tuvieran interés en conocerlos, dejando lo
demits al derecho comt'1Q y á las prescripciones del Código de
Comercio.

_ · 8 Entre ]as muchas operaciones ú. que los La.neos comer­
ci1'1,les se dedican, merecen recordarse, como más importantes
y comunes, loe clepósitos, el giro de let-raa y libmnzas, los
descuentos, la8 cuentas cor·1-ientes, los pi·é.�tci mos y fo emisi6n
ele billetes .

.A Los bancos reciben, para guardar en sus bóvedas, los 
valores que los comerciantes 6 particulares les confian. 

Entre estos depósitos merecen mencionarse, en primer 
término, los de dinero, que pueden ser 6 á la vistn,, 6 á plazo, 
ó 4 nn plazo y un aviso anticipado partl efectuar el retiro; 
y por los cuales el banco abona al depositante un interés que 
es naturalmente, mayor en loe depósitos á plazo que en los 
á fa vista, y en los primeros proporcional á. la duración de 
éste. 

La práctica, ya generalizada entre los comerciantes, agri� 
cultores y toda clase de personas, de depositar sus fondos en 
los bancos, á ]a vez que favorece el  incremento de la riqueza 
fomentando el ahorro, es tan beneficio!la para los depositan­
.tes como para los depositarios. 

. Con llevar eas fondos d. los bancos, los particulares, no sólo 
po11.e11 a\ salvo sus dineros, sino sus personas · y f�tnilias de 
.IQB golpes de mano. de los malheohotes, obteniendo �de­
más él 'pago de· un interés por el monto de . los . depós,lt(')s •.. 
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Estos procuran, por consiguiente, á los depositantes tres be­
neficios de importancia considerable: tranquilidad per11ona], 
seguridad para sus capitales y útil empleo de ellos, mientras 
llega el día de que el duetío los reclame para consumirlos 6 
darles más lucrativo empleo. 

En cuanto á los bancos, la utilidad que obtienen, acep­
tando depósitos y aun abonando un bajo interés por ellos, 
se comprenderá fácilmente si se toma. en consideración que, 
salvo la suma que debe dejarse en caja para hacer frente á 
los retiros que se soliciten cada día, lo demás es prestado 
por ellos á su clientela ó dedicado á descuentos 11 otras oee� 
raciones que les reditúan ganancias muy superiores á los m ... 
tere11es que abonan á los depositantes. 

Es, por medio de los depósitos que reciben y por los prés- · 
tamos que, de las sumas provenientes de ellos hacen luego 
á los comerciates, Ofl'ricnltores é industriales, como los bancos 
desempeüan principalmente el papel de intermediarios entre 
los que tienen capitales sin empleo y los que los necesitan, 
movilizándolos, haciéndolos productivos y llevando, tanto á. 
los que economizan· como ú los que desean trabajar, los be­
neficios del crédito. 

Aunque los depósitos en dinero sean los más comunes, no 
son los 1\nicos que reciben los bancos; ya. que á veces guar­
dan también cédulas hipotecarias, bonos y otros efectos, 
encargándose de cobrar los cupones para abonar el importe 
á sus dueítos; ó reciuen alhajas, piedras preciosas y otros ob ... 
jetos de gran valor, en custo<lia mediante el pago de una 
pequeña retribución, 

B El giro de letras de cambio, operación que extensa .. 
mente se explicó en el capítulo anterior, constituye uno de
los ramos más importantes del comercio de los bancos. 
. Gracias á las letras lns traslaciones de grandes sumas de 
monedas, antes tan molestas y riesgosas, se hacen cada día en 
menor escala. y las deudas recírrooas, aun de los habitantes

. de los países más apartados de mundo, se pagan con gran 
facilidad y prontitud. 

Los hancos, por el crédito de que gozan en los principales 
. mercados monetarios y por sus numerosas reht.ciones; pueden' 
ei,treg��e 09¡;, ventaja al comercio de las letras de cambio,

.¡n. coryiprw\o l�s de aquellas personas 6 casas que tionen 



fondos en los pai�es extranjeros, ya girándolas á favor de 
los que las necesiten para trasladar á aquéllos sus capitales 
ó para cubrir sus deudas. 

Cuando los giros se hacen para ser cubiertos dentro del 
país, la letras se ex�enden � dos, tres, cuatro ó seis días de 
la fecha, y la ganancia del girador consiste sólo en el interés 
correspondiente á esos días, durante los cuales vá á conser­
var el dinero en su poder. 

Cuando se hacen para ser cubiertos en alguna plaza ex­
tranjera, entonces ]as letrafl son á plnzo fecha, ó á plazo 
vista, y la ganancia del girador consiste en el plazo, ya que 
el tomador las paga siempre al contado, y en la diferencia 
de valor, por menos ley ó peso, entre la moneda con qne pa• 
gará el librado y la recibida por el librador. 

CJ El descuento es una de las operaciones más prove­
chosas para el comercio. Consiste el <lescuento en el pago 
por el ban<J.uero de nna obligación _á plazo, m�d�ante el abono 
de una pruna qne, como premio del anticipo, cubre el 
acreedor duefío de aquélla, Así, Pedro, comerciante de Valr 
paraíso, tiene en sn poder un pa_garé á seis meses plazo que 
le ha. firmado Jnan, tendero de Lima.che, ó. quien surte de 
mercaderías; y antes de vencerse el plazo, necesitando de 
eea soma y no pudiendo exigirla á. su deudor at'ia, cede sn 
pagaré al banquero, quien lo paga desde luego, sustituyén-

. · ilose al acreedor primitivo y cobrando por el anticipo una 
. prima que puede ser igual, mayor ó menor, segt\u los casos, 

· qne los intereses estipulados en la obligación, y que, me­
. diante el descuento, el acreedor cede al banco juntamente
con el capital.

Por medio de los descuentos, los bancos dan empleo lltil d. 
loit capitales depositados en su arcas, propendiendo as( á la 
baja del interés y á la más rápida circulación de éstos, y de­
jando á los comerciantes, como dice M. Oourcelle Senenil, 
('l'raitl des opérations ele banque) «por muc.hos y muy con­
siderables qne eean sos negocios, la completa disposición de 
sus capitales y la libertad de sus movim1entos.:o 

·· - D J,;a cuenta corriente es un contrato por el cual el bari-
, • qltero se ob i�a 11 aoreditar á su clie!1te l�s caútidades que .
. __ és�.e �e {1 po,eite, abona�do por ellas cierto mterés1 y á entre, 
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garle fondos cuando éste los exija, ora hasta la concurren­
cia de las sumas depositadas, orn hasta otra mayor, cayo 
monto se fija al suscribirse el contrato que, en este caso, 
lluele llamarse de crédito en cuenta corriente, quedando su­
jeto el dendor, en cuanto á los intereses que debe abonar al 
banco, á las variaciones en Ju. tasa que éste crea conveniente 
acordar. 

Las cuentas currientes 11011 de grande utilidad para los 
comerciantes é industriales que, merced á ellas, tienen dondo 
depositar con seguridad los fondos que día á día reciben� 
obteniendo o.demás algún provecho, fondos que no por eso 
dejan <le tener á su disposición p!ira atender al pago de las 
deudas, de los operarim11 de los empleados, etc.: ganando por 
!Ht parte los bancos, además de una comisión por el servicio 
de In cueutn, la diferencia entre los intereses que cargan 
cuando son acreedores y los que abonan en el caso contrario. 

Por lo común el banco concede á la persona que celebra 
con él un contrato de cuenta corriente la facultad de girar, 
no sólo hasta el monto de las sumas depositadas, sino hasta 
una mnyor que aquél se obliga á entregar al ol iente en el 
momento y en la forma que ti éste convengan. 

El crédito en cuenta corriente permite ú. los que contratan 
con los bancos obtener en un momento dado los fondos que 
pueden necesitar paro. dar movimiento á sus negocios ó cu­
brir sus obligaciones, y abre vasto campo á los ban9.ueroe 
para colocar los fondos}de que el pt\blico los haya conet1tu{do 
depositarios. No ofrece este contrato inconveniente cuando 
dichos créditos se otorgan con discreción ó. personas honora­
bles, que no sólo tengan responsabilidad, smo que, según la 
naturaleza de su11 negocios, puedan, llegado el caso, pagar 
en un corto término el snldo que adeuden. De otra suerte el 
avunce pierde su verdadero carácter comercial, y el banco, 
paro. hacer frente 1, sus compromisos, puede verse obliga.do á 
ejecutar á sus clientes con pérdidas graves para ellos y muy 
á menudo para tus mismas instituciones acreedoras. 

Por lo demás estos créditos que se otorgan comúnmen­
te bajo fianza. que dá el acredito.do, suelen acordarse mmbién 
á, personaFJ,de notoria honorabilidad y solvencia, sin otra gl\ ... 
rantía qtle sus firmas. 

El b&nco provee. de un!\. libreta de cheques á las p�rso:
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nas con quienes celebra el contrato de cuenta corriente li- . t
breta que sirve al dueilo de la cuenta para hacer loe giro�. 

Los cheque no están definidos ni reO'lamentados por nues-
tro Código de Comercio. 0 

Según la ley francesa (14 de ,Tunio de 1865) el cheque <<es 
una orden de paO'O que sirve al librador para retirar en su 
provecho ó en el de un tercero, todos ó parte de los fondos 
que tenga á su favor y disponibles en cuenta con el librado.» 

El Código Portugués, dice (Art. 430), cheque ó mandato 
contra banquero, «es una orden que el mandante, que se lla-
ma girador, dá á su respectivo banquero de pagar al mandu-
tario, ó á su orden ó al portador, una cantidad de dinero que 
tiene en !lU poder ó qu(l le fía á crédito.» 

Los cheques deben contener, además de 1a cifra de lo que 
ha de pagi.rse, la indicación del lugar y día en que se giren, 
y_ la firma del librador, y pueden ser ul portador ó en favor 
de persona determinada, ó á la orden, y son trnsmisibles por 
endoso. 

Según la legislación comercial de algunos países, los che­
ques sólo pueden girarse á la vista; en otros por un corto 
término, que según el Código Italiano (Art. 340) no debe ex­
ceder de diez días, á contar desde la presentación. 

También señalan las legislaciones de otros países penas 
para los que giren en descubierto, 6 sin tener fondos dispo­
nibles en poder del librado, y un plazo,-geueralmenten de 
cinco á diez días,-para que el cheque sea presentado al que 
ha de pagarlo, según se gire para ser cubierto en la misma 
plaza ó en una distinta. 

Los cheques reemplazan eu proporciones cada día mayo• 
res á la moneda la cual, merced á ellos, apenas se usa ya 
para los pagos de alguna consideración en las J>rincipales 
plazas de comercio. El comerciante, el agricultor y el indus� 
tria!, provistos de su libreta, no necositau conservar en sus 
cajas e1 dinero ¡:>reciso para el pago de sus empleados, soco­
rro de sns trabajadores ú operarios, cancelación de sus cuen­
tas, cte. Esa libreta, gue no excita la. codicia de 111.:1 ladrones, 
ofrece mayor seguridad que las más fuertes caj.t"l, y permito 
diSP,On�r del dinero.que está en las �reas del b�nc.,, bien cu�­todrn._do y ganando mterés, con la misma, prontitud y exped1-. ci6n co� <{Ue podría disponerse do la _moneda metálica ó de 
la _p.ducuma que se Hetara en el bols1llo. 

l
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Es, pues, muy natural y muy de celebrar que su uso se 
haya generalizado con tanta rapidez. 

E Además de los préstamos que hacen los bancos á aq_ue­
llos á quienes abren créditos en cuenta corriente, suelen ha­
cerlos también en la forma en quo los particulares acostum­
bran, unas veces sin otra garantía que la firma del deudor, 
y más comúnmente con la <le una fianza ó un depósito de 
acciones, bonos ú otros efectos. 

Estos préstamos se otorgan por un plazo que, en general, 
no excede de seis meses, á los agricultores para hacer sus 
cosechas, á los comerciantes para cubrir el precio de sus 
mercaderías mientras las realizan, y, en tales oondioiones, no 
flolnmente no ofrecen peligros para los bancos, sino que, 
dejándoles á éstos no pequefias utilidades, prestan á. la in­
dustria y ul comercio muy oportunos é importantes eervi� 
cios. 

Pero conviene repetir que, éstos présta.inoe no deben otor­
gurse nunca á largo plazo, porque de otorgarse así podrían 
resultar pura los estublecimientos que en tal falta incurrie­
sen, conflictos graves y hasta verdaderas catástrofes (1). 

F Queda explicada ya la naturaleza del billete de banco, 
é indicados los servicios que presta nl comercio y al públi� 
co, como reemplazante cómodo y económico de la moneda 
metálica. 

Los bancos que emiten billetes, se llaman de emiswn, 
ó de cil'culacíón, y en Chile todos los que se fundan de con­
formidad con las leyes que los rigen, pneden emitir billetes. 

Si los pal'ticulares encuentran ventajas en recibir, en vez 
de monedas metálicas, los valores á la vista y al portador que 
emiten los bancos, por la facilidad de guardarlos y de tras­
portarlos y la seguridad de convel'tirlos en moneda metálica. 

(1) Recientemente, en 18921 ha.u sucumbido cm Australia catorce bancos,
á �sarde las reserva¡¡ metálicas relativamente considerables que timian en 
11u11 caj1ts y de la solidez de las obligaciones de sus carteras; pero auoumbie-

. ron Elºr haber cometi d.i la falta irreparable de inmobilizar sus fon.io,
1 

eonvir•
tiéndose en s&ciooades de crédito agrícola 6 en bancos hipotecarios y naciendo
pré$tjÍ.m. os. 6. largos-pla�os, en vez de limitarse á, descontar obligaclon elJ y á
hacer anticipos á. seis meses, como .ae cabila en el comercio, ·· 
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en cualquier momento, los bnncos, por su parte, obtienen 
por ese medio, sin interés alguno y sin más gasto qne el muy 
redacido que exijc ]a fabricación de los billetes, !!umus c11ui­
valenteM al total de 11n circulación fiduciaria.. 

E11ta utilidad de Jos bancos, ¡iroveniente de lu. c111i,,ió11, 1iu­
menta. con el crédito que el público les <lispcnsu., y ditmiiuu­
yc á rnedidu. que éste les fe.Ita y que, por dicha camia ú p<1r 
1011 reglamentos vigentes, se vcu obligados á mantener en 
caja y on metálico sumas que se acHqueu más á In ropro-
11eotada por el total de la emisión. 

G Finalmente, los bancm1 ejcoutun otras operu.cione1J <le 
menos importancia, como el cu.rubio ele monedas, el cobro 
do obligaciones, la custodio de alhajas y papeles, la comprn 
y venta de efectos púLlicos y de letras de camLio, los prés• 
tamos sobre consignaciones de productos agrícolas ó roineroi,,, 
y alganas más quo no ofrecen especial interés desde el punto 
de vista ele la. aplicación de los principios de la ciencin. 

9 Los bancos hipotecn.rios difieren considerablemente <le 
los mercantiles, tanto por 11u organiznciún y por la natura• 
leza de las operaciones que ejecutan, como por los fines ti 
que están destinados. 

Se ha visto por qué los bancos comerciales no deben hacer 
préstamos sino á cortos plazos, y es fácil comprender que si 
al comerciante, 6 al agricultor que cnrecc de fondof'.I para 
hacer sus siembras y recoger sus cosechas, pueden convenir 
préstamos otorgado� on esas cond�cioucs, ello:! no corrcsp�n­
derlan á las necesidades y medios <le pago de los duenos 
de propiedades raíces, deseosos de edificar !1Ls urbanas, 6 dt> 
cerrar, desecar, poblar de $IU111.do!I, ó eultivar de un modo 
más perfecto las rurales, hac1emlo en ell1\s plantaciones, cour,,. 
truyendo bodegas, oficiuas, etc. 

Sabido es que lotJ capitales qno i;c i11vierten en tales me­
joras no pueden reembolsarse siuo en ,dannos afio� y que, 
por esta causa y para tales trabajoP, lo::i bancos eo111erciales 
no están en situación do facilitar á Jo¡¡ agrien! con·i:1 los fon­
dos que necesiten. 

Para llenar esta necesidnd de lo:i ¡Jropietnrios rurales y 
urbanos, se han establecido los bancos hipotecarios, que, 
como se comprende por el nombre que llevan, sólo hacen 
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préstamos garantidos por hipoteca, ú. lal'go plazo y á un 
interés relativamente bajo. 

El propieturio que desea oLtencr un préstamo de uno d� 
esos establecimientos, se presentn.íisn director, acompaíi:Lndo 
1ms títulos <le propietfad y los antecc1le11tes y <locumeotos 
propios para probar el valor del predio que ofrccu en hipo­
tecn, y uu certificado del couservudor de bienes raíces del 
departamento que acredite uo estur dicho predio afecto í� 
11i11gúu gravámcn ó prohibición, y solicitando en préstamo 
nua cuntidnd qne no cxcedll de la 1nitud del valor ele aquél, é 
indicando la clase de cé<l ulaH ó honoH en q ne desea se le otor­
gue el préstamo. 

Proveida fuvornblemeute l,L solicitud, el banco entrega ul 
solicitante en bonos 1lel tipo pe<litlo-<lcl 5, 6, 7 ú 8%-lu. 
cautida<l demandada, hecha la de1lncción de lo:. intereses y 
umortiznción correspon<licutes al primer semestre. Es(J:-J. 
bonos, que según el crédito del liallco, el iuterés que gauca 
y las fluctuaciones de éste en ln plaza, podrán vendertie tt 
menos de lo. par, (J ú ln par ó con premio, son ennjenadoi,, ya 
directnmente por IHI dneiio, ya por el intermedio dtl un co� 
rredor. 

Hecho. la veuta, el que hu tomado ul préotumo quedu obli­
gado á pngnr por semestre!! ó trimestres anticipados el in­
terés correspondiente á los l1nnuA en 11ne se le otor�ó aquél
y la amortización cstul,lecidu por los Estatutos del hRnco, 
q ne, por lo generul, es de nno 1� dos por cien to. 

Con estn. amortizución, que va numeutaudo con el exceso tlc 
lo que se paga 1t títnlo de iuterescs ú mcdiila que el capital 
atleudatlo vá dismin□yen1lo, el d1•utlor l'll veintitrés afíos qno­
da liberado de su deuda. 

Rl tipo de los bonos que 1J.1ás COllVl'llg:, pedir 1Í. lo-; qnc 
!lO!icitcu préstamos hipotecarios, tlepeudcnt 1le his circuns­
tancias, bastando atlvcrt.ir aquí, con respecto tí los vendedo­
res, 'llltl mientras mriíl bujo es el intcl'és, con mttyol' pérdidn
serán vendidos, y con rP.specto á lo.� compradores y teuedo­
res de la� cédulas, qnc si las ,pie se cotizan con pérdida. pro­
ducen uuu. ganancia en el crtso de salir sorteadas, lo contrn�
río sucede con Ju.s que se cot,icen con premio.

Sfgucse de lo expuesto que los bancos hipotecarios 110 

ejecutitn más que una clnac de operuciones y qne, ¡,ara eje­
cutarlas, apanas necesitan ele capito,les pro11ios; yo. que su 

30 
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papel i:;e rc<lnce al Je meros interme<liarios entre los propie� 
tarios que necesitan fondos y los capitalistn.s que los tienen 
disponibles, llevando á poder de éstos los bonos emitidos y 
abon1indoles cadu. ¡¡emestre los intereses qne aquéllos pngan 
al establecimiento linjo cnya rcsponsal1idacl se hizo la cmi-· 
tiÍÓn, 

Los b1mcos hipotecarios aon altamente benéficos como 
<lfapensadores del cr(.<lito, <l11n<lo fo.cili<lnd 1\ los quo tienen 
cu.pit.alcs sin ocup1ició11 para proporcionarlos á, los que pueden 
invertirlos cou provecho, mediante el PªA"º de un ré<lito mo• 
rforado, pero segmo y fácil de cobmr. 

Mediante e1 crédiLo hipotecario, se han hecho posibles y 
realizado en Uhile trabajos, lllejoras y empresas <le grnn<le 
importancia, que ante,¡ <le la fundación de la 01\jtt Hipoteca­
ria ( 185;>) eran <le todo punto irrealizableH. 

Lo cual no obsta para qne se haya abusado alguuo.s veces 
de la <lispensación de ese crédito, ya usando de excesiva libe­
ralidad para. concederlo cou garnntfo.s insuficientes, ya des� 
tinándose por los den<lorcs, los fondos tomados á préstamo a 
construcciones santuosnll ó improductivas, ií gastos Je lujo ó 
á especulaciones avcntnrada,i. Pero csto.'i abusos, que son 
insepo.rablcs del régimen <le libertad, no tardan en llevar su 
correctivo, ya, con respecto ,t los bancos poco i;everos, aba.­
tiendo el Yalor <le sus bonoti, ya, con respecto á los deudores, 
imponiéndoles lns pérdida:, '!Ontiígnieute� u.l pago <le intereM 
re11e8 peualeti y :i la. veuta forzaclu. de lar, propiedades hi¡iote­
cadas. 

Los bancos hipotecarios se rigen en Chile por lu. ley de 2!) 
de Agosto de 1855, que eiltt\blecü\ la Cuja Jel mismo nombre, 
establecimiento que, fun<l1ulo por el gobierno y administra• 
<lo por empleados nomlir:ulos por 61, ha prestado al país 
gran<lefl servicih!i; pero qn<', como institución oficial, no tie� 
ne ya razón <le ser. 

10 El nhono, cnya naturaleza é inílt1eneia en la produc­
ción, conservación y aumento de liL riqueza, hemos estudiado 
en el lugar corrcspondicute, es una de las virtu<lei; menos 
prncticadu.s en Chile y p0Jríau10s ngregnr, en los puísea his­
pano americanos, por loa lul1rieg-011, peones y nrtesnuos. 

La. costumbre de vivir 111 <lía, disipando ó cuando mcnot1 
gastando el jomal de la semana, es general entro loe obreros 
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Y, con corta!! excepciones, enh'e los que viven de sus suel-i¡'.,, dos. 
Vicio es éste que algunos utrilmyen á la raza y que, en 

parte, talvez se deba á los h{tbitos inveterados del espaiwl, 
�vcutnrero y rumboso, y <lel nrnuéuun, ton imprevisor como 
indolente. 

Pero para los que creen en el lilirc nlLeclrío, cu la fuerza 
de la volnntud y en el progreso, qne es �n consecnenciu, esa 
tendencia ó. la tliRi pa ci6n 110 ,le be t<er cousidernda como i rre. 
mcdiahlc. 

Y pnrn remediarla, hay r11rn darse cuc11lu. de las cau:ms 
uaturales e, legales qne impiden ,1ue cu nuestro pueblo se 
difunda el guHto por el 1ihorro, y que bon cam;a de que viva 
privado <le loH beneficios materiales y mornles que él propor­
ciona á los que lo practican. 

Paro. los q ne han po<lido observar <le cerca el moclo de vi­
vir de nnestro8 asalaria<los, no es dificil indicar esas causas. 

Si no tienen el gusto del o.horro, cii porque no encneutruu, 
ni en las costumbres, ni en las instituciones sociales, ni en 
lus leyes las facilidades couve11iente�. 

En los campos, los ahorros posibles para Jo9 inquilinos es­
tán representa<los por el caballo y ó. veces por una. yunta de 
Lueyes, la montnn� nperud11 con hcrr11jes y espuelas de plata, 
y para el peón nmLulante no existen en tbsolnto. 

La adquisición de pequeñas propierl:u: es rurnles es por 
extremo díficultoBa para el que no puede pugarlas ni contado; 
y el juntar dinero 6 adquirir fama de tenerlo reunido, ee ex­
ponerse á vivir en contínuns sol,resalios y en gro.ves peligros 
de perder el dinero y lu. vida. 

gn laH aglomeraciones nrbnnns lrny para el uhorro menos di­
ficultade:; y peligros. Pero tttlll usí muy pocos pueden prac­
ticarlo. La. compra <le sitios, para pug,u·los cün cuotas se1mi­
nnles ó mensual e!!, c>xige unu. persevemncin y con<liciones de 
salud y ¡mutualidad de que pocos son capaces; y· ltts leyes 
que someten las enugenuch1ne11, hipotl)Cas, particiones, etc., 
de las pequeiías ¡iropiecludes á liu:1 mismas formalidades y
trnmitacioueH y, en po.rte, í� los mirn10i.; gastos do lus gran­
des bacion,lns, no permiten <pie los pobres las adquiernn co11 
la frecuencia, y Jus cultiven y adelanten con el empello pro., 
pío de los que, en la esperanza de verlas 1)asur á sus hijos y 
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12 El Seguro puede ser considerado bajo tres diversos 

aspectos: eo sí mismo, en sus procedimiento!!, y en sus re� 
sultados. 

Considerado en sí mismo, el seguro r,.� un acto de 1n·cvisión, 
rz1te tiene pm· objeto reparur c íertus dci·,1os incic1·tos,-ya en
cuanto á su 1·ecilizacidn, ya l'?i cuanto IÍ la .fc('hct en que 11.a­
urán de e.tpaim,entcirsc,-1·clath·o8 IÍ los bfrncs, ,; lri sctlud 
!f ti la t"iclct. 

Llámanse Sociedades de Seguro11 l11s que se estt1.blecen con 
el objeto de especular, sirviendo ú aquellos propósitos de 
previsión, asegurnndo lus propiedades terrestres 6 marítimas 
contrn el riesgo de incendios ó nn.nf'rogios, 6 prometiendo la 
entrega de una snma á la persona de�igmultL cu el contra.to, 
en el caso de morir el asegurado, medinute unu prima anmd 
6 semestml. 

El seguro, como contmto, podría definirse diciendo que es 
uno por el cual el aseuiirado1· i;e obl!ua, mccUanfr -iina JWi• 
ma, á, rcsarci1· lrts p,h·didall ú los ll<t'i'ws que pueclan sob,i·evc• 
nfr ttl asegurado por determinados cernos fo1'tnitos ó fue1·zci 
mayo1·, ú b'ien ií, pa.!JCLI' mm s1wui de dinllro, segú.n lti 
dwración 6 la.� ei•entualidculc.-1 d(i la ridci <le -itnct ú máa 
persona.1. (Código <le Comercio italiano: Art. 417). 

O como el Código de CoRiercio chileno: Un contrato bUct­
tewil, cMulicionctl y nleatorio, por el cucil mui pe1·so1w na­
t-iwc,t rJ ju1'frltcct, toma Robre sí pm· iin determinado tiempo, 
toclos ó (tlgunos de los 1·iesgos cfo pé.rclicl,r. ,J deterioro que co� 
1·1·en c'Íe1·tos objetos patenecientcs á olrci pe1•sona, o1Jligún­
dose, mediante una rcll'ibución convenida, ,t inclemnizm·le la 
pé.1·didct, ó cualquie1· oll'o tln110 estimable que suj'l'an los ob­
jetos asegurados ( Art. 512 ). 

La persona que toma de sn cuenta el rie11go se llunm ase• 
gwraclor. 

La que se precave de él, ctsegiwculo, 
P,1·inia, es el precio 6 retribución 111.1g:1.do por ésto á aquél, 

por el servicio. 
Riesgo, es la eventualidad prevista, y 8inio.,¡fro la realiza� 

ción del dai'io que se tuvo en mira al contratar el seguro. 
Los seguros 1meden ser mutuos 6 á prima fijo, ó combi• 

nados. • .
En el seguro mutuo, un cierto número de personas ponen 

en común si,d riesgos, obligáudose á indemnizar cada uno 
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proporcionalmente á. lo que Qsegura, los siniestros que ocu­
rran ,i los demás socioii. 

Se ve, pues, que en las sociedades de seguros mutuos todos 
son á la vez aseguradores y 11eegurados y que el monto de la!! 
primns depende de los siniestros qne ocurran. 

El negocio <le seguros á prima fija, como que exije �run • 
des capitale1_1, se hace generalmente por sociedades. El rnte­
rés que éstas tienen de obtener beneficios cada vez mayores 
del capital i11\'erti,lo, 1lespertaudo la emulación, h<\ tl'aído 
por consecuencia l1L bajn. en el tnnto por ciento ele las primas 
y la mnltiplicaci<'m de lns combinaciones encaminadas ñ 
poner los heueficios tlel �egnro y, especialmente del 8eg11ro 
sobre la vida, al alcance de todas lac¡ fortunas y situaciones. 

No es posihle ocultarse, sin embargo, que en sus descs-
11erndos esfuerzos por mautener la lncba ele la concurrencia, 
las socicd11des de ¡;(•�mos han debiJo multiplicar sus agen · 
tes dándoles 1111 til!lto por ciento <le liis póliza!-! c¡ne firmeu, y 
que éstos, parn 1t111w!11tar 811 remnnerncióu, suelen dnr focili-
1lades ó. los comerciautPs ó pn,¡,ietarios de mala fó, qne miran 
en el segnro, tná.!'! qne el medio de precaycnrn contra. riesgos 
posibles, el <le rcalir.nr fáciles y rápidas ganancías. 

Pero no ob:i�aute estos nh11,ios, qne son del resorte Je lu. 
jnsticia criminal y que nad11 prncha11 contra el contrnto clo 
que tratamos, hay que recotwc,.!r q1tc él es uu auxiliar eficaz 
de In. previsión, auxiliar que, mcdiant,i el sacrificio de cuota!'! 
,rnnales reliitivamente pe(¡ucifo-; y qttc 1,;e incorporan por 
decirlo así á los gastos ordmttrio!'! do la propiedad ó del ne­
gocio, permite ú los propietarios y Í\ los padres de fo,milia 
mirar con tro.nc¡nilid111l al porvenir y prmcl'SC á cnbierto ele 
lo!l traidores golpes de la de�graciii. 

A dar esta seguridad, nuu á los socio:4 de lus compaiiías de 
seguros mútuos, obedeció la invención ele los seguros com­
binados, qne, descansando sobre 111 mutnalid,vl, imponen á loR 
socios el pago de nnn. cuot1\ fij1tda de antemano, con arreglo 
á Jo¡¡ términos :ncdios de los riesgos qne da lo. estadística, 
devolviéndose el sobrante, ca.so de haberlo, il. los asociadoH en 
proporción al monto ele sus r-cspectivn.s cuotas. 

Esta combinación ingeniosa, quita ú los socios la inquictncl 
de la incertidnmbre acerca del monto de lo. cuota que los co­
rresponderá. pagar y les permite goz

.
nr de los beneficios del 

segnro al precio más bajo posible, esto es al precio ele costo. 
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CAPÍTULO XVIII 

De las crisis económicas 

l. Dofi11ici611: 4iiversas especies do crisia.-2. De las crisis comerciales,-
3. De ins crisi� agrícoln�.-4. De las criAis moneta.rias.-15. Si pueden pre•
venirse y remediarse, y dd papel 11110 en ellaR toca representar 1\, los
gobiernos.

1 Lláman11e crisis cierta., pertu1·baciones 'l'Íolentas y pa­
Bajeras qtle, entorpeciendo el Jitncioncmiiento del organism,o 
económico, pcwalizan la producción, embm·azan la circu .. 
lacidn y d'ijicultan los consu?nos. 

Hay vanas clases de crisis económicas. Sólo enumerare­
mos aquí, por más <lignus de considerarse, las comerciales, 
lus moneturias y las agrícolas, que respectivo.mente se 
caructerizan por la restricción de los créditos y paralización 
de los negocios, por una baja en el precio de todas las mer­
caderías y nnu gru.nde escusez de medio circulante, y {lOr 
una merma en los productos de la agricultura, que para.hza 
loe trabajos en los campos, dejando sin trabajo y, ¡>or consi­
guiente, sin salarios á los labradores. 

2 Las crisill comerciales, son entre todus, las más dignas 
de considt:rnrse por la frecuencia con que se producen y por 
la magnitud de los trnstorno11 que ocasionan. 

Hay en ellas ordinariamente tres períodos: el de prepa­
ración, que los ingleses llaman de z'nftaci6n, el de explosión 
y el de liquidación. 

En el primer período, el crédito se extiende y puede de­
cirse que ee concede á ojos cerrados al primero que se 
presenta. Nadie dudn del porvenir; nadie desconfía de na, .. 
die. Las emr,resas más aventuradas encuentran capitalistas 
que les faciliten sus capitales; la eapeoulación se vuelve 

31 
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temeraria; el comercio, despreciando las lentas y seguras 
ganancias, busca en el agio y en los negocios á !11. gruesa 
ventura los beneficios que antes pedía al tmbajo honmdo, 
cauteloso y perReverante. 1'odos los precios suben, sin que 
el alza pueda detener el empefio de lc,s compradores por 
adquirir las propiodudes y papeles de crédito con ls e�pe• 
ranza de revenderlos á precios más subidos nún. 

Pero llega por fin, al cabo de seis, de ocho 6 diez aiíos, 
un momento en qne la medida se colrnu, cu que la demanda 
de efectos de crédito re1Sultnmlo inferior á Ju oferto, des• 
pierta en los teuecloretJ de esos efectos el miedo de verlos 
bajar y la febril ausia de venderlos, y cu los compradores 
el temor de adquirirlos; y entonces un banco que cierm sus 
puertas, una casa de comercio que quiebra, un!\ empresa in., 
dustrial que fracasa, dan la Hciial de la cat:'u,trofo, del período 
agudo de la explosi<'in de la crii.,is. 

Este segun<lo período es por su naturnler.n. de corta du­
ración. 

No ¡m<lien<lo obtener nuevos créditos, lmi deudore11, paru. 
procurarse fon<los, se ven forzn,loA ú realizar sus vuloreA, ya

consistan en efectos de comercio ú oblig11ci1H1cs pl\blicns, en 
bieneB muebleA 6 propie<ludes raíces, y e�t!l enorme ofortn, 
en momentos en que 11\ dernandl\ es m1\s restriugida, trae 
como comiecuencia m111 Laja profunda en el valor de lrls ac­
cione11, de Jos bonos, de los papeles ,le crédito y de toths lail 
mercaderías y propiedades, especialmente de lirn raíces. El 
trabajo escasea, los salarios baJtm, el interés suhc en ¡>ro­
porciones extraordinarias y el dinero de�aparcr,c corno por 
obra de encantumiento. 

Pero ¡ior violentas q ne sean las crisis, ellas no sou morta­
les. Pasan por los pueblos como las epidemias, causu.nrlo 
muchos etJtragos y haciendo numerosa.A víctim11s entre los 
más débiles é imprudentes; ¡>ero dejando en pie ó. los más 
robustos y precavidos. 

Poco á poco la tormenta se cnlma, }ns acruas o.gita<lo,s vuel­
ven á buscnr su nivel, lo inflo.do se desinfla y lo. liq ui<lu.ción 
inexorable, eutre las ruinns causadas por el sacudimiento y 
con los mismos materiales de los amontonndos escombros, 
principia ú. levantar nuevas y más sólidas construcciones. 
La. yida vuelve á seguir su curso, la. confianza renace, y Pl\"' 
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tarios de aquella República, de la India, de Australia y de 
otros países; las que tí nuestros _exportadores �mponen J�s
tarifas proteccionistas de Frnnc111, de Alemama, �el Peru, 
de la República .Argentina, del U rnguay, del Brasil, etc.; é 
hipotéticamente las q ne camarÍli. á los ngricnltores europeos 
una alza extraordinaria en el precio del salitre ó un agota­
miento de las salitreras. 

En las crísis agrícolus, el malestar de los propietarios, re­
fluye lne1ro sobre los inquilinos y labradores por la dificultad 
de encontrar trabajo, por la baja de los salarios y por las 
dificultades con que tropiezan pura obtener de los patrones 
pequeiíos anticipos monetarios. 

4 Las crisis monetarias, c1 ne generalmente ocornpaiían á 
las comerciales y agrícolas, como originadas por las mismas 
causas, suelen también á veces dirivurse de causas distintas, 
presentarse solus y con nna fisonomía particular. 

Se dice que hny una crísis monetaria, cuando los cambios 
se dificultan á causa de no existir en el mercado el circulan� 
te necesario para las transaccione11. 

Lo que caracteriza estas crfais, es, como se ve, la escasez 
del capital moneda y los subidos precios que, en consecuen.­
cia, alcan:r.an to(lm:1 los dcm1í.� bienes y valores. 

Estas crisis son, por su natnralczn, más breves y más fáci-
les de combatir que las comerciales y agrícolas, sobro todo •
cuando no coinciden con el empobrecimiento del país causado 
por malas cosecha,i, especnhciones temerarias, empresas des­
cabellndas, desastres militares, ek.; porq ne el alza <le la mer­
caderfa moneda y la baja de los Jlrecios de todos los prodnc-, 
tos, poniendo término ú la salida de nr1uélla y 1iun pl'ovocando 
lt1 importación de ln, extranjera, y activando el movimiento 
de exportación de producto:1 nacionales, no tt1rdan en abaste• 
cer el mercado del circulante indi�peusable. 

Por otra parte, y eu los casos en que la crisis monetaritb 
provenga de una ncuñn.ci(�n insuficiente en los países de 
circulación metálica, 6 de una emisión que no baste en los 
sometidos al régimen del papel moneda, toen. á los gobiernos, 
causantes del daño, hacerlo cesar, ya anmentando la acuña ... 
ción de pastas, yn. In. cantidad de pnpel emitido. 

Los trastornos causado� por estas cdsis son do día en día 
menos temibles pol'que, con la facilidad y rapidez de las 
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hién, el {mico couoci<lo es In liqui<lación, lic¡nidación en que 
á los gobiernos 110 corresponde otro papel que el de mante­
nerse vigilantes ¡,am qt�e �lln. s� lleve t� ct\ho por las vías 
legales, sin atrope! los Dl vwlencrns. 

A eHte propósito tfüe muy bien, Mr. Pan! Lcroy Benulieu, 
rn Hll PréciH d' b'conomie Pofiti<¡uc: « ��n los ca!los de qne 
tru.tnmos (<le cri:iis comercialc::i qne se extienden á todo un 
país y á 1,od¡¡H sus industrias), 111 l;1sta<lo nada más le corres­
pond11 que rnost.rnrse prudente, económico é imparcial. Si 
uccc<l:endo á 1:1olicitnciones q ne en tales casos nuucn. faltun, 
inst�dtise tulleres nacionaleg, en VéZ de remediar el mal, lo 
agro.rnrfa, prulnngnndo y nleutanilo lns iluiiioncs y pretcn-­
sionrn exnjeradas que de las crisis se origin1in, y haciéndo� 
las i:or cousiguien te máii duru,l1les¡ pnes conviene no ol del ar 
que el Est111lo ha t>jcrcido á vcct1:.-1 1rnbre 11� imlni;triu uua uc• 
cióu enervante y perturlmdom, como cun.udo, en {ipocas <le 
prosperida1l, emprende la constrnccióu de ferrocnrriles y otras 
ol·ruH púhlicus en proporciones exujem1l11R, de1:mnturalizunuo 
Ii.s relaciones n,tturnles de los capitales fijos con los circn­
Iautes, de In. ofertl\ y el pedido de trabajo y, por consiguiente, 
<le los fondos empk•ados en Ju inrlnstri11, con la tnsu. <lo los 
s11lu.rio8; motivos tc,dus que deben iu1lncir ú. los gobernantes, 
t\ mo!ltrnrse mny cuntelosos y circnnspectoR, cada vez que ée 
reclame dti ello:i otrns medi1lttA de protección para el traba.jo 
ó pnra la iuclnstria <¡ne uo 1wan lllH que se derivan de la 
¡,rupia natnrnlez1� de sus füuciones de guardianes de In pro­
piedud, de lo. libertad. de la paz, del estricto cumplimiento 
de las oulig11cin11eH 1rntumles 6 liliremeute contruídas, y de 
In inde\iendeucin Hacionul. Uno. iudustriu creudn 6 sosteni­
da por os favores del Estado, es un pnntsito que, en vez de 
coutribufr á lu J'i,p1e:r,u p1'tulica, oLra en el mecttuismo indus­
trial, como una espina introduciut\ en el orgnnismo humnno, 
perturbándolo y dcbilitúnclolo». 
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-Y que la naturaleza: f(sica opone á la circulución, ya difnndien­do laa verdades de la ciencia económica y mostrando, ú la luz 

de sus enseñanzas, los funestos efectos de In reglamentación 
exagerada, de los privilegios, de los ru�nopolios y 1le tu:ln 
trabo. ptwit.o. á lo. libre circnhción <le la riquezt\ y del tmbaJo. 

2 Entre loR 0L1:1túcnlos 1w.tm·alc:-;, por 111:í.� importantes, 
merecen mencionarse: la distaucia, 1S, mi\s propittmente, lo. 
dificultad de las comunicaciones y trai;portes, lit ignoro.neis 
económica, la diferencio. de lengua y de religión, lns antipa­
tías de naciono.li<lad 6 <le mz¡t, la i11compatihili<la<l <le cos­
tumbres, y el impueiito. 

A La distancia es, sin <lutb, 1:l m1\� grave ele los obst.á ... 
culos naturales qnc. tlificnltan h circulación tle lo::i productos 
J de lot! trabajt\thireH. Ella es canfü de que, mientms eu 
unos paí�es ó comarcas perte11ecie11tcs al mismo paL➔,-como 
sucede á. menudo eu Sud Am{:dc,i,-loti agricultores ven per­
derse lus cosechas en sus trujes por falta <le compraJores, en 
otros, que tL\lve;,; sólo e¡;b\u cordilitira Je pM meclio, CHos mis­
mos productos nlcauzu.11 preei()s :rnftcie,1te,11ento alto;:; parn 
remunerará los importadores qne lns trn(•u por mar desde 
países situatlns t\ ccn tenn l'l�8 ó lll il !Mes <ll! leguas. 

La distancii:1, ó sea l:L•i v {a;i ,le cum 1mic11ei1>n c:1rn11, demo" 
rosas y difícilr:s, 01 1stti11 ú. b 1:ir1JLtl,teitín 1fo In ri<pteza aislan­
do ú. ciertas c,imllrca,1, ,t vec.Js muy fora.ccs ó muy ricas en 
yacimiento:1 miuernlt',gicoc; y fósiles, m,mtenien,lli ú, HU:i po­
bladores en lao.:iositlitd y ¡wlH·ez;L, y caa11·L11ifoen otras grn11 .. 
des carcstí1ts, e�<msecc.� y h11!llhrn11:i◄, c,rntruste que durnnte 
lo. colonia, en ma.terit\ •hl Cllt'e \le,;, H.ilí I ol>.rnrv1Lrse entre Chile 
y fil Perú, y q1ie He ob�erv,\ con frec11Lmcit� entre lo,i vallefl 111-
tro, uudino:1 y lai! poblnciouc� <le LL c,,i,tn. 

A este mi1:m10 ob8t1í.1mlo ,ll! 11\ diffonlhd ,L.i la8 o,Hllttllica-­
cionos y trnsporte:1, <ldie at.ril>nír:-;e la 1liforcncii� grande que, 
entre provincia� de Uit mi�mo paí:1, existo on materia do sn­
lurios. Si en unas l,1s tri1haj:11lore;; :d111111l1rn y se contenl:1111 
con salnrirn1 rcdncid,)s, rnictttras en otm� los brazos cscm1ean 
y los jomo.lc:-i sube11, dé bese priucipn.lme1it1l al uislaruiento 
en qne los menos f'avoreci1loti viven, aislLLmieuto que, no Rólo
les e�ige gastos relativiunm1te con:iidcrnbles para cambiar de 
residencia, sino que ta.mbié_n, manteniéo<lolos en la ignoran-

a2 
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cia <le lo que pasa más allá. de la cümarca en que vegetan, 
los priva huBtn, del cleseo de ul;anclonarlu. en busca de mejor 
salario. 

Contra este obstiículo, el lioru hre ha dirigido, sobre todo en 
,
.1_,_.'los últimos ticm11os, loH c�0fuerzos combinalks 1le 811 inteli­

gencia y de rn hrnz,,, y aun cu:rn1lo jarn1ifl lograd rnprimir,, 
lo, puede con rnz611 glorÍHJ"K(: de haberlo reclucitlo e11 propor­
cioner, inmenrn:1, gracia:, 1t los pwgrosoil de la ingeniería, al 
vapor y ti la electriddiu.l. 

H La ignorancia, y sol,re todo la ignorancia económico, 
e:-i un oh:itácnlo ,¡ue olira de 1111a m·111era análoga al de lii di­
fi.,ultfül de las comuni1:iwi11w�H y tr:wportc8. J<Jn efecto ¿cómo 
p<,:lni 1lirigir ¡;ns ¡m,cl11ct11:; haei:1 un mercado el hombre que 
iguora las veutajo.�as c11rnlicion<:s qnc él In ofrece? ¿C\�mo el 
peón, que tal\'C:Z no conuce otro n,ttll(lo qne el vnlle en <1ne 
11ució, llevará la oforta. de sn9 hrnzos hacia lus cin<lades ó 
prol'iucias en que el trabajo 1;l1trng:L un:1 r,:mu11eraci6n mejor? 

Aunc¡ue ef;tc 1,b:,t�k11lo, por Pl <'s¡,iritu nvent.uri·ro ,le los 
trnbajatlore:i y p<tr la crn,;iente facili(lu.,I de las conrnnicacio-
11efl y traHportes, no <,J;r:1 en Chile c,,u tanta energía corno en 
otru::1 paíHes del coutin,.,11tc, ,i él ,fob� ut:rib11ír:sc, 110 obstant1�, 
en gran parte la desiguaiduu muy t-;1•11�il,!e todavía, si bien, 
11ombrn 1\penas de la <fue HP olise1·valm h:we ciucuenta años,
11110 existe entre lol'l sa uri<,H y lm prn<.:im, de a1gnnos artículo::1 
alimentici,,s de los cauq,o� y de las cintl,ule::,, y 1lel centro 
d•il pal:! y de laH provincias. 

La j,rnorancia 1le Lis venln,lC'rn:; co111licioncs ecnnómicas 
r:, 

de la sociedad e11 q 11c irn vi ve, no n6lo h,1ce menos r1\¡,id1t la 
circulación y meni>s viva In. coacmrencia, 1!i110 que es causa 
de que mnchoK yerren al elegir un oficio ó nna carrera, vol­
vieudo la e;;¡mltlu lÍ 108 1pm ofrecen l1lilj't>l'l!S espect.ativas, para 
adoptar alg1111a otrn en que el éxito es nHís dificultoso; y no 
ó. otra camm deLe atribuirse la multitud de ensayos desgra­
ciados que, en el comercio y en In industria, causan la ruina 
dH tantos hombres y la pérdida de tan cuantiosos capitales. 

(J La diferencia de leuguu y de religión, In!-! antipatías 
,le n11eiPnulitlad y de raza y lit diversidad de costumbres son, 
después de la dist1.tncia y de ltt ignorancia, los obstáculos 
más frecuentes con que tropieza la circulación de la ri11ueza. 



1 

- :?SI -

Y. clol tralmjo. l'urn que lmi hombres ptt�\la_n camhiur, rs pre­
ciso que se pongn.n d,i ucncrdo, y es <l1hc1I qnc lo consigan 
personris que, por lrnlilar tliver:,:a,; !engnafl, no pncdnn <·nten­
<lerne. Pen, no lii,sta cntrrnkr:;e ¡iarn que loH hombres Mi h,1-
hitúcu al iutcrcnmliio <k sn:i ¡n:odnct.os y servicioi-1. E::; nec\,wl­
rio n<lem1b que hnyu entre tdlo� ci1�rb Hiui¡,a_lí:� y eo11fia,1z·t,
ó al menos qnc no estén rcp:,r:,il<,:i pur rt•H·11t_1m1,:1d,os ,\ prtu •
c11pacicn1eH 111ny arruicrndur<. l'or eso dl,lie 1111rarne como obs­
táculo parn la mpitlo� de b cireulación y t·xt.e11:,ión tle los 
mcrcui!os to1lo lo que alej11 1í unu1; lw1_11lin's de otros, ó lo!!
di vi,lt! nrnterial 6 u1orn.l rne11 t1', 111:rn telllenclo lus deseo11fian­
zu;i y nntipntíuH entre <·ll<•t-1, c, 1mo lH <liversiuad de rnzn, de 
rt>ligión, dt.: costnmhrc�, etc. 

A la opinió 11 y 1\ !r ,:1 go!¡i,�rnos {',,c:1 cr.mlntir rslo,; r,l;¡¡t;te11, 
los, difundie1Hlo el c.:;tndif, ti(! L1t1 1,·u:::un l viv:111, lli :wil',·stando 
<1ue el rnu111lo (fo lc,s ll<'g"cios perfl�ut•ce á l<'s hombres (l,� 
toda� lns ra:m11, de tod1,s l,,;i l,•11g11a,;, ,li.! t()(loa ](111 cri!ilnH, con 
la ú11ica excepcil'.,11 de lo;, ¡1ill()s. 

l�o este sentido y pur lo ,¡ue l'( ,p1•1:tn tí. lo:, gul,ierni'H pn,,
drhn 1,cr citados como ej1,111plos dig¡¡o,i de imiturse l<,s que 
hu dado lugl11tcrrn s11pri111ienu,> laK in!11t1,ilidad1•� que pesa 
han sobre l11.:1 cat.ólfrus y jndíus, y ]o:, 11�8t.aclo& U11ido:i Jiher­
t.a1alo :t los negros y, eu tilinti1lo co11trnrio, el que <,frece HusÍI\ 
expnban<lo á los jtulírn.! y lrni uii:-,mus Bst.tulotl Uni1l(ls ú. los 
chinoli. 

D I1]l impuesto, <]HC es un ohHt{Lcul11 nrtifieial, ¡H,r L0t1t;1· 
su orig-,�n e11 las leyes, p1wlo con1:Ji1lerur;-;e t.nu1l,ién corno na� 
tuml, ya que él el! 111m condici,Sn de existtmeia 1lc lns socio� 
dn1leR civiliz1ulafl. 

Aunrpw to,los los impnesl.;1s i111p]i¡:a11 urrn lirnitaciL\11 lle! 
11i>1tc111a de circulación y <k 1lit1iril.,11,:i{111 por 111 libertad, uo 
t,q¡Jo:1 tÍ1!11e11 d mi;;;mo l'lJilcr para entr;tliadas. 

Si t•Hlo�, en efoct.,1, exigen ú los c,rntribnycntes nna parte 
de su¡,1 hrdierc:i 6 rm1 ta:-1 p,, r:� SU:if·1·ar.Jrla 1i l1l circulación li­
hrti y uplic:trla ú lu.r1 iuver�innett IÍ qne In 11utnri1hul 11, dcl'lti­
ne, huy 1tlgn11os,como los lhmud1rn de peaje, de poutuzgo, de· 
ulciihala y de 11thmtrn, 1¡t1e !l<Hl u II olistiículo directo 1í la cir .. 
culnr.ióu de lo.R persoiinll, <le las merca1lerías y de los ctlpit:nletl. 

Ann<lue el impuesto es 1111 oh:,ttlculo susc1:ptiblo 1l0 ser
atenna1 o, las rivalidu.de,'l de lo:i pueblos y lu,s enóueas co-
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A8i era un privilegio el que tenían hasta no ha mucho en 

Chile los martilleros para efectuar ventas en subas ta p{1-
blica. 

El privilegio, cuan,lo se oto_rga á los miembro� de una 
corporación 6 clase, es, con re�pecto al cuerpo 6 conJunto de 
los que lo clit,frutun, nn verdadero monopolio, pero no en 
cuanto á cada uno de los individuos agrnci1Ulos, yi1 que á 
nadie se prohibe ingresar en el gremio, con tal de quo se so­
meta á cleterminatlas prnebu1,, trámites 6 guLela�, y ya que 
aunqno no tan viva como en las industrias y ¡irofesioue!l 
libres, la competencia no drja de existir por eso entre lm1 
mismos usufructuarios del privilegio. 

Los privilegios producen consecuencias semcja11f.cs,-an11-
que un tanto atenuada�,-- tí ]ns de ]mi monoplios de que yti 
se ha hecho mención. 

O Los reglnmentos, qne conrttin la lihertad clel truhnjo, 
de la industri1i y del comercio, tienen ordinurinmentc origeu 
en la rutiua 11.11toritariu y en lii ignorancia de lns doctrinas 
económicas. Dictndos generalmente con miras filantrópicas, 
sus malos efectos van 1\ pcAar siempre sobre aquéllos mismos 
á quienes se pret.ernle favorecer. Todas !ns molestias, gas toR 
y riesgos qne cansan ú. los productoreti 6 comerciante11, fle 
traducen invariablemente pnra el consumidor en una alza en 
los precios, o en uu desmejornmiento en I" calidad de los 
productos y servicios, cuando no en ambas cosas 1\ 111 vez. 

Nunca se han vi8to, ni es fu.r.il que se vean, la haraturn de 
los articulos de consumo, ni 1n haj11 en el interés tlcl clinero, 
11i la mejora de !mi servicios, prodncidos por obrn de los re• 
glamento8 que fijan precios máximos paro. la carne y para. el 
pan, 6 exigen diplomas pu.ra el rjercicio de las profesio-, 
nes, 6 requieren permisos ¡mra la pdctica de los oficios, 6 
establecen penas contra los cnntratantes ((lle estipulen un in­
terés que exceda <le tonto ó ctrnnto por e1ento, etc. Al cou­
trario, la experiencia de todos los ¡míses ha confirmado las 
enseñanzas de la ciencia, que demuestra que ttiles medidos 
tienen que dnr siempre resultndos contru.proclucentes. 

No hay otros reglamentos benéficos que los que se dicten 
para impedir los fraudes y violencias, nsegurnndo á todos el 
derecho á nnu. igual libertad, purn trabajar, para vender, pa-
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ra comprar y para coutratnr, y garo.ntizando á todos el fiel 
y exacto cumplnniento de lo libremente convenido. 

1) Por último hay que enurnet·ar entre los obst{1culos ar­
tificiales que <lificultan la circülación, las tnrifas aduaneras 
que establecen, para las mcrc¡Hlerías que se lleven de una 
provincia á otrn (adminas interiores), ó que se internen del 
extranjero, derechos encaminados, no tanto á proporcionar 
fondos nl Erario, cuanto :t dificultar ltt i11terunció11, con la mi­
ra de fomentar el trnhc1jo ó de prntejcr la indmitria naciotrnl. 

LoH cler,.'.clws eshl1lccidos por aro ncel_es puramente fiscu lrn, 
constituyen un obstúcnlo natural, pues ya queda dicho que 
el impncRto puede calificarse nsí. No sucede otro tanto con 
loH derechos fijados con el propósito do modificar la situa­
ción ecc,11ómico. de un pai�, llevuudo sus capitales y sus bra­
zos de unas iudn�trin➔ á otrns, dando primas ú. Ius fubrile.�, 
por rj,!mplo, á co�ta ,le !ns extrnr:tivn:1 ó agrícolas; en lltHt 
palabra, con las turifaH protecciouit:11.!tH, porque éstas consti­
tuyen un ohst{tcu!o nrtilieiul, y uo como quiera, sino, hoy por 
hoy, el nuí.s forrnidahlc de cuantos dificultan y entml>an la 
circnlaci(,n interuucioual de la ri1]1ieza. 

Este ohsllículo, p(,r las proporciones que alcanza, por !u:, 
controvon,ias <JUC HllKCÍta, y por hrn c,,n�tantcs invocaciuue:; 
que, tanto l<•A que lo preconizan cnmo benéfico, cnnnto 1011 
que lo uttu:an cumo de�iu;trmio y ub,fürdo, hacen de la,i doc­
triuas de la r,;cnnomfa Políticn, lllí!l'l�ce Bf'I' couKÍtl"ra<lo apnr· 
te y con alguna ddeuci!'m. 

:rnr C.itudio del 11myo1· d,i loB olisl 1ículos con '} ne Ú fü1c8 1lel 
siglo tiene qne luchar d ahinr�o 11e to,loB los puebloil por 
cambinr r,ns pro<luct<,e;, e:-itrechut· bWl relaciones rnercantilcH, 
extender snH merc,t,l!itl, afianzar la p:iz y el rcspdo al 1lcrc 
cho, 1le estt <ih�t:ículc q:,e tiende á anular las vcatnjas oh¡¡. 
tenidas cu1tm el de la :lifir;tilt:id d,J la:,i comunicaciones y 
tras por les, por lü:; \':.p,,r, H y lus ferrocürrileti, los tc!égmf,ui 
y los canales, cerrad uaí:urJI y lógicu.nic:nte la p:u·ttl clesti­
nadn en e:;tn Tratado ú, In circulación do l¡1. ri1¡ueza. 

Para definir lo 'l ne sou el protecdonismo y el libre carn Lio 
y pura juzgar de ellos s1)gún sus bases y eu sus natnrales 
resultauoH, buBbuá exo.miuarlo:� {t la luz ,le los principio:i an­
teriormente expuestos. 
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CAPÍTULO XX 

La libertad de los cambios 

l Itnudamcntos do la Iihcrt,1<l dtJ los c,1n1bic1:,.-2 Pri:icip,1lc:i r��l.rlcdoncs de
que ha si<lo y 111111 co11tinúa siendü ohjct1.1 en el cu11wrcio i11torior.--3 l!'uu­
dameutos y ventajas del Iihrc c,11nl1i1) t!ll el co111orci,1 i11tcrn:1cionnl.­
• Objccioucs, 

1 En mite ci..pítulo consi<lcrnremon ol camhio en to<lu.s 
sus fortllUH: de productos por pro1lnctos, Je servicios por tier­
vicios, <le éstos por nquéllos y vice versn, do compra-vcut.n 
en el interior, y en el comercio internncionn.l. 

El derecho d1.1 cam hiar fluye naturalmente tlel que tiene 
todo homlire de trnlinjar y de 11i:-;¡ioner <lel fruto do r,;n t,m­
hnjo; y p11ede di:eirse que fü! 1111 ii,¡pccto del principio dé li­
bel'tn1l y 11111t corn;ccuenciu del de propied1ul. 
. l�l traLujaJor no clisfrutnrfa, en efecto, m:L:.i r¡no ele 1111a

hLertil<l estéril é ilt1R<_1ria i;i110 fo fuera, permiticlo 1liiiponer de 
lo 11ue pr,>1l11jest>. SPría libcrt.111I ini�oria ln que EH1 dPjt1sc 1í 
un zapntcro ;\, r1nieu se <lijern: Hacctl corno quer:íi:i cnantnR 
zap11tos q 11er:ii1:1, pero �u:mlaos lle WtHlcrlrm, porq nr. CHO O:! 
est1t prohihitlo!-t', ul jonuilcro tl ']11Ít,n trn hiciose igu1Ll con­
cesión, pero t'll la i11telig-cncia de 11110 no le 1:1erf1t permitido 
procnrnr¡¡c c1111 flll jornal, ,le r¡ni,m ,rn'ts le convi11iesc, lo iu­
uispeus:11,1,i ¡111.rn i;at,iHfoccr Rll>i Mce11idades y lus 'de Hll fü­
milio, 

La liuerta,1 de los c1rn1liio�i e11, 1rne!l, el complemento in� 
dispensuble de l1L que todo lwml,ri) tiene ¡mm. aplieur Blll'J 
facultades tí. la producción de la ri11 nezu. 

Es, en segundo Iugur, nrm co:rnccttencin Mgit:a y nn evi-
dente corolurio del derc•clio de propi1:<lad. 

En oftlcto, si el domiuio implica b foc11ltllll de guzu.r y dis­
poner arbitm,famcntc de lo ,¡ ti•! uo:J pertenece, es claro <¡ ue 
ese derecho implica el ele cederlo ú. un tercero en el mulo y 
forma que nos plt\zca.. 
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2 No obstante los sólidos fundamentos en que la. libertad 
de los cambios se apoya, y hv, ro1._011es de justicia Y. de con­
ve�iencia qne In nbonau, �lltt ha sido e� t?<los los he!DPº� y
baJo to<lus sus formo.�, ol1Jeto de restr1cc1ones y de v1olnc10-
nes m{Ls ó menos graves y desembozadas; y hoy mismo sub­
sisten nlgunn.!1, anu en Jo¡¡ puíseH m1ts adeluutados, y no faltan 
quienes defiendan lits ex:iste11te11 ó, de tarde en tarde, pidan 
el reHtablecimicuto ele las ubolidu11. 

F,ntre esas restricciones que, por fortunn parn la humani­
dad, han de:inpnrecido ya ni influjo de las enseilanzas de la 
Eeonomfo Política, rccnr(luremns las qne pesaban sobre el 
comercio de especulncitiu, eHpeci11lmente cuando se ejercía 
sobre el trigo, lii harina y otroH nrtículos alimenticios de 
general consumo, comercio pcnn1lo por lail leyes y anatema­
tizado ¡ior la opinión hnjo el nomhr� oprobioso de <f,Capa1·a­
miento: las que resultaban de constttum;e los gobiernos en 
especuladores, estableciendo graneros, com 1:rando los cerea­
les r,ara ven1lerlos por un precio menor del corriente; restric­
ciones que se imponían con el la.uchible fin de que no faltaran 
ni encu.reeierun los nrt.ículos <le primern necesidad y que, 
como era natural, pro1l11cían siempre un resultado opuesto. 

Pero 110 sólo se violaba con frecuenci11 la libertad de los 
cambios interviniendo el gobierno entre el comprador y el 
vendedor, sino dificultando la circnlación entre las provincias 
y ciudades de una misma nación 6 entre las ciudR.Jes y los 
campos, ya por medio de pe<�jcs, que eran derechos cobrados, 
con mirns fiscales ó de fmnca espoliación, á las acémilas, á. 
l11s mercadcrfo.s y ú. los transenntes que pasaban por ciel'tos. 
camin�8, ó puentes, ó dominios; <le p_orlct.zgos, gabela lJU8 de­
bía satisfücer:io ú. h\ entro da de l1is cmdatle'.l; y de aduanas
interioJ'es, oficiuns establecidas en las fronter1is de cada pro­
vincia plL\"11 colmir clcrochos de internación á las mercaderías 
que llegali:rn de l,Ls vecinas, ya importad,Ls, yo. en tránsito. 

Las ad11,mu.s interiores, los peajes, y en ca!eii todas partes, 
las peuas coutm los 1wap1mulores, los reglamentos que fija­
ban precio máximo parn la carne, el pan, ol pescado, cte., 
puede decirse quo pertenecen y:i á la historio. 

Non.sí los impuestos de entrado. en las cindndes ó de con­
sumo en ella.s, que los franceses llaman oet1'oi8 y que tanta 
afinidad Hflnen cou el impuesto que los espaiíoles llo.maban 
de portc,igo y de s'isa, gabehi t¡ue aunque no exista en Ingla-
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La libertad ccmercial 'ea el aspecto positivo de h., frater�
nidnd de los pueblos: la basE- más sólida de su11 relacione:,; 
pacíficas y amistosas: el miís poderoso de los víuculos con 
que la misma naturaleza ho. queritlo unirlos, dotáudolos de 
diversos climas y producciones, y liuciend_Q que snpern.bnn<le 
y fácilmente se outenga en unos lo que ,n otros faltit y no 
puede obtenerse sino con grandes esfnernos; ella, por último, 
poniendo en contacto ó, los hombres de todas los rúzas, 1:Jería 
un og,mte de pacificación, de bienestar, de fratcmidacl y 1le 
civilbrnción mucho más ¡ioderos<,, legítimo y humnno, q_ue 
los, por uesgrn.cia tnn frecuentemente empleo.1los, de la gue­
rra, de la conquista, de In colonizaci(jn artificial, de las 
anexiones forzado.fl, etc. 

4 No obstante estas ventajas, el libre camLio cstií muy 
lejos aun de ht1ber i,ido ndoptndo por la generalidad do las 
naciones. Contra él se ha ideado el sistema llamnclo protec­
tor, que será objeto del capítulo siguiente, y que pretende 
someter el comercio internacional tí un régimen incompa­
tible con el do la libertad, cuya justicia y convcnicmcia rpie­
dan ya demostradas. 

Pero antes de exponer el sistema protector, y <lo exami- · 
nar las razones con que sus partidarios lo imstentan, convie­
ne nos hagamos cargo Jti las principales objeciones quo 
suelen formularse contra la doctrina do la libertad comer­
cial. 

A. Dícese que la indicada doctrina ,·s 1.inci sini1Jle teo?·ía
que no debe prevalecer cont?'a los hechos, que invocan los 
hombres que se 1ulj11tlican por si y ante sí el calificativo de 
pi·ácticos. 

Pero si esa teoría, como se ha probado, so Lasa en la jus­
ticia, en la utilidad social y on ol derecho do ¡iropiedad, el 
deber de los hombres de Estado sería traducirla cuanto anteA 
en hechos, llevándola á la práctica sin demora; pero si no es 
admisible In. libertad comercial porque es la deducción ¡míc­
tica de una teoría verdadera, mucho menos lo será ol 8Íste­
ma proteccionista, <le las restricciones y del aislamiento, do� 
duoci6n práctica de una teoría falsa, tegido tle errores y so-

, 6$mas· pero una teo�!a, co�o la ele la libert;ad comcr�ial, que 
· hw-dado lds más sat1sfa.ctonos resultados <lonue qmera que
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panaderos nacionttles obligurfan á los otros prmluctures y á 
los consnmidorPs 1t recho.zllr el obsequio, para. obtener de 
ello:'! esos mismos tLrtícnlos á tít11lo oneroso? Eso sí qne sería 
constituir ú. unos en triuut.lrios de otros. 

Otras ulijccio11es HO hacen cou fr0cuencitt contra !ti libertad 
corncrcitd; como la impoHibílilbl en que ella pone ñ lt, iu­
clustria de los pucl,los nuevo� de n_acer y ?c:-;arrolla!·sc: como
ht conveniencia de poner ú. thcha 111dnstrm nl o.brigo do la 
compet.cncin. durallto los primerofi ailos; como el deber do 
VPlar ¡1orcp1c 110 falte oc11pación á los obreros, etc.; pero como 
He aducen, 1rnís bien que como tLrgumentos en contra del 
libre curnbio, como motivos ¡mrn preferir, 6 inLhlfiniclu. ó 
t.cmpornlmentc, el Histcnrn proteccionist.ti, ellas cncoutrnrú.n
8'.1 lugar en el eapítnlo siguiente, (lestinudo al examen do e:,e
in�tcma.

CAPÍ'l'U LO XXI 

Sistema proteccionista 

1 gil ([ltÓ consiste.-2 Fili,1ción histórica y tleri\":"Lción tloctrinnl tlo esto sis­
tcma.-3 Errores co1u1rncs al sistema proteccionista y al ruercantil.-
4 Principales nrg111111111 tos ,1 uo so aducen en favor del sistema proteccio­
nistn.-5 Argumentos en contrario. 

1 El sisternn pnJtc-ccio11ista, como todos losinveutados y pre­
conizados parn rrgnlnrízur el movimiento económico mediante 
la intcrve1_wió11 de In nntoridad, se liasu en el supue;'!to _de
one no exu,teu leyes naturales que operen esa regul1mzac16n 
y de que es á los 1mrlnmentos á quienes corresponde prestar 
á lo. humnnidnd tun importante ¡;ervicio. 

Se ho. visto que do fo ley de la economía de las fuerzas · 
nace In división del tmhojo, la cnal, á su vez, dá origen al 
cambio, qne, pruclictí.ndose libremente, produce hl concurren-

.,; cio, co�dicíón 'indispe1_1s�blc de ¡irogreso en todas lns esferas 
· � de la vida y de la o.cti v1dad social. 

; 
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· áhora en nombre de los intereses de la iurlnstria y <le) tra­
bajo nacional, por la po1le_rosn conliri6r! Jo los que :ni_mu en
In restricci1Sn de los camh10s su m'gocio, tle los socrnluitail y
estatólatrns y, en fin, ¡Je todos los partidarios del régimen tic
la tutelo.

2 El protecciouisu10 n:.ci(i de_ las eir,:11_ust.arwias, y f ué
u11a pró.ctic11 mncho untes ele r¡nc foese 1111 i;1;,tcmu. 

La imperfección de los medina de trasporte, la lcutitnJ delo¡¡ amureo,i y de lus corn1111icaci111H'B, la i11Hegnri1lad e:.iBi 
permanente ,le los caminos y de los mure�, lns guerr11s tan 
frecuentes y prolongadas cumo salvnjeH, In., ei,ipolittcionbs 1\ 
que los extranjeros se vcí1t11 cxpne,;t.1,;:1 tí cad:i paRn, fueron 
CD.URO. de que cu los siglos p11sadn" el comercio iuternaninnul 
no liicicrn ¡,in,i muy lentoH ¡,rogrc,-oR, y 1le qne M CHt11vi1\ra 
reducido por lo común al !learreo de mcrcaderfos ,le �;rnn 
valor y de pcqueJio volumcu, cotw) IO!l 111etales precio!'oS, lus 
telas finns de seda y ele hunt, el m:1rli1, nlguua!i e13pecia:;, etc. 

Aislados nsí por In. fuerza de luí! Cil:,:tii, tuvieron lm1 pue ... 
blos que esforzarse por producir cuila cual los mú:'! necesa­
rios artículos !}lle exigía la �atisfaedtSn 1lc sn,- 11ceesidn.tle�, 
para no verse cu el duro caHo tle no po1ler 1mtisfacerlns. Re­
nunciando ó. lus ventajaH iuher,.mtes ú. hi división del tral11ijo, 
todos los pueblos proenrnron, :.in cXl:11;nu· :-1ncrificio11, lmcerne 
productores de los 11rtkulo:i de uuis i11di,ipeusahle commmo, 
como el trigo y corno l1111 t.el11�, c1111tcntiindnse con lo que 
podían producir, por mal1> quo foern sn cali1lud y por exce­
sivo que resnltam el precio de co�to. 

'l'al fné el origen hi:;;t<'irico del protecciu11i1;mo. 
Husta principios <le! :,1iglo X Vll pue<le decin1e que las 

leyes y reglamentos que 1<e dictarnn e'.1 todas las naciones 
sobre el comercio no fueron informada,, por ninguna teoría 
ni doctriua. ¡\fi l11 Liga Anseática, ni Ji1,, Hq1úblicus Italianiui 
oouocieron otm política qnc Ji, ele ad11uirir, co11Mi1·var y en­
aanclmr el monopolio tle lo.; merc,dn�. l\irn Rostener e�n. 
política ni la Liga ni las Ue¡,úbliciu1 Jtali1111as retrocedieron 
ante la guerra; y nsí la primnrn túvolu:'1

1 
y 11111y largn11 y 1rnn­

grieutas, 0011 los E:stadus Esea11dinavus, y lns últimos vivieron 
en _perpét1ta$ discordias, rc¡,rcsnlias y hostilidndes. 

,.as leyes aduaneros eran todas empíricas, con tradictorius 
y fruto �<l las circunstnnoias. Mientl'l.ts en unos pníses, y al-
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ajena in<lustri.1, á un grac!o de enví?i'.1.Lls 1:rospcridl\d, con­
cluy?ron muchos pu1Jlici:::�:is en el s!gh :'- \ lI por formnlur 
ll_n s1Atema quo es conoci110 cu la ]¡¡,;tcm:1 c-O11 t!I no1-11bni do 
sistema mercantil. 

Consistía este ¡;Ísternn. en al¡¡:ir Ls pn,:rt.,:s tlel coinerr•i•J 
exterior á los frutos y 11rt1 fad1>s ¡ir, ,¡iius, )'. en c�rrnrlas ií, 11,s 
l.!Xtruiios; en lrnscnr el fon11't.to del tral, .. Jo 1rncwn:d, est.an­
canclo las mnterins ptima:, y al1j:1wl� la comp�tencia de lar-i 
rncrca1lerías cxtranJ1:'rat1; e:u el e111¡,1.•110 <lu falmcr,rl<:, todo en 
el int.erior at:n<p1e rcs11lt:,s1·11 lü,, :1rtd.1d<1s p0ore,; de cali. 
dad y rná�:' caros c¡nc los prnvniiuut,,s cid extranjero, con ol­
viJo completo <lu la vcnladcra 1.ucitSn de la ric1u1•i1:l y del 
caml,io, y, como dice Colrneir,i, ((COII el ci1'go dcse,1 de as,:utur 
la política mercn.ntil u1 u11 j1H•go do 11.rc,uluccs, prir 1lon•.le. 
corrit.:sen do fuorn ndL!nlro el oro y pl:itn, pnm etnlJo!rnrlo::1 y 
goiar do sn perpetmt ulm11d,,tH.:ÍaJ) 

Tal fué, 011 �lB razgos car,1t:t(1rístieos, el si�tema niercau. 
tíl, cuyos errores tlo doctrina� y tc1Hk11ci,,s prácticos, ann­
<¡no con las nnlurnlos vnrincionns cpte cxig,'n el desarrollo do 
la industria y el íl<lelauto de la ciencia e,:,Hllímica, el protec­
cionismo recogió como lwreneia y hoy mismo c11c:1ma y 
roprcsent.n. 

3 m sistema mercantil so fullllal1;1 on un triplü error: eu 
un falso Cünccpto do la riquo,m, del carnliio y 1lel comorcio. 

�ostenía que la ri<p1eza cm constituida por el oro y lit plu­
tu, y no por to1las las cosas útiles, mntcrialel! y apl'OpÍnllns, 
como ];1. t�conomía Política, enseiia; que en r,l cambio tonfo 
siem¡,ro que hulicr gu.nnncia para uno y pérclicla para otro do 
los contratantes, en ve;,. 110 hahl'r mm doble y mutua gnnau­
cin, corno nconteco en roalicln.1l; y 1p1e, en ol comercio intcr­
nncionnl, los protlnctos so pngan t'll oro y plat1t1 como sucode 
en t1l int,!rior, y no con otrus ¡ir()(lnctu�, como prolH> J·. B. 
Say y la práctica nos cuscíia. 

Si !ns proteccioni;;tns no S%tionen que d oro y la plata 
constituyen la rir¡ucza, l,ts mc,lidns qnn nco11s<'jnu se bas:rn 
en eso error, que aun vivo ocnlto y como !atento cu su sis• 
tema. Si mirnn con malo,; ojos lns importaciones, os porque 
se llevan In plata y ol oro al extranjero; si piden que so pro. 
teja á loll t¡;.\,hnjtt1lores nacionales, es pam <1nc ganen ello;_-¡ 
los salarios 11110 do otra snerto iríuu ú remunemr á los tru-
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eiencio. Los pueblos más ricos y que mús prospe_ran, no_ son 
los que tienen mayores rnmr1s clo metalo1 prec10sos, �• los 
qno tienen hnhitualmC'nto 1111 exeoso en HUS exportnc1oncs; 
al contrnrio. 

Puede rofümirs1i lo oxpuesto cu este nt'1mero,_ <licien<lo: 
1.0 Que los partidarios ,lol sistema mercantil y los pro­

teccionistas cinc los signen, no tienen �mn. IH(cic'>n exacta doi 
ca,nbio, ni tle !ns npcracioni1s mercantdns, m_ do h natnrn­
leza y oficio do la mo1w1la; 2.'' <¡llll la,; 11n1.·wnes no.gn.mrn 
nada con ncumnlnr m1ís uro y ¡ilata que _l1'. uccesnrw pnm 
sus tr::rnsuccionoR; :3." 'Pª', aun cnnn1lo q�u,neran acnm1!lar­
los on mayor cantida,l, no tendrían motl1os do con�egmdo; 
4.º <¡ue los cuatlros do irnpurtacionc� y exportacío�rns que
publica la Estadística, no rcprmwntan con exact1tnd los
valores 1¡uo ent.ran y <i110 1;nle11; G.º q•;rn cum1do hay saldo�,
sólo por excepción so cnlJrcn en met:í1100; 0.0 <¡ne el fiago en
especies no implic,t pónlitb nlgnna para el pnís quo o cfoc� 
túa; y 7." quo la t,coría tlol sistcnrn mcrcnnt1l 6 de la balanza 
del comercio os un te"'illo <lo errores dosv:rnecidoii por la 
Economfa Política, y r¡�1e ha inspira1lo y sigue inspirnndo to-

.!-
<lav!:t nna rnultitlHl de medida,; ahsur,las, co11trnprfHl11ccn-

. . tes y dcplorable11 . 

. ¡i · 4 Los argmnentos invocn<los en favor tld sistema pro-
1 1: teccionístn, son muchos. Antes de cnmnerar ]01:1 principules, 
,: convendrú ropctir que el objeto c1ue €'! si1-1temn. so propone "· es favorecer, estimular y dcsarrollnr In intlustria nncio1ml, ó
'.t .sen el trabajo nncion1tl, protrgién<lolos <lirectamento contra 

la concurre11cia do la irnlustri., y trulwjo cxtraujoros, por 
medio de di versiui co111 hi nacioue; 11dua11cr:rn, com� derechos 
subidos, ó prohibitivos, <> diferenciales ó movibles, primas á 
la exportación, tfovolución do derechos ú la snlidn (<lrawacl.:1:1) 
régimen colonial, etc. 

No será irh1pul·tu110 *lv,1rtir ,1uc hay una cspocio do pro­
tección ni truLajo y 6 la industri:i quo os lcgíLi1rrn, q_uo In 
Economía Políticn ncqita y nplaucle) y quo los gohrnrnos 
<lel:en esforzMse en tlispen�arlos: l:t qtrn consiste 011 la s,1gn-

�t rillad <lo ltu1 vitl:u1 y do !ns prupietlaLlcs, en la ignaltlnd civil, 
.f · en una n<.hniuistrnción de just.icin rcctn, pronln y burnta, 011 
·. ,. 1eyes <lno nscguren el fiel c11mplimiento do los contratos, cu

las flí.clles y r1tpiilns vías do comunicación, etc. Estn pro-
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tccción, que no se <l:i á unos miembros do la socie<la<l en 
perjuicio ¡}r, otros y quo 011tr1Jga los camlJios ul interés in­
dividual y ú la benéfica aceión de las !oyes naturales, es la 
que toclos los ciucl:i<lanos tienen derecho á reclamar de los 
gouieruos, y b q110 éi:1tos 110 pueden excusarse de darles sin 
faltar á los fines c011 q ne fueron institnídos. 

Pero <le e.�ta protnccióu no hablaremos 1u1uí, porque no 
e� es:t la rpte solicitan lus p:uti1larios del sistema protcccio­
msta. 

L>t protección que <¡uicren, hemüs visto ya en qué consis­
�e, lo mismo <¡ue algunos <le lm1 argumentos r¡ue en su fovo1· 
mvocan. 

Hecordemo::i algunos otros: 

A. El p1·oleccionismo es necesario pa1·ci que nazcan nue•
vas inclilstrias, y i)(tm que la.'J recientemente cslableciclas 
puedan so¡;frncrNe v pr0Npem1· z,oí' Bt mismas, y prescill(li1· lle 
la 1n·otecci6u. 

Este argumento, p1Jr la frecuencia con que so invoca y por 
escudarse con la  muy reHpetaLln autori<laLl clo Stnn.rt l\lill, 
merece ser cousidmwlo en 11rirncr término. 

Dice, cfccti vameutc el economista cito do: « Un Jei·.·,cho 
protector, mantenido por un período de tiempo ruzonalilti, 
ncaso sea en ocasiones el merlio monos oneroso ,le que un 
país pue<la echar mano para realizar eirn tentativa (la do 
crear una nueva illlltrntria). l'ero debe limitarse la protección 

• á los casos en ,¡ ue hay:i moti vos huitttntes para tener fo 8fi• 

guridad do que o:,;� írrdnstria, llamad:\ artificialmente á l:t
vidn, estRr:Í, al cabo de olgún tiompo, en situacit'm <lo valHr­
se por 1,í misma, y no debo autorizarse nnuca on los pro-­
tluctore.'I n::rcionalt!:I la creencia de quo dichri protección
continuarú. más allá del tiempo nccosn.rio para q tlll hag:in
un cnsnyo leal de lo <¡uo son capaces» (1).

Aunque la c·xccpei,ín tulmitidn ¡,or Stuart l\lill tiono talos
rostricc10ncs y (\St,A :mjet:i. á tales condiciones que, on la
pr{wtica, rocmltar!1t compl0tamcntú inaplicab,1<\ y_a que 111111-
ca hahrá la Hegumlad <lo 11110 nl cabo (le nlgun t10mpo puo­
dn v1�lorso por 8Í misma una in<lustri1, llamada por la

(1) Ptit1ci1_1ioa de Economfa l'olítica, ¡ior J. S. Mili, 1omo /l.
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protección nrtificialmcnto ú, l:i. vidn, ella ha sido onérgicn·• 
inent? rcchnzadn. por ln, g0nrml�da'.l de [os economistas, en 
especial por Graham S1111111or y l,11r1qnc l1awcett, akg:rntl11 el 
pnmero (1) que, «aun en el sn¡mestoirnposihle ,lu qne el caso 
1mnginn.llo se pre,wntarn, no podrí:i lícitarnentn el gobierno 
recurrit· al im¡,uest,l parn org:miz:tr y sacar ava,!tn_ unn. em­
presa industrial dn erns que exigen, 001110 nad10 ignora, la 
vigilan�\in exncta y mimH:iosn. do 111¡11cllu� q_uu lL'S �onfien
sus cap,talcs, cargarnlo él con totlns las pur,lidas m11.mtraF1 
las huhio�e, y <l<�jundo las zarrnnciaR, cuurnlo ollas llegaran, 
ó. los particulares cmpre,mrw:·m; y ob,,:rvawlo el 2.0 (2) que, 
eros uhHolutamentc imposihfo imponer 1lereclw<; protcctore�, 
bajo los supuestos tan cnida<losamento seiJ:dadus por 1\ir. 
Mill, no babi<-nrlose podido obs,:rvar duranto los últimos 
cien años en 1Gsta(los U nitlos, un s<'>lo caso en que 1111a in­
dustria protegida haya dcchrn<lo estar ya cu aptitml tle ro­
nuuciar á la protección y dü valtir:,;o por si misrnn». Agre� 
gando más adelante que, trnmH¡ue eso <jlrn no so hu observado 
nunca en Estn<los Unidos-ni en ningún otro pnís del mun­
do,-pudiern roalizurw, sicrnpro debería preferirse In libor­
ta<l como medio míis adecna<lo y couvcnientc de promover el 
de�arrnllo industrial <le un pafa; purquc tan pront,, como se 
adoptara el principio de que al estado ineumlJe subvencionar 
riertas industrias, dejaría de regirse el comercio por conside­
raciones mercantiles, rolodn<lose hajo nna direcci<'111 oficial y 
política; convirtiénelose :u,í el esbulo en :irbitro é inspector de 
todo el rcgimen econ6mico de 1111 pueblo, tod1Hlole ú, él re­
solver qué incinstrins dd1en �'.er llurnHlln'l Ú, vivir por medio 
de lu 1m,tecc:ió:i y fijar Pi qwinlnm de npoyo 1í que Ct1(ht una 
de clla,i sería acrecd1,ra; tarea c¡ue no habría gobierno hu1-1-
tantc lu'thil y snficientcmcntL\ fot.egru pu.rn desempciíar con 
ncicrto é irnparciltlidath. 

IiJsu eterna minoridu,I de liis Ílli1ustrias nacidas al calor 
artificial ele los i11v11rn:ít·11lÍI,, ele In, proteccilSn se explica fu­
cilmente nun sin recnrrir ií ln in;,;aciahlc sctl de ganancia de 
los favorecidos; por<1uc• e,i fuera de duda que indn:itrios qne 
nacen y viven lejos dé'! iiire vivifieante de ltt competencia,-

(1) J;e Ptotvccion,·.,11ie, Ch. IV.
(2) li:l Libre rwinbio y la l'rotecci611, Cap. IV,
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Y tnás adelante se verá que todo lo que disminuye la masa 
de los capitales abate los salarios. 

Finalmente los obreros son consumidores y, como talee, 
deben soportar ]os efectos de 1� carestía de los artículos ela­
borados por aquellas industrias á que la protección permite 
vender sus productos á un precio mayor del natural. 

(} Que, como nación., debemos bastarno.� á nosotros mis­
mos, produciendo todos los art{culos adecuudos á lci satis­
facción ck nuest?'as ncccsidacle8, y lwciéndono,'1 de esa suei·te 
independientes del cxtranje1·0. 

Supónese aquí que puede haber unciones-y Chile sería 
una de ellas, al decir de los proteccionistas-que no se has.­
ten á sí miimrns, y que no produzcan lo necesario á la satis..­
fücci1Sn de sus necesidades; lo que es suponer lo imposible. 
Los chilenos, como los naturnles de todos los países de la tie., 
rra, producen cuanto comrnmen,yn direcbnnente,ya por medio 
del cambio; y puesto qne los demú.� no les obsequian lo que 
les falta, es ch\rO• que se bastan á sí mismos. Así como el 
agricultor que R6lo prodnce trigo,_y el Zl\pntero que sólo ha .. 
ce zupatos, y obtienen lo demáR que les fü.lta. por medio del 
camb10, i,e basfon á RÍ mümios, así los pafaes mineros, agrí­
colas, comcrcia�tes, ma.nufactnreroR, etc. 

Pretender que dehe producirse, no la mayor suma de va­
lores posible, sino la ma.yor variedad de artículos posible, es 
olvidar las ventujlls de Ju. divii,ión del trabajo y renunciar á 
los beneficios del cumliio. 

D Que debemos enipei'l,a·rnos en dii•e1•Bif,,ca1· nuesfras in-, 
ditstrias, p01·que las naciones que tienen esa diverBidacl son 
1ruís fuertes qtte laB que carecen de ella. 

Se puede contestur con Graham Sumner, que á lo que de• 
hemos tender, 110 es t\ 1\i versificar la industria, sino á multi­
plicar y variar nuestro.B satisfacciones, 11uestros consumos y 
nuestras comodidades; y q,ue, (i. este fin y según las circuns­
tancias, puede ser conveniente reducir ó diversificar ]as in­
dustrias; como que la nación más fuerte seri1 aquella que 
ofrezca en el mercado del mnndo los productos más solicita­
dos y 9-ue b,aya o�tenido á menor costo, porque así dominará 
el mercado y podrá procurarse, al precio de sacrificios reta .. 

3$ 
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tivamente cortos, todos los productos de los demás países 
del mundo. 

Por lo demás, este sofisma es, bajo otra forma, una repeti­
ci6n <lel anterior. 

•� Que los pueblos manufactu1·eros son mús ricos, acle.-.
lantailos y pr6:�pe1·os que los pueblos agrícolas. 

Esta pro1)0sici611, por cierto aspecto verdadera, sólo impor­
ta recl}nocor que, en el desarrollo indnstri:\l de las sociedades, 
como en todo, liL nllturalezri no procede á saltos y de una 
manera cuprichosn. Los pueblos que vivieron primero de la 
pesca, de la caza y de los frutos espontáneos de la tierrn, se 
hicieron después pastores, en seguida ngricnltores y mineroR, 
y por último manufüctnreros; y He comprende qne estos úl­
timos sean, por lo general, }09 má<i ricos y ndelantndof!. Pero 
tanta razón huhría. para decir que su prosperidad es un 
efecto de ser manufactureros, como para decir que pür ser 
más ricos y populosos y adelantados que los demás, cncon.., 
traron ventaja en dedicarse á la industria fabril. 

Los pueblos qnc, dedicándose á las nrnnnfacturas, puedan 
satisfacer sus necesidades más ó.mpliamc11te qne consn�rán­
dose á otras industrias, naturalmente y sin que nadie los 
aconseje, se dedicarán á fabricarlas; pero en cambio retar­
darían sn marcha progresiva y desperdiciarían sus esfuerzos 
y recursos aquellos qne, por obedecer al prurito de figurar 
entre los fabriles, commgraseo á h�s mnnufoctura!l fuerzas y 
capitales qne pudieran encontrar en las indnstrias extrncti ... 
vas ó en la agrícola más útiles empleos. 

F Que conviene que el gobierno, á fin de proteqer la in­
dusfria y el trabajo nacionales, encargue la fnb1·icaci6n de 
l08 artículos iue neceBÍte para el ejército, los fe1·rocarriles 
1¡ demás instituciones y empre,<tas jiscltles, á las fábricas y 
'tallm·es del pa'Ís, aunque éstos no puedan p1·oporcionarlos 
ni tan baratos ni de tcm buena calfrlad co?no los fabrican­
tes de afuera. 

Pero este procedimiento equivale á dar, con los dineros 
de todos y en cada contrato celebrado en esas condiciones, 
a\ las fábricas favorecidas una subvención proporcional á la 
diferencia. de precio y de calidad de los artículos, subvención 
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que, sobre ser injusta é impo�tiu una i�deb�da inversión de 
los fondos provenientes del n11pu�sto, 1mphco. para el país 
la pérdida que experimenta to(lo comprador que p1iga lo que 
necesita á un precio superior al corriente. 

Los fabricantes nucionules á q nieues se rrefiera resultarán
beneficiados; pero no la inclnstrrn. miciona que, por el con­
trario, se verú. privada ele l0;1 capit1\les y trabajadores que 
encuentren colocación iru¡,roductivu. ó menos productiva en 
las fábricas favorecidas. Y los mismos obreros ñ quienes 
éstas ocupen se seutirúu ,1esviado8 artificialmente de aquellas 
industrias en que huhdan potlido encontrar trabajo igual­
mente remunerado y, en tocio CflfiO, más seguro y estl\hle, y 
quedarán expne�tos i\, verse sin ocupación. el día en que el 
Gobierno no pueda 6 no quiern segnir 1rnhvencionándolas. 

Nuda se pierde con pe(lir ni extranjero Jo qne éste puede 
darnos en mejores condiciones, porque 1:1i el país cede de sns 
¡:,roductos como diez es para (lhtener en c1imbio mercaderías 
por un vl\lor equivalente. Lo� ,¡ne dicen que cuando se pide 
al extranjero una locomotora, por ejemplo, de valor de 25,000 
pesos, el país pier<le esa f!llma,,mponen que el país ha depa .. 
garla en dinero,cu::i,ndo probablemente la pagará con trigo, con 
cobre ó Ctln salitre; y olvid11n qtw, en co.mliio de los productos 
nacionales cedtdos hnstu füm suma, el extranjero cede al país 
un articulo nuts l\til pum él y de un valor por lo meoos 
igual. Olvidan además que, con estas compras, se abre mer­
cado á los pro,luctos nacionales y se estimulan, sin perjuicio 
de nadie, las industrias que tienen existencia propia y que 
son las füeutes copiosas y seguras de la riqueza pública y 
privada. 

Si por medio del cambio, con un trabajo como ciento, de• 
dicado d. la producción de trigo, se puede obtener una loco� 
motora que sólo con un tmhajo como ciento cincuenta podría 
fabricarse en el paí.,, claro es que con fabricarla, sólo se 
obtendrla la triste ventaja de un recargo de trabajo no re­
munerado. 

G Alégtt�e también que la impltinttición de una indus­
t1·ia nueva, es .1iompre empresa difícil y ricsgosa, y que es 
justo que dl Gobierno sostenga á fos que intenten estable-
Cllt·la. 



- 276 -

Es cierto el antecedente de qne se parte; más no es legíti­
ma la consecuencia que de él se deduce. 

La imp1antaci6n de una industria nueva presenta dificul­
tades y peligros que le son peculiares; pero ofrece, en caro bio, 
perspectivas de ganancia que no ofrecen las ya establecidas. 
De otra suerte no habría quien se avent•Jrase á implantarlas, 
desde que es notorio que nadie, en tales materias, obm 
impulsado por el deseo de contribuir al adelanto industrial 
del �ís, sino por el de obtener utilidades que compenBen sus
sacnficios persnnalcs y pecuniarios. 

Una industriti nueva, fnera del privilegio exclusivo que 
puede obtener para alejar toda concurrencia durante diez, 
quince ó veinte aiios, tiene la perspectiva de realizar ganan­
cias excepcionaleR, durante el tiempo quo c,tros necesiten 
para ponerse en situación de disputorle el mercado. 

Por otra parte, la protección que el Gobierno podría diH­
pensarle, además de ser por fuerza ciega y propenst\ al favori­
tismo, tendría el gravísimo inconveniente de alentnr d. los 
temerarios y amigos de novedades, quitií.ndoles el temor so. -
lndable de la responsabilidad que, combinado con el estímulo 
del lucro, es el regnlador más Reguro del pruclcnte y bien 
ordenado desarrollo del arto industrial; que si es incompati­
ble con la estagnación, no puede ser violentado y festiuado, 
ein riesgo de causar graves pérdidas y perjndicial des!�liento. 

H Que los ag1-icult01·eB pueclen pagcir, súi piJ1·dúla
1 

im 
Buplemento de impiiesto en favor de la industrict fabril, 
p01•que éBta no tarcla en devolvérselo con usura con, el au� 
mento que t1·ae en la demanda de los p1·otluctos de la tierra. 

Lo que equivale d. decir al agricnltor que se consuele del 
recargo que se le impone en beneficio de cierta1:1 industrins, 
con la esperanza ele que éstas le devolverán una parte de ese 
recargo, comprándole algo de lo que produzca; que es, como 
dice un economista, empei'larse en hacer consentir que pneden 
sacarse de un litro de vino tres botellas y discurrir como 
el accionista de un ferrocarril qne pasaba el afio de Enero á 
Enero, vi9:jando por la línea y pa_gando sus boletos con la 
esperanza de aumentar así los diviaendos de la. empresa. 

I Que el libre camMo es verdacle1·0 en teoría; pe1·0 i.mpo-, 
sible en la práctica. 
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Proposición qnc implico. el más enorme absurdo que pueda 
decirse ni pensarse. Porque si una cosa fuese prácticamente 
verdaderar- 1iongamos por ejemplo el protec�io?i?mo,-_no
habría dificnlta<l alrrnua para establecer el prmc1p10 teórico 
en que descansase, y ese principio habría de ser necesaria­
mente vtirdadero. ¿]las, cómo podríl\ ser en teoría verdadero 
el principio del proteccionismo, siéndolo también el del libro
cambio, según los proteccionistas c_onfiesu.n, cua�do éste es
contradictorio <le aquél? Ello equ1vu.ldrfo, senc11lamente, á 
afirmar la verdad de dos proporciones opuestas y contra­
dictorias. 

Si lo. teoría, para ser verdadern, debe de inducirse de la 
observación <le los fenómenos y de las leyes porque éstos se 
rigen, y si ella, una vez formulada, es la luz qne alumbra á 
la práctico. en su camino y la brújula que le señala el rum­
bo, no cube que haya oposición entre una y otra, y que nn 
Histema pueda ser teóricamente verdadero y prácticamente
falso. 

Lo t\nico que á este respecto puede aceptarse es que en la 
implantación, aun de Jas teorías más verdaderas, debe pro­
cederse cou tino y pmdencia, tomando en cuenta los obstá.­
culos del medio ambiente y guardnndo en las reformas, á la 
eq ni dad, á la justicia, á ]os derechos adquiridos, las conside­
raciones á qne son acreedores 6 qne las circnnstancias acon­
sejen. 

J (Jiie, siendo el comercio u11a cm·cladera guerra,, no le 
es aplicable el l-ib1·e cambio, sino el proteccionismo qu,e arma 
al país, que lo adopte, para resistfr al enemigo. 

Si fuera cierto qne en el cambio hay siempre, como antes 
se creía, un ganancioso y un perdidoso, si en él la ganancia 
del uno implicara forzosamente la pérdida del otro, Jlodría 
equipararse el comercio con la guerra. 

Pero si este postulado del proteccionismo es falso, la com­
pnrnoióu es de todo punto irrn.decua.da: si el cambio es ven­
tajoso paro. lns dos partos que lo celebran, entonceR no es
más, que un procedimiento de coopernción universal.

Los ingleses, franceses, alemanes y demás pueblos fabriles 
qne nos traen artefactos de sus adelantadas industrias, no 
vienen á hacernos la guerra. sino á proponernos lo que nos 
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6 cuando loe brazos abundan; y suben en 111s hipótesis con­
trarias, ¿cómo comprender que el prot�ccionis1:110, Pº! medio 
del impuesto que no aumenta los capitales 01 d1smmuye la 
oferta de bra�os, pueda producir un alza en los salarios? 

Lejos de elevarlos, el protecéionismo !os abate. 
Para persno.dirse de ello basta consHlerar que-presc1n .. 

do de la moneda que sólo es un intermediario-el salario de 
un trabajador no es otra cosa que la cantidad de medios de 
subsistencia que puede procurarse con su trabajo; como ali .. 
mentos, vestidos, alumbrado, etc., y que, mientras más altos 
sean los derechos de aduana que el proteccionismo imponga, 
rnás altos serán los precios de los artículos recargados, sea. 
que se internen de afuera 6 que se produzcan en el país, y 
más y más reducido quedará el poder de cambio del salario, 
aunque nominalmente éste se mantengo. 6 se eleve. 

Como veremos luego, lo que importo. al obrero no es el 
salario nominal ó pecuniario que se le pague, sino el salario 
efectivo, 6 sea la cantidad de artículos de consumo que con 
él pueda adquirir. Así, lejos de ganar un 259-6 mú.s, obte­
niendo un jornal de un peso en vez <le uno de 75 centavos, 
perdería, en realiJacl, nn 25 % si, �untamente con esa o.Iza 
de 25 % en su salario nominal, se produjese por cualquier 
motivo una alza de 509'6 en el precio de los artículos de ge­
neral consumo. 

Luego, si los derechos protectores no aumentan 1a exis­
tencia de capitales ni disminuyen la oferta de brazos, y si 
su objeto y efecto más seguro es aumentar el precio de los 
productos, es de toda evidencia que no pueden elevar los sa­
larios y que, lejos Je clevurlos, los abaten. 

3 Aunque en el examen crítico que acabamos de hacer 
<le los principales argumentos que en su favor alega el siste­
ma proteccionista queda ésto virtualmente refutado, conviene 
hacer una enumeración, siquiera sea incompleta y descarna­
da, de las razones ,1ne en su contra militan, dejando al profe­
sor la fácil tarea de explanarlas. 

l.º El i.istema proteccionista es contrario á. la justicio., al
derecho d�ropiedud y á la libertad y, debilitando el respe­
to que á estos principios es debido, facilito. la difusión de las 
teorías soeialistn.s y comunistas. 

2.0 Desconoce la verdadera naturaleza del cambio, supo-
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es caus_a, por el �esarrollo que_ éste towa_ y por la dism!!1uci6n 
de las 1rnport0c10nes, de pénhtlu.s cuar. t1o�as para el E 1sco . 
. 11.° Origina 6 dá pretextos ó. las �1�em1.;tade� y querellns
1uternacionales y ó. las O't1errus de tarifas, que mus de uua vez 
han degenerado en verlladeriu1· gnerraP, largas, desastrosos y
sangrien ta11. 

1:¿.0 Hestrirwe el úrea de los mcrc1lllo!:!, <lifirnltun<lo la 
salida de los pr�ipios pro<lnctos, que sólo cu �a sos muy ex­
cepciouules ¡,o<lríau ucepturnm1 u1¡ué:Jos á qmenes rehusáse­
�os aceptar los suyos en Pªt'.'; pue:i no P,u<liéudose vender
sin coro prar, cerrar las pro¡,1t11:1 puertu:i a lus mercaderfos 
extranjeruH, es cerrar laH puertas extron,icrus ó. las merca­
deri11s 11u.cioualcs. 

13.° Fomenta cu lus mus111:1 lu hlca de que los habitantes 
del país están divididos en clases, unas de las cuales deben 
protección á las otras, y la no menotl erró11eu. y perjudicial 
de que es ni gobierno á quien corrcspo11de regular ltL produc­
ción, los sulo.rios de loe obrero:1 y lns gu1,1111dns de los em• 
presurios y capitalistas, uhomlu.n,lu hs <livit1iuues sociales, 
exacerlmn<lo los odio11, y convirtiendo u.1 E:Jtaclo en 111111 pro­
videncia que, por lo mismo q ne se atribuye poder ¡1ara re­
mediar todos lus mules que ufligeu 1\ lu humanidad, se hu.ce 
respousublc de cuantos 110 acie1t1L il. prevenir ó rtm1ediar. 

14.° Cre1L gruudel!l y poderosos iutcrel!!es que se aferran á 
sus privilegios y que, cuan<lo lo, opinión reclamt� modifica­
cionl's lil,erulet1, yu en las leye11, ya l'll los aranceles y t11rifüs, 
!ie coaligau par.i resistir eMns reformas ó el triunfo electoral 
de 1011 hürnliro11 que se 1nue�tran partidarios lle ella@, como se 
ha vi1;to mi\s dü nnu. vez e11 los I•��tndus U nidos. 

15.0 lCI proteccionismo, q uc 1,abe que lu Ecouornía Políti­
ca lo conde1rn, huce cru<ln guerra ú e:;tll cieucia y á sus más 
autorizados iutéprctes, trat111.1dll por todos los medio� po�i­
blcs de desacreditar hu; ewicfí1tnias dti aquélll\ y de prcsen­
hir ó, éiitos como á visionarios peligrosos y como ú incvrregi. 
bles ilusos. 

16.º Finulmente, el 1:1isteurn de que tratamos tiene en su
contra 111, o.brumadora autoridad de Adam Smith, de Ques• 
nay, de Tnrgot, de Beuthnn, lle Frnnklin, de Mal tus, de fü., 
cardo y de J. D. S1Ly, esto es de toclos los fundado1·es d,J la 
cienota econ6m'ica,· a la cual hay que agregar lt\ de casi la 
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r ' -re -��lidad de sus más al� �.::�enranoos y reaperados m�-"1
1 ¡ tros en todos las naciones del viejo y del nuevo mundo (1). .. 
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(l) 1'11edon citarse entre otroR: Stnart l\Iill, Spcncer, Took, Cobden, J.
Bnght, Glarl�tone, l\fac-Cullock, Stanloy ,Jevons, Fawcett, Droz, Dunoyer, · 
Ch. Cont.i, R(\J1Si, J3astiat, Le:in Faucher, Coquelin, Michel Chevalie!t L. do
J.avergne, J. Garnier, Conrcclle 8eneuil, 11. Passy, JI.Iolinari, Block, llaudri­
llart, L. !!!"y, P. Leroy Jfonulieu, Cherbuliez, E. LAboulnye, J. Elimon, Ives 
011yot, J,, llaudy de Heaulien, Ch. de Bronckere, Flores Estrada, Colmeiro, 
Storéh, Romaguosi, Oíojn, .Pechio, Bci11loj11 Bchmalz, Rau, Banbcrger, Tbu• 
nen, Sodon, Graham 8umner1 etc. 



PAl�TE 

De la distribución de la riqueza 

CAPÍTULO XXII 

Generalidades 

l Rntre quiénes se hace la distribución de lu. ril1uoza.-2 Que la distribución
se opera y conviene que se opere por leyes naturales.

1 Vimo�, al hacer el 11.u{disis <le la proJucción, que ella 
resulta de la ncción del hombre !'.iObre la materia. Vimos 
11.simísmo que, por importante que sea el concurso que pres• 
tan al homlire, eu la oLra do la prodncción, los o.gentes y las 
fuerzas naturales, <licho coucurso et1 siempre gratuito; al con• 
trario de lo <Jue acontece con el. esfnerzo humano, que se 
apoya en la esperanza de una rcmuner;:ción y qno tiene á ella 
un derecho íunegable. Si la riqueza oLf en ida es fruto del tra­
bajo, nutural, equitiHivo y <le evidente justicia es que ella so 
distribuya entre o.qnéll()H q11r, r-on 1rns t'sfncrzo�, h1111 contri­
buido á producirla. 

Por eso, separán<lonos en c�L:l pnrte <le los trnto.distiis qne 
enseñan que lo� a.gontc!-l entre los c1rnles se reparto la pro­
dn.cción obteuida, son la tierra, el capital y el trabajo, y
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. Si existen leyes naturales 9-ue rijan la distribuci?n de Ja
riqueza y que la verifiquen sm o.tentar á la prop1edád de 
n�die y respetando la libertad de todos en equidad y justi­
c�a, p&.receria ocioso demostrar que en e@te campo de la acti• 
V!dad económica, la intervención de la autoridad sería perni­
ciosa ó cnando menos excusada. 

_Ahora Lien, esas leyes existen y bajo su in_fl�tencia. la dis­
tribución de la rique:rn se opera en lus cond1c10nes más ele­
vadas de justicio. y de gcueml conveniencia que comporta ]a 
naturaleza humana. 

Para darse cuenta de la diferencill enorme que media 
entre uno y otro sh,tema de diHtrihuci,Sn, liaRt.a imaginarse 
!as lentitudes, los trupiezo11, lus vacilacione1:1, los olvidos y las
!�justicias e11 que t .. 11,lrfo. qne incnrrir necesnriamcute el Go­
h1erno á qnien se cou fiase tau arduo y complicado encargo,
aunque lo11u¡,usiérnmoH compueHto de los hombres más sabios
Y rectos del mundo, no ya ¡,11ru. hacer el repartu anual, men­
sual y diario de los frntos del tr11bujo entre todos los hn.bi ..
t�ntes de ltt tierra ó de u111\ nación, pero hasti1 de uno.
ciudad medianamente populos:1. ¡Qué de o.Lusos, qné de erro�
res, qué ele qlll•jus y de rcsiste11eias!

l�ntre tanto ¿por qué procedimiento se regula en las na-­
ciones modernas ese mecanismo cuya complicación y mo.g -
nitud no pueden imagino.rile sin o.sombro? Por uno sólo¡ por 
el camLio, 

<d�!-!te procedimiento, dice con razón 11r. Conree lle Seneuil 
( 1) es ta11 sencillo y sn::1 efoctos S!lll tan extensos que es
preciso esfurzar el pensamiento p�ro. comprenderlos. Pero
cuando se les estudia con atención se ohserv1u1 luego loa
efecto.'! de una ley superior ú. tPd111l las invenciones hnmunn.11,
unn. de esus leyes de la naturaleza. 1¡ue nuestra inteligencia.
puede descnhrir, pero que es o.bsol utameute incapaz de in­
ventar y <le impouer. I<Jutonces so comprende que el cambio
y que los coutmtos celehrndos con fines industrinlel'l form?\ll
los sólidos cimientos en que descamia la sociedad moderna,
y queda uno asombracll) ,le la ciega temeridad con que se
les ataca.»

(1) Dictionaire cl'Economie Politiqu, voz APR01•1ATION, Tomo I, púgl­
na 65. 
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v:iátic�,-cuo.ndo están en ej�rcicio, y pensión cuando se re .. 
ttran Jubilados; la do los m�dtcos y nbogados, matronas, com­
promis11rios, tasadores, etc, lwnornrio; derechos ó emolumen­
tos, la de los notarios, procuradorefl, receptores, oficiales del
reghitro civil, urchiveros, etc; y jonial ó salario, la de los 
obreros, peones y gnñn11es que tralrnjun ájornal, ó seo. á tan­
to al día, y reciben semnnalmente el estipendio convenid1,. 

Como éstos forman 111 grun mnsn ele los trabajadores que
cooperan á la producciiSn en el caructer de asalario.doP, en el 
lenguaje corriente se entiende por en.lurio In remuneración 
que ellos reciben en pngo de su trabajo. 

��n otros términos, la palabm ,mlario, en la práctica, 11e 
emplea paru. desio-nar lu retribución del trabajo en que pre .. 
domina el esfuerto muscular. 

Para mayor clari<lad, conviene advertir que, aun cuandó 
<le é�te lrnblaremos princip:ilrnento en el presonte capítulo, 
cuanto digamos del salario do los obreros y jornaleros será 
nplicablo al de todos los demás n1mlariados, sea cual sea el 
nombro que el uso hnyu. asignado á sus respectivas remnM 
neracioncs. 

!! Si no hay un salario nritiiral, como algunos econo­
tnistt\s han creído, h:ly, sí, un salario nominal, aparente ó
pecunicwiv, y un sala1·io efiictivo; un salario míni'nw, un sa•
lario 001•¡-iente, y un B<tla1·io siificiente.

No hny salario que merezca m1h tlue otro ol calificativo 
de nattiral, porque todos los fijados libremente entre el pa .. 
tr6n y el asalariado tieuon c¡ue serlo. 

El salario nominal, apa1·ente ó pecunia1·io consiste en la
C:.mtidatl de moneda que el tmhajador recibe por su trabajo. 

El efectivo ó 1·eal, cimsiste en la eantülad tle objetos útiles 
que puo1le obtener en ol merc:ido por esa cantidad de mo­
neda. 

Entre est,\s dos formns del Slllario, es la seg1mda la que 
má� interesa considern.r al tralmjador, ya que la moneda. no
es más que un medio de proporcionari!e lo necesario para. la 
subsistenci!L. Así, por ejemplo, suponiendo qne la vida fuera 
en Pu,uamií ciento por ciento 1111ü1 Ctll'a que en lns provincias 
centrales de Chile, y que ó. }ns jor1rnleros que ganasen un 
peso diario en éstlls se les in vítn.se á ir allú. ofreciéndoles 
1'.75 de jornal, fü oferta <lelier(un tlesecharla por engo.iioea, 
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2.0 Los litiles de <¡ne el trnlmj1�dor necesite,según la clase 
<l� trabajos á que se dedique, como lns herramientas del car­
pintero, del podador, Je la costnrcra, etc. 

3.0 U na reserva, prodacto neto de su trabuj,>, acnmultida. 
mediante el ahorro, qne pueda servirle más tarde l)ara hacer 
frente á lu.s huelgas, á las enfermedades, á la ve,1ez, á los 
accidentes imprevistos, pum. cfor cortrn1 socorros á los indi� 
geuteR, en especitd de la misma fümiliu, y para satisfacer, 
en fin, 1:1111Hpte sea en humildes proporciones, ln� necesida .. 
des religiosos y morales, como la compra de un buen libro, 
lll suscripción á algún pequeño diario ó revista, etc. 

¡ Cuántas cos,,s á qne o.tender con un pobre jornal! Pero á. 
todas ellaR dt:he Lastar el salario en nna sociedad civilizada, 
para que el trahfljad<;r no descienda y vaya á formar e�as 
masas hambrientas y hn.ruposas que, por sus vicios, sus mi­
serias y su propensión á la revuelta y nl saqueo, son como 
la vergonzosa. y voraz polilla que corroe el organismo de 
algunos de los llueblos mú.:1 ricos, mil.s libres y de más bri­
llantes exteriondadeA. 

3 m contruto ele salario se ,lerivu de la lll\turaleza •de 
las cosas y tiene su füudameuto en la respectiva sitnación 
en <Jne, pum llevará cabo mm empresa industrial, se en­
cuentran respectivament.e el propieti,rio 6 empresario, y el 
trabajador usu.lariado. 

Por medio del flalarin, el asahiriu.do no tiene que ngnardar 
á que ln producci,�n �e ope1·e y Ae vendll para percibir la 
parte que en ella le corre!tpondii. Esa parte la recibe men­
sual, semanal y 111m diariamente, mnchos meses antes de fil 
cosecha, y ó. veces nlgunos llfíos nntes de cpte puedan var>1e 
lus utilidlldes líquidas de la fúbricn 6 del negocio. 

Y se comprende qne ei,,te modo de remuneración es para 
obrero:1, peoneH y lul,riegoc;, 110 sólo el má-i conYeniente, sino 
el 1\nico pn�ible ¡ ya e¡ ne, careciendo de un cupitnl, se encon• 
trarían en Ju absoluta imposibilidad de espernr, paro. percibir 
su parte, la venta de las cosechas por el hacendado, ó el día 
en que empezaran á verse !ns ntili<ludes de In empresa. 

Pero el contrato de imlario tiene rara el n.salariado no 
flólo la. ventnja de qne le 1irocure anticipadamente et precio 
<le su trabajo; !'lino otra apenas menos importante, la de 
asegurarle ese pr!cio contra toda suerte de riesgos, Si las
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el carácter de tmbajndores, prestan á aquél un concurso 
previsto, limitado, subordinado y perfectam�nte mensurable, 
Y.a por las horas <le trabajo, ya _por _la can_t1da� de obra rea­
lizada reciben una remuuerac1ón mmedmtn, irrevocable 6 
iudep�ndiente de los resultadós del negocio. 

'1 El contrato de snlario se presto. á varil\s formas y com­
binaciones. Aquí sólo mencioMremos las dos �rincipales ..

La más antirrua y usual es la de tanto por d1a de trnbaJo, 
tanto que, por 

0

cse motivo, recibió el nombre d�jornal.
Mediante esta forma del contrato de salario, el peón ú 

olirero se obliga á t.rabajar desde In salida á la puesta del sol
isalvas las horas qtrn, según la costumbre, se dejan para e 

descanso y ll\ comida; y el patrón á abonarle un tanto P.ºr 
tlia pagadero semanalmente, y <ledncidos los diarios recibi­
dos, parte clcl salario que todas las mnfinnas so dá á los 
trabajadores á quienes no proporciona aquél la comida, para
quo puedan procurársela afoer11. 

Otra forma que afecta con frecnoncia el contrato de que 
tratamos, es el de tanto por pieza, por unidad de medida, 
cte.; y entonces se dice <1ue el trabajo es á destajo ó á tarea,

El Regador se obliga á segar el trigal ti. tanto la. cuadra, el 
tapiador á tapiar ó. tanto por tapial, el podador poda la viña 
por un precio alzt1do, el zanjero abre la Zt\nja de tales di.., 
rnensiones á tanto el metro, el albaitil asienta los adobes á 
tanto el mil, etc. 

Esta forma do remuneración deba preferirse siempre que 
lo permita la c:a•e 1le obra ele que Re trato, á la otra de 
trabajo ó jornal, porque ella liberta al patrón de las moles­
tias y g·:i.stos de la vigilancia, obteniendo resultados mtl.s 
rápidos; y porque ella, no sólo permite al trabajador distri­
hnir con libertad su tiempo, sino tamhién obtener una sol­
dado. que gni\rde jui1b\ y exacta proporción con el fruto de 
sus esfuerzr,s, lo que no sucede en el trabajo o.l día, 

Desgracii1dnmcnte, no á todas las operaciones de la indus­
tria puede aplicarse con ventaja este modo de remuneración. 
As{ ha pt·obado lo. experiencia que sería peligroso dar, á tanto 
por mil de plo.ntas, lo. poda de una vina, ó á tanto el metro 
de cimientos 6 la cuadra de tapias; porque, en casos como 
eso�, el iuterés de concluir luego que mueve al trabajador, lo 
impulsa á hacer las cosas mal hechas con perjuicio para el 
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á lo estrictamente necesario para ese doble objeto, segt'm Ja 
relación en que se encuentren los capitales disponibles y 1118 
hombres que sólo pue,11111 vivir como asalariados. 

AR!, una cosechll muy nbnudante 6 un gran descubrimien­
to mi1,er<\ por nn aumento repe11tino en los cnpitiiles dispo­
nil,lcs y en l,,s empleos Miles de _que éstos vienen ó. ser 
susceptibles, traen como cllusecnencrn, un aumento en la 
demanda de bruzos y 111 correlativa alza en losjomales. Así, 
por la inver1rn, la pérdicfo de las cosechas ó una profunda 
crisis económica, vieneu de ordinario seguidas de una parali­
zación en los trabajo:i y de una baja en la remuneración de 
los trabajadores. 

Tal es la doctl'ina económica sobre el nsnnto que conside­
ramos, doctrin1i de In cual fluyen naturalmente las signien .. 
tes conclusiones: 

l." Qne, lejos de haber opo sición entre el capital y el sala­
rio, hay entre éste y aq nél los lazos de la mancomunidad 
más estrecha, y que, eu con secuencio., los obreros están viva­
lllente interesados en que los ca¡iitnlos anmenten, como que 
to<lo menoscabo de éstos tiende ó. producir una baja en los 
trnlnrios. 

2." qne todo nume11to de 111. población que sobrepuje por 
su rapidez al progre:io de h, industria. y consi�uiente bnrntu­
ra de la vidu, trae como resultado una depresión en los sala., 
riot1. 

3.R Que los solos consejos saludables que pueden darse
ó. los jornaleros e¡ ne deseen mejorar de condición, son la 
sobriedad, la economía, la continenr.ia y el empefio por ha­
cer qnc t1u trabajo Hca cadn vez m1ís productivo en cantidad 
y calidad, lo que se obtiene ganando cada vez más en mora­
lidt!.d y en instrución. 

4.ª Que lns huelgas, los atentados contra la propiedad, la
guerra contra el capital, 111, limitación leg!Ll de las homs de 
trabajo, los impuestos excesivos y Ju propnnda subersiva y 
anurquista, lejos Je Rer medios orlecuados á el  alza de los sa­
larios y mejora ele la condición ele los obreros, tienden for­
zosamente ó. producir un efecto contrario. 

6 El re$imen de los salarios adolece, empero, de un gra­
ve inconven)ente: quitt\ al asalariado el estímulo del interés 
¡>ersonal en el éxito de su trabajo. Para remediarlo, so ha 
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tno11tra<lo que ellas no t.arclan en disolverse al influjo do la 
falta �e capital, de lus <lificult:1-des iu�ercntc� á la d_irec?ión
de sociedades anónimas de Ju 111gerenc1a contmua, mmnc1osa
Y emharuzosa de t,do; los a.socia<lo� en la dirección de lo.
empreso. y de la competencia \le otros empre_s�s. análogas, 
más fuerteA, y mas diestras y v1gorosarnente dmgaliu•. 

P1,r último, mencionaremos el arbitrio .i<le:11lo por algunos 
patrones <le ,lar ú 11ns obrerc1-1, por vía de gru tillcaci6u sobre 
su salario, la parte tle las pri111er1H1 m,1teri1L)I q�l� _huya11 logra­
do economizar en el consumo. As{, eu establecm11entos en que 
se usn de combnsfihle y en J,,s ferrocn.rrileR, se han obtenido 
economfas de consi<lernción 1!u11Llo ti. los fogoneros um1 gra� 
tificación equivttlcntc al carMn economizado. 

� Aun ct11111<lo todos los sah1rios, desde los más altos 
hasta los m:ís bajos, y sea cnal sea el nombre con que se les 
designe, estén regidoH por una misma ley, lrny cil'cun1,1tun­

, cias naturales que los di ver8ifican, según los indi vi(!Unll, lt\s 
profesiones y otras causas que vamos á enumerar. 

En cunnto 11. los individuos qur. ejercen una misma rro­
fesión, 1B divertli(ltul <le �al1nio1-1 que gnuan 1m explica y JUS­
tifica por la desigttaldad de i11teiige11cia tle aptitudes, de 
exactitu<l en el deserupeiio 1le s11➔ oblig,icionc:i¡ ó cumpli-­
miento de sus compromisos, etc. 

Se oliservo. también mm grnu divenli<laJ de s11l11rios entre 
los que ejercen divert1P1-1 oficios y profesiones, <liversi<lad atri­
huída por Adam Smith á lus Biguientes cau�us: 

l.ª La nnturnleza de !u ocupación, según ella sea sana ó
malsana y proporcione goce,i, <liMtraccioncs y satisfacciones, 
ú ofrezca disgustoR, moleHtiu.s y otros inconvenientes. 

En el primer cuso, loi, atrnctivos y vt>ntujas del empleo 
suplen la escasez 1le rrm1111t-rnci6n, como pnfin con los profe. 
sores de nuestra U niverllido,I y médicos de los hoApitales, 
atractivos y ventuja1:1 quo, en ciertos cnso11, pueden llt-gar
hasta el punto, como llrgan, trat1í.ndose de miembros del 
Congreso, de h111 Municipalidades, Juntas de Beneficencia, etc., 
de hacer i�neccsariu toda otrn remuneración. 

En el segundo, para obtener el trabajo, hay que pagar al 
trabajador un suplemento de salario 4ue compense lo bajo,

38 
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repugnante 6 infame del oficio, como tratán<luse de carnice­
ros, limpiodores de cloacas, <leshollinadores, y lacayos para 
carruajes en sociedades democrátimi�; llegando en oc:u;iones 
la fuerza de estas circunstuncias hasta hacer difícil encon� 
trar, por ninguna remuuerución pecnniaria, persona que se 
preste á ejecutar ciertos actrni, como ha sucedido varias veces 
entre nosotros, dondt>, por falta de verdugo, no se h1\ podido j 
oplicar la pena de uzoteH. · ¡

2.ª Lu. lentitn<l 6 la dificultad, 6 se11 lo cu�t,>so del npren ...
dizaje qnH el oficio, carrera 6 ¡ir,,fesi{m requiere. 

3." Las naturales i11terrupci11nes ó huelgas á qne el traba­
jador se encuentra expuer-lto. 

4.ª La confianza que deb<· iw1pirar el trabajador, según su
oficio, al patrón que lo em1,leu. Los joyeros y platero!'!, los 
c11jeros, etc., en razón de los valores que mauejan y Re les . 
confían, reciben en todas partes Httlnrios mús crecidos que 
los de otros empleados cuyo trahojo exige tuntn 6 mayor 
habilidad. 

5.ª Por último, los sulari<•H, en las difere11 tes ocupacioncR,
varían según lus prol1al1ilidacles de lincn éxito que ellas ofre­
cen á los que lus adoptan. En la mnyor parte de los oficios 
mecánicoR, e] éxito es seguro; lo que no Aucede en las curre­
ros llumnda.s liberales. El que se dedic1, á zapatero está se­
guro de que aprenderá ó. hacer zapatos; más no todos los 
que se dedican al estudio del Derecho logran recibirse de 
ubogados y tener, después de recibirse, los pleit<1s nccesu.rios 
para vivir de la profesión. 

Así es como, bajo el regimen de la libertad dul trabajo, se 
distribuyen y gradmin los salarios entre las di \·ersas ocupa­
ciones abiertas á In 11ct.iviil11d humana, Si todos los trabajos 
gratos ó ingrotofl, fáciles 6 difíciles, higiénicos 6 insn]ubre11, 
pro{lorcionaran igual rernuueración, todos loR hombres se 
dedrnarfan ó. los primeros y quedurfan nbandonnck•s los se• 
gun1lo�. :Mui:1 el equilibrio se mantiene por lo. desigualdad de 
los snlorirn-1. Los ulto1:1, compensando la dificnltad ó repug­
nancitt de ciertas ocupaciones, atraen ó. su desempefío un 
cierto número de inteligencias y de brnzo11, mientras �ue la
multitud se dedica preferentemente, á pesar de lo módico de 
Jn remunemción, á aquellos trabajos que sólo demandan 
breve y poco costoso aprenuizaje; y de esta suerte todas las 
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portes y á ]a benéfica institución de lns BoJsas de Trabajo, 
que con tan buen éxito han principiado á füncionur en Bél•

gica y otros países de Europa. ( 1) 
Respecto á. la objeción que se deduce de. la circunstancia 

<le no poder el obrero que confecciona una pieza, comprarla 
con el salario que por su hechura se le abona, auuqne cap­
ciosa �n su formo, carece por completo de fundamento. 

En efecto, si al oficial de sastrerfa qne confecciona un 
traje se le pagara íntegro el precio de dicho traje, se le ptt· 
garia más del jnsto valor de su tralmjo, priv{rndose de toda 
remuneración al dner10 del toller que, en su doble carácter 
de empresario y de capitalista, tiene un derecho indiHcutible 
á ser remunerado. 

Como pruebas de que el ob1·ero recibe con sn salario el

justo precio de su concurso en la ol,rn de la prodnrcióo, Mr. 
l'; Leroy Beaulieu, apunta las siguientes: 1.1\, si los empre­
E:arios pudieran ntribuírne sin retribución un1, parte del tra-
1,a.jo del obrerC1, todos ellos, llalvo los muy iuci'\paces 6 vi-, 
ciosos, realizarían grandes beneficios; lo qne estú. desmen­
tido por In. experiencia, ya que si algunos se enriquecen, 
otros, aun muy económicos y 11rregludrni, i,rn arruinan ó ape­
uas obtienen nna escasa remuneración de su trubajo de 
u.horro, representa<lo por el capitttl, y de su trnhajo inte­
lectual de empresarios: 2.", si el nsalari1Ldo no recibiese
con el salario la remuneración completa de su trabajo, todas
las sociedades cooperativas de producción deberían alcanzar
un éxito inmediato y c0mpletfl, lo que, s�gún hemos visto,
es lo contrario de lo qne irncede: 3.ª, ltL misma prueha puede
deducirse dP.l hecho de que los peqnenos i11dust.ri1des y jefes
de taller, y propieturios rurales que explotnn personalmente
sus cortas heredade8, no realizan, sobre el interés del copita!
comprometido en el taller 6 explotación, utilidades más
cuantio11as que las de los simples nsulariados.»

Finalmente, por lo que toca á. 111 ¡irctcudida tt1ndeucia. de 
los 1mlnrioH ó. descender hasta el mínimm <le co11s11mo, y á 
uhatír má,- y miís el nivel de este mínimum, se debe obser-

(1) Véase sobre est!' institución el inte1·ernlte libro de M. de Moliuari,
tit�11do: Le, Bo-¡¡,raea d1, T1·a1Jail, • ·
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var que ella no encuentra aporo en la doctriu_a ec?u6mica y .
que está en abierta coutrndicctón con la expeneoc1a. 

Dependiendo la ta�a de los salarios de la relación qu:1 
hay entre la existenci11 de capitales y In oferta de brazos, 
e11 claro que si el aumento en 111 produccióu es más rápido 
que el aumento en el m\u1ero de los asalarindm", los s1ilarios 
subirán, no sólo en su monto nominal, Hino en el poder de 
cumbio que tendrán en el mercado parn procurarse objetos 
útiles. Porque no debe o!vidar11e que si la competencia que 
se hacen los trah11judorcs tiende á abatir los salario11, In. baja 
de éstos no tard,t en provocar nn aumento en lii demando. de 
brazos, y que la com petenciu que se hacen lo� ·patrones ó ca­
pital hitas entre EJÍ eri tau 11ct.iv11 cumo l1\ que se hacen los 
asaliarndos. 
·. Por otra purte, huy que tener presente que el concurso
de las máqui111111 y de lus füerzas nnturn.les, que al cnho de
cierto tiempo llega á ser gratuito por el abarutamiento que
opera en el precio de todos los productos y aumento consi­
guiente en el salario real y efectivo, oprovecha rnuchfaimo
más á los opernrios qne á los patrones.

Lo cual está en el más perfecto acuerdo con la experien­
cia, ya que el aumento nominal y real de los salarios es un 
fenómeno que en todos los países <le! mundo se presento, con 
los carncteres <le Ju e\'idencia. '!'ornando por objeto 1le ob • 
servación nuestro prc,pio país, y comparando lo que eran los 
salarios hace cinc11enta 111i.\lS, y Ju. vida que con ellos¡,odfon pro• 
porcionurse los gui1f.lneri, labriegos, sirvientes domésticos, 
etc., no serfa aventurado nfinnar que ellos hnn mejorado 
cuando menos en un ciento por ciento, y que ganan muchísi­
mo más y satüfacen mucho mejor un moyor número de ne• 
cesidades (1). 

No es, pues, cierto que el progreso industrial y el aumento 
de los cupitaleH tn1,iga11 como consecuencia lógica y precisa 
una baja en ll)s salarios y una reducción creciente en los 
consumos de los asalariados; ni con trnrio, la parte de é�tos 

(1) Según I ves Guyot, en sn reciJnto obra titulada Lti Tyranie 5ocialiste,
en lnglat.errn, entre los años l>i50 y 1883, los sal1\ríos experimenta.ron uu 
aum1mto de 40%; en Francia, 011 los últimos 47 aí10s, se duplicaron parl\ 
los tmbajadore� de 11\!l minas; y eu Aleunnia, eu los aíios corriJoa desde l84ó 

· a.oli. lian subido do 75 ú 150�.



! 
1 

j, 

- 302 -

en el resultado líquido ele Ja prodncci6n tiende á hacerse 
· catla vez mnyor, u.l triple influjo de la mayor productividad
de sus propios esfuerzos, de los adelantos del arte industrial
y de la competencia creciente y mú,¡ y más viva que se lrnceu
entre sí ]ns empresarios y capitalista�.

9 Para poner término á este cn,pitnlo, examinaremos, 
con la brevedad pr,si\Jle algunos arbitrios que han solido 
proponerse y aun eusayurse como adecuados para aumentar 
nrtíficialmeute la tasn de los 1mlarios. 

Los principules i;on: las huelgns, la limitnción de bs hor.,s 
de trabajo, Ju creaci1Sn de talleres naci,malcs y municipales, 
y la fijación ele nu mínimum. 

Aunque todns estr,s arbitrios han !!ido implícitameute re­
futi11los al hal,lar de la ley que fij:i el monto y regula las 
alzas y las Lajas de los salanos,-puest,0 qne con ninguno de 
aquéllos se puede pro1lucir u11 aumeuto en In dem,mda, ni 
una dis miuución eu la oferta de Lrazos,-<liremo�, no obs­
tante: 

A Con respecto tí lns huelgas, que nunque ellas son en 
sí mismas lícit:11:i, con bll ,Je qne se re:iliceu pacificnneute y 
respetando el derecho de segnir trah¡)jando de aqnellos olire­
ros que no .q ni era u tomar parte en ellas, res u 1 tau ineficac�s 
pura ¡iro.Jncir un aumeuto firme y duradero cu los salarios. 
Como que no ohrnn sobre los factores de que ellos dependen; 
y las m{1s de las veces dan el resultado contrario, de abatir­
los, cosa que tiicilmente se explica, yii que importan pérdi­
das más ó menos cou;;idernbles de tiempo y de cap1toleH. 
Los Códigos h:rn hecho bien, ptws, en quitará las huelga:. el 
caracter criminal 13ue antes se le:i ntrilrnfo; si bieu, por 1lm1 • 
gracia, vuu ellas Rcompaiir:ulas cnsi t:1iempre 1le act,¡s Je viu­
lencia, de ntropellos y de desórdenes qne ilehcrían Rer euér­
gicamente reprimMos en horueuaje á !11 liherta1l del trabajo. 

B Con respecto ú la limitnción legal de ltL jornndtl u� tro­
hojo,-generuln1r.nb 1í •)Chl) horas,-es obvio que ella no pue­
de mejo1·ar la condi.:ión clel trabajador, ya que dehe suponerse 
que si traL11j11 nueve, cliez ó doce, no será por gusto sino para 
obtener uo1t remuneración mnyor. ¿Qué se avanza con redu­
cir el número de horas de labor, sino es posible hacer, ni 
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que la jornada de ocho horas sea tan productiva como la de 
diez para el empresario, ui impedir, qne éste, 1t la reducción 
de lns horas, responcla con unn rebaja eu los jornuJe1:,? 

Se dice, en verdad, que um� ta.rea <le más de ocho Lorus, 
e� demasiudo pesada y extenuad?ra para. el o�>rero, y que es
bueno que se dPje á éste algnn tiempo duipomble p1ira aten­
der á su edncsción intelcctnal y mora 1, á sus deberes sociales, 
cívicos, religiosos, etc. Indud;1b!eme11te que esn c,1 muy de 
desearse; pero hny qne reconocer que cnan<lo un ohrero no 
logra colocarse en tal situución me1liuute un trabajo asidun 
Y una bien ordenu,Itt economía, menos consegniril. ese in ten� 
to recurrieudo o.l leg-isln.1lor para que, por vía de autoridad, 
disminuya stH hora,; de tmbtLjo, q ne por larga,; y pesudan que 
sean, desJ(� que volnntari,rn1ente se aceptan por los asaluria­
dos, es de presumir i:;e el-ltimen por ellos meno� duras r¡nc ltH! 
privacionc.-i que un salario menor les impon,lrfo. 

O Pero ei; que, se observará, la ley fij1irfo. un salario mí .. 
nimum p,)r Ma, que todo patrón e-itaría obligado á pagar al 
obrero seg1'í.11 su edad y sexo. Mas, suponiendo que se encon­
traran g.ibiernos c,t¡mces ¡)3 lleval' husta ese extremo su in­
gerencia, en los coutru.t118 y sn fu.Ita el� r�s¡ieto á la libertad, 
los que á sem�jante arbitrio recurrieran, qned,Hfan siempre 
burlad\>B, yüque no habrfo poder humano b1shnte fuerte pam 
obligará los emprermrio,i ú. mantener abiertas sus fábricuR 
ó en actividad sru cxpl,1taciones, nunqne ell1Ls les dejasen 
eólo pérdi,las. Unas fiH1ricas Ae cerra.rían y otrns 1füminni� 
rían el personal 1le sns emple:"10:.-1 y trnl1ujadores¡ y pnru. és· 
tos el re1H1lhi 1lú final serí!l el que sB ha visto cada vez que 
se han puesto en planta tirn <lcs1:abell1�llos ensayos: la huelga 
forzada de millares de obreros, In pérdida de cunntiosos e,,. 
pi tales y una depresión en los sal nrioR. 

Discurrieudo 1wbrc el punto que comJideramos, el Coodo 
d'Haussonville (1) furmuhi las dos siguientes observaciones. 

«Un mínimum de ealnrio impuesto obligatoriamente á los 
patrones tendría. q ne 1ttiegurnr á los obreroR tres cosas: el 
alimento, ya que no es posible vivir sin comer, el o.lojumien-

(1) Revue de, deu.i: Mondes, nú111Ho correspvntlicnto 111 l.• do Mal'zo do
1891, 
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CAP{TULO XXIV 

Del interés del capital 6 remuneración del trabajo 
de ahorro 

1 Del interés en general.--2 Baees en que descansa y razones r1ue lo justifi­
ean.-3 Causas generalee de las variaciones en l.l. ta.,a del interós.--i Cir­
cunstaucias que la diversifican.--/i De la usura y de la limit:lción legis­
lativa del interés del diuero.-G Efectos qne, en la rhpieza y actividad 
inJustrial, producen la baraturn y la carestía tlcl alquiler del dinero. 

l En un sentido general y científico, llúmase interés la
remunemci6n del t,rabajo de alw1·1·0; parte del total de los 
productos obtenidos que toca á los que lrnn cooperado á la 
producción con la ayuda de sus ca1litales. 

Cuando una misma perwna, natural ó jurídica, es la que 
,dirige la empresa y la dneíia de los capitales en ella compro­
metidos, el interés se confunde !'parentemente con el bene­
ficio del empresario, aunque sean en realidad distintos y no 
convenga confundirlos; y en tal caso, éste, para obtener su 
doble remuneración de gerente y de capitalistn, no necesita 
asegurarla por medio de un contrato. 

En los demás casos, la prestación <le los capitules se hace 
por medio de contratos, que toman distintas denominaciones 
segón sea la naturaleza de aquéllos, siendo de observar que 
á estas diversas denominaciones de los contratos, corresponden 
otras ta1;1tas en los que los celebran y en la remuneración que 
ee paga al que hace el préstamo. 

Así, cuando lo que éste cede es un inmueble. y especial� 
mente un predio rústico, el contrato se llama de ari'enda� 
mt'ento, el que cede el uso del inmueble se llama arre1ula,clor, 
el qne lo recibe a1·rendata1io, y el precio, renta 6 cánon. 

Oua_ndo el préstamo consiste en cosas muebles, no funji­
bles, el contrato se llama de alquiler, el que cede el uso. de la. 
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·COsa alq-uiladoi·, el que la recibe vodría llamarse alquilatario,
Y el precio, como el contrato mismo, alquile1•.

Cuando el capital qne se presta consiste en dinero, el con•
trato se 11ama de miitu,, el que d1í prestado mutuante, el
que recibe mutiiario y la remuneración, inte1·és 6 rldito.

Como Ci'ltos contra�os no difieren sustancialmente y como
, á todos son aplicables los mismo8 principios económicos,
tomaremos por objeto de nuestras observaciones el contrato
de mutuo, ósea la remnneraci6n del �ru.bajo de ahorro qae
tiene Jugar b0:jo la forma del rédito 6 interés que se paga
}lor el uso de nna. cantidad de moneda.

Y será tanto más conveniente tomar como especial objeto
de estudio esta forma del préi;itamo cuanto que, mientras se
ha nceptado siempre como uatural é indiscutible el derecho
del que arrienda una finca, ó n.lqnila una ynnta de bueyes
para exigir una remuneración del arremlntario ó alquilata­
rio, la legitimidad del interés h11 sido matcrin de seculares
controversias entre los filósofos, los cnnonist,as y los juriscon­
sultos.

f ·. 2 El interés puede justificarse de dos maneras, según 
i · que se mire al orígen del capital y al derecho del qne cede 
"'
!
- - · su uso, ó á la naturaleza de ese mismo capital y á las venta ..
1 jas que proporciona á la persona que lo recibe en préstamo. 
; ·· El mutuante tiene derecho á cobrar interés, porqoe lo que 

1 cede es el fruto de su trabajo ,le ahorro, y porque tocio tra• 
- · bajo útil es acreedor á nna. remuneración.
�f' Exigirle qne después de haberse abstenido durante largos 
5:· anos talvez de los goces del consumo, viniera á ceder gratni-

[· · tamente al primer pródigo que le a.largara la mano, el froto
t ele sus privaciones, no sólo seda una irritante injusticia., sino 
�· que importaría hacer de todo pnnto imposible la formación 
li�< de los capitales y el progreso de la industria que encuentra 
��'. en ellos en principal motor. 
¡.·
:: __ ._! Si se objetase que no siempre el carita.lista presta el fru-,

;t 
to de sus personafo, nhorros, aería fáci contestar qoe,-ealvo 
el caso de los estafadores y ladroues,-él es el legítimo re­
presentante do los qae, ha.biondo ahorrado, usarou del dere-

, . cho de disponer, por venta, donación ó hereucia, de lo que 
', les per�enecía. 
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yunta de bueyes, el iut:Jréa es tan justo y natur,ll en el mu­
tuo como el alquiler. 

3 La tasa <lel interés ó 11eti lo. rdtl.cióo entre el cu.pita! y 
lu remunoración annu.l 6 �cnsual que produce, precio de u.l · 
quiler <lGI <linero, esttl. sujeto, como to los los precios, á ince­
santes variaciones. 

Esta tu.su se expresa por un tanto por ciento del capital 
(8 % unual si el cupitul cien pesos <ht en un afio ocho peRos), 
Y se regul¡ por h ley de la oferta. y del pedido. 

Hespecto nl alquiler de los capitules, dicha ley podrfa 
formulo.r11e diciendo, que el interés siibe ó baja en razón in­
versa, de la Clintidacl de cap'itcil,·.� disponibles y en razón 
dfrccta lle los empleos que la indnst1•ici les ofrece. 

O imitando la fórmnla de Cobden para los salarios: cuan­
do dos ó más cci¡iitnli;;tas co1-rcn. trcts un industrial ofl'ecién� 
dole dine1·0, el 'intcré.� baja; cnando dos ó mlÍs indust?'iales 
necesitarlos ele cl'in-J1•0 con·en ti-as un capitcdista, el intert!s 
sube 
. De esto. ley resulta qne la hLsa del interé:3 corriente es fi­
Ja<la por la reltLción eu que cstéu los cupito.les di!lponibles 
con !ns inversione➔ ó empleos útiles que la industria les 
ofrezca; y resulta también que, dependiendo en gran parte 
la. ut.ilidud ele esas in versiones paro. el capitalista del mayor 
ó menor riesgo ú. que se esponga de no ser reembolsado, este 
riesgo, qnc dismiunyo In. ofertn. <lo los capitales, influye 
directu y poJol'O,u\m•mto on Lis v:1ria.ciones del interés. 

La acnmnluci6n de los capitales f ºr el ahorro tiende in­
cesuntemeu te ú. producir la baja ele interés, y esta baja, im­
pulsando el desarrollo industrial, tiende á su vez á levantar 
la tasi\ de nquél. Por la inver<"la, el desarrollo industrial, 
aurnentando la producción y facilitando el ahorro, tiende á 
disminuir el alquiler <le los capitales, y, de consiguiente, á 
aumentar su demanda y á imprimirle de nuevo un movi­
miento ascensional. 

De estas dos encontmdas influencias ¿cuúl es la que lleva
visos de ir prevaleciendo? Sin duda ninguna que la del aho­
rro y de la seguricla<l, sobre la que resulta de los empleos 
remunerativos que la industria ofrece al capital, porque es 
un hecho sabido que, á pesar <lel aeombroso desarrollo que 



- 3ró -

ella ha alcanzado en el último siglo, el interés ha ido etl 
descenso constante, como que de 30, de 40% y aun de mucho 
más que fué en la antigüedad ( según Cicerón, el austero 
Bruto prestaba su dinero é. 48 ¾);y de 20 % y tnái :í que se 
mantuvo durante la Edad Medía (1 ); y del 18 % t¡ue ¡ine,lc 
decirse füé en Chile el interé-1 corriente hast.,� 1850, h·i ba­
jado en Europ,1 nl 5, al 4 y al 3 % , y en los principalc:i cen­
tros comerciales de Sud América al 8 y aun al 6 % . 

.Esta tendencia es efecto del constante progreso tle 111s leyes 
é instituciones destinadas á aumentar 11\ seguridad de 11111 
propiedades y las vidas, y d� la creciente acumulación ,le 
capitales debidos al desarNllo de la producción, á la difu­
sión del espíritu de ahorro y de los medios pMpios pnrn 
hacer que é3to resulte máil fácil y fecundo, y de la compe­
tencia. cada vez más activa que lo.➔ capitale!I se hacen para 
emplearse t1n las empresail y tmuajos alhmente remunerati­
vos, <JUe de año en año, cvmo es natuml, van <lisroinuyendo 
en numero y en productividad. 

El descenso de la tasa del iuterés, que queda sen.alado, y 
que sería más rápido y, sobre todo, mtl.s uniforme y conti­
nuado si no lo retard11ran los inmensos consumos de la pnz 
armada y de la.e guerras frecuentes ¿continuará hnsta que 
toda remuneraci6u desaparezca en el mutuo, ó se detendrá 
en alguna barrera estableci«fo por l11s leyes oatumles? La 
respuesta no es dudosa. El interé,i seguirá bajttndo, pero 
aunque no sea posible se11alar el punto en que se detendrá 
puede afirmarse que nunca lleg,ml. á desaparecer completa­
mente. La baj11, encontrará su límite en el punto en que, 
desapareciendo el alicientd pa.ra ahorrar, la acumulación de 
los capitales se deteug.1, proJuciendo nua dhminuci6u eu lo. 
oferta de éstos, y un" alz11 con,iiguiente en el alquiler del di­
nero. 

En resnmen, es lo. ley de la oftirta y del pedida la que re .. 
gula las variaciones en la tasa del io terés. 

La escasez de la oferta de capitales y la intensidad de la 
· demanda lo hacen subir hast:\ el punto en qne esta misma

(l) En 1430108 florentinos llamuon ú. su ciudad � los jndío3 para mod�­
rar l• ta.'14 enof!lle del interés corriente y éijtoa, en cambio, prometieron no
exigir nunQa m� de U'I 20%, (Cum.AR10.-Ec1;m. Polít. del Af6llío Evo. 
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qne hls preocapacionee vulgares rodean á 108 que se dedican 
á ese negocio, y porque_, haciendo préstamos muy pequeiíos 
y con garantía de prendas que tienrn que tasar y conservar, 
ellos imponen gastos y tnl1let>tias relntivamente mucho ma­
yores que los préstamos qne se hacen por los bancos. 

Por último, es sabido de todos que en las ciuda,les <fo 
poco movimiento mercantil, eu las aldeas y en los campos, 
la tasa del interés es ordinariamente m1í'3 subida que en lns 
grandes ciudades. Asi, actualmente en Chile, en las villas 
apartadas y en los pueblos de segundo y tercer orden, el 
interés, aun do los pré3tamo.i hechos con garantí:i hipote-

i . caria de somas no crecidas, fluctúa entre el 12 y el 18 % , 6 
! sea4á 5% más quo en Santill.g1l, Val¡mrníso, Iqniqneó

Concepció11. La causa de esta. 1liferencia. está en las facili­
dades que, á los que necesitan recurrir al cré,lito, prestan lus
instituciones creatlas para negociar con él en los grandes
centros mercantiles, y en la escasez tle <linero, en la descon­
fianza y en la. fa.Ita do há.bitos en negocios ,le eré.tito, que
ae observa donde lR ilustración es poca y In poblnci6n r:ita

, · y escasa.

G La palabm usul'a siguificab11 para los romanos lo mis• 
mo qua para nosotros, ínterás 6 réclito, e:J decir lo que el 
mutuario abona al mutuante sobre el capital recibi,[o an 
préstamo. Asi Jistinguian ellos las usure.e legitime 6 licitw,
de las usuree illegitimte 6 illicitre, como hablamos nosotros 
de un interés moderado, lícito 6 corriente y do nn interés 
excesivo ó usurario. 

Desde el siglo XI hast,1. o! XVIII, las palahrn!i u.mm y 
usu1·ero se emplearon en sentido despectivo é infamante, 
sentido que aun conservan esos vocalllos enti:e el vulgo; 
pues la gente ilustrada designa con elln,s el interé-t extra 
legal 6 mayor del corriente y á la per:;,1n.t que habitualmen­
te lo cobra en sns préstamos. 

Conviene no olvidar estas diversas acepciones parn ,lar su 
verdadera inteligencia á las obras y tratados ,p1.., desde 
los tiempos más antiguos se han escrito sobre !:, usura, y 
casi siempre en contra de ella. Pneue decirse q·rn to,fa la 
antigüedad y toda la Edad Me lin, por l1i b!ica de sug filóso­
fos. legisladores, jnri,iconsultos, teólogos, moriilist,iH, etc., 
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han conclena<lo 1a usurn, 6 sea el interés dol dinero en los 
términos más enérgicos. 

Pnra Aristóteles el préstamo ú. interés ern. contrario á In 
naturaleza- para Catón prestará interé:{ á un hombre y dar 
muerte á t{n hombro ornu tleilto'i ele igual grnved,1d; y mt\s 
<'.i menos como él pensaron Cicor6u, Salnstio, Séneca y Plu­
tarco. Bosnet escribió un trata1lo contra la usura; Pascal 
definía el pecado de usura diciendo q1rn consistía en exigir 
al deudor más do lo que so le lrnhia presta1lu; el Dante, en 
su bvle1·1io, califica 1\, los usureros de transgresores de las 
leyes de Moisé:i. 

Est,1111 itleas fueron lm-1 que informaron los Góuigos <le todo!! 
llls puohlo:J hnstn. fines del siglo pa�rulo, y hoy mismo son 
cont:ulos los que pnilioran jactarse de no conservar de ollas 
vestigios más ó menos visibles. 

Pero como lo contrario á lii natnraleza no ern el intcrói, 
sino la prohibición de estipularlo, nnn de¡.;éarulolo el mu­
tunnte y el mutuario, to(lus la,i lnycs, los castigos y los argu­
mentos de los <loctores resultaron impoterites. En la práct1c11., 
el interés ¡¡e impuso, y, en el campo tle l1i teoría, concluy6 
por hnllar al fin ilmtres defensores. 

Cal vino aceptaba, nun<¡ue s<'>lo cuan,lo se cobraba á los 
rico,�, el interés del <linero, <Jlltl fué más t:mle <lcsomlH,za,ll\ 
y vigorosamente defon<lido ¡,or S.rnmai1rn, por Locko, por 
Hume, por lleuthnm, por Turgut y los fnnuadores de la 
Ciencia Económico. 

Habiéndose expuesto y,1, aunr¡ue ¡¡omommcnt�, las caU!ms 
�enornleM ,le las variaciones en la to.Ra del interés, como l:i. 
ley económica que las rngnla, y las circunstancias que lo di­
versifican, nos excusaremos de probar ahora que todo interés 
libremente ostipulndo, sen cual se1i su monto, debo conside­
rarse como logítimo, y quo las irnpugn,tcione� y ntnques de 
que, en sí mismo, ó cuando exc,ida de cierto máximum }111, 
si(lo ol,jeto, sólo so ptw<len explic:n por JI\ ignorancia de los 
princí[>ios económico!'!, por la invetero.da malquerencia de
los po ,res contra lc,s ricmi, por la idea fal�n de quo el oro y 
la plata constituyen la riquez1i por excelouciil, y por los sen­
timioutos de aversión <¡uo han inspirn<lo s10mpre en los 
pueblos cristumos, y quo lrnst,1 nuestros <líaR in1:1piran, los 
Judíos, que fueron, por cansas que no hny pam qué explicar 
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aquí, durante largos siglos los preveedorci, de dinero <lo los 
reyes y de los deudores en apuros. 

Tampoco nos ocupn.remos en los argumentos con que ha 
sido atacada la legitimí,latl del interés en el préstamo de 
dinero, porque lu. contestación de todos ellos está implícita 
en lo� que se h,rn formulado para justificarlo. 

Dedicaremos, empero, unas pocas líneas al quo ha solido 
deducirse por algurios tratadistas, y hasta por no pocos S0• 
cialistas, de ciertos textos del Antiguo y del Nuevo Testa ... 
mento, aunque ellos no sean pertinentes, y mucho menos 
decisivos, en materiar.; ,fo orden purame11to ocon6mico. 

Entrn esos textos, son dos los que se cit1111 con má!i fro­
cia, uno del Deuteronomio (1) que dice: «No prestaréis á 
iuterés á vuestro hennano, ni dinorn, ni gmnos, ui ninguna 
utra cosn; lfino á los extmiw.s;» y el otro do San Lucas (2). 
«Haced el bien, pref!túd gratuitam,ente, y usí vuestra. recom­
pensa será grande:& 

· Pero es fácil observar, cún respecto al primero, quo él no
os un mandamiento, sino uua oxhortaci6n moral; pnes á no
ser así, y á importar él una condenación alitrnlut1\ del interés,
no se habrfo, declarado lícito en los préstamos t\ los extran­
jeros.

No menos trasparente aparece la exhortación á la caridad 
en el texto de San Lucns, como que el mutiium, date nihil 
inde spm·antes, no es más quo un d,,:scnvolvimiento explíca• 
tivo del primer término del vor!Sículo, benefacite. Condenar, 
en virtud de este texto, á los que ,lun dinero á interés, sería 
ni más ni menos que si se pretendiese hacer las donaciones 
obligatorias para cuantos tuviesen algo que dar, fundándose, 
por ejemplo, en el texto de San Mateo, quo dice: «Dad ú. los 
que os tiendan la mano y no rechacéis al qne os pida pres­
tadoJ> (3). 

Infiéreso de lo dicho que no exh1te el delito de usura, 
aun cuando puedan darse casos en que el que presta ú. un 

(1) Non fmnernbisfratri t1w ad nsuram pccunhrn1, nec íruges, ncc qunmli­
hét aliam rem, aed alieno. Deut XXIII, HJ. 

(2) Benefacite, et mntnum dnt�, nihil inde spuantes. Luc. VI, 35. 
(3) �1,i 11etit a te, da ei¡ tt -.o/enti mul'lwri a te, ne ai•ertaris. M1\th. V, 

42, 

l 

1 
i 
.1 
1 
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interés subido aprovechándose de circu�stancia_s excepcio­
nales, pueda ser moralmente culpable, m más m menos que 
lo que puede ocurrir en l_a compraventa, en �l nrrenda1_nien­
to de servicios ó do propiedades, en el alquiler, otc.; siendo 
do notar qno el abuso puede tanto cometerse por el mutuan­
te que exige del mutnario un interés demasi:ulo subido, 
como por éste en el caso, pongiunofl por ejernplo, tle que 
recurra al crédito par:\ vivir con un boato y ostentación 
q�� no correspoml�n ti, sus entradm; 6 para satisfacer sus 
v1c1os. y malas pns10ncs. . . . 

Infiérese además que no corw,ponde al lcg-1slndor, ni fiJnr 
la tnsa. del interés, ni señnlnr un máximum más al!á del
cunl el qne se pacto no so delia por ilegít,imo y abusivo.

Sin embargo, haFta los último!-! tiempos, casi no había Có­
digo Civil que no fij.1rn u11 n11b.imum al intoré'I lícitamente 
estipulable y exigible, ni C1Sdigo Penal 1¡uo no hiciese figu­
rar la usura entre los actos criminosos. 

Actualmente •la doctrina. de la liberted 1le l,l fijación tlel 
interés en el mutuo tiende á preval1icer en la mayor parto 
de las legislacionos, especialmente en ,ol préstamo mercantil. 

La libertad do fijar el monto dol interé:i no es reconocida 
en absoluto por el C6digo Uivil chileno que, negando ol de­
recho del acreedor á cobrarlo cuundo no so ha. estipulado __ 
ninguno, reconoce lu doctrinn, 1widentemonte errónea, de 
que el préstamo no f\8 un negocin, sino un neto de benefi­
cencia; que estulileco que cuando se pacte un interés que 
exeeda en la mitad nl corriente, sólo se dulierá éste; y que 
fija un miiximum 111 quo puede estipularse lrgal y eficaz­
mento ( Arts. 2109, 2207) (l ). 

Que esta intromisión do lo. l1°y pum fijar un máximum á 

(1) Citemos 11\a disposiciones que contienen algunos otros Cócligc•s sobre· el
Munto. 

Dice ti Civil de Españl\ (Art3. 1755 y 1756): 
No se deberán interese� sino cuando expresamente se hubieren ¡motado. 

El prestatario que ha rag11do intcreseK sin estar c�tipulados, nu puede recla­
marlos ni imputarlos a capital. 

"El simple préstamo, observa, comentando e�tas dispo.�iciooes el sei\1 r Pe•
dregal y Cañedo, puede ser gratuito ó con pacto de pugl\r intereses; pero 
mientras este pncto no conste, mícntros no se haya cstipulndo 11sl expresa­
)flánte, se conside�,gratuito, porque la grntnidad está más conforme con la 
índole de este cOJ\trn:tA, que debe mirarse como un acto de gracia y de benefl• 
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la tasa ele los intereses es innecesaria, no será preciso 1lti­
mostrarlo después de lo que se ha <licho al hablnr de l:\ fijl\­
cióa, por la autoridad, de precios y de salarios máximos. 
Ln ley natural hace, en esto caso como en aquéllos, econó­
mica, segura, justa y suavemente, lo que !\l legislador no le 
es dable hacer siuo ÍL ciogafl, mala, costos:t, violenta é injus­
ta y revesadamente por medio de sus Códigos. 

Más n'Ím, y como vemos que sucede en los precios y en 
los salarios, lo. fijación <le un máximum en el interé1-1, no 
sólo es inconducente, sino también contmrin á ¡¡u fin. Porque 
esas limitacioneA leg11les que se ponen con el propósito 
de favorecerá los que uecesítan tomar prest-ulo no han po� 
dido nunca ni en ninguna purte aligerar en un sólo centitvo 

cencia, Rin negal' poi .. esto ,¡uc pnetln coaverti,:.,e en 1111 acto ,fo utilithtl para 
el prestamista." 

Y más adelante: "En el m-tí�ulo 17,:¡::¡ VI\ cuvnclLa In itlea de que !ns con• 
tratantes pueden estipular el intcré8 r¡11u tengan por couveniente, principio 
,¡ue proclamó la ley de 14 de Marzo do 185-l, que en su artículo l. 0 declaró 
abolida toda tas.'\ sobre el intcrós del c11pital en nunwrario datlo en pré�tamo. '' 

En Anst-ria se pueden estipular iutere�es sin limitwiú11 algnua (lt1y de 14 
de J!iciembre de 15l!i6) ¡ y aun i11teres9s compuesto8, Cmmlo no se pacten so 
entenderá. qnc son del 6 por ciento. 

Hegún el derecho musulmán, el míLxiruu111 tic int,)ró:1 e¡ 110 puede c�tipula:se 
011 el 9 por ciento, y no se permito estipular interc8es de intereses (Art. l. 0 

dtil H,eglamento ue 22 de Marzo de 18'i7). 
En l:!niza, según el nrtículo 3:l0 del Cúdiyo r,mm1l de la& Oútiqacione.1, cu 

materia civil, 11<> podríL el prestador reclamar intereses sino en virtud de cl{u1-
6Ula expresa del contrnto: pero en nuteri11 comarcial se adeudará de durecho, 
aunque no se pacten, el corri.-nte 011 el dh del contrato. No hay máximum 
legal del iu tere8. 

tl Códifo portuguó.i, arbículo 1-503, dice: El pró�t.1111-i 0:1 esencialmente 
gratuito. Cuando el comodatl) 6 mntno ea retribuído, t•Jllla a1p1ól el carácter 
de alr¡uilor y ósto el de usul'.t. No ob;;t1nte el artfoulo del Codigo de (foruol'­
cio del mismo pais declHa qno el pró,t:11110 mercantil ser{L 8iempre retribuído. 

El Código Civil de Uobn11\ per111ite la estipulación de u:i interés mnyor 
que el interés legal, único <¡1rn se deber{¡ cuandü 110 se lnya fijntlo en el cou­
trato (Arta. 1804 y 1805). 

En Bólgica, 111 fijación 1lúl intcró3 es libro entre l,l� contratanteg, Kegú1t el 
artículo l. 0 do la ley de 15 do Mayo do 186,5, ¡¡uB dice: .1<;1 interés conven­
cional será, fijado libremente por las pal'tos contratantes. 

El articulo 18::11 del Código Civil de Itali11, dice: L<:,s intcresos convencio­
nnl,s se fijarán ú. voluntad do los contratantes. 

Rl art�cu\o l. 0 de la ley francesa de 3 de Septiembl'e de 1807, dice: m into­
rél convencional no podrá excodcr, en nnteria civil dol 15 por ciento, ui del 6
por ciento en el de materia comercial, aun� 110 esh reatricción en 1n\lteria co•
11wrc� fué derogada por la ley de 12 de F,ncro de 1886, 
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se aventuran por los oscuros, torcidos y resbaladizos veri� 
cuetos en que i,ie pugn, ó <ligamos mejor, en que se ofrece 
pagar un interé!I, dos, treR y cuntro veces superior. 

6 Si el interés bajo es un reimlta<lo de la abundancia <le 
los capitales y de ll\ prosperidncl general, él es también un 
enérgico propulsor de 11\ industria, y un generad,>r fecundo 
de nueva riqueza. 

La baratura ele! interé;i es, por consiguiente, á la vez 
que efecto de lo. prospericla,l de un puís, cansa que la sostiene 
y acrecienta. 

Turgnt ha explicado estn. benéfica influencia comparándola 
á la qne t.endrfa. la bajr\ del uivel de las aguas en una co­
marc!t inunclado. A medida qne el nivel bajase, irían que­
dando en seco los cerros, lus colinas, los suaves lomajes y los 
valles, é irían sucesivamente cubriéndose de vegetación, y
ofreciendo al hombre nuevos campos en que desarrollar un 
trah11jo fructífero. Nn ele otro modo, ú, meclida que el interés 
bajo, van siendo explotables ronchas tierras, muchag minas 
y muchas industrias que no podían serlo útilmente cuando 
la bum del interés del dinero era. superior á los provechos 
ofrecidoR por esas explotaciones. 

Suponiendo, para ofr.-icer un ejemplo, que lt1.s minas de 
Chile pudieran claRificari!e por sn rendimiento en 4 series, 
que fuesen respectiv1imente productivas de un 5, de un 7, de 
un 9 y de un 11 % de licneficio, es claro que, siendo la tasi\ 
del interés el 10, sólo podrían trabajarse las de la t'tltima 
serie, y que, á medid� que baj1Lra ni 8, al O y al 4 % se irían 
txplotando las de la 3.a, de la 2.ª y de la l.". 

Esta d,,ctrina es profundamente verdadera, aunque 110 

deba tomarse por nrntemáticamente exacta, h. causa de las 
circunstancias que, según se hu. visto, <liversificnn el tipo del 
interés, por lo cual es corriente qne se exploten propiedades 
rtísticas que producen un 5 ó un 6, cuando el interé:1 del 
dinero es del 7, del 8 ó del 10. 

La abundancia de capitales es la que dá vida, impnlso y
movimiento á todas las industrias, y un interés bajo es, á la 
vez que el indicio, el resultado de esa abundancia. 

En cuanto, á los intereses subidos, apenag necesitamos 
deoir que sus efectos tienen que ser contrarios: son signos 
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CAPÍTULO XXV 

De la ganancia 6 utilidad del empresario 

1 Del empresario y de la parw q11e le corresponde en la producción.--2 Que 
las gananciaR de los empresarios tienden á, igualarse y á reducirse.--3 De 
!11s utilidades excepcionalmente cuantiosas 1p1c suelen obtener alg111101
l'lllpresarios.-4 Ve la participación en 103 beneficios.-� De las coRli­
ciones de emprcsarioR.

1 Llú.mo.se empresario la ¡iersona que, de su cuenta y 
riesgo, emplea nu capital y lo hu.r.e vn.ler en alguna explota­
ción industrial ó eu u.lgún giro mercantil. A él le correspon­
do 1a dirección de In. emprmia y, ú. este título, es el primero 
de los trabajadores. Debe teucr, para desempeñar con acierto 
ilUS altas y delic1ulus funciones, conocimientos especiu.le8 en 
el ramo á que la explotación pertenezca., tino para aplica.­
los y ntilizarlo9, perspicacia para elegir á sus empleados, don 
de orgtinizacióu y do mando par11. asignar á cada uno el 
puesto conveniente y obtener de ellos un concnr1:10 lcu.J, efi­
caz y carilloso, habiliJad y honora.hilidl1d para poder ¡,ro­
curarHe los fondos que necesite; debe saber comprar pam 

· procurarse de las primeras materias que h,1ya menester, y
saber vender los productos que elaboro 6 los f'rntos que co­
seche, debt\ en una palalmt, tener el talento de escoger, or­
ganizar y dirigir todos los elementos que concurren {t la
producción para ol,tenorla tan excelente y á t:\n poco costo
como sea posible.

Este trabajo, tan nsidno, tun intenso, tan lleno do inquie­
tudes y de sinsabores, no por ser iut1lectmil, es menos acree­
dor á una rcmnueraci6n que el Je los que cooperan al éxito
de la. empresa con sus capitales ó con sus brazos.

La narte del empresario se diferencia de la del capita­
lista y de la del asalariado: l.º, en que hi de éstos es fija,
mientras que la de aquél es siempre eventual; y 2.0

, en que
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los salarios é intereses se sacan del producto bruto, y la ga­
nancia ó utilidad, del producto líquido, en caso de haberlo. 

La parte, pues, que queda al empresario después de haber 
deducido del total de Jus entradas, ó sea del producto bruto, 
todos los gastos exigidos por la explotación: como, tratándose 
del arrendamiento de una hacienda, el canon de arrenda­
miento al dueño del fundo, los intereses de los adelantos de 
dinero al banco, lo invertido en animales, en aperos, en má­
quinas, en herramjentas, en semillas, en salarios, en contri­
Onciones, y finalmente la retribución de su propio trabajo, 
calculada por el mismo, es lo que constituye el beneficio, la
iitilidad ó la vanancia del empre8a?'Ío. 

La retribución del trabajo del empresario y la utilidad ó 
ganancia se confnnden en la práctica, por presentarse unidas 
en el remanente que queda después de deducir del producto 
bruto todos aquellos gastos cuyo importe no percibe el mis­
nio empresario; pero no es difícil distingnirl0s. 

Así, es evidente que una grande empresa de dirección muy 
ardua, que al fin del aiio, después de deducidos todos log 
gastos, menos s6lo la remuneración del, empresa�io, dejara �o
más que nu producto de 100 pesos, leJOS de deJnr beneficio,· 
habría dejado pérdida, como que con esa suma, no habría 
obtenido el empresario ni una moderada retribución de su 
trabajo. 

Hay, pues, que tomar en cnenta dicha remuneración para 
obtener la cifra exacta de la ganancia ó beneficio; pero sin 
identificar por eso aquélla con la que obtienen los a.salaria­
dos, qne es fija, estipulada de antemano, pagade1·a semana á 
semann. 6 mes á mes, é independiente de los resultados del 
negocio; al paso que la del empresario es variable, eventual 
y percibible después de realizados los frutos ó los artefactos. 

Infiérese de lo dicho que la remuneración del empresario 
so compone do <los partes: remuneración de su trabajo,-parte 
que algunos tratndista.s alemanes denominan salario de
direcci6n,-y de otra que consiste en las ganancias 6 benefi­
cio que queda después de deducir del producto bruto ese 
¡¡alario y los demá� gastos de la empresa. 

Que esta doble remuneración corresponde en justicia al 
. empresario! s,e comprende con sólo atender � la naturaleza. 
de l_as funciones que desempeña en la fábricl\ 6 en el ne­
gocw. 
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producen con mayor costo 6 nrtículos de inferior calidad; 
con lo cual la competencia se vuelve menos activa y las pér­
didas cesan y las utilidades reaparecen . 

De lo cual resulta que si las empresas pro<lu?en habitu!,ll• 
mente una ganancia puede· suceder que, en circunsto.ncrns 
dadas, algunas ó m1;chas 1,a!Jon sus cuentas con pérdidas; 
pero que esta situación es de suyo transitoria y que no tarda 
en desaparecer al influjo <le la concurrencia. 

Mas 'no porque ella tienda ú mn.ntener lo. tasa de las uti .. 
li<ludes á cierto nivel y 11. iguahrla entre todas las ind�strias, 
debe per<lorso <le vista que esn es sólo una tendencia que, 
aunque obra con fuerzl\ irresistible, no obra brusca ni atro­
pe! ladamente. 

Así, si bien c::i seguro que el boticario á quien su botica 
dejal!e ¡iérdidai:; en vez <le uLiliduclcs concluiría por desho. .. 
ccrse de ella, no es probable r¡ue tomn.m tal determinación 
sin <larse ¡ilazoa, sin vacilaciones y sin coutrarieda<les, aun 
en el supncsto, pongamos por caso, de existir en el pueblo 
mismo nn cervecero que realirn�c pingiieH ganancias; porque 
para inst,abr otra ccrvcccrfo foltarlan,-bien puede sin teme­
ridad rwponcrse,-u.l boticario, la competencia, el capital, el 
gusto, etc. 

Lns ntilidacles se nivelan, ¡JUes, para todo'! los empresarios 
Y en todas las industrias por vía. do cvolnción, al influjo de 
la concurrencia. 

Pero no sólo h11,y en IM utilidodes esta tendencia á nive ... 
larse; que, conjuntamente con ella, tienen Ju. de irse poco á 
poco rcclncicndo . 
. L11,s causas do esta lmj11 ue la ganancia de los empresa­

!'los son Acmejantcs á lat:1 que operan la baja en la tasa del 
mterés. 

Desdo Inego, mientras nuls barato sea el alquiler del di .. 
nero y miís nlmndcu los capitales, mayor será el número de 
los cmprcsarioH y JJHÍH activa la competencia que se hagan. 

Fuera <le esta cu11:m, pueden señalarse varias otras que 
concurreu á prodncir el mismo resultado; como la conside .. 
ración cada vez mayor q_ue los ompresnrios, industriales y 
comerciantes,-en otro tiempo mirados en menos,-obtienen 
en las sociedades modernas; como la difusión cada vez más 
general de los conocimientos teóricos y prácticos que re­
quiere la dirección acertach1. de los negocios y empresas in .. 
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dustriales; como la disminución de los riesgos, que es una 
consecuencia del conocimiento cadn. vez mil.s perfecto de 
los mercados y de !ns leyes económicas, de la seguridad cada 
vez mayor de los viaje� y de los trasportes por mar y por 
tierra y de la mejor organización de la justicia y <le la po­
licin. 

Sea cual sea la proporción en que hayan con-:!urddo á la 
baja de la parte de los empresarios las circunstancias apun­
tadas, el hecho es que esa parte, que en otro tiempo flfa do 
un 10, de un 15 y <le un 20 % , no exce:le al presente de un 
9, y es sólo en la generalidad de los rasos de un S y hasta 
de un G % , según los cálculos de Mr. P. Leroy Beaulien (1). 

3 Suce<le con frecuencia que industriales,-en Chile por 
lo general extranjeros,-que establecen industrias que, sin 
ser nuevas on el país, no existían en la localidad, como mo"' 
linos, fábricas de fi<leos, de velas, de aceites, do licores, cur­
tidurías, herrerías, tonelerías. etc., realizan en poco tiempo 
considerables ganancias; fen6meno que, en mayores propor­
ciones, se observa en algunas grandes fábricfls 6 empresas. 

Estas ganancias extraordinarias, ol:jeto de la envidia de 
otros industrialGs que no las alcanzan ni con mucho y de 
críticas acerbas por _parte de los socialistas, son, sin embargo, 
perfectamente legitimas y uno <le los signos más caracterís­
ticos del progreso industrial. 

Para convencerse de ello, y dejando á nn lado los hábitos 
ae economía que acompañan por lo común á esos industria­
les, basta considerar que s6lo empleando procedimientos 
más perfectos y reduciendo el coRto de producción, han po­
dido oírecer á los consumidores artículos mejores 6 á precio 
más bajo. Su gananJia extraordinaria e�, por lo tanto, un 
efecto del progreso realizado por ellos en el arte industrial, 
resultante de una reducción en los gastos do producci6n, y 
no de mayores sacrificios im¡mestos al público. Legítima en 
su origen, es plausible por lo tanto como indicio de pro­
greso en el arte industrial. 

Verdad es que en esta carrera hacia adelante los menos 
ágiles y los menos fnertes se quedan rezagados; pero no 

(l) P. LRROY BEAULIEU,-Pruis ,l'Economie Politir¡ue; 
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sería justo exigir que, para quedarse co� ellos, la sociedad 
detuviera su marcha ascendente y volviera la espalda á los 
esforzados exploradores que le mostrasen los caminos de la 
abundancia y de la furtunu. 

Por lo demás, estos beneficios extraordinarios que alean. 
zan los iu troducturcs de industrias nnevuR, y los empresarios 
que, mediante unn ruús adecuada dhitribucióu del personal, 
ó de un mejor arregle, de sus talleres, ó del uso de aparatos, 
máquinas ó pruceum1icntos más 11crfectos, y que, por prove. 
nir de mrn disminución en el costo de producción, léjos de 
importar pérdidas, importan ganancia pura la generalidad, 
estos beneficios, decimos, son, por lu fuerza de las cosas, 
tanto mcis transitorios cuanto mtís eiwcpcionales. En efecto, 
atraí<loiil por el reclamo de esa ganancia, con tanta mayor 
presteza cuanto mií.s subida sea ella, no tarda el afortunado 
industrial en ver surgir en torno suyo los imitadores y los 
competidores que, disputándole la clientela, lo obliguen á 
reducir los precios hasta que su utilidad se acerque á la 
línea del nivel común de todos los empresario�, con lo cual 
la sociedad entra á gozar gratuitamente de los beneficios 
oh tenidos á virtud de los adelantos en el arte industrial, que 
principiaron por ofrecer just:i. remuneración al inventor ó 
iniciador. 

4 Aunque, al tratar de los salarios, hablamos ya de la 
participación en los beneficios, agregaremos aquí unas breves 
observaciones, ya que la doctrina que sostiene que esa parti­
cipación es un <lereeho de los obreros y empleados, va direc­
tamente á desconocer, al meuos en parte, el que tienen los 
empresarios á la totali,lad de aquéllos. 

En efecto, si puede ser conveniente interesar á los que 
trabajan ú sueldo ó salario en una empresa, en un tanto de 
las utilidades q ne produzca, ese tanto por ciento no tiene 
para el que lo recibe el carácter de un derecho, sino de un 
c,bsequió ó gratil1c11ción; ni parn el que lo otorga el de uu 
deber de justicia, !lino de un acto de beneficencia ó cuando 
más de bien calculada generosidad. 

Los que atacan á los empresarios-ya que contra ellos 
deben entenderse dirigidos todos las ataques de que el ca.pi� 
tal es objeto por parte de los sooialistas,-reclamando la 
división obligatoria de los beneficios entre el empleador y 
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eue empleados, fundándose en la conveniencia de estimular 
el celo de éstos, se olvidan de que al patrón, que ha cubierto 
al capitalista los intereses estipulados, y á los dependientes 
y obreros que ocupa los salarios convenidos, na<lie tiene ya 
derecho de cobrarle nada; se olvidan además de que la más 
elemental justicia exigiría que los empleados que pretenden 
tener participación en las ganancias, principiaran por com­
partir con el patrón las pérdidas posibles del negocio; y se 
olvidan, por último, de que el interés de los asuluriados no 
está en hacer la guerra á los empres arios ocasioniindoles di­
ficultades y pérdidas, sino, ul revéA, en qne ellos realicen 
cuantiosas ganancias, que les permitan dar mayor ensanche 
á sus fábricas y mayor actividad á sus explotaciones, des­
pertando la concurrencia, provocando una mayor demanda 
de trabajo y una. alza correspondiente en la tarn, de los 
salarios. 

G Pero si falta raz6n á los que, sosteniendo la participa­
ción de los obreros en los beneficios como un derecho, des­
conocen el que tiene el capitalista á la totalidad de ellos, no 
proceden rectamente los fabricantes, industriales ó especu­
ladores que, para sustraerse ú la competencia y mantener 
una tasa de utilidades superior ú. la que resnl ta ría del libre 
juego de las leyes económicaR, se coneiert11n para formar 
ligas, coalicionas 6 sindicados (synclicats, ttust,q), 

Tienen por objeto estos llindicados de eRpeculadores, de 
fabricantes ó de productores, aumentar sus gauanciaA, ya 
disminuyendo los gastos generales, ya mediante uno reduc­
ción de los salarios 6 de los guF.tos <le acarreo, ya haciendo 
bajar artificialmente el precio de las primeru.8 materias, ya 
arruinando á los concurrentes rivales, Y'-' monopolizando la.s 
existencias del artículo objeto de la es¡>eculación pnrn subir
su precio, ya, con el mismo intento, imitando su produc­
ción, etc, 

De estas tentativas dirigiJa¡¡ al uumeuto artificial de lo 
beneficios, puede decirse lo mismo que de las <¡ne hacen 
declarándose en huelga, los asalariados para aumu1tar la taR, 
de sus salarios. Son proce<limien tos iucondnceu te¡¡ y cu.da 
día más peligrosos para los que á ellos recurren en los paÍll. 
aes en que se goza de amplia libertad económica; porque ¡ .. 
concurreneia, excitada por los altos precios y las gauanciaa 
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extraordinarin.8, y scrvidn. por los medios de comunicación y
de trasporte, cada día m,ís ní.pidos y que hacen del mundo 
entero un s6lo merctulo, no tar,lit en <lesbamtar los más po .. 
derosm1 sindicados y lns más-hábiles combinaciones, causan-­
do la rni1111 de sns temerarios i11ici11dores y fautores; como se 
vió en 188D con lf\ <Yi<r,rntescn. coalici6n franco-suiza, forma­
da para levantar el ¡>;ct.:io del coure y aumentar los beneficios 
de loB dueños de mintts <le este metal, y que tuvo, para los 
comprometidos eu ella, fin tan detlastroAo. 

Pero si la concurrencia hasta pMa reprimir estas tenttüi­
vui; en los países de libertad ecouómica, y si en ellos na.da 
hay que justifique la intervención del legislador, ni mucho 
menos del Código Pernil, 110 sucede otro tanto en aquellos 
países en que los sindicados se organizan bajo la especial 
protección del gobierno que, favoreciéndolos con privilegios, 
6 monopolio,,, 6 derechos de nduuna. calculados ad lwc, loa 
constituye en fücile�, eficaces y 1ucrutivos instrumentos de 
espolincióu, permitiéndoles realizar, sobre seguro, extraordi­
narios beneficios, como so ha visto con frecuencia en los 
países sometidos al régimen proteccionista y especialmente 
en Estados U nidos y Alemanit\. ( 1) 

.En el primero de los citados paii;es, las coaliciones de pro­
ductores han tomnclo tal vuelo y hun causado males tnn 
g1·aves, que han si1lo objeto de vario.s investigaciones legis­
lativas, y que, con el objeto de reprimirlas, se han propuesto 
algunos bills pn.m considerar á los que cu ellas entren como 
culpables del delito de haber conspirado contra el bien pt\• 
hlico. 

Excusado parece obscrvnr que el remedio más eficaz con­
tra lus combinaciones de que tratarnos está en la supresión 
de la causa qne las hace posiL\es y lucrativas, esto es, en el 
abandono de !ns ta.rifas ¡irotecciouistas, y en la o.<lopciórt de 
un régimen de igualdad y de libertad. 

(1) 11 .Las coalicfoncs son un medio de apropiarse la prima que la tarifa 
proteccionista acuercla indirectamente á ciertas industrias,•,-Les Coalítiona 

• ele., Producteiwa, por A. RAFFALOVICH, 
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za, en los moldes uniformes qu(el sectarismo inventa y que 
sólo el despotismo podría sost�n�r.

Proponiéndose, pues, los socui,hstlui, no estudiar, conocer y 
sacar el mejor partido posibl� del mundo y d� la naturaleza 
humana, tales cuales son, y de las leyes que rigen su marcha 
progresiva, sino destruir lo existente y levantar solire sus 
escombros fantásticos castillos, era forzoso que la división 
se operase entre ellos y que, unidos sólo en el odio á la or­
gamzación natural de la sociedad, surgieran tantos arqui­
tectos con sus planos para reconstruirla, como demoledores 
para derribarla. 

En efecto, entre el comunismo qnc no reconoce como le­
gítima ninguna clase de propiedad, y que convierte al indivi­
duo en una de las infinitas ruedas de la gran máquina social 
cuyo manejo corresponde á una untoridatl ilimitada, y la 
doctrini1 económica de la organización natur!\l, las escuelas, 
las sectas y los partidos son inclasificables y casi innmne­
rables. 

Haremos, pues, mención sólo de los más importantes. 
Desde Juego, y comenzando por los menos violentos y me­

nos desembozados entre los qnc no aceptan el gobierno <le las 
leyes naturales, especialmente en lo relativo á la circulación 
Y distribución, debemos enumerar á los proteccionistas y á 
los socialistas de la cátcdrn, que, sin negar de nn modo abso-
1uto la propiedad y la libertad, y alegando sólo la supuesta 
deficiencia de ttqnellas l<'ycs, proponen limitacioues á la una 
y á la otra para llenar sufl vacíos, asegurar el reinado de la 
justicio. y poner á ciertaR clttsrs socüdes al abrigo de los ri­
gores de la concurrencia. 

En esta crítica de la organización natural, en est:1,s acusn­
ciones contm la concurrencia, y en cst:L pretensión de corre­
gir los imaginarios vacíos y excesos de lit distribución por la 
libertad, concuerdan ambas esencias, proponiendo como me­
dios adecuados al intento, ya la implantación de tarifas pro­
teccionistas, ya leyes limitntutivas de la  tasa del inte!'és, 6 
de las horas de trabnjo, ó de los precios de ciertos artículos, 
ya arbitrios legales para fümgnrar á los obreros un m{nimum 
de salario ó nna participación en los beneficios, ya para 
óbligar tí los empresarios á pagar pensiones de retíro ó in­
demnizaciones á los obrci·os que, poi· vejez, ó enfermedad, 6 
accidentes se inutilicen para el trabajo; medidas todas que 

42 
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t>rosuponcn uu concepto de las atribuciones y <lehcres del
Estado mucho más a1nplio qne el qnc se deduce de !ns en­
señanza� de la Economía Política.

En pos <le est:i soci!tlismo latente y un tanto vehulo <le los 
proteccionistas y de los catedrá.ticm, alemanes, vienen las di­
versas escuelas de los colectivistas, qne piden la i,ocialización 
de ciertas clases de propiedades; como los colectivistas agra­
rios, que proponen ht expropiación de las tienas y el arriendo 
de ellas á los trabajadores; la de los colectivistas in<lustriale8, 
que reivindican pura, el Estallo - 6 para la sociedad como 
ellos dicen-la poseKión de los capiüdes, de los iustrumen­
to::i de pro<lncción, de las primera::, materÍaR, etc., no dejando 
como propio á lo::i individuos rnás qne los ol1jctos de su per­
sonal consumo. 

Bajo este régimen, 111.Hubres y mujeres tmhajarían eu 
cuadrillas, vigilados por los agent,es sociales, parn llevar 
después el producto de sn trnlmjo á los almacenes públicos, 
donde, en cambio de lo qne' entregasen, recibirít1,n tantos 
bonos cuantas horas de trubn,io ncrcditarn cu<la 11110; porque, 
no habiendo ya moneda, y teniendo todas las clases de tra­
bajo el mismo precio, el valor de los pro<lnctos se mediría 
por el tiempo que i;e hubiem empleado en producirlos. Y 
con esos bonos se compraría en los almacenes sociales todo 
lo necesario, lo útil y lo agradable. 

De todas las iustitncioues establecidas, ninguna es miís vi­
gorosamente atacada por los colectivistas que la herencia. 
<rEllos, dice Lnveleye, Hu primen ó reduce.n á límites estrechos 
el derecho de testar y el de heredar, unn entre ascendientes 
y descendienteH, ucu,i,indolo de t1·:1er por reimlttdo el aumen­
to en la desigualdad de lns forturnts, y de atribuir {t los he­
rederos el goce ele bienes que ellos no han producido, en 
contravenci6n n,l principio de justicia distributiva que exige 
que los bienmi pertenezcan á los que con sus esfuerzos los 
hayan formado» (1 ). 

Merecen señalarse ndemtís: 

A. El Soci(dismo Con.serrnclor, cuyos representantes más
caracterizados hnn sido, en Alemania, el Príncipe de Bisrnark 

(1) E, de LAVELEYE,-Ü Socialiame CMteinporafo; 
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Los socialistas católicos, en cuanto tral>ajen por acercar 
á 108 obreros de los pntrones, por <leRpertar Ja lienevolencia · 
de los unos hacia los otros, ¡10r arbitrar medios para hacer 
mc'.ts llevadera á los pobres su pourez11 y para proporcionur ú 
los ricos noble y meritorio rmpleo de sus riquezas, por 
ufirmar lus doctrinas del dogma y <le la moral cristianas en 
presencia de Jng negaciones materialistas y po�iti vis tus, no 
merece más que elogiog de la �;conomía Política. 

No así en cuanto, so pretexto de carillad, ó de fraternidad, 
ó de la dureza de los ricos, ó de la impasibilidad de las leyes 
naturales, ó de los exce1,1os y daiios dn la liLre concurrencia, 
pretenden restaurar el autiguo r(\gimen de los gremios y cor­
porucil,nes, transformar los deberes imperfectos tle 111 caridad 
en obligaciones jnrídicus cxigiuks ¡ior la fuerza, y dar, en lt\ 
producción y en lo. circulación de la riqueza, al Esto<lo, una 
ingerencia que no le corresponde y que, pura la sociedad, es 
fecunda en teda suerte de males. 

1) Viene cu pos el Comunismo, que suprime la propie­
dad y hace caso omiso de lat1 designalduclcs naturales. Su 
lema es,-no á cada culil según SWi werccimientos ó segt'm 
los resultados de :m trab11jo, siuo-á cada cual según sus 
necesidades ó sus deseos de gozar. 

Trato.ndo de comcterizarlo, dice l\Ir. Block: «m comu­
nismo es ni más ni menos que la esclavitud. El tambor os 
despierta y os ll11rna á Ii, comida y al trabajo, y marca y re­
gula todos vuestros pasos. No coméis lo que os agrade, ni 
os vestís según vuestro gusto; no se os permite ni elegir 
una esposa, ni educar á vuestroH hijos. l'ern ¿pura qué refutar 
una aberración semejante? La humanidad que hu luchado 
durante largos sigl11s para poner al individuo en posesión de 
su personalidad, de su dignidad de hombre, no prestará ju.­
más oído á los que lo invitan á abandonar conquistas tan 
preciosas y tan lenta y trnbajosumente u<lquiridas» (1 ). 

La sociedad ideal que el <livino Platón inventó hace 23 
siglos puro. reemplazar cou elll\ á lu usen<lereada y prosaica 
sociedad humana, está ahí con su comunidl:ld de bienes y de 

(1) MR. BLOCK,-Le Sociftli&mi Jloderne, Cl¡cp. IV,
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• mujeres, con sus clases nltn.s y bajas, de sabi�s, de gue!reros,
· de artesanos con Rus infanticidios ohligntor10s ...... srn que

hasta. nhorn 'ning{m pueblo haya caído en la tentación de
carnbrnr su vulgar proH,\ por aquella deslumLrndora poesía.

E Aunque ni el Nihilismo ni el A nctrquismo pueden cla.
sificarse e11tre las escuelns sociulistas, puesto que carecen
de un cuerpo de doctrina y qtH\ prescindiendo de preconizar
como clesideratum una organización social c1rnlquiera, se
dedican 1\ predicar la necesidad <le destruir lo existente y ti
llevará efecto e�a de81,rucci6n utilizando los descubrimien­
tos <le la química contemporánea, parece que no tlerá fuera
de lugar hacer de ellos aquí annqne sea una lijero. menci6n.

Signen los anarquistas, ya qne 110 las doctrinas, los con­
sejos de B11kounino, escritor rnAo fallecido hnce algunos
anos que, después de hnlien,e empupudo eu Ju. filosofía. de
Hegel, se presentó como el apóstol <le hts destrucciones ne­
cesarias. 

Ellofl, des,lefiu.nJo !u. acción política, por lenta y por ine­
ficaz, y apartándose de los sccialistas conservadores y aun
d_e los sociulistus denwcníticos, sm;t.ienen que hay que prin­
cipiar por destruir todo lo existente, oponiendo ú la fuerza
de los gobiernos la fuerza de los explosivos, para concluir
de una vez y á un mismo tiempo con el capital en todas sus
formas y con los capitalistas . 
. El ideal de estos furibundos enemigos de In sociedad hi,

sido condensado en los siguientes térrninos por uno de sus
más fumosos corifeos:

. «El primer artículo de nuestroprngrama, es la 1ictndest,1•uc-
. C'lÓn ( destrucción universal). F,8 preciso acabar con todas 
las instituciones nctnttles: Estado, Iglesia, Tribunales de 
Justicia, llnncoi;, Ejéreito y Policía, que no son más que Jas 
fortalezas del privilegio contra el proletario. A cuyo intento 
será de suma eficucia (j 11emnr todos los nrchivos pnrn supri­
mir la familia y Ja propiedad hasta en los elementos jnrídi� 
cos de su existencial>. 

La Economía Política nada t.íe1ie que ver con estas apela. 
ciones al exterminio, que sou del resorte de ]I\ policía y del 
Código Penal; pero con ven fo señalar, como una muestra de 
los peligros que envnel ve para la civilizaci6n, la prédica 
constante y apai;iouada contra las instituciones y los princi .. 
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píos en que esa civilización descansa, con que el socialismo,
11busnndo de la ignor:mcia de los masas, trata de exacerbar 
Rus preocnpacione�, Rns rencores y sus más blljos instintos.-

2 Con 111 exposici<'in de la doctrina económica qne se ha 
hecho al hablar Je la propic1la1l, del cnpital, de los cambios, 
del valor, ele los s»l»rios, del interés, etc., han sido ya virtual
y anticipodamente refutn1los los argnmentos con que el so­
cialismo de todos h,s grndcs y mu.tices pretende autorizar
sus teorías y especulaciones, y sns crfücae de In organización
natural <le lus socieilades. 

No obstante, y para mejor inteligencia <le una controversiti 
cnya importnncin pr{u:ticn crece de nfio en afio, examinare­
mor, r.quí por Reparado los trcR snptrnAtos principios invoca -
dos como ba:•es de lu1-1 reivindicaciones iwcialistas por los
doctrinarioH de tu rscuela. 

El rlwreclw cd tmlJajo eA el primero de los tópicw, althJi .. 
,loA. El difiere pro(uuoumentc del derecho <le trabajar q ne 
l'urgot proclamó en 177G como la mil.s sn.gmtla de las pro­
piedades, pncs nq n1íl no Rignifica otra cn1:m que la ohlig1Lción
del gobierno y de loA capitalistas de proporcionar ocupaci{m
remunernda ú todos l,,s desocupados. 

Pero si este dl'.'.recho existe, ien qué se fonda? Y eu In
prácticu iqui/m,-s podrían ej1?rcitu.rlo, y c1111tm quiéneA, y en
qué circuni;tirncius·1 f3í t(l(lo derecho es correlntivo de nnn 
obligación, iCnúl ten<ldn Pedro, hacendado, Juan, comercian­
te, Diego, duefío de fübrien, de proporcionar trabajo y de
pngar salario ú cnituto;,; de ellos lo exigiesen, aun cuamlo
no tuvieran con qué pag:Lrlo, y unn cuando, por la incompe­
tencia 6 mala conducta de lo;i pretendientes, estimaran su
admisi6u, ademú� de inneccsnria, perjudicial y detm:,;trosa?
Y luego, ¿r1ué i,n.lario pagarían y quó ocupn.ción asignnr!nn
los empresarios á estos cr1opcrn1lorc8 qnc b antorida(l les
impusiera por la füerza? 

No insistamos: el derecho al trabttjo en e::ita forma, ade"
más de absurdo y de inícuo, scrfa d,i uua inpracticabilidad
evidente. Por eso talvez, hasta ahorn, ninguna tentativa se
ha hecho para ponerlo en planta. 

Pero de la otra forma, que consiste en reclo.1110.r del Go­
bierno lu iutulaci6n de talleres nacionales, sí qne se hizo un
memorable ensuyo, en Francia, el afio de 184,8. 
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Esos talleres de trahnjo sostenidos por la Nnci6n-y que 
no deben confundirse coi1 ciertas casas de 11sistencil\ en que 
se recoge ú los in v{1Jidos, ancianos, enfermos, etc., proporcio­
nándoles alo-una ocnpaci6n, como las wo1·1Jwuses de lngla­
terru-tuvi�ron como nadie ignc)rn, una existencia cort.11, y
un desastroso t'érmino. Enví1eltos i;us sosten<\dores en difi­
cultades inextricables, despnl�K de haber ecluHlo en n.quella 
sima Hin fontlo, en qne llegaron 11. di8putarHe los favores del· 
presnpue::;to hm;ta cien mil obreros cnantinsofl capitales, de 
haber exitado las mnlas paHiones del populacho y de haber 
hecho hujnr ltt bum de los Ralurios ú ,H\ céntimoH, concluye­
ron por provocar el alzamiento popular que, en lns jormulns 
de J 11nio de nq nel nito, dieron en tierrn con los talleres 
nacio1mles, con el goliierno que los había oshihlccido, y con 
el prestigio que pur un momento lmlJfa �.lcn11z1Mlo ln teol'Ít\ 
del derecho ni trabajo, i11venhula pc,r Fouritr en 181 \) y 
popularizaclu en 1848 por V. Considérunt. 

Hablando de estos talleres, escribía íln.stiut: «Las bilcgaA 
repletas de millones ilian dinrbmente <le Ju calle de Hivoli 
á los tulleres rrncionaleK, donde RO <liRtribuíun ú los olireros. 
l!Jm el anverso tle In. mcdalb. Pero hé aquí sn reverso. Parn 
que p1whtu Palir millones tic una Cuja es preci::;o que antes 
hayan entradn en ella. l'llotivo por el cual los organizadores 
del derecho nl trabajo se <lil'igieron ÍI. loH r,ontribnyentes.ll 

;{ Y los ¡iequeiíos propieb.rios pensaron: ya que tengo que 
sutisfac,�r 11n nuevo impuesto, füerzit seril que me rnnutle 
hacer este tttio una chaqueta menos, y qne economice otro 
poco en las labores de mis tierras.» 

« Y )os tirU:snuos de las alclc::i.s y peones <le los campos 
reflex1onaN11: ya que e,;te 11iio los clueí1os tle fincas no se 
tnandan hacer chaqmb1:'I y ya c1ue no cultivan sus hereda­
des como de costumbre, tendrnmo� ese trn.bajo y e8e 1mlnrio 
menos; y comprtntlicron qne de un costal de doce almudes 
de trigo no pucclcu su<·artic catorce, 6 sea, qne los salarios 
que el Gobierno pug-u., los pag:1 á expcns!tB del trahujo libre, 
que vé por esa caw:;a •Jisminuídos en más ele otro tunt.o los 
que le pertenecen.» 

3 Hemos visto ct.uUes son los elementos del valor, poder de 
cambio de lus c0sas útiles y apropiudns, fijudo por la rela� 

· ci6n de los servicios qne se cambian y hemos tenido ociud<'>u
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de demostrar que, aunque la producción es el resultado del 
trabajo, ella no es siempre proporcional á éste, y que éste no j puede tomarse como medida del valor. l

Pnes bien, K. Marx, uno de los más famosos maestros del ¡
socialismo contemporáneo, funda su teoría cu el nxioma de j 
que, proviniendo todo valor del trabajo, éste debe conside- i 
rarse siempre como la exach meclitla de aquél, ó, en otros . l
términos, que el pl'Ccio <l•� una co.m depende de la suma de 
trabajo (manual) que ha costado sn elabora,ción; de suerte 
que si un carpintero emplea para hacer una mesa ocho horas 
de trabajo, y ocho horas el Ha-,tre pau hacer un par de p:in­
talones, y ocho un albauil para 11.Hentar nn mil de adobes, y 
un relojero para he.·]er un reloj, tod1i!'! estas obras habrán de 
tener un mismo precio. 

Per1J, desde luego ¿cómo puede uceptl\rse como exactil 
una doctrina que, para determinar el valor, prescinde del 
que tienen lu.s materi,1s primns de que los urtefoctos se fabri­
can, qne equipara todos los tral>aJos, el del peón con el del 
artesano, el del oficial con el del mu.estro, etc., atendiendo 
sólo al tiempo parn asignarles su remuneración, y que no 
toma para nada en cuenta, ni la naturaleza.de los esfuerzos, 
ni sus resultados, cont1·11. lo qtrn á cada instante estamos 
viendo, y contra la esencia misma del cambio que se basa en 
la equivalencia de las cosas ó de los servicio� que son objeto 
de él, y no sobre el tiempo c¡ue Ac emplea en producir las 
unas 6 en prestar los otros. 

Pongamos un e;jemplo. A y B, chacareros, iguales en in­
tt!ligencia y en esfuerzo, toman en arriendo sendas cuadras 
de tierra para semlm\rlas. Pero sucede que, sienJo la cuadra 

. tle A la mitu.d menos fértil que la de B, al fin del aiio, al 
realizar las cos3cha�, mientras ll obtiene 400 pe�os por las 
suyas, A no logm obtener miÍs que 200. ¿P,1r qué? No por­
que haya haliido diferencia en los días trabaja•los por uno y 
otro, flÍ□o porque es de toJo punto antojarlizo el principio de 
qne el valor de las coilas es i;iemprc proporcional al trabajo. 

Si estl'I. tPoría hu. alcanzado cierta boga, ello debe atribuir� 
se, por una parte, á la agLtdez� del ingenio de su autor y al 
aparato ciéntífico c:n� que supo presentarl1\ al pú�Uco, y por 
otra ú. la ¡,oca prec1s1ón empleada por la generalidad de los 
economistas al estudiar el valor y analizar la forma en que, 
por lás leyes naturales, se verifica la distribución de la riqueza. 
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La deso-rnciada confusión hecha por Adam Smith y algu­
nos de f!U� discípulos entre IIL utilidad (que él llamó valor 
en t1so) y el valor (vnlor de cnmbio) y 1ft. parte que en ]os 
resultados <le lu. producción ntrihnyeu ú lu. tierra y al capi­
ta.1,-t't los cuules como hemos visto, no corre11ponde parte 
1tlguna,--han F-i<l� explotadas hábilmente por K. Marx, La­
Ralle y dernú.5 corifcos del socialismo alemún. 

Menos fácilmente hahrínn logrndo dnr n¡mrienciu cientí­
fica á sus especulaciones si se hubiese insistido cuidadosa� 
tnente en distinguir la n.oción de utilidad de la ele valor, y 
8i, llobrc todo, lle hubiera. afirmado qne, como partícipes de 
la pro1lu1:ción, 8Ólo tienen derecho á presentarse los que han 
co1tc11rrido á fürm11rln. ctln sus esfuerzos, ya sean ellos mus� 
cnlares, i11telect1mles ó morales; el obrero y dependiente re­
reclnmundo el pngo de los suyos en forma. de salario ó de 
�neldo; el capitalista el de su tmbajo de uhorro en forma de 
interese�; y el emprc:rn,rio el de sus cá.lcnlof! y preocupacio­
ues, y la prima de sus riesgos, en forurn de beneficios. Así 
upnrece justificada, por su asistencia ni grnn taller en que 
lu producción se opera mediante la cooperación de todui;, Ju. 
asi�tencia ti In sala de lus rcmunerncioncs en que tienen de- -
_redw á ocnpnr aBien to, con títulos igualmente respetables y 
Justos, ,:ti.pittllistits, empres:trios y obreros. El capital, las 
tierras, y lus fuerzas rrnt11rales no tienen derecho á nada,
porq ne 1,ólo las personnH son susceptibles de tenerlo. 

Así pluntea<lo el problema, el sofisma <le In, equivaleoci1i 
del valor y dol t.rnha,io np11,rece de manifiesto; porque sala-­
rios, iutererieH y utiliJ1ules no son mús que diversos nombreR 
,Je la remnuernción que corresponde á cuantos ha.u cooperado 
ú. la ohm de la producción; porque é�bl se haríu. imposible 
ei en 1m totalidad He ntribnyese á lOf; obreros; y porque, de-

I
>endicndo el valor de ellu., ó 1rna de In, mat1u partible, no de
ns horn.s <le trnhu,io cmple1ulas en f'ornrnrla, sino de 111 utiH

li,farl q ne el público le 1ürihuy11, ó de los servicios que sen
sn�ceptible de prestar, es evi,fonte que Ji\ bn1,1e Je las horas
<le trnbujo, y meuoi; ln del tru.hajo rnnntrnl, parn. el reparto,
res u l t11 injusta y 11,r bi tmriu.

4 Ln ley de b1·once, fotítlicn e1;tando.rte de guerra levl\n• 
t!ldo por el ngita1lor Lassnlle1 no es mús que una fülsificación 

43 
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de la ley natural que regula, según queda explicado, Ja¡¡ alzas 
y bajas de ]os salario11. 

Citemos ]as propias palabras del famoso socialista: «La 
ley de bronce que bajo el régimen de In. oferto. y el pedido 
regula los salarios, se puede formular así: El salario no 
excede jamás de lo que es indispensable, dados los hábitos 
nacionales, para proveer á la subsistencia de los obreros y 
perpetuar sn raza. Alrededor de este punto oscila, sin que 
pueda por mucho tiempo, ni detenerse más arriba ni fijarse 
más abajo. No puede mantenerse mucho tiempo á ese nivel 
medio, porque con una mejora @ensible en la situación de los 
obreros, éitos se multiplicarían, lo que traería un aumento 
· en la oferta de brazos y un descenso en los salarios hasta
quedar al nivel anterior, y más bajos talvez. La limitación,
pues, de la tasa de los salarios al mínimum de consumo que,
seg6n los hábitos del país, se estime como indispensable,
tal es la cr-,ul ley de b1·once que bajo el régimen vigente 1011
fija y loe regula.»

Prescindiendo de las frases que sólo para producir efecfo
hao podido figurar en el párrafo anterior, como aquello <le
llamar á lo. ley que regula los salarios 1¿na le'!¡ C1'Uel y un11
ley de brmwe,-como si entre las naturales hubiera unas crue­
les y otras compasivas, y unas blandas y complacientes y
'otras duras é inexorables,-vamoe al fondo de la cuestión para
ver si, en la forma que le dá Lassalle, esa ley de bronce eíl
siquiera una ley positiva.

Al intento bastará observar que, de los tres factores que
influyen en el alza y baja ele los salarios, Lassalle no toma
en cuenta má.e que uno, el de 1a oferta de brazos, olvidán­
dose de la oferta de capitales y del precio mayor 6 menor
de ]as eubsi�tencias, ó considerando por lo menos como inva�
ria.bles estos dos últimos factores. Así, según su teoría, toda
alza de loe salarios he. de traer por consecuencia un aumen­
to en la población obrera, y todo aumento en ésta una baja
de los salarios; cuando no es eso lo que fo, teoría ensefla ni lo
que la experiencia manifiesta.

En efecto, si suponemos qne un aumento en la población
como 50 coincida con un aumento en la actividad industrial
y demanda. de brazos como lúO, y con una. baja análoga en
el precio de las susbsistenciae, es claro que, lejos ele haber
empeorado la situación líle los a.salnriados, habrá podido y
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Qun debido mejorar considerablemente, compensándose de sobra _el efecto depresivo del anme�to en el nú�ero de los trabaJaclores con el mucho mús rápido de los cnp1tnles y de
_los medios de súbsistencia. 

1 • Como prueba de que e11o, no sólo es posible, sino lo nor-
i tnal y corriente, bastará recordar que en lo que vá corrido 

del siglo y especialmente en los últimos 50 anos han ido 
aumentando en proporcionrs considerables e] número de ln 
. Población obrera y la tasa nominal de �os salarios, y bajan .. 
do en no menores Jiroporciones el precio de los artículos ele consumo, y hacién ose más holgn<la la vida de los trabaja­dores. Ejemplo Chile, donde en el espncio d11 tiempo c�rrido 

·< desde la independencia 11cá, han triplicado cuando menos la 
Población, los jornale11 y les comrnmo@ de los que viven del
salario. 

Pero aun en la hipótesis de que éstos no dependieran de otro factor que el de la mayor ó menor oferta de brazos,
tnencionac1o por Lassallc, el deber de los publicistas, no
sería el de levantar ¡>rotest.as coutm UU!l. ley natural, sino
�ar á los obreros sornwjPs dirigidoA á ponerlos á salvo de las1n<lefoctibles consecuencias de esa ley. Si el hambre y la
tnuerte fnernu pnra los obreros efectos necesarios de una
�ultiplieación incouciente y desordenada, á los que por eu

. ienestar se interesaran, tocaría mostrarles el peligro y 
exhortarlos á observar, para evitarlo, nna conducta ati­
nada y previsora. Ya que el fuego tiene la cualidad de 
quemar, y yu que la ley de la gravedad existe, más cuerdo 
que llamar cruel nl primero y que calificar á la segunda de 
un� ley de bronce, parece que aerfo. tomar precauciones paraev1tur los incendios y las caídas. 

Una 1\ltima observación. La estadística manifiesta que
no es efoctivo que á nn mayor bienestar corresponda común­

. lllente una mayor fecundidad en las familias; por la inversa, 
· Y sea cnal füere la causa del fenómeno, la proposición con­
traria parece corresponder mejor á In realic1ad de las cosas •

. 3 Mientrns que el 8ocialismo, que persigue para la so­
ciedad una organiznción artificial, se vé forzado por la natu­

. raleza misma <le su programa, á volver sus ojos al Estado,
·:Ya para pe<lfr el en�!1nche indefinido <le sus funciones, ya
�ar!\ apoderalJse por fuerz� <5 por astucia de las riemJt\S del
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e'¾obierno, 1a Economía. Política, que se funda. en 1a arroon�íl. � 
de los intereses, afirma el derecho á la propiedad y á la h· } 
bertad y demuestra la existenci1t y henéfico ioflajo de las },

leyes naturales, no puede preconizar otros medios para poner 
atajo ÍI. la propaganda socialista que l11s que se basan en fo 
difusión de los principios de la ciencin y en las obrn.s qne 
son del resorte de le. iniciativa individual y qne, mediante 
la asociación, pueden alcanzar, como están alcanzando en � Alemania, Bélgica, Francia y otros países de Europa, Joe 
más sntisfactorios resultados. 

Entre esos medios, indicaremos como más practicables Y 
eficaces lofl siguientes: 

l.º Ln difusión de lns doctrinas de la Economía Político, ·
por médio del diario, del periódico y del libro, y especial­
mente por medio de la ensefínnza orn 1, no sólo en los noi• 
versillades, sino también en los colegio'-', liceos y escuelas, ·� 
pidiendo que tan importante ramo figure en primera líoet1 . 

entre los que corresponden á la Facultad de Humanidades, 
Y. que, aun en las escuelas, se inculquen sus principios fun·
damentales. Ilustra.do el pueblo acerca <le lus verdaderas
doctrinas de esta ciencia qne,-aunqne generalmente se crea
lo contrario,-sólo puede adquirirse por el estudio, con deja1·
luwer, todo lo demás vendría por sí mismo.

2.0 La asociación encaminada á realizar el anterior objeto, 
organizando conferencias y centros de prop11ganda en que ' 
se refutaran día á dfo 1011 errores y sofismas del proteccio-­

nismo, del sociafü1mo y de los partidarios del Estado Provi-­
dencia; recogiendo cuidadosamente todos los hechos y datos 
propios para poner en claro los efectos de laR leye11, regla­
mentos y medidas contrarios á los principios de propiedad, · 
de libertad y de responsabilidad en que la orgnnizt\ción na­
tural está basada. 

3.0 La fundación de obras y de institnciones destinadas á 
acercar las diversas clases sociales, á disipar los recelos y · 
desconfianzas de las unas para con las otras, ti calmar los 
odios, á buscar caminos para socorrer á los débiles y á los 
desgraciados sin lastimar su dignidad ni debilitar eu ellos 
loe resortes de la responsabilidad personal y de la confianza 
en el esfuerzo propio; á procurar trabajo á los que no lo en· 
cuentren; á fomentar y facilitar el ahorro; d. combatir la in1-
previeíón, la emhria¡.ruez y demás vicios y malos hábitos .· 
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gue alejan del trabajo ó que son callíla de que los frutos de 
él provenientes se pierdan 6 malgasten. . . . 
. 4,º La afirmación teórica y Ju. observancm de !o� prmc1-

P1os y reglas de Ju. moral cristiana que, prescribiendo la 
sobriedad, el respeto al derecho o.geno, el fiel cumplimiento 
<l� los pactos y condenantlo la envidia, el odio, la calum-

h
nin, el robo'y el fraude, los atentados contra la vida y el 
onor, etc,, deben mirarse como los fundamentos más sóli­

dos del orJen y de la paz social, y las más fümes barreras 

¡· 
que puedan oponerse á los tmbaJOS de zapa <lel sociulismo 

1. Y á las embestidas furiosas del comunismo y del nihilismo. 
! · 5.º Por último la impugnaci6n firme y constante de las 
r fºctrinas materialistas y positivistas que, t>n cuanto niegan·

a existencia de un Dios personal y conciente, el libre albe-­
d

1río, la e�piritualida<l é inmortalidad del alma
_,
y la exist�nci� 

e e Una vida futura en que cada hombre reciba el castigo o 
¡1 premio á que se haya l1eche acreedo� P?r sus nc�ione_s, son 
0s oráculos engañosos en que el socialismo se msp1m, Ja 

fuente en que bebe s1�s perniciosos errorc_s y el arsen1,l en 
que puede armarse del umco escudo al abngo <lol cual le es 
ú_able resistir á las más concluyentes demostraciones de la
ciencia econ6mica . 
. Y en efecto, iíJ.Ué avanzaría. el economista probando al 

discípulo de Bakounino, de Proudhon, de Marx 6 <le Lassa­
Ho,_ 9.�e el resultado de sus <l_ostruccioues .Y organizacion�s 
artificiales habría de ser precisa y necesariamente la parah­
i!l,ción del trabajo, la extinción del espíritu de ahorro, la ocio­
Stdad en el vicio y la igualdad en la pobreza, qué avBnzaría 
con hablarle <le justicia, de dober, de acatamiento á las

.. leyes divinas y humanas, cuando el ndversario materialista, 
'.t fatalista y ateo pudiera contt1:,1t1irle declarando que el a.lma, 
; a conciencin, lu libortad, el deber, la vida futura y Dios 
· 8?n palabras que no conespondon á ninguna realidad posi­

t1 va; y cuando á. los más sólidos ara�mentos con que le de-
. mostrara que la expropiación de 1os bienes de los ricos 
{)ara repartirlos entre los pobros, matando la prodncción y
acabando con el ahorro, traería en poco tiempo la igualdail 

/ �� la univ:ersal pobreza, pudiera replicar: Puesto que _no 
�my otra vHla, quéremos gozar desde luego de todos los b1e ... 

es de ésta! puesto que la moral, el derecho y la propiedad 
, n vanas palabras, queremos usar de la fuerza que está en 
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nuestras manos, y que es la realidad por excelencia, para 
gozar como vosotros capitalistas que, habiéndoos emancipa­
do do todas las creencias y de todos los deberes, nos creeis 
bastante imbéciles para que nos dobleguemos ante el ídolo 
del capital y la santidad del interés, que os permiten Ratisfa­
cer todos vuestros deseos mientras nos pre<licais-¡oh cscar· 
nio!-á nosotros los pobres, la moderación en los nuestros? 

En otro tiempo los obreros eran en su casi totalidad cre­
yentes. En medio de sus penas y de las privaciones de su 
pobreza, levantaban los 0.10s al ciclo y la Religión cnlmaba 
sus ímpetus de revuelta con lus perspectivas de una felici­
dad futura. Hoy dia en vano el obrero descristianizado mira 
al cielo y pone el oído á su conciencia: el cielo le pn.rece 
vacío, y 11u conciencia s6lo le responde con gritos de envi­
dia contra los ricos, con rugidos de cólera contra ellos, y 
contra le sociedad, y contra todas las instituciones que la 
representan y defienden. Las semillas del ateísmo, del trans­
formismo, del determinismo y del positivismo materialistn, 
esparcidas por lu prensa periódica, por la novela y por todii 
una literatura sensual y disolvente, han producido una cose­
cha abundantísima, que empieza á asustar aún á los más 
optimistas. Puesto que el cielo es una patraña,-<licen los 
desheredados <lel infinito,-¡tomemos posesión <le la tierra! 

Y en vano se observará á los tales que la planteaci6n de 
sus sistemas arruinaría á los ricos sin enriquecer á los po •

bres; porque siempre podrían contestar: ¡ Y aunque así 
fuera! ¿O creeis que no sería ya algo vero3 ú. vosotros los 
poderosos, los opulentos, los sibaritas de hoy, corriendo al 
lado de nosotros por las callos con las herramientas del 
trabajo al hombro, 6 ,juntos vagando, ociosos, cubiertos con 
iguales harapos y sufriendo iguales pri vuciones y miserias? 
No habitaremos en palacios 01 pasearemos en coches tirados 
por magníficos caballos como usted,!s, señores millonarios; 
pero en oombio andaréis IÍ. pié cornil nosotros, y viviréis en 
los cuartos redondos que nosotros habitamos; y eso será 
para nosotros un dulce alivio, un grato refrigeriu y una sa­
tisfacci6n inmensa! 

Hay que reconocer que, para refutar argumeutus como los 
que o.c11,ba.,mos de exponer, la Economía Política es impo­
tente, y que es éste uno de los casos. en que J,>Uede y debe 

. buscar el concurso de la Moral y de la Religión: de la }lo-
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ral, que afirma la existencia de una ley eterna, de un impe•
rativo categórico que distingue el bien del mal y que obhga 
á practicar el uno y ú. evitar el otro; y de la Re�igión, que 
muestra al hombre un más allá donde serán satisfechas sus 
°;l�s ardientes y nobles aspirt\Cionei, donde todas las injns­
t1c1as de esta vida serán reparadas, y todos los dolores com­
pensados, y todas las culpas castigadas y todas las bueaas 
obras espléndidamente retribuidas. 

Para reclamar el apoyo de tan importantes auxiliares, no 
necesita la Economía Política salir del dominio qne le es 
J>ropio, de la observación y el raciocinio; porque, en cuan to
á sus bases fundamentales, la Religión y la Moral son racic­
nalmente demostrables, y porque, una vez demostradas eJlas,
l,astan como puntos de apoyo para completar la refutación
del socialismo y organizar una vi�orosa resistencia. contra 
su infatigable y ardi«mte propaga.neta. 

1 •• 

PON lt-1I 

1 1\1 \'FRSIO,\ > 

I < AfC)LI{ ". or 
V'\1 l'".R <\"O 
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OUART.1\.. 

Del consumo de la riqueza 

CAPÍ'I1ULO XXVII 

Del consumo en general 

1 D,finición y genemlicladcs.-2 División do los consnmos.-3 La ley de los

consumos.-4 Consumo y productión; consumidores y productore!, 

l Algunos cconomiBtas, como Hossi y cümo Stuart Mili,
sostienen qne el consumo no formo. parte de la Economía 
Política, nlcgando qne él no es má¡¡ que un aspecto de la 
pro<lucción ( consumo in<lustriul), <le la circulución ( consumo 
público 6 impuestos), y de la Moral y la Higiene ( consumo 
privado). Prescindiendo de examinar lo que haya de verda­
dero ó de erróneo en la aludida opinión, y auu supor.iiéndola 
fundada, ello no sel'Íl1 motivo para desviamos <lel método <le 
exposición que fluye de In. definición misma de la Economía 
Política, y que facilitu el e:stll'lio de un fenómouo cuya im­
portancia en el pi·oce.rn¡¡ de la riqueza, como objeto de 
la producción y término de la circnlnción, 11iugún eco­
.nomista ha ¡1ouiuo desc_onocer. Si las síntesis son posibles 

44 
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para el 11abio y si pueden ser en sus manos un procedimiento 
cientifico de grande utilidad, el análisis y las divisiones y 
clasificaciones, aunque adolezcan de vacíos ó de redunda.ricias, 
son, sin duda, de uso mucho más conveniente para la expo­
sición y enseñanza de la doctrina. 

Por eso conimgramos al consumo esta parte del Tratado. 
Pero ¿qué debe entenderse por consumo? Esta palabra, 

tiene eu Economía Política una significación que difiere 
algo de la corriente. Porque, mientras en el lenguaje ordina­
rio se llam:1 consumo lt\ ntiliz:1ción, el aprovechamiento y 
disfrute de las cosas, en Economía Política, consumo es lci 
destrucción tottil ó pa1·cicil de la utilidad á ella.s inherente. 
Así, el naufragio de una nave, que no podría llamarse en el 
lenguaje corriente un conHumo sin violentar el sentido de la 
palabra, será un verdadero consumo para el economista. 

A fin de evitar esta divergencia entre el vo•;abulario eco� 
uómico y el vulgar, algunos tratadistas y especialmente Mr. 
Block, proponen reemplazar la pttlabra consumo por la de 
· uso, empleo, ciproveeluirmiento de una cosa ó fransformcwi6n
,le ella. Pero esta sustitución, que no comprendería las pér­
didas por accidentes ó por malos negocios, sacrificaría la
exactitud científica á las opiniones del vulgo, ya que la
acepción económica de dest1·ui1·, extingiiir, es la primera y
fundamental que asigna á consumir el Dicciona1·io de la
Academia Española, concordante con la que, bajo el núme­
to 5, le atribuye M. Littré, diciendo: «Acción de destruir
la utilidad de un producto.»

9 Los consumos se di vi den en objetivos y subjetivos, en 
1:oluntarios é involunta·rios, en personales é indiistt·iales y 
en ptivados y públicos. 

Llámanse objetivos aq.uellos commmos que provienen de 
alguna variación en la forma y cualidades del objeto: como 
un traje que se gasta, un cuadro de pintura que se borra, un 
vaso que se quiebra, etc. 

Llámanse subjetfros aquéllos que provienen de cambios 
en las opiniones ó necesidades de loa hombres: como un som­
brero que se pasa de moda, un fusil de chispa, un vapor de 
ruedas, etc. 

1 • Son consamos volunt,irios los qne se hacen volm1tariá•
,.m�nte y sirven para el fin que el que los lleva ti efecto se . 
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, propone: como el de la vianda con que nos alimentamos, ó

el del cigarro que fumamos. 
Son consumos involiintario8 lo� que se verifican contra 

la voluntad del hombre, ó que, hechos voluntariamente, no 
realizan los prop6sitos que al hacerlos tuvo eu mirn-si bien 
los de esta última especie podrían Hamarse tal vez con mayor 
propiedfid f1·iistrculos:-como la casa <levorul�a. por el fuego ó 
derriba<la por el terremoto, la pól vorn y mu n1c10nes gastadas 
por el cazador que <lispara y no ucier�u.. . . 

Personales, son los consumos que henen por obJeto satis­
facer inmediatamente las nccesidndes humanas: como la del 
li)Jro eu que se estudia, tlo los muehles ,le la casa en qne se 
VlVO. 

Inclustriales, los c¡ue tramform:rn h lll:1 teria y cambian
y 1113 or<linario aumentan Ju ut.ili<ln,l 1lu <pHl era susceptible.
Ejemplo: la uva que se transforma. cu vino, la madera de
que se hnce una mes!\, el trigo que Ee siembra, el cuero que
8e curto; siendo de advertir que en estos consumos la cles­
trucci6n de la utilidad no se realiza sino para dar al objeto
otra nueva y ele mayor valor, motivo por el cual algunos
tratadistas han dicho quo consumir es prollucir, afirmaci6n
que, en forma tnn genernl, ,,dolece ele manifiesta inexacti-
tud. 

Consumos p1·ivados son los que hacen los particulares y
l.1s familias, como lo que Peclro, alojado en una casa ele 
huéspedes, pu.ga por !iU pensión, ú. lo clue Juan, paclre de
fo,milin, paga nl casero por arriendo de a casa que habita. 

Consumos zrúbUcos, los que se hacen por la nación para 
remunerar los servicios que so prestan á la comunidad, <i, 
como lo �astado por Chile para concurrir á la Ext)osicióu /�do París, o lo quo invierte o.nuiilmcnto en el sostemmion to _•_

, 
__ 
:J.:_. 

1le su ejército y ele su marina. ,.�
Los consumo.3 personales pueden ser de tres especies: i,J

product-ivos de poder pl'oductivo, -improductivo8 6 estériles y
'.\� daiiosos, i'nmomles ó depresores del pode1· p1·oductivo. Ejem- . , 

plo de los primeros, lo que el hombre sobrio gasta en ali-
j mentarse, en vestirse y en alojarso; do los seguudos, lo que "tise gasta en pasear, en oir buena música, en alhajas, en oh• J 

jetos de arte; de los terceros, lo que el obrio consuetu<lina- ·.:'.i1 rio gasta en los licores con que se embriaga, y ee embruteoe y 
· J arruina su salud, lo q�e gasta el tunante ev sus tunantería.e, "j

.. ,·. ,.-<t.z>�·j....... ,,\,!.t,.;e1l�:.1é-.(&J� 
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y el corrompido en satisfacer sus vicios. E:;tos consumo�, que, 
lejos de servir para aumentar ó sostener las fuerzas produc­
tivas, las amenguan y debilitn.n, puc<len llamarse clest?-ucti­
vos en toda la amplitud del térmíno. 

Los consumos industriales, además de ser, como ya se ha 
dicho, aprovechcidos y rnalog1·ctdos (voluntarios é involunta­
rios) puedeu Rcr taml.iién de transforrnctci6n 6 de explotcwión.
Ejemplos de los primeros: la greda en manos del alfarero, 
la harina en la1:1 del panadero, el hilo de que el fabricante 
forma sus tegidos, experimeutan un consumo de trant1forma­
ción, al convertirse, respectivamente, en ollus, en pan y en 
géneros, recibiendo, mediante nna preparación n<lecuuJu., una 
utilidad distinta y mayor ele la que antes tenia u. 

Los consumo'3 de explotcwiún se verifican al intento de 
producir esas transforruacioues y aumentos <le utilidad de 
las primeras materias. Ejemplos: el consumo de 111 lel'ia con 
que el panadero calienta su horno, el de lus máquinas y be• 
rramientas del fabricante de telas y <lel alfarero. l:;i puede, 
en efecto, decirse que la harina se transforma en pan, y la 
greda en tiestos, y el hilo en pailos, no se sufriría decir eso 
mismo de la leña, de la azada y <le las máquinas de que 
respectivamente se sirven el panadero, ol alfarero y el te­
gedor. 

3 La ley á que obedecen los consumos ha sido explicada 
por J. Garnier en los siguientes, claros y compendiosos tér ... 
minos: 

«El consumo no es, según pretendía Sismondi, una canti­
dad determinada y fiju. Al coutrnrio, es elástico como las 
necesidades del hombre, que no tienen otros límites que los 
medios de 2atisfacerse. Pues bien, estos medios, una vez 
que se cuento. con ellos, Hutisfocen to.utas nuts necesidades y 
clernandan, como dicen los ingleses, tautos más prodnctos 
cuanto menos subido es el precio de ellos.» 

«Este fenómeno apenas necesita ser explicado; proviene de 
que el bnjo precio de los productos y de los servicios permiM 
te que ellos sean consumidos por las clases má._;i pobre1:1 que 
f\On, sin duda, las más numeroirns. En efer-to, segúu lo hizo 
notar Atlan1 Smith, la ct1si totalidad 1lel capital circulan te 
de un paí� tic distribuye eu forma de salariot1 entre esas 
clases, las cuales gastan ademt\s Jos productos de sus pe� 
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el franqueo medio de cada. carta era de 8;'5 céntimos, el nú. 
mero de cartas qne traRportnba el correo inglés era de 
82.400,000;_ y después de la reforma que redujo el franqueo 
ó, 10 céntimos, el número de cartas en pocos años se triplicó, 
quintuplicó y mucho más, pues en un afio subió de 82 mi-
llones á 168; á 34 7 cu 1850; á más de fi00 en 18130; á 86:3 
en 1870, y así en adelante. 

Algunos han negado que lo ley que rige los consumos sea 
de una aplicación 11ni versal, <liciendo que ciertas especies de 
artículos, por su misma natnralezu, no son sul'lceptibles de 
consumirse en mayor ó menor número ó cantidad según las 
oscilaciones de los precios, como los sombreros, las cunas y 
los ataudes. Pero la más ligera reflexión basta para conven­
cernos que hasta en esos artículos se hace sentir la influencia 
inevitahle de ]a alll(lidn. ley; porque aunque un hombre no 
pueda llevar ú la vez dos sombreros en la cabezo. cuando el 
precio de ellos bo,jo., tendrá en este caso, en vez de uno, dos 
ó tres l)Ura remudar, y se servirá de ellos menos tiempo que 
cuan Jo estaban caroA; y porque, bajando el precio de las 
cunas y de los atnudes, tendrán nna para dormir el sueño 
de la inocencia muchas criatura�, y tendrán nno ¡>ara dorm�r 
el sueno de la muerte muchos pobres que de otm suerte 
habrían sido acostados en chiguas, 6 arrojados sin más re­
paro que una raída mortaja t'i. la fosa común. 

4 Como el consumo es el objeto y el término <le la pro� 
ducción y como no es posible producir sin consumir, hay
estrechas y múltiples relt\cioncs entre estos dos fenómenos 
sociales y entre las dog ramas de la ciencia que de ellos se 
ocupan. 

Aquí, y con motivo de estas relaciones, consideraremos 
sólo los tres siguientes puntos: l.º límites del consumo; 2.º 
equilibrio entre éste y In prodncción; y a.0 el interé8 del 
productor y del consumidor en sus relaciones con el interés 
general. 

En teoría, el consumo está. limitado por la i;uma <le las 
necesidades y por la suma de los medios de satisfacerlas. 
Pero como las necesidades aumentan indefinidamente á me: ] clid� que van obteniéndo.se los medios 

1
a
1
e ir)ae satisfac

1
i
i
en�

t
º' . jse sigue guo, en la práctica, rara \'ez e as tienen otro m1 e 

· efP-etivo c¡ue el c¡ue la suma de osos medios les seflalan, ó en



351 

· otros términos que-ya que los productos irn adquieren con
productos-el 'consumo esM lirnitaclo por la p1·oducci6n.
Así, uno. ¡Jérdidn. de las cosechas en un país dado, restringit(L
inmediatamente los cousnmos, no Rólo de lo� campesinos,
sino también de todos aqucJlos cnyos prodnctos ó servici�s
en épocas normales son demandados y pngndoi1 por los agn.
cultores.

Algunos publicit,tas y nno que otro economi,ta hn.u sefia­
lado como nn peligro la posibilidad de una producción exce­
siva y hn.stn. han i\1sinna<lo la conveniencia de 1¡11e él fuera
conjurado con medidas legales.

Pero esos temores Ron qniméric0s, porqne si puede acep­
tarse como posible el exceso de prodncción de algunos artí­
culos, es imposible comprender que ocurriera el caso de qne
la prodncci6n en Ru conjunto pecu¡¡e <le excesiva.

Y ello no puede comprenderse porque, según vimos 111
hablar de la concurrencin, nno de los oficios de ella es equi­
librar la prodncción con el consumo.

Para que la producción tn general fuera cxcesivu tendría
gue superar ¡Í. las necesidades, que son ilimitadas. Pum que
lo fnese por algún tiempo eu uua rama especial de ella, ha­
bría que aceptar la suposición absurda de productores que
se obstinaran en seguir produciendo á pura pérdida.

Si, pues, el consumo y la producción se equilibran ¡ior sí
sólos, no hay para qué implorar la intervención de la autori­
dad en asunto que no cae bajo su competencia y en que
nada de útil puede hacer.

· Pero no porque el equilibrio se mantenga entre la pro<luc�
. ción y el consumo totales al iuflnjo de la concurrencia, deben
los particulares atender con menos cuidado á la cuenta de
sus entradas y gastos; porque en este caso el equilibrio debe
ser obra, y ohra obligutorin, de la nctividnd, de la prudencia
y de la prevísh'm de cnda pudre lle familia.

Más adelante se formularán algunas indicaciones relati­
vas á la buena clirección de los consumos privados y t\ las 
consecuencias ele los excesivos 6 de lujo. Entre tanto y para 
terminar con el presente númoro, veamos en qué relación. se 
encuentran el interés <le los productores y el de los consumí• 
dores, con el interés general. 

Comq los intereses <le los unos y <le los otros son invo� 
cados altemativ!' J nun contradictoriamente con frecuen-

' '• ., 
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cia, en los debates econ6micos, es conveniente señalar el 
punto de vista más ndeenndo pam dar con lns más ver<lu .. 
«lerus, justas y benéficas soluciones. 

Refiriéndose á este problema, yu dijo Adan Smith, como 
qnitln sienta un:L proposición tnn clara que no necesita de­
mostrarse-y en efecto, él no se cnicló de demostrarla­
«que no hay para qué preocuparse del interés del productor, 
sino sólo en tnuto cuanto sen in<füpcnsabl11 pnm favorecer 
el del consumidor.>) 

La proposición ele! padre ele la ciencia económica importa. 
nna regla de utilidad grande y un punto do mira que cou•· 
viene no perder de vista. En efecto, el consumitlor somos 
todos, es el illtcrés general ele los que viven de su� rentas, 
ile sus sueldos, 1le sus r-:alarios y hastn. de la cnrida<l públi� 
ca; mientra,i que los productores se dividen en multitud do 
clases que tienen intereses peculiares, diversos y opuestos, 
intero¡¡cs que no pur.<len ser especialmente protegi,los en 
obsequio d� unos sin pP.rjudicor á otros, y sin <laito ele to<los 
los consum1<lorcs. 

F. Bastiat, ilustró el punto que estamos consi<leran<lo con
observaciones que merecen recordarse . 

«Tomemos, dice, un productor cualquiera. ¿Cuál c:i �a in­
terés inmediato? El consisto en dos cosa!l: l.", en que el mo-

. nor uúmcro posiblo se dedique al mismo trabajo que él; y 
2.\ cu que el mayor número pl)siUo solicito lm1 productos 
<lo ese género do trabajo; 6 sea, p.1m uc;ar do lo'! términos do 
la ci,mcin, qnc la oferta seo. lo más restriugido. y In. <lemunda 
lo mú,i amplia posil>ln. i Y cn.íl 011 el interé; inmcdi:lto 1ll'l 
consumidor? El coutrario¡ qno la oferta sea abudante y e¡ue 
la de01andt1. sea poca . .Eutrn e,1tos dos intereses opuestos 
¿cmíl e¡;¡ el qne coinchle con el interés social y grmeml? Y 
cnál el que el legislador deberfo favorecer-en el s11pue,.;to 
<le que ol n.snuto focrn de su incnmbcucia,-como expresión 
del bien público? Pura s1tberlo hnst!mi pemar en lo que su­
cederfa si los deseos secretos ,Je los hom hres ¡mdiernn rc11li­
zrtrse. Porque hay que cuuvonir en que todos, en cnanto pro­
dnctore�, hacemos votos nnt.isocildes. ¿Somos vií1ateros?-No 
nos disgustaría qt1e se helasen las vifias ... de los otros. ¿Sem­
brumos trigo?-La noticia de la pérdida de las cosechas en 
otro cont'nentc es para nosotros una. buena noticio. ¿Defen. 
�lemos pleitos?-¡Pues que polée la gente! ¿Fabricamos ve-
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·:·· · ló.s?-¡Qué bueno sería rpie no hu hiera en toda In comarca. . otra fábrica que la nuestra!» (1)
Yendo adelante en esta enumeración, Bastiat manifiesti\ 

(}ne si los votos de todos y de cada nno de los prndnctores se cumplieran, el mnndo no tardaría en volverá la barbarie;mien­
tras que Jos votos de los consumidores, todos concordantes, 
están en perfecta armonía con el interés general. En efecto, 
¿qué es lo qne ellos desean? Que lus estaciones eeau favora­
?les, que los inventos y 1mtq11iuns que <lümiinuyen el traba-
JO se multipliquen, qne su uso so extielllla, que se economi-. 
c�n el tiempo y los gastos. Lo que �nhelnu es II\ disminu .. 
c1ón de los impuestos, fo co11servnc16n de la paz entre los 
pueblos, la liberb:ul de las transacciones y especialmente de
los caro Lios internacionales. Pero se objeta: si tales votos 
pudieran realizarse ¿'lué sería do los trnLujadores? Los tm­
liajadores, en hipótesis tirn difícil de realizarse, no tendrían 
�ecesidud de tru.bajar ¡mm satisfacer nmplinmente sus nece­
sidades. 

. De todo lo cual puede deducirse como útil regla de con­
ducta pum los que bnscun las soluciones verdaderas y prove­
chorns en los debutes económicos, ú. vece!! tan intrincados y 
complejos, que lu más seguro es tomar �)or no1·ma el· interés 
de los consumidores, que siempre coini::1de con el interés ele la generalidad, mirunclo como secnndnrio el de los prodnc­
tores, que se resnelve en multitud de íntereses diversos, an­
tagónicos y contrarios al bienestar, -:¡ al libre, espontfl.neo y 
pncífico de,urnvolvimient.o de laR soc1edadeR. 

I CIA 

(1) f. BASTIAT,-St:pl.iames Ecr.mom·iquea, Pmniere Sli-ia.
45 
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CAPÍTULO XXVIII 

De los consumos privados 

l Consumos industrialcR,-2 Consumos pcrsonnll'�.-!l Procligaliclad, nv:nicin 

y econom!a.-( Rl lujo.-5 Rl anscntismo.

1 Hemos visto en la primera parte de este Tratado que 
In prodncción es frato del tra.bnjo, que n.dnpta lit materia 1\ 
la. satisfacción de las neccsi1ladeR mediante el empico de la 
fuerzo. humana auxiliadu del cnpital. .Pero como Jo. energfo 
del hombre es Jimita<ln, y pnra que no decaiga hay que ali­
mentarla continuamente, y como lo!! objetos que constituyen 
]os capitales se gaitan y ¡Jerecen con el uso, es de una evi­
dencia manifiesta que toda producción implica un consnmo 
personal 6 industrial, de fuerza 6 de riqnezll, 6 fo que casi 
siempre sucede, ele ambas cosas ú la. vez. 

Los ca_pitales que In. industria consume reproductivamente 
pueden dividirse en tres clases: primeras materi!ls; edificios, 
enseres, aperos, m1íquinas, herramientaA, etc.; y fondos des· 
tinados al pago de salarios. 

El empleo de los capitales en la industria es una de las 
más importantes y delicadas funciones del empresario, cuyos 
esfuerzos deben dirigirse siempre á obtener la mnyor pro� 
ducci6n posible á costa del menor consumo posible. 

Be ve, por lo dicho, que ee ó. ]a ley de Ja economía de las 
fuerzas y á loe demás principios que regulan la producción 
á los que debe recurrir el empresario en busca de tHiles in� 
dicacione11 pl\ra sus consumos inclustrinles. Y por este moti• 
vo, y refiriéndonos á lo que en la primera parte de est11 
Trataclo quedó expuesto, posaremos ti ocupamos en ]ns con­
sumos personales. 
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2 Algunos economistns hnn calificado de improcluctivos 
los consumos que hemos llamnclo nquí :p1wsonales porque 
ellos satisfacen inmediatamente !ns necesidades ele 11\s per­
sonas, y porque, si bien cunndo son desarreglados, pueden 
fier improductivos y hastti nocivos, cuando se conforman con 
la moral y lo. razón, sirven para sostener las fuerzas huma ... 
nas y pueden consiclernrse como productores de poder pro-
uuctivo. 

Así, los alimentos que el hombre consume para renovar 
las füerzas que aplica n.l trnbajo en sus diversas formas, pue­
den asimilarse al combustible que consume un vaporó una 
fábrica para mantener en movimiento sus múquinas, consumos 
que no pueden llamarse improductivos ni estériles, ya que 
son indispensables : parn la conservnción y acrecentamiento 
del poder productivo. 

Muchas son las reglas que, acerca de ltt dirección de los 
consumos personales, han solido darse por los economistas; 
pero, si bien algunas de ellas son excelentes, aun !ns mejo­
res adolecen de ciertii vaguedad q ne debe atribuiree á la in­
fluenciu decisiva que !11� circunstirncias rjercen en cada caso 
particular que se presente. 

Así, :Mr. Ch. Gicle sienta las dos siguientes proposiciones, 
perfectamente conformes con los principios de la Economía 
Política y de la Moral: 

l.º Todo gusto que tengu. por re.sulta<lo un desenvolvimien­
to físico, intelectual 6 moral <lel hombre, debe ser aprobado 
porque ¿en qué podría emplenr sus recur1rns mejor el hombre 
que en la conservució11 ó restablecimiento de su salud, 6 en 
el perfeccionamiento do i-us facultades? 

2.0 .A la inversu, todo gustó qne tienda tí un resultudo 
opuesto, debe ser condenado en nombro de la Ciencia de los 
Deberes y <le la Uieneia de lu B.iquezo. 

J. Garnier observn. que todo gnsto debe hacerse tomando
en cuenta lns regl1,� de la higiene, el monto de las entro.das 
y laH neceHidadeR del ahorro; <l.3 la higiene quo oos aconseja 
abstenernos de todoR aquellos consnm0s que puedan ser do, .. 
ñosos pam la tmlud del cnerpo y pn.m la lucidez de la inte­
ligonciu: de las entradas, pl\ra ancglar á ellas los gustos yo. 
qne, como dijo Franklin, loB que compmn lo que no necesi­
tan, concluyen po1• i·encler lo necesario; y del ahorro, que 
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asegnra en cuanto e11 posible contra las eventualid1tdes ele )11 ·:· · 
fortuna, el porvenir propio y el de In fo miliu, . '. 

Otros eec,nomistus hnn recomendado como preferibles los ·' 
cosumos lentos á los rápidos, y los que se hocen en común · 
á los que se hacen aisla<lamente ó en familia. Pero estos 
cousejo11 no son de uu1\ aplicación general y sPguru. Así, 
aunque tmtúudose <le optar entre la a<lqufoición de un rico 
traje de 11eda y un brillante de ignal valor, RCfÍl\ cnerdo 
preferir el segundo, colllo de consumo m1ls lento, uo lo se· 
rfo, ciertamente, que, á virtull di! esta consideracióu, el que 
se eacPntrnse falto de ropa y tentudo de comprar un reloj, 
se decidiese por el último. Así, los alimento!'!, que tan rápi­
damente se co111rnmen, cm cuanto 110 excetlnn de lo necesario, 
forman con ,insto motivo Ju primera partítla de lmi gasto!! 
en el presupuesto de todas las familias. 

Los consumos en común son mús económicos que los qne 
11e hacen n.islttdamente. Cien personas que viven en la mis,.. 
ma cu.sa, y comen ó. la mismll. mei'ln alimentos preparnclos en 
una misma cocina, como en los conventos y pcnt-1iones, gns• 
tan indudablemente menos que si, tiepamdos eu grupos ele 
á cinco, habito.rnn veint,! casas distinta1:1, cnffo una con su 
cocinero, sirvientas, etc. Pero las economins á que se prestan 
)os consumos hechos en común se obtienen l\l precio subido 
de sacrificios más ó menos considerables, y siempre penoso11, 
<le Jos gustos, de los hábitos, de la con vcniencio. y <le la, 
libertad de loe asociados • .Los consumos en común tienen 
por fuerza que ser uniformes: una mismo. comida para todos 
los pensionistas, una misma hora para comer, una e0la cnstt, 
un sólo genero <le vida; mientrat-1 que en la vida de familia 
cada una de ellaR elige 111 casa que mú.s conviene tí la salud, 
ó á los gustos 6 á. las necesidades ele sus miembros, y Jo 
mis-mo hace respecto á. las comidas, d. lns horas de sentarse 
d. la mesa, etc.; ventnjn.s tan preciosas y estimadas por loR
h9mbres en tanto, que vemos que sólo por motivos de un
orden religioso, 6 por otros qne imponen con la fuerza de 1a.
ua,cesidacl la. vida. en com{m,-oomo en los conventos, cuar­
teles, pension,dos, hospitales, nsiloe,-se resuelven ú a.dop­
tar.la á peso.r de los mayores sncrificios pccuoiari0s que In
vida de familia impone.

Por'otra parte, los cosumos en común exigen unn adminis· ,. 
trAOión celosa, inteligente y füioalizada, siempre difloil de '.l 
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s:�htener, como se ve en los cuurteles, hospitales, hospicios, 
"-: CasaB de huérfii.11lH-1, i11teruados, cte., donde los gastos de loe 

f',�tle en ellos morn11 exceden con mucho á los que hacen 
(X- afocru. lut! ¡ierso1Hu1 de la misrmi condiciú que viven en sus 

enHas. 
1'ratando de los contnuuos pcrsouu.les, Hcn, oportuno decir

tdgo cu elite llwur tlc ltts com11ras al jittdo y de las compnts
ctl por mctyo1· <le los artículoH do primcrn necei,;idud. 

Oornprnr al füulo, 6 C(ln recursos pedidol:l al crédito, es
conipmr caro y exponerse tí amanecer un día sin dinero y 
sin crédito pam procnrurse lo iudi1:1l'c11sable. Esta clase de 

. _consumos !lo tienen, ¡,or lo tanto, otra oxcusa que la necesi ..
--� : 1lad extrema.· · Con1mmir ol capit�l 6 tomar dinero á préstamo, salvo en 

l'I ca.tio io<licu<lo, son ¡,rocedimi<:utos que la sann razón, la­
.l!icotiomíu. Política y In Moral con1lennn ti nna, en nombre 
de la utilidad privada y del bien público, del deber pait,'1\ con 

·: nosotros mismos y para con uquéllos por cuyo porvenir es-.
: tatnos ol,JigadoB t\_¡nirur. Es iuótil insistir en los peligros
qne entraña y en los doploru.bles extremos á que puede con•

,,;;., <lucir nua conducta semejante. 
;,l Comprar al por mayor es siempre com1irai· más Lurato 
�3;:_que comprar al menudeo. 
t Pero aun utií, huy economistas que, siguiendo ó. J. B. Say, 
>Ji desaconsejan la compra en grandes canti<lades de los artícá.-

.-.los de consumo, fünchtndose eu la dificultad de conservar 
r.f: algunos de ellos en buenas condiciones, y en el exceso de
':';° consumo qne resulto. cuando no hay en la casa quien vigile

�l gasto y entregue diari1:1mente lo nece1,1ario ¡iara el día. 
· .Nada se gana con llenar la deHpeusa de vinos que se tuer-

.;:Zan, de quesos que RO coman lus rata�, de cebollas que ee 
lazcan; ni de leiia y de ,mrbón, de arroz y de fideos que; f>Or 
uedar ó, discreción de la cocinero, se consumnn sin peso ni 
. edida; porque así casi siempre sncede que la diferencia 
btenida en el precio 1\l comprnr por mayor no basta á 
·ompensar lo qne i,,e pierde ó �e ml\lgasta. Casi no habrá
· ueña. de cusa que no haya tenido ocasión de convencersé·
?r experiencia propia de la exu.ctitud de estas obsérv·a•
iones.
·No obstnnte, aquéllas que tengan voluntacl y tiempo de
usagro.rse ú la administración asidun y ordenada de la ""! 

''.'c· .. ,•,· �-,, .. ·.·.·.·:.)_·.·\,t:i�.�-·-_ ;/ _·,:.,· • .-..-���:: -.�-';i.;1;:it.--:�, ... :t-"'-,,.,�_ ... 'v- ,_ ·-- • .  ,d ... _·:-:. - ..:: ... - �·.s -� --� 



r 

- 358 -

casa, pueden realizar economfaa no despreciables · prove­
yendo sus despensas en tiempo oportuno de artículC1s 1w 
expuestos á descomponerse ó fermentarse, como el nrroz, lus 
velas, la harina, los fideos, el carbóu, etc., y ú. condición <le 
guardarlo todo bajo llave, y de entregar personalmente In

· preciso para el consumo diario. 
Se vé, pues, que en eHta materia, como eu todo L1 (1ne se 

refiere á <lar reglas para los consumos personales, ll\ Econo­
mía Política., fluctuando entre lo vago y lo relativo, tiene <Jtte 
concluir siempre por referirse ú las circnnstancias y al buen 
juicio de los llamados á aprcciarlaR. 

3 Puede preguntarse si, desde el punto de vista ec1,uó­
mico, dehA mirarse como ide1,l que cada hombre consuma lo 
más posible 6, al contrario, de que consuma lo menos po­
sible. 

Planteada la cuestión en términos tau n.b;iolutos, no es sus­
ceptible de resolverse 11firmutiv11mente ni en favor de la 
prodigalidad ni en favor de lu avaricia. 

Consumiendo sin tusa ni medida, el pródigo no tunlarft 
en disipar sus bienes y en perder muchas veces cou ellos el 
crédito, el honor y la salud; al paso que, atesorando el ava­
ro y, convirtiendo cu nn fin y casi en nn ídolo las riquezas 
que deben ser un medio , aun cuando aumente su haber y 
contribuya al acrecentamiento de la riqueM pública, falta 
á, los deberes que tiene para consigo mismo y para con sus 
semejantes, y es uu verdugo pam su familn y un objeto de 
desprecio para Ja sociedad. 

Entre estos dos extremos <lebe colocarse el hombre arre• 
glado y económico; que, rle,;tiuando una parte de sus snhrio.� 
6 de sus rentas al ahorro, con8agrn el resto ú satisfacer, 
dentro de los límites trazu.u.o'l por el Luen j nicio, la higiene 
y la moral, las necesidades propias, hs de la familia y lns . 
de la sociedad <le que sea miembro. La satisfacción cau.a vez 
más ámplia de esas necesidades, e:; uno de lof! signos máK 
infalibles y: de las coasecnencias m:ís benéficas del progreso. 
La redncc1611 de los comumos al mínimum indispensable 
para conservar la vida animld, sería la vuelta íi. la barbarie, l ya que eJ progreso se basa en la satisfacción n1<ifl y más ám- jplio, de l�s necesidades humanaf!, 

1 
.• Contra la opinión vulgar, tan duru. y ho8til para el avaro,
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corno benévola é in1lul0"1:mtc con el pródigo, h11,y que recono­
cer <¡ uu minutrns 101:i''efoctos del vicio del primero pesan 
rn·incipulmtinte sobre él mismo y los snyos, 108 del pródigo 
li?n, en alto grado y por diversos títulos, tlafiosos ¡mra. la so-
c1eda<l en general. . . -

Para verlo más clul'o pongamos uu ejemplo. Sean A, l3 y 
C tres hernrn,uo3, c:ulu' uno de )03 cuales recibe ú. la muerto 
<le sus padres una h,deu<la ele valor tle $ 100,000. 

A, qne es avaro, sin lrncer en su propiedad mejora ulguna, 
�e limita ú extraer el jugo á In tierra y t\. s�1s i�quilinoJ, pu.ru. 
!r 11tcsorando afanoso en medio do las pr1vac1ones1 siempre
1nq nieto y sobresaltado.

B, q no es un hombre trabajador, económico y rnzonable, 
puebltt su fundo de animales de lu.s mejoras razas, lo cierrn, 
lo deseca, planta en ól una viiía, no arredrándose note los 
gastos reproductivos, ni escatimando para si y para los su.-

I yos lo necesario; pero absteniéndose cuidadosamente <le mal-
gastar el dinero en rnperfluídades, vicios y embelecos. 

C, que es un pródigo incorregible, no sabe lo que es 
guardar como A, ni lo q ne es trabajar, y mejorar y contenerse 
e�1 los justos límites como B. Disipa en el juego, en las 
diversiones, en el lujo y los placeres sumo.s muy superiores 
á las entradas <lel fundo; se llena de deudas, lo hipoteca y, al 
cabo de unos pocos uiíos, se ve obligado á. entragarlo á sus 
acreedores. 

Veamos ahorn qué han dejado cadl\ uno do estos ti-es hom­
bres á la sociedad. 

A, el avaro, lo deja á su muerto el fundo que recibió de . 
t:1t1s padres, más sus prodnctos un,tnru.les: no ha destrnído 
liada; pero no hu. ndelanta<lo n:1da tampoco. Sobro él y so­
bre su familiu, se hicieron sentir las consecuenci1,s <le su 
avaricia. Su:1 dinert>8 no amueutaron la fertilidad de la. tie-
rra, ni Jleyaron, en forma de salarios, el pan á la, mesa de 
tuuchos tmbajadores; pero dejó á su muerte intactas y en 
punto de ser empleadas por sus sucesores lu.s fuerzas pro■ 

ductivas representadas por ol capital que conservó y atesoró. 
C, d pródigo, por el contrario, doju. trú.s de si lo l\uico 

que no podía disipar y <lestruír, la tierra, y con la tierra y lo 
: que gastó en pagar sus antojos y satisfücer sus vicios, el 
triste legado de sus malos ejemplos. 

Entre tanto B, á su fallecimiento, dejan\ el fundo que re-
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cibió, pero mucho más valioso y productivo. Durante sn vida 
proporcionó trabajo y salario á centenares de familiaH; fo� 
mentó con lo.e compras que hizo parn llevará caho sus ade­
lantos, la producción de los objetos útiles, y él mismo llevó 
al mercado durante largos años, productos por un valor 
cuatro, seis 6 diez veces mayor de los snmiuistrndos ¡,or la 
propiedad del avuro y del pródigo. 

B, hl\ sido, por consiguiente, y sin 111 menor dUlltt, el mú.s 
benéfico para la. sociedad y el que hu inflní<lo tlc un modo 
más poderoso en el aumento <le la riqueza y del poder pru­
ductivo, formando contraste con el pródigo que, apurttíndu:se 
de la definición económica del homlirc-mi animal que pro• 
duce y que practica el cambio-no ha 1mbido sino dei;truir, 
disipar y corromper, y aventajando u.1 avaro cu que, ha­
ciendo circular la riq_uez11, y stltisfücieudo todas lns necesida­
des efectivas y razonalJles, dej11 al morir uua herencia cnuu­
tiosa, una familia respctadtt y una memoria bendecida. 

,J Aunque se han dado muchu defiuiciones del fojo, 
sería difícil encontrar una completumente satisfuctoriu. 

Stewart, Smith y Mac Cnlloch han dicho que lujo es el ww
de lo superfluo; Say lo define, el uso de fos cosas de gmn
precio; Oourcclle Seneuil, observa que es propio de los con­
sumos personales que exceden las facultades del consumi­
dor; otros tratadistas que es el iiso frracional y abusivo de
las cosas de gran precio. 

Aflicada á los particulare1:1, la palabro. lnjo iudica exceso
en e consumo de artículos de subido precio, especialmeute 
cuando por sn calidad y valor no gua1dnn proporción con 
las entradas del consumidor. 

Se vé, _pues, que sería imposible hacer mm. nomencit,tum 
de los obJetos que deben y de los que no deben comiídero.rse 
como de lujo; porque en la satisfüccióu más y más amplia 
de las necesidade!!, lo superfluo do hoy puede ser lo necesa .. 
rio- de mañana. 

. Los pl'.\fínelos de no.rices son del siglü XV; las camisas se 
generalizaron el XVI, en el que se vió también en París la 
primera carroza; las medias de algodón y de fono. sólo de­
Jaron de ser de uso exclusivo de las personas acnmodadas á 
principios de este siglo. ¿ Y quién igno1·a que haoe i>penas . 

. cinoueµta a.jlos las fümilas más pudientes de Ohile vivilln en 

. - • . ' ,
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condiciones ele pc,Lrcz11 y estrechez que hoy parecerían humi­
llantes ú. cualquier jefo de taller, escriuieu te de oficina ó co 
chero de cusn (J'rnnde? Lu azúcar refi11udn, lns veltui estcurin11s, 
el vino, el té, :1 café, ln:,; alforn urns Je tri pe, los trujes de lletlu, 
los '-'Uantes etc. c111c son ul10r>1 de general consumo, lS 110 r,e 

o , ' . , consumían entonceo ó se co11sumlf11l por unos pocos, como 
olijetm1 de lujo. En cuauto ú lo que hoy gastau lus forníliu1;; 
ricas en pnlncio11, en objetoll de arte, en cnrruajell, en LaileM, 
en pusemJ veraniegos, en joyas y trapos, rs algo de <1ue se 
espautarfon nuestros ubueJo¡¡ Hi rei;ucit1:mu. 

Siu embargo, esta relu:ivit!nd 1.0 es exteusiva tí toJo¡; h,H 
const1U108 de lujo, purquc hny nlgn11os c1ue lo hun tiillo y lo 
iller::'tu en todus circnuMtaucint-1, como !lis que sólo sirve11 pura 
�ntisfacer lu vnuidnd y mteHtucióu. Po<lrfan citursc nume­
rosos t�jemplos tutll:tduH e spccialmeute de lu. historia romu.-, 
na: t1derezur lus bebidas con polvo de perhit-1, como Uleoputrn, 
lrncerse servir tí ll\ mesa guh,03 Je pújuros cnseiiu<los ú ha­
blttr y souresalicntes en el cunt<', como Ulaudius Esopui;, 
dar de comer ú la guardia de pt\lacio sesos de faisanes, hue­
vos <le perdices y cnbczu.H de pnpngal los, tí sus perros hí, 
gados de pu.tos, y pasas de Apulllenos ú, sus caballos, como 
1füogtl.bn.ln, y otrns locura!'.! de la layn, so:i consmuos de lujo 

-uun para nn Emperador Romuno.
Sin emliargo, no hu.u foltndo al lujo partidarios ll ne lo tlc­

íieudu.n como propio ¡,aru activar lu. circulación ele lu. rique­
za, y dar vidu. tí. lut1 arte�, y al trabajo empico bien remu11e­
it1.d11, 

En el fondo nutla Ct-; meuc,s exacto. U tHt suma de dine�" 
cualquiera que sen la manera de gast11rln, dú lugar á uu •• 
circulación igual ele numerario. Los 10,000 pesos que so 
gastuu en plantar una viiía, ó en cnballoH, y criados, y fiestus, 
y bu.nq netcs, 1,1e echan tL la circnlo.ci611; pero mientraR <J.UC l'U 
efitc último c1:1so, todo concluye con las fiestas, en el primero 
el gasto de aqnclla suma hit d1\llo pur fruto una nueva fuente 
de producción de algunos ruiles de pesos unu11lcs. 

No es, por lo tanto, exncto que el lujo <lé movírnieuto l 
ucti vi<lllrl 1í los negccios; ya que, al rerés, tic u de á reducirlos 
destruyendo sin vuelta ui rompemmción los mlpitales y uni­
quilando su poder prodnctivo. Ni es cierto tampoco que 
aumentando las necesidades, el lujo despierte el grn1to por eÍ 
trnpn.jo, po que lo que despierta es sólo In avidez ¡>orlas ri-. 
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Ejemplo digno bajo todo� concevtos <le imit11rse por los 
hucendadot! chilenut! tieríu. el de los grande8 propiet11rios in­
glesei:1. <!Así corno no hay grande en Espairn, escriue uu 
distingi<lo agróao:110 cspuiíol, que Yiva cu medio de sus 1,0-
¡¡esioues, en Inglaterra no hay lord q ne tengu su re!liueuciu. 
en Loudre1:1. 'l'odos los lores tieueu en el cumpo sus regias 
nwru.da1:1; en Loudrcs t;Ó]o posecu una casa relutivamenttJ 
nwdeMta, que ocnpau mieutrus duru.11 lat! 5esionel:! del Parla­
mento. Como la tierrn es la btu,e de la grnu puBicíóu del 
lord iugléti, 110 le escatima nada de cuauto pueda mejomrla; 
vierte sobre ella ú rnudalcs el oro pum <luturla de múquinas 
de cu! tivo; pnrn sanear loti terrcuos pau Lanoso!!; parn utili­
zu.r las ngnus de los ríos; pura construir viviendas; en una 
pu.lubrn, pnm aplicar todos l<m descubrimieutoi científicos y 
ensayur todus los si8temas. ¡Honroa,a misión la da aquellos 
poderoso1:1 seúoresl Despuéti de cumplir los debere1:1 del pa­
triotismo en las Cámaras 6 en el <lesempeiiv de devados 
puestos públicos, procurnn ilustrar su nombre realizundo ul­
gunú mejora agrícola de tmHcentlencüt>J ( 1 ). 

Desfmés de recordar ese ejemplo, pougamos ú, nuestros
lmcent uclos, vara que en él 11e miren el espejo que el mi:imo 
escritor alndido pone á 108 propietarios espuiioles. «Aquí, 
dice, el padre ocupa todas las horas del día en los quehaceres 
del Municipio 6 en lns i11trígaR de lu. villa; los hijos viven 
en el ocio que engendrn el vicio, descui1lamlo In. vigilancia 
tle l<'S deptindien tes por menosprecio á su trato; las hijas, 
cuando más, agenuR por completo ú las füenn.R campestres, 
lmwan distracción en la lectum de lo� folletines ó en las 
labores de aguju. No sactrn ntilidad de la leche porque nadie 
ve los rebaiios; les cuest1i cam In. recolecciún, porque talvez 
no conocen las fincns. El nprovecharuieuto Je los <lcsperdi� 
, cioa de la gmnja es lu. medida del adelanto agrícola, y nqui 
todos los dejan perder, ó por ignorar para qn{i sirven ó por 
pereza de emplearlos.l> 

El tema es de sum1i importancia y solJre él hol,ría mncho 
más qne decir; pero debemos limitornos. 

El auscntismo, que priva. ,í los fundo:,1 de 108 cnidudo.-; y 

(l) M. [,�)PF.7. M,\RTÍNEz.-DiccfoMi-io de Agricult1tta.-voz Al1�en• 
tismo, 



- 365 -
de los capitales lle sns dueiíos, e�, pa1:a. lru; propiedl!-des, catum 
de 11traso y decadencia; para los mqmhnos y trahaJudores ru­
rales, de pobrern, de ociosidad, de desapego y_h_asta de aver­
sión _contrn sus patronc:,1; �ara éstos y sus ,fa!nil1as, f!o g,t� tos,
de duwustos de compronusos, de mnlos habitos, de rnqmetu­
<les y Je dei-;stres. LoR abrojos y las espinas de que se cnbre 
la tierru. abttndonatb por sn dnefio, no tarda en encontrarlos 
éste en las avenidaH y i-;a]oneH do la capital, t't donde ha ido á 
instalarse, sin repn,n1.r en sacrificios, obcdocienilo á las exi­
gencias <le la emulación y de la moda. 

El hacendado <1ue ulian<loun. sn hucieu<la <le:'!ert� de _sn
puesto y ele sn deber, porque el titulo de propietario, leJos 
de eximir de la obligacit'm tlc trabajar, la impone nuís estre­
chamente, no sólo pam con ese instrumento ,le prod11cci611 
que se llanm tierra, sino para con todos los r¡rw, por morar 
en la qne le pertenece, forman corno una extensión de la 
propia. familia. «l�I patronato, <lice con razón M. Le Play, 
constituye uno de los elementos cseucialAs <le toda socie­
dad; él es en todas partes el principal sistema <le la armonía 
social y del progreso de la civilización.» 

l\fas, si el patronato, ejerciéndose por el trnto diaro del 
haccudado y de sns incinilinos y sirvientes es, rn el orden 
moral, una necesidad social ¿cómo ha de ejercerse permane­
ciendo ausente nna de las partes? Si el rico, si el ilnstrndo 
olvida sns cleberes ¿061110 el pobre y el ignorante, recordan\n 
los suyos? 

El dfa en que los propietarios se volviesen ó. moraron sus 
fundos para vivir allí en contacto diario con sus trabajado­
l'es, dándoles el ejemplo del trabajo, <lel orden y do la mo� 
rnlidad, ntendicndo á sns pe<1uefios intereses, imponiéndo­
se de sns necesidades, <lo sus tribulaciones y miserias, sir­
viéndoles con su:� consejos, con sus influencias, y do voz en 
cuando también con su ,linero, tratándolos con aquella bene­
volencia que tan bien sienta á los poderosos y á los ricos, 
y que es el meclio más eficaz que tienen á su nlcance para 
hacerse perdonar su fortunrt, so estirparía ol germen <lol 
odio, do la envidia y del antagonismo do clasee que, si .lnR 
cosas siguen como van, no timlnrán en produoii· aquí los 
frutos de muerto y de desolación que ya están prodnci1mdo 
en algunos países de Europa. 

¿ Y los medios prácti.cos de provocar esta nccesfnia y. ur-
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gente reacción? Los me,lios, fnern. de la acción de la pro-
l)riganda el,� h pre1rn1 y (lo la c::itedr.,, sorían unn. buenn.,
1onrada y expcdit,1. :i.clmini:;traciún do justicia, una policía 

rural suficiente, bien <lirigi<la y hien paga<ln., y unn. admi­
nistración municipnl antónorna, <luciía llo sus rocur3os y do 
dirigir los servicios, obras é intitucionoil que con ellos cos­
toaso, y responsable de sn'I actos ante la jnstich v nnto los 
vecinos electores. 

· · 

CAPÍTULO XXIX 

De los consumos públicos 

l Gcncralidades.-2 l!'nent,)s del impnesto ó matcriii gravable.-:3 Lí111ites
del irnpucsto.---4 Incidencb y difusión dol impuesto.-5 T,:1j11sticie. en 
matel'ia de impuesto�.·- G A l:�nnns sofismns relativoR f,. In nntm:ilcza y 
cfcct,,s de los impuesto:;, 

I Ln administmción do los bienes del Estrl<lo y la re­
�auuación é L1ver.�ión <lo los recurso,i que ésto oxigo á los 
habitantes del paí;i ¡mm snhvmiir ú Jo¡.¡ gastos públicos, son 
materia de una ciencia quo, uu1Hp1c 1leri v:.uh ele la Ec(luó­
mica é íntimo.mento ligada c,)11 ella, ha ídu, en razón do HU 

importn.ncia, constituyéndose en ciencia distinta, quo se cn­
Reñ:i y e'.'ltudia !le¡mrndamcnte do aquéllo. 

Esta ciencia, llamada 1le la llacien<la Pública, ó monos 
castizamente, do las Finanzas, no puedo exponerse ni aun de 
nn mo<lo somero, l'll las escasas páe-inrtf! que á ella o,; dable 
dedicar en un texto elemental de J�conomia Política, corno 
el presente. 

Pero ya que no tenemos cátcdrn en que se cnsoiie 1u1nolla 
ciencia; y yl\ qne crecen <lía á d!n on importnncia las aplica­
ciones de c¡ne eii susceptible, fuerza será exponer nquí, BÍ­
quíera sea sustancitllmentt', li\s doctrinas y roglns que In 
constituyen. 
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El Gobierno -indispensable en toda sociedad organiza­
da,-quo, coro� productor ele seguridad �ue es, no pl�e�lo, 
�1 estilo de los que clnhoran mercaderías o prestnn ser":IClUH 
n personas determinndas, h:iccr sns gastmi con el prec10 do 
vontn de sus productos ó ,le alquiler de sns servicios, tione. 
que proporcionarse recm·sofl acudiendo ú los ciu1lndanof!, 
parn exigil'les una parte de sus haberes. 

E�t1\ parte que los gobiernos exigen ti. los gobernadoR 
para atender 6. los servir.íos públicos, os lo que constituyo 
los impuestos 6 las contribuciones, llamados en otro tiempo 
pechos, tallas, sul:sidios, gabelas, tributos, etc. 

No pudiendo existir la Aociedad sin Gobierno, ni el Go­
bierno sin recursos para cumplir con los fines <lo su insti­
tución, pareced. excusado demostrar cine el impuesto os, en 
sí mismo, legítimo y útil, y que los ciudadanos están en el 
deber de pagarlo. 

Pero si desde la mús remota 1mtigüedud los gobiernos t.n­
vieron que atender á. los i;1ervicios públicos ti. costa do 1011 
gobernadori, el nrte de la tnxnción, como toclos, lrn rnnli­
za,lo en el trnscnrso de los i;iglos, notables fülelantos. 

En los tiempos primitivos y lrn�t:i el roiuado tlB Durío 
(522 á 485 antes c:.lc Jesucristo), los gobiornos so·utribuian 
una parte del territorio, de las minns, de !ns salinas ú otros 
bienes nacionales, cuya explotación imponían á los sí1bditos 

· y especialmente tl los esclavos, y cuyús producto� oran in-
vertidos en la a,Jmínistración púhlicn.

Esto sistc·ma llnmn<lo del dominio, por oncro8o, pnr de­
sigual y ¡,or ineficaz, fuó puco tí poco ,lcsnpnreciendo, pnrn
ser reempluznclo por ol 1lel impuesto. 

Quedan, sin cmbnrgl), hfüita nuestros días muostrns Je oso
sistema ou Jo;¡ l)()sr¡nes nacionales, en las propiedades que
pertenecen ií ln corona en lns monn.rquías, y en los que, no 
dedicadas ú. usos púhli1!(1S, conservn.n en muchos pníscs el
Fisco y los !lhrnicii1ios. 

Con el indicado s1st.e111a del dominio coinci<líó l•I llamllllo
de las p,·estcwfone,9 1Jersonctlcs, que se prolongó hast.a nner1
del siglo pasado, y qne consüit.fa en oLligur ú lo� habitante�
ele cndu, locali<lad 1t t.rahajar nn determinado número de díaH 
en lu custodia y conducción de reos, en los caminos, cannlr.1'l,
monumentos y dem{ts servicios y obrns públicnR 1í elln. co­
rrespondientes.



- 368 -

De esta¡; prei,taciones, de que ann quedan entre nosotros 
como ejemplos el servicio ele celo.dores y algunos de los que 
He exigen á lu Guardia Nacionn.l, puede decirse como del 
domiuio, ,¡ue lrn Aidr, uhandonadn,' purqne era profundamente 
desigual y con frecuencia inuplicable, de resultados pr1ícticos 
mezquinos y de nnt\ injnsticia evidente. 

Los romunos dejaron ele pog:1r impnest(,s desde l1i derrot!\ 
de Perseo (171 uiios autes de ,Jesucrhito) y de la conquista 
,le Macedonia por Pnnlo Emilio. El Gobierno subvenfa ó. 
loA gastos púLlicos con los <lespnjos de los pueblos veneidos, 
con los tributos de l<m tributarios y nliudos, con las minni,t 
de Espniia, etc. 

C()u la caíua del Imperio Uornano, volvió empero á restu­
btecer!'lc el HÍsterna del dominio y de l:i.s prestaciones, paru 
desn1>arecer gru,lual mente al par <le los pr<,gresos de la ci­
vilización. 

En la actualidad, pueden sefiahtrse como fueu tes <le re­
cursos para el Estado, las seis que en seguí cla se enumeran: 

1.ª Las cont-i-ilmcioneB, que los pueblos consienten 1í. ver.es
y que siempre se ve11 cu la necesida,l de Rnt isfacer, por lo qne 
más propiamente se cle,;ignan cnn el nombre de i1n1mesto.�. 

2.ª L0s beneíici!ls q uc dejan ciertos servicios públicos-en 
lm, raros cosos de que l,,s dejen-como lo;i ele correos, telé� 
grnfoR, ferrocarriles, ulruacenes de aduana, muelles, etc.; y 
algunos monopolios, como el del tabaco y de los naipeA, 
l1ace ya algún tiempo abolidos en Chile. 

3.ª La venta de tierrns naciont\lcs, como las que ha hecho
el gobierno de Chile en el Sur, de yacimientos de salitre en 
Tl\rapacá, de sitioa en Valparaíso, etc. 

4.A Los empréstitos propiamente tales que, mediante el
pago anual de nnn renta, de un interés y de unn amortización, 
so traducen para los contribuyentes en verdaderos impnesto11. 

G.n Los empréstitos disimulados, como el empleo por el 
Gobierno de los depósitos en arena fiscales de los fondoa 
provenientes, de la rcdenci6n de censos, de los de las Cl\jns 
ile ahorros, de las emisiones de papel moneda 6 de monedas 
febles. 

0/1 Los empréstitos forzosos. 
7.ª La.A requisiciones q11e, principalmente en t.iem1)0 de 

guerra, se hacen en el pnfs y en el extrar,jero, de Oll,1,allos, 
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cle forrajes, de víveres, de nrmaR, con 6 sin promesa de de .. 
volución. 

De estas diversas fuentes de recursos fiscales, las más im­
portantes, mmdas y dignas de mitU<lio son los impuestos, los 
e!llp�éstitos y el papel _de c11rAn forr.mw; por lo cual, y pres­
cindiendo de oste último, de que se habló al tratar de la 
moneda, estudiaremos aquí At'>ln loA dos pl'imeroA, con In. po-
Aible detención. . · 

:! Siendo el impuesto In. pn.rte de RUA haberes con que 
cada ciudadano contribuye al 1mgo de los servicioA p11blicos, 
claro es que el FiRco no tiene ot.mA fnente8 á qué ir á buscar 
Rus recnrRos qne lttA mi�m:1A r¡ne Airven á Ratisfacer ln.s ne­
cesidades de los pt\l't.iculares: el capital, bajo todas Rus for­
n1n.s, y las entradaA, cua.lquiern. que i-ea sn procedencia, y por 
consiguiente la tierra. y <lemiis hienes inmnebles y muebles, 
lnA rentas, nlquilr.res, interm1eA, salu.rioR y utilidades. Aun­
que ha habido y subsiAten n11n impnei1t.os personales (de 
capitn.ción) é imJmest.os sobre los vicios (patentes de chin ..
ganas, de casas < e juego, de lmr,leles, etc.), ellos tienden á 
desaparecer, porque ni las perRonaR ni los vicioR son por su 
natnraler.a. tallahles. En cnl\nt.o :í los impuestos de consumo, 
cualquiera que sea el momento y In forma en que se exijan, 
ellos gruvun necesariamente 11\ renta de los consumidores, 
que es lo mú.s comím, y 1\ veces también el capital. 

Por lo demáR, así como pam darse cuenta ele la fnente de 
procedencia de los diverHos impuestos huy qne prescindir de 
los nombres con que 8C designan, así fambién no baata verá 
quién se cobrnu para saber quién los pngn realmente y en 
definitiva., 6 sea cual es la verdadera incidencia de ello8, 

3 El impuesto, por su origen, por su naturaleza y su 
destino, tiene límites que no debe salvnr, y cuya trasgresión 
implicaría una injnsticia y acarrearía graves cla.fíos para los 
particulares, para la sociedad y aun paro. los intereses del 
mismo Fisco. 

Atendiendo á su origen, el impuesto tiene un límite insu� 
pera.ble en las entradas de los ciudo.dnnos, que en ningún 
caso deben ser totalmente absorbidas por él, porque absorbi­
do.a ellas en su totalidad, quedarían los qne viven de SUR 

41 
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1mlarios reducidos á In miseria y los qne viven. de rentas 
ohligndos ú comiumir sus capitales. 

Atendiendo á sn ohjeto, loR impuestoR tit>11e11 límites l\llll 
más efltrcchos y preci1rns. Si lo que jnHtifica F,U exucci<'>n f'H 
llL necesidad de i,;uhvenir á los gastos q uc exigen lni-i Rervi­
cios p,'1hlicm1, cluro es que el monto de CHtos gastoll i111licn 
el rn1í.xim11m de lo:-i sncriíicioH qne el Gol,ieruo debe imponer 
ó. lrn, contril,nyentes. 

Como observaba con mucha rnzfm 1\fonfoi:;quien, al in•· 
ten to <le fijn.r el monto ile lns C(l11tril,11cinneR, hay qne tener 
tí la ver. presente lus 11eceRi,IadeR clcl I�:.t.a1lo y hu� 11ecc-,idn­
tleR ele los i,;Úh(litoH; pnra no quitar al pneblo lns me11ioH de 
i;atisfocer RllA nec<>siclacles rcnleA, {� fin (le 1hr u.1 M�t :uln ]p 
que reclanw pnrn RllR 11eccsi1lacles imng-i1111rias. 

Los puelilmi hien gohernnclo�, pngan lo q ne dfibcn pagar. 
Los puebloA mal gohern::i.doA, lo que pueden p11gar. 
Los explot.iulos, lo que no del1en ni JHie<len. 
IJOH impuestos ré!sultan limitndos tn.mhién, HÍ He nt.icnclo 

á los efectos que producen y que son: clificnltar el ahorro y 
la. formación de capit1des; rcHtringir el derecho de propiedad; 
aumentar el costo de producción y, por lo mi:rnio, el precio 
de 11111 mercaderfos. 

El país que f!e vé prcci:mdo ú. p11gnr impue!ltns excesivos 
no tarda en empobrecerse y nrr uinarse. Se clificnlta el ahq� 
rro, los . .capitales se auyentan tS se consnmen sin renovarse, 
el trabnjo escasea, los salarios hnjan, snhe el precio de los 
artículoa de consumo, y el pueblo v1í. poco á poco nniq uilán­
dose y secándose, como árbol cuy1\ Aavia chupan las plant1rn 
parásitas que dE' ella se alimentan. 

Finalmente, los impnestos encuentran, aun dcs,le el punto 
de vista del interés fücal, un límite en el monto de su ren­
dimiento. En efecto, ai cuando ellos son moderados, á todo 
aumento en la cuotn. corresponde, por lo oomún, un mayor 
producto, á medida qne ésta vá subiendo, aquel aumento 
vá-á ca.usa de la reducción de los consumos y del vuelo 
que toma el contrabando-proporcionalmepte decreciendo, 
hasta llegará un punto que no es llOSible superar, sin que 
se produzca una bnja en el rendimiento del impuesto. 

· Asi, por ejemplo, si en un país que tuviera derechos
do adunna ba�os, 6 sea <le 15 á 20 % , se alzarnn ellos IÍ 25 ó
á 30, es 011,�i seguro que, á el nlza. en la cuot!\, correspoudorfa 
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. G Siendo el impuesto un sacrificio que �e. cxig� ií _lo:; ha­
bitantes de un país para at�nc�er á los scrv_1c�os pnbhcos, e:; 
fuera de duda qne esos sacnfic10s deben ex1g1rse á todos, de 
conformidad con los principios <le la justicia y las indim1cio-
nes de la equidad. . · . . . 

Para que la justic10 no se vwle en el estnblec1miento de 
un sistema tributario, es preciso que paguen todos los que 
puedan pagar, y que todos paguen proporcionalmente. En 
otros términos, que el impuesto sea general y proporcioncil.

Ea general el impuesto cuando la ley que lo establece no 
reconoce exceptuados ni privilegiados; r.omo sucedía bnjo el 
antiguo régimen, en que las cargas públicas-al menos las 
pecuniarias-gravaban exchrnivamente á los pecheros. Pues­
to que todos gozamos de los beneficios de la sociedad, <lel 
gobierno y de la administración, e<J de elemental justicia 
<¡ue todos contribuyamos á costear sus servicios, y sería una 
verdadera iniquidad qne ellos fuesen costeados exclusiva­
mente por !os pobres, que teniendo menores medios, gozan 
en menor proporción de los beneficios socittles y adminis­
trativos. 

Sobre osto particular no cabe ya discusión posible: nadie 
niega que el impuesto debo pesar sobre la goncrali<la<l <lu 
los habitantes del país. Lo único llllO so considera como 
cuestionable por algunos os si do esta regla ,lchcn ó no 
exceptuarse aquellos hombres que, por su pobreza, vivan so• 
metidos al mínimum <lo consnmo 6 muy próximos ú esa 
línea. 

A este rcspocLo, aunque so alegue 11nc, puesto <¡uo todo8 
tinen algunas ontr,1.das y tollos goztm do los beneficios <lo la 
administración, todos deben pagar ol impuesto, el sentir 
mú.s comt'm <lo los cconomista1:-1 y, sin duda, el m1ís }n110tmo 
y conformo con las i<leas quo informan la:sociodad moderna, 
es que luiy justicia y conveniencia en exceptuar ú los ,¡ue 
ganan apenas lo necesario para vivir, 

Hay justicill; porqne si, do conformidaLl ú. ::ms dicta1los, i;e 
debo exigir ciento, 61liez ó uno, al que tongu como cien mil, 
como diez mil ó como mil, por cuanto ol pago los impondría 
sacrificios equivalentes, no serfa equitativo ni proporcional 
exigir que el que, para vivir, nocesitaso diez panos diarios 
y no tuvioso mó.s que esos <liez que poner en su mesa, ce. 
diera uuo de ellos para subvenir ú. los gnstos públicos. 
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pueblos; provoca la emigración ele esos mismos capitales, é 
importa reconocer, aunque tímida é implícitamente que tí 
los socialistas no les falta razón para ia guerra que hacen al 
capital y al derecho de testar y para pretender In. igualación 
legal <le las fortunas. 

Estas consideraciones nol'l parecen bastante poderosas pum 
desechar el impuesto progresional, aunqne no pne<la negarse 
que él, gravando un poco más la parte de In. renta destinada 
ú, los gastos de lujo, que aquélla que se destina á los <le 
mera comodidad, pudiera compensar de algún modo 1a in­
justicia que implican ciertaR contribuciones, como la de 
tt<luanas, en artículos como la sal, el azúcar, el arroz, el ta-
baco, etc., que pesando más 6 menos con fuerza igual sobre 
fortunas y rentas profuuuamente desiguales, pudiera decirse 
con verdad que son progresionales al revés. 

6 Son numerosas y de trascendencia las opiniones erró­
neas que, no sólo entre el vulgo, sino aun entre personus de 
cierta ilustración, circulan en m11teria de impuestos. 

Mencionaremos brevemente lu.s principales. 

A. Se cree por algunos que no hay gran mal y que, al fin
de cuentas, un país mula pierde en que se le recargue de con­
tribuciones, <letide que el Gobierno no tarda en emplear los 
recursos que de ellas oLticne en beneficio de los mismos con­
tribuyente!!. 

Para pensu.r u.sí, hay gue olvidar 9ue el impue¡¡to es 1111 
sacrificio, una ¡>rivnción, una limitac1ón de la propiedad de 
los ciudadanos; que lo qne el ]'ii,co les quita pura invertirlo, 

t 
r. 

no siempre bien y perdiendo lo 1¡uc pagu ú. sut! agentes, lo!l 
ciudadanos lo habrían invertido llllÍ.8 económica, acertada y 
productivamente, si el <linero se lc1:1 hubiera dejado en loll 
bolsilloa; que el Estado t!Ólo tierw aptitudes-y eso ruuy 
imperfectas-para producir la seguridad y prestar unos pocos 
servicios generaleti; y qnc sólo en e:'oti fines puede, legítima ¡ 
y provechosamente, invertir lot! recursos <¡ue el impuesto le } 
proporcione. .· "'. 

B Dicen otros que el impuesto vuelve á los con tribu-· 
yentes y no tarda eu caer sobre elloll como lluvia benéficu, 
pudiendo compararse los pre:mpuestos con las nubes que 
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1m moralice á la gente privándoht de una parte de sui; 
bienes. 

Y puede observar::ie, en segui1.ht, 1¡ uc pura que el im pues-. 
to sirviese al indicado fin, sería preciso, 6 basarlo sol.ire el 
vicio,-que para el Gobierno debe ser objeto de vigilancia 
y de castigo y n,, füeute ue entra1la:i, -6 emplear sus pro­
ductos en la enseñu.nza, la difusión y el servicio de lu. mo• 
ral,-muteria que no es <le sn incumbcnci11,-6 valerse de él 
para dificultar, gravando con fuertes d�rechos, los consumos 
de lujo, tarea tan delicada como peligrosa, por la dificultad 
,prn exist'3 en mnch,>il cr1so� de distinguir ln,i cotHmmos qne 
tion de lujo de los <1ue no lo son, y por h no meuos grande 
do impedir <¡ue el coutrabantlo y lo:i fraude,¡ vongan ú. frus- · 
tmr, cuando los derechos i;e uunw,, tan dcma::liado, los fines 
del legislador. 

CAPÍTULO XXX 

Enumeración de los principales impue;:;tos 

l Nouw11datura y cl.1siti�t1ci,¡nos.--2 J�:rnlllt'll <lo los impuestos pl'incipaks
1¡u0 oxiijten en Chile; derechos do i11tcrnací611.-:J Ocrcchos do oxporta­
ci611.--4 l'eaje.-5 Papel sellado, timbre y cst:uu¡,illaH.--6 Altnacouaje 
y�muellujc.-7 Correos, tc!égr�foH, a111oncd:wión.-!'l lmpue8to sobre lo, 
lta.büres iumuvblcs y murblci. -ll Pateut•JH,·-10 Otro:l impuestos. 

l No exi;tieuclo una clirnifkuci611 lógica, satisfactoria y
suficientemente comprensiva de lot1 itnpneHto¡¡, nos lirnittt� 
rcmol:l ú enuIuerar en e:,ite capítul,1 los máll iu1portantel'l

1 

dividiéndolos e11 la forma ucostumbra.du., y haciendo notar 
de paso la naturaleza, la incidencia y loM efectos de los co­
rre11poudicutcs á. cudu grupo . 

.l. Lod itnpuestv:i, según In lmse udopta(b pum la taxn­
cióo, pueden ser pe1:sonales, cuando gravan á lns personas,
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como la capitación; ó reales, cnindo gravan lus ciosu.':l ó lo¡¡ 
acto!!, como la rontribnción territorial y l1� alc abala. 

Los impuestos p1m1onales, aunque <lo ll\ igual<l!Hl a¡rn.­
r�nte mtís perfecta, tiernlen á �es1Lparcc�r por la odiosa <lo­
s1gua.ldad que cntraiin.n; y el nusmo c�estmo parece res<�r�n­
do ú. los impuestos sobre las t.rnns:w01ones, porqno la soc10-
<lntl está interesada en no <lificultarlns y porque los actos 
no son par su n.i.tumloza grnvahlcs. 

. B Según el U11Jmeuto ou tiuo él Fisco iutorvioue pum 
· cobrar la coutribución, las h:Ly soú1·e la 1nodiwción, sobre la
circulación, sobre la rcntci y Hob1•e el consmno.

() Según so grnveu lus bienes ó las outr,itfos, los 11u­
puestos serán sobre el ccipital, 6 sobrn la renta. 

D Según que se oxijau uuminalmento .t h\s personas, 
6 lleterminauamente tí. las cusas designadas en padrones ó 
nóminas forrn,ulas con autoriorida<l, ó lÍ. lu:, que se pougau 
en el caso ó ejecuten ol acto materia <le In contribución, so 
dividen ollas en dirccttts é ind-irectas. Esta clasiticación, 
falta de consistencia ciontilica, es rechazada. por algunos quu 
llaman contribuciones directas á aquéllas que, reul y <lefi­
uitivo.mcnte, son pagadas por lus pel'sonas ú quienm1 lus 
cobrn el Fisco, é i11dircctll.s las <prn son pagaila8 sólo provi� 
sionalmonto por los ILwiado:; 1í. lastarlas y c1u0, en cletiuitivtt, 

· !lon cubiertas por otro:,;. l'ero e:,;ta hase, atlll<lll\l mií.s cien­
. tifica, es ou muchos casos do aplicación Humamunto difícil.
Los impuesto:; intlirud,o.-; suúlen llam,u•.;o de consurno, y
cuando gmvan los qn1J ::H.l cou:,;iduran supér1luo::1 ó de osteu­
tación, sobre el Z.UJo 6 siintuct1·io.-;.

E Impuestos de 1·epa1'ticiún y de euulri: t-1egúu 1¡ue lo 
que fije el higislndor y de nutcumuo He conozmt, seu el total 
<¡ue va á outeucl' el Fi::ico, ó la cuotu de c0uforrui<latl á la 
cual va ú lrncer,-;e el cobro. 

La ley do 18 do J uuio de 18i.J, <J ue fijó cu 1.:¿00,000 pe1:101:1 
lu. contribuci6u q ne debían su.tisfücer los propietarios rnrale1:1. 
ele la República, estableció umi con tribuci<Sn 1fo repartimien­
to; IR.de hasta un 3 por mil <¡ue, por la ley vigente de Mu-

. \ 



- 380 -

nicipalida<les, gravu todos los bienes mueblell é inmuebles, 
eu una contribución de cuota. 

F · Impuestos fijos, propo1·cionctles y prog1·esional'!-s que 
ya quedan explicados. 

G Monopolios ejercidos por el Estallo ó las Municipali­
dades, como los que existen en algunos países de Europa 
sobre la pólvora, sobre la sal, sobre los alcoholes, solire loi 
fósforos, etc., y como el que hasta el año de 1881 existió en 
Chile para la venta del tabaco y de los naipes. 

H Servicios públicos como los <le correos, telégrafos, 
muelles, etc. 

, 2 En lo. imposibilidad <le hacer una euurnernción analí­
tica de los impuestos posibles y ni nuu <le los existentes en 
los <livers,)s países del globo, creemos que lo mó.:; práctico 
será examinar sucesivamente los que se cobran en Chile á 
füvor del Fisco y de las Municipalidades, ya se designen con 
ese nombre, ya con el de derechos, servicios 6 cualquiera 
otro. 

La ley que cada dieziocho meses se dicta autnrizando el 
vobro de las contribuciones, consta generalmente de dos ar­
tículoii: el primero en que so enumeran las contribuciones y
11ervicios fiscales que se declaran subsistentes por el indicado 
período; y el segundo, que hace igual declaración y enume­
ración respecto á los impuestos y servicios municipales eu 
general, y de algunas municipali<lacfos en particular. 

Siguiendo en lo posible el orden observado en esa lq 
constitucional, principiaremos por los derechos de interna­
ción fijados por la Ordenanza de Aduanas, de 24 <le Diciem-
bre de 1872, y vari1is disposiciones legislativas posteriores. 

Dctiígnase con el nombre de clerechos de aduana el iJn ... 
puesto que i;e cobra tl las ruercaucríus que se importan 6 ; � 
exportan eu el ucto de ingresar nl puís ó de salir de él. 

Los derechos de ndunna, según que se cobren á la salida ó 
á la entráda, se llaman de exportación 6 de irnportaC'ión. 

Unos y otros pueden ser fiscales ó p1·oteccionistas, según 
11ue el legislador, u.l establecerlos, haya tenido en mira los 
intereses y rentas del fisco, ú otros distintos, como el de 
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proteger ciertas industrias, regular el int_erca_mbio con el 
exterior, reducir ciertos consumos, combatir CJertos hábi­

.... tos, etc. 
Habiendo manifestado ya. en otro capítulo que los dere­

chos deben ser puramente_ fiscmlos, y debiend.� trntarse un
poco m1í.s allelante <le los derecho¡¡ de exportnc10n, aqní RMo 
nos ocuparemos en los de internnción. 

Esto11 derechos, que e11 Chile son moderados-del Hí, del 
35 y en la genemliclad de los casos, del 25 % a(l val01·e1n­
son por Jo comím y con poca11 excepciones, puramente fü­
cales. 

Llámnsc el derecho a<l vnlorem, cuantlo lo qne el impor­
taclor dehe pagur el'! nn tanto por ciento del precio que fijn 
ií la mercadería el vista que practica el nforo, Aegún tarifo 
Y muestrario, 6 no Aienclo de tnrifo, scg1111 An precio al por 
mnyor en a<luann. 

Cuando, en vez de basarse el derecho sobre el valor, se 
basa sobre unidades de peso, de mediila ó de número, como 
el kilógramo, el metro, In doccnn, entonces se denomina 

especlfico. 
Segím nuestra Ordenanzn, pagan derecho específico sMo 

unos pocos artículos, como los ngnardicntes (42 cts. litro y 
4 pesos docena ele botellus), el cafe (15 cts. kilo), los ciga­
rros puros (3 pesos kilo), el tabaco (1.50, ó 1 peso kilo, 
Reg1'm clase), el té (7G cts. kilo), la yerbtl mate (6 dA. kilo), 
el vino (2.25 á 3 pesos, según clase, la docena de botella�) y 
las azúciLre:i, que pagnn, respectivamente por quintal métri­
co, la refinada$ 8.20, lo. blanc:\ granulada ó molida $ 6.50, 
lu. prict:1 ó n11:1.scab:lda $ 4.00, y lt\ clrnncaca $ 3.20. 

El derecho específico tiene ú. sn favor l:l facili<l11,d y segu­
ridad p1rnt la aplic1ción tlel impuesto, ya que el número, 
peso y rn �cli11 .1. no ea Un sujetos á apreci!iciones; pero es, en 
cambio, profund!\?ncnte 1leaigual, gravando las mercaderías 
tanto m1\s etmuto mú.s ot·tlí,iarias son, y lrnciendo pagar, por 
ejemplo, 3 peso.i al kilógra,tno de cigarros que ha costado 30 
pesos,-un diez por cicnto,-y 3 pesos al quo lrn cost1\Clo 3 
pesos-un ciento por ciento. 

De ahí es que se prefiem g,meralmenfo el sistema de 
cobrar los derechos de aduana tomando por l>t\9C el valor 
declarado 6 esti ruado de las mercaderías. 
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El impuesto de internación es real, de cuota proporcional, 
indirecto, de circulación, y se mira como el primero por sn 
importuncia entre los que gravan el consumo. 

Su pago i.e exige ul que importa In mercadería ó pide su 
clespacho; pero Ri el despacha,lor, como sucede en la gene­
ralidad ele loR cfüwH, es uu comercin;ite que importa f uru
vender, el clerecho lastado por él al Fisco, y ó. él por e co­
JnercÍ!lnte de segunda mnuo, es pagado en definitiva por el 
corummidor á qnien éste In vencle. 

�}n algunos paíseR y 1í ciertos productos que se internun 
pnra 11er tru.nsformatloA 6 Hervfr á In elaboración de otros, se 
ucuerdn, al cxporturi;;c éAtos, el beneficio de la <levolucitSn 1le 
lo pagado, devolnci6n de derechos conocida con el nombre 
de drwwb(tel.�. ÁAÍ e11 Francil\ existe esta conceshSn en favor 
de la sal que se emplea en la preparacié,n de la cecina y de 
In. mu.ntequilll\ que se expiden pnra los pní�mi extranjeros. 
Así, en muchos }ll\Íses, se devuelven á. los exportadoreA de 
11:r.1\car refinncla los derechos qne pagaron al internar para 
las rcíineríaR las nr.t'tcares 11rietas y chancacns. Deben ci­
tnrst", formando exccpci611 á este procedimiento, Inglaterro, 
donde las az1ícnrcs prietas y refinadas no pagan derechos de 
internación, y Alemanin que, para fomentar la. indm;itril\ 
nzncl\rem, abono. nna prima 1t los exportadores del urtícnlo. 

3 Los derechos de exportación, que en otro tiempo eran 
muy numerosoR, hun ido poco ú. poco nhan,lonándose y, al 
presente, en Chile, no existe más que uno sé>lo fiscal: el que 
grnva la del salitre y del yodo, establecido por lns leyes de 
l.º ele Octubre de 1880 y de 31 de Diciembre de 1888; y qne
es de 1.60 cts. fuertes por c:Hla 100 kilógrumos de la pri•
mera sustancio. y de üO cts. por cada kilógramos de In segnn­
da; y uno sólo municipal, el que grava la madera que se
extrae por los puertos de Ancud y de Val di vin.

Los derechos de esta especie han Rido abandonados por 
cuanto, aunque á primera vist.a parece que debieran ser pa­
gados por los consumidores extranjeros, en realidad no su• 
cede nsí. A virtnd de la competencia que en los grandes 
mercados se hacen todos los prodnctos del mundo, la vei1tn 
se dificulta y hasta. se hace imposible para los que llegan 
recargados con impuestos, que, como es sabido, se mcorporan 
al precio de costo; motivo por el cual prooedjeron .muy ouer.;.; 
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damente los legisladores chilenos que en 1884 abolieron ol 
que pesu.ba sobre la exportación del cobre y la platn. 

No puede estimarse, empero, como nnti-económico el im­
puesto vi()'ente sobre In. exportación del salitre y del yo,lo, 

º . 
l por cuanto Chile, con respecto ,1 estui sust.anc1aR, goza < e nn 

monopolio natnml, encnntntndose nsí en el tínico caso <'n 
<}ne es� impuesto 110 ofrece inconvenientr.1-1 gmves . 

. Lo cnal 110 quiere decir que en eAte caso pue<l11n 1011 go­
lnernos alzar inconsidera1fomento In r.uotn del ,lcrecho, por­
que en cnunto él patmra de cierto punto, el alza del precio 
de vent.n. trnerfa nnn diiuninnción en el commmo del n.rtfoulo, 
niinornndo el rendimiento de la cm,trihncic'in y ofreciendo 
como tm1\ prima al d1,i-cnl,rimiento, y eAtimuln.ndo la pro� 
ducci1�n ó elalJOraci<ín, de otros nrtículos 1rnsc1'ptihles de lns 
mismnA iiplicnciom•R. 

4 El derecho de peaje que Re cohrn ó. In ent.mda por los 
caminos de cordillera, fné estnhlecido por In ley ele 10 <le 
Octnl.,re de 18(18 y decreto snpremo 1lel 30 del 1ni11mo mes 
Y niio. m es específico (7!í CtH., 40 CtR., 30 Ct!!.), por co.da 
buey, vnca ó nnimal de crianz1\ respectivamente; ¡1or cncfa 
�nrga que Re conduzca de Chile á la Argentina, 3 pesos; por 
id. de la Argentina 1t Chile, un peso, etc.; y su producto está 
destinntlo }1or la ley que lo estableció á la com1ervnción y
me,iora de os caminos qne sirven pnrn el tráfico con ln Re­
pública 'l'rasan<lino. 

Este impuesto, annque módico y destinado á trnbojos de 
utilidad nacional é internacional, 110 es, en el fondo, nuts 
que un derecho uduauero disfrazo.do con nn nombre que 
no le corresponde; y creemos que valdría. m1ls reemplazo.rlo 
por un tltrecho de internación, cuyo producto ingresaría á 
· arcas fisco.les, hnciéndose con fondos generales los trabajos
de apertnra y conservación tle los caminos de cordillera,
como se hac�n los del resto del ptlÍB.

El peaje, derecho de tránsito por caminos, puentes y ca­
nales en el interior, rnuy genernlizado en otro tiempo, tiende
á desaparecer con la atención más y más solícita que loR.
gobiernos dedican á este ramo de la administración pública;
111 paso que ese derecho eu las fronteras, es reemplazado en
1o tocante n. lns personas ¡1or el libre triífico, y, en cuanto á
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/os, porque aunque el Estado tiene sus líneas telegr4fic�á;
· no se hn atribuído el monopolio de tenderlas y explotarlas. 

Estos servicios pueden 6 uo tener el carácter do verdade­
ras contribuciones, según que el precio que el Estado les 
fije exceda 6 no al que ellos tendrían en el caso de qtje se 
hubiera dejado á los particulares en libertad de pre!ltarlo!!, 

En Chile, aunque sería <le <lesear que �e adoptase para .(ll 
correo el mismo régimen á que esM.n suJetos los telégrafos, 
no pueden lne tarif11S de franqueos postales tiltlnrne ile exa­
geradBs y es más que ,lndoso que este ramo de la a<lminiR• 
trnción pr0<luzcn. nl Estado lo preciso para cubrir sus gastos, 

8 El i'mpuesto sobre los ltaberes inmuebles y rnuebles, 
Yino á reemplazar, por In ley <le 22 de Diciembre de 1891, 
las contribuciones q_ue desile mucho!! 11,fios atras existían 
con los nomhroB do im1)ucRto (ig1"tcolli (leyes do 18 de Junio 
ele 1874, ele 2 de Septiembre ,le 1880 y 5 de Enero de 1883) 
de policía 1·ural (ley <le 28 <le Julio <le 1881) y rl.e se1·enos y 
alumbrado (ley <lo 23 de Octubre ,le 183f>). 

Este impuesto,-base económica de In reforma municipal 
operada aquel ano y que ha entraflo en plena vijencil\ dú­
rnnte ol de 1894,-pnede considerarse como tipo' de los lla­
mo.dos directos y que gravan el capital. 

En cuanto á su cnota, que no puede exceder de tres por 
n1il,-salvo el ca!lo de estimaciones exageradas hechas por 
las comisiones avaluadorn.s, y no reclamadas 6 atendidas de· 
bidamente-:!B á todas luces moderado, y mucho menos (Jra­
voso para los propietarios que lo que eran, en la genera.helad 
de los casos, los tres qne por él han sido reemplazados. 
. La estimación do los muebles y semoventes afectos á enria 

, f'. mmneble en un 10 % del valor fijado á éste, resulta en la 
· · generalidad de los cnso� equitativa, y simplifica y facilita

�\ considerablemente la tu.t'en do las comisiones 11vn.luadoras. 
· Z· · Oon él los pequeños yropietarios dneiios de fundos <le un

;J- .Yalor inferior á tres mi peso!!, ú. quienes se exime del im-
\' puesto, han venido á quedar grandemente favorecidos. 
'./{i, A'_lo cunl hay que agregar aún, en encomi� de }a ley. q ne 
/Cons1clera.mos, que In recaudación de In. contnhuc1ón de ba• 
, here.s será mucho menos onerosn que lo qne era la de aere��B 

, :, y alµmbrado, y qnt\ por destinarse su producto á las Mumct•
,�:palidudes en cnyo territor,io Re encuentren sit.un!lOA )oR bie .. 
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nes, será pagada con mejor "tolnntad por los vecinos quo 
cuando los fondos de elln provenientes ingresaban en arcaf-1 
fiscales. 

Veamos ahora cuál es la incidencin. y cuáles los efeetoA 
de este impuesto. 

Para reflolver estas cuestiones, en cuanto á los inmuebles 
rtísticos y urbanos, hay que distinguir primero lo que cien­
tíficamente podría llamariile el impuesto oobre la 1·enta te1·1·i­
torictl. 

El que gravara sólo aquel aumento en el valor ó en la 
producción de las fincas, operado en virtud del progreso ge.., 
neral y del crecimiento de la población, Ain los esfuer1.0s ni 
los gastos del propietario, sería el mái:; jnsto y menos onero• 
so de los impuestos. El propietario del inmueble lo pagarla 
al Fisco; pero el pago no menoscabaría ni los intereses de sn 
capital, ni su salario, ni su ganancia de director de una ex­
plotación. Empero, y á pesar de sus ventnjas teóricas, nnda 
más haremos que menc10narlo, porqnr, á caus1\ de las difi� 
cuitados insuperables que su establecimiento presenta, por la 
imposibilidad de distinguir en cada cnso y cndtt aiío, la renta 
propiamente dicha de los intereses, salarios y ganancia, 
puede decirse que es impracticable. 

No así el impuetto que los franceses llaman foncier, 
qae, con ciertll impropiedad, llamamofl nosotros te1'ritorial 
IS sobre inmuebles, y qae acaso, y ya que está aceptado el 
adjetivo mobiliar·io, convendría llamar ,inmobiliario; por� 
que aunque se haya disentido bastante sobre sn incidencia y 
sobre si conviene 6 no que una vez estnblecido sen revisado 
á, cortos intervalos, es uno de los que figuran en primer tér­
mino en el sistema tributario de los pueblos modernos. 

Tratando de precisar la incidencia del impuesto territorial, 
dice excelentemente Mr. J. Garnier en su '.l'railé des Fúian•

ces: 

«Cuando el impuesto está desde machos años atrás esta­
blecido, el Estado se hace conduefío de los fundos, el valor 
venal de ellos disminuye en proporción y los propietarios se 
creen gravados sin estarlo realmente, ya que no son más 
que los encargados de recoger y de entregar á los recauda­
dores la parte del Fisco. Para estos propietnrio8 el impuesto 
es como un censo que gravnra la. propiedad. 
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«En el momento <le cstnblecorse, 6 <le aumentarse de im. 
})roviso, el efecto del impuesto es el de una expropiación 
de una parte del fundo, en un vo.101· correlativo al monto de 
In contribución. 

«Pero no pudiendo el hacendado excusarse de pagar al 
cobrador que lo conmina coú intereses penales, procura des• 
quitarse con los trabajadores, sirviente.'!, inquilinos y arren­
datarios, <lisminuycnJo t\ aqnéllos sus sularioR y exigiendo á 
�stos mayor cánon. 

<!Los arrendatarios y aparceros, por Ru parto, l'le esfuerzan 
en indcmnizurRc nlzn.ndo loR precioR de s11s cosechas para
echar la cargá sobre el consumidor. 

« Y corno e8tos esfucrzoR pueden ser ó total 6 parcial­
tnente coronaclos por el éxito, Reg1\n las circunstancias del 
mercado y la competencia que loR propietarios y los arren� 
datarios y c·hacareroR se hagan e11tro sí, no ho.y posibilidad 
<le Pstablecer de un modo general quién paga en definitiva 
el impuesto territorial, siendo lo más com1\n que él gravite 
en proporciones diversas Robro loR <lneiíos de los predios, 
sobre los trnhajadore�, lo8 nrreudat.n.rios y los cornmmiclores 
á lo. vez.:ll 

Lo dicho permitirá comprender con facilidad las ventajas 
Y los inconvenientes de lo. rcvisi6n frecuente del impuesto 
Hobre los inmuebles. 

Como loR qne adquieren los fundos despnés de estar vi• 
gente el impuesto decluccn del precio de compro. un capital 
cuyo interés corresponda. o.l monto de aquél, y como las pro.., 
piedades cambian de dueiios cada treinta ó cuarenta af\os, 
!:le sigue que lo.e contribuciones qne las gravan desde muy 
antiguo no se hacen sentir á los actuales propietarios; y que 
toda alteración, rebajando la parte de unos y aumentando la 

· de otros, importaría paro. los primeros una dl\<livu, y una
expropiación para los segundos.

En cambio, como con el trascurso tle los ai'l.os van sorne ...
tiéndose al cultivo nuevas tierras, ganando en valor los pre�
�íos, y haciéndose más productivas las casas y las finca.e, la
Justicia sufriría y los intereses fisco.les también si, de hecho,
se dejara á muchos propietarios totalmente exentos del im­
puesto, ú obligados ú pagnr sólo una suma completamente

, desp�oporcionacla al valor y la producción de sus respectivas
propiedades.
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Esta observación, basada en los principios de justicia y de 

i�uald,ul que imperan cada día con mayor fuerza en las so-
c1edades modernas, nos induce á pensar con Adam Smith, 
con Rossi, con Rau, con Stuart Mill, J. Garnier y muchos 
otros economistas, que el impuesto inmobiliario debe revi-
11arse en periodos que podrían ser de 20 á 25 años; sistemR 
que talvez sería snsceptible de mejorarse reconociéndose en

la ley el derecho del Fisco-y aquí en Chile sería de las mnni 
cipalid1ules-para pedir ll.nte In justicia se nlznra.u Jos ave.-
h'tos que por cun.lquier circunstancil\ quedasen muy bajos, y á 

· los propietarios para pedir se minorasen en el caso contrario.
:= 

9 LaR patenteR, qne son impuestos sobre el ejercicio de : ;
ciertas industrias y profesiones, revisten tam hién á. veces el­
carácter de JicenciaR dadas por Ja autoridad pa.m ejercerlas.

Se cobra por potente nna cantidad fija á los que ejercen las
industrias 6 profesiones gravadas, segl'm ciertas cutegoría8
establecidas de nntemano en vista de la importancia de las
ciudades en c¡ue se ejerzan y de la mayor ó menor cuantía
de Jos beneficios que los qne se dedican á ellm1 puedan ob•
tener.

A pesar de esta doble escala de graduación de las paten­
tes, éstas resultan siempre profundamente desiguales é in­
justas, �r la imposibilidnd de calcular ]os beneficios de cada
indnstr1aJ, y 1a cifra de los emolumentos que obtienen de
sus respectivas profesiones los que se ocupan en trabajos
profesionales. Así gravando, por ejemplo, en Santiago con
una patente de 100 pesos todas las imprentas que publican
diarios, se hace pagar lo mismo á las que apenas costean sus
gastos que á las que obtienen una utilidad qne puede ser y
es ciertamente en nlgnnos casos de muchos miles de pesos
anuales.

Hay en Chile tres clases de patentes. La establecida. sobre
las industrias, profesiones y artes l'ºr las leyes de 22 de Di­
ciembre de 1866 y de 28 de Juho de 1888; la de minas,
establecida por el Código de Minería de 20 de Diciembre de
1888; la de carruajes, por Ja ley de 23 de Septiembre de.
1862; y la que grava los bodegones, tabernas, fondas y es­
tableofmientos en que se expenden, pnra el co,isumo inme�
diato, lns bebidas alcoMlica!I, de conformidad á lalt>y de 11
de Agosto de 1892.
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Las pattintes sobre las industrias y profesiones coni:;tituyen 

un impuesto sobre la renta; la de minas gr!'-va el capital y 
es un medio que dá la ley al que ha obtemdo del Estado 
a!,ltorización para trabajar una mina, de amparai: su pose-
sión; la establecida sobre los. expendedores de bebidas alco­
hólicas pesa, sino en en totalidad, en su mayor parte, sobre 
los consumidores de ellas. 

l Aunque esta contribución puede calificarse de directa por
¡ cuanto se exige el pago directamente por el Fisco á. determi­
t,- ; nadas personas que se inscriben en nóminhs que se publican 
1 . 

con anterioridad l\l cobro, son indirectas en cuanto los que 
1 las pagan las recobran en gran parte de sus clientes, como 
f�-- · los médicos, abogados, etc., ó de sus parroquianos, como los 
>; . expendedores de bebidas alcohólicas. 

Si, á. pesar de su desproporcionalidad, se mantienen es 
sólo en atención á las necesidades crecientes de los Go-

. Liernos y de los Municipios, y á. la conveniencia. de conseguir 
la mayor difusión de las cargas tributarias, sometiendo á 
ellas á los que obtienen de sus profesiones � invierten en sus 
consumos rentas á veces cuantiosas y que no se prestan ti. 
otro género de taxaci6n, al menos en aquellos países en que 
no existe un impuesto general sobre las rentas. ·. 

La patente sobre los carruajes tiene el cart\cter especial de 
una indemnización que los que loa usan por negocio ó 1,or 
comodidad dan á las Munici¡1nlidades por los deterioro¡¡ que 
el tráfico de ellos causa en las calles, paseos y caminos, y 
vor este motivo, es de las más justificadas. 

Con lo. imJ,mesta á los expendedores de bebidas o.lcohóli­
caa se ha temdo en mira prmcipalmcnte combatir el vicio · de la embriaguez, contrarinndo á la regla que ya conocemos
de que las contribuciones deben ser exclusivamente fiscales, 
y no dirigidas á la protección de detormintidos intereses ni 

.,. á la morigeración de las costumbres. Para combatir los vi­
\ cioe hay qne apelará la Religión y á. la Moral: el ]f'isco et! 
· absolutamente inhábil á eso intento.· El impuosto sobre el expendio de licorcli alzará el precio 

<le éstos: pero no convertirá en temperante á ningún borra­
. cho. Los que tengan como hacerlo, continuarán satisfacien­
. do su vicio con un mayor costo; y los pobres, para satiafa� 
• cerio, 6 recortarán en proporción la parte del salario que
. reservaban para el sustento de la familia, ó se verán forza-

··-,:¡ 

: t1/J 
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aprobación <lcl Parlamento qne puede modificar, y)uodifica 
de hecho con frecuencia, su modo de percepción y su cuota. 

El inconietax� exenta de todo pago las rentas menores de 
cien libras. 

Las rentas se estimttn por la declaración <le los llamados 
á pagal' el impuesto cuando no constan oficialmente, como 
sucede con las de los empleados públicos; y las falsas decla­
raciones y fraudes en que se sorprenda á los contribuyentes, 
son castigados con triple impuesto y con una multa de cin­
cuenta á cien libras. 

El impuesto general sobrn la rento. es equitativo y se pres­
ta admirablemente paro. gr::ulnar su cuota, de conformidad 
con las necesida<les <le! Erario¡ y si él no ha obtenido en los 
flistemas tributarios modernos el fav(jr que merece, ello debe 
atribairse, por una parte, á las dificultades prácticas <J ue 
ofrece la fijación de las entradas de cada cnal,-sobre wdo 
de las entradas líquidas, t\nicas gravables en jnsticia,-y por 
otra á quo, como todas las directas, no es susceptible de su" 
birse demasiado y de producir cuantiosas entradas al Fisco 
sin dei.lpertar generales resistencias. 

El impuesto sobre los capitales ó haberes, es más fiícil de 
establecer y de repartir; pero ni CH tan flexible y adaptable 
á las necesidades del Erario como el sobre las rentas, ni es 
tan general ni equitativo, puesto que deja exentos á los que, 
disfrutando de entradas más ó menos cuantiosas, no reser­
van nada de ellas 6 reservan una parto muy pequefia para el 
ahorro. 

No puede negarse, sin embargo, que, en general, corres­
pondien,do todo capitrd á una rcn\a proporcionada á su mon­
to, gravar 101:1 haberes equivale á gravar la!:! rentas, y que 
aquello, en paí,,es nucvofl y no muy dhwiplinados m bien 
administrados, es mucho más fácil y expedito que esto otro. 

El impuesto sobre la,s lterencicts, legados y donaciones ó 
· adquisiciones á título gratuito, que hace poco fué abando ..
nado un Chile después de algunos años de existencia, hace
al Fisco copartícipe en las herencias, leg11.dos y donaciones, y
es, en teoría, uno do los que menos objeciones suscitan.

Sin emba,rgo, tt\lvcz por chocar con las costumbres del
país, ó acaso porque fuerou desasertados y molestos los pro­
cedimientos que se adoptaron para su cobro, el público lo
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hizo objeto de ataques repetidos y de hosÚli<lndes tenaces 
que concluyeron por traer sn abolición. 

De otras contribuciones como los portazgos,-dcrecho exi• 
gido á las mercaderías que se internan en las ciuda<lei,, que 
los franceses dicen oct1·ois,-como la llamada de piiert,,s y
ventanas, como de la conocida con el nombre <le ltlcabala, y 
de otras semejantes, :sólo diremos que, por su poca impor­
tancia y por el carácter evidentemente anti-económico qne 
revisteu,-constituyendo aduanas internas, escatimando á 
los poured el aire y la luz, y poniendo trabas ú, la circulación 
de las propiedacles,-no valen la pena de que Jas analicemoti 
aquí m aun en los lJrcves términos empleados para con la'l 
demás, 

CAPÍTULO XXXI 

Reglas relativas á la imposición, derrama y recau­

dación de los impuestos 

1 Reglas ó princípioll gcneraki;-2 H.eglru; relu.tivao al impuesto de Aduanu.

1 Aunqne la. perfección e1> iuaccei,ihle en materia de im­
puestos, los economh¡tas, desde A. �mith, han procnru.clo for­
mular algunas máximas ó ¡1ri11cipios que pueden ser de gran· 
do utilidad á los hombres de Estado que, por razón del 
puesto que ocupan, tengan que tuumr h iniciativa ó expresar 
opinión acerca de la reforma de hu:i contribuciones ya esta .. 
blecidas, ó acerca de aquéllas que i;c tmte de establecer. 

Las cuatro.reglaH de A. Srnith son excelentes; pero, oon el 
adelanto de la ciencia, ellas han podido ser 11.umentadas y 
mejoru.�as por lo.s economistas posteriores, especialmente por 
J. Garnier, cuyo plan y doctri

.
na seguiremos en este capitulo. 

Como reglas genera.les á que deben conformarse todos los 
impgeíftos, pueden formularse las siguientes: . . •, .· 
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P1-imera: El impuesto debe ser general, ó, Jo que es lo 
mismo, debe ser pagado por todos los miembros de la socie­
dad, con la sóla excep�ión de aquéllos que, por tener apenas 

, lo indispensable para vivir, no se encuentren en situación 
ele pagarlo. 

Esta máxima, univet·rmlmente aceptad1L hoy dfo., se fundo. 
en el principio de igualdad, que 110 es más que un aspecto 
particular del de justicia; ya que es á todas luces justo que 
así como totlos lüs habitantes de un país gozan de los bene· 
ficios de la administración nocional y comunal, todos COD4 

tribuyan también ó. sufrag1ir los gastos que ellas ocasionen. 
Uomo ejemplo de impuestos inaceptables por faltar á esta 

regls.1, sólo podrían citarse eu Chile dos, felizmente ya casi 
totalmente abolidos: el servicio de celadores,-prestación per­
sonal que sólo se exigía á los pobres, especialmente en los 
campos, ó. aquellos que podían disponer de una caba]gadura,­
y el de la guardia nacional, que solía hacerse obligatorio sólo 
para loe soldados y clases. 

Segund,a: El impuesto debe ser modcrculo, esto es uo de­
be pedir á los contribuyentes más que nna parte relativa­
mente corta de sus entradas. 

Habiendo dado más arriba 10::1 fundamentos de esta regla, 
en vista de la naturaleza, del objeto y de los efectos de todo 
impuesto, nada tenemos que tigregar aquí para justificarla, 
limitándonos, al intento de que se comprenda mejor, á decir 
con Rossi que los legisladores debeu procurar cuidu.dosamen• 
te que el impuesto no exceda eu ningún caso ni por ningún 
motivo, de la parte de que cada ciudadano pueda destinar al 
o.horro. Esta parte es el máximum, porque ir más allá sería 
arruinar á los contribuyentes y al pait1. 

El impuesto qne se exigía ú. 1011 vendedores ambulantes y 
el que, á. despecho de la ley, se cxije ouu eu algunM ciuda­
des de lu. Uepública á los pobres que tienen puestos fijos en 
cusa.e, cuartv:1 ó sitic,s de propiedu<l particular, impuesto que, 
equivale en un año á dos, trc11 y cinco veces tanto del capital 
iu vertido en el peq ucño negocio, pueden presentarse en Chile 
como ejemplos de la violación de e1,1ta segunda reulo. 
· Tercera: El impuesto debe ser pro'!?orcional á fa fortuna,

á los habered, á lus fu.cuitados y med10s Je los contribuyen­
tes; regla que es la expresión misma del principio de justi .. 
oia, y que en Cb.ile tiene para los legisladores el carácter de 

50 
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un precepto, y pura los ciu<ladnnos ele una garantía, consig­
nados cu la Constitución. 

En efecto, el artículo 12 de dicho Código, asegura, en su 
inciso 3.0

, 1\ todos los habitantes de la. República a:la igual 
repartición de les impuestos y contribuciones, en proporción 
á los haberes y la ignal rep3.rtición de lns demús cargas pú­
blicas.1> 

Como ejemplo 1le casos en que se ha faltado á esta regla, 
podrían citarse las coutrilrnciones iusignificantes ó nulas que, 
han gravado y gravan ann á ciertos establecimientos que, 
11egodando con el crédito 6 Birvicndo de agencias ó. podero­
t1as sociedades comerciales domiciliadus en países extranje­
ros, realizan anualmente considerables beneficioR. 

Cuarta: El impuesto debe se1· econúmico en 8tt imposición 
y en sti recltitelctción, esto es, debe c:st,,blecerse y cobrarse do 
modo q ne, en cuanto sea potiible, el Fisco perciba hi totali­
dad de lo que los contribuyentes eroga.u. 

Desde este punto de vista, son preferibles los impucstoa 
directos, como el territorial, I] ue, una vei establecidos, son 
puga<los en !ns tesorerías por lus contribuyentes, á los im-· 
puestos indirectos, corno el de achmnas, que demandan ero -
ciclos gastos, yu. pam construir la!! oficinas y tÜmacenea, yn 
pu.rn pagar los suel<loti de un persorml numeroso de em-
pleados. 

Ejemplo de un impuesto intolerable por lo anti-económico 
de Bll base y lo costoso de su recauda.ción, ero. el estanco del 
ttthaco qne por t!lntos años exh-:1ti6 entre nosotros. 

(Juinta: El impuesto no llebe vjl'ece1· est-ímulos ní faciU-. 
tlailes parci el frntulc. 

Eu efecto, el fraude frm1tl'!I, lus prop,.S 1it11s del legitila­
. dor eu materia de contribuciones, pruduuieudo eti ll\ prúcticu. 
irritanttfü de::;igualdu.<les cntrn 101:111ue ltis pagan honradamen­
te y los que He eximen de pagarlll'l por medio del contru.bn.n-
1l0, irrogando graves perjuicio¡¡ tí. los primcro-➔, di1nui11uye11 .. 
ti,> las rentu.s púbiicaa y fomentt\lldo la. de.:11nornli;mcióu entre 
los emplcu<los y los comcrcia.ntes. 

Como ejemplo po<lría.n citarse los <lorechos de a<luaua na· 
Lien calculados sobre artículos de gran valor y <lo pequeño 
volumen, como las seJQrías y Ju.a joyas, quo en porción con­
siderablo las primeras y en ?,ran parto la1:1 sogundaa so
internan clandestinamente en Ohilo. 
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Sexta: Bl impuesto debe sei- .c�nscnticl� y vi9.ilado; con­
lleuti<lo cuando se establece y v1g1Jn.do al invertirse, por los 
representantes de los que lo prtgan. 

Esta regla es un color¡:nio del principio de Ir\ soberanfo 
popular en q uo las sociedndes modernas dcscnnsan. 

Las imposicioneR �ue no cumplen con elln puc<len st,r tri� 
butos que un conqmstndor ocho sourn los países que some­
ta por la fuerza ele ]ns armas, 6 expoliaciones ó cxaciones 
como aquéllas con que lmi soberanos nbsolutos esquilman 
á los puebloA esclavizados; pueden ser tÍ lo mús impiiestos 
eu el sentido primitivo y rigoroso de In palabra; pero no me­
teceríLn nnnca el nom hre ele cunfribuciones, cotizaciones que 
volunturiumente y con pleno conocimiento de causa se asig­
uan ]os hombres lil,res n'111ii1ln� en sociedad para subvenir 
ít los gastos públicos. 

Idénticos motivos exige u q uc lu inverijióri de loH ca.u<lalcs 
formados por lo.a erogaciones de todos sea vigilada. por l1tM 
representnntes ele la comunidad, ú fin <le que no se empleen 
en objetos diversos de aquéllos 1mm que fueron erogadas, y 
uo se dilapiden ó malgasten. 

Siptima: El impuesto no debe ser inrnural, n'Í, en s1i base 
11,i en, sus efectos; porque si el T�stticlo 110 es el representante 
de In. Moral, le están absolutamente pruhihidos todos uqnellvs · 
actos que importen la negaci<)O de sus ultos principios, ó la 
infracción de sus benéficas reghts. 

Ejemplo de im¡1uestos iumornles en HU buso l!il!rían lus que 
gravan lus casns de pror,titució11 6 do juego en ciertos paÍ!:ie� 
ó el que grnvulrn. hasta hu.ce poco en Chile lns chingonns. 

Como inmuraleH en tiUH efectos, citnrenl!;:,; loH que est,i­
mulun el contrnbuu<lo, y uuo que grava cu alcmania ti. lt,tt 
duei10H de füLricul:! á beneficio de Ja¡¡ viudas de lof:l obreros 
que mueran, y ele las f'uruilia::; de Jo:; que se inutilizan en el 
t.rnlmjo, impue:;to que iiHl11ce 1t hiii fobricnntrs r.t ocupar de
preferencia y t'i 11agur ml'jun::s imlarioB ú los solteroti qtrn á
los cr.rmdos, y que es un obst.úculo indirecto 1t Ju cclel1mción
de los matl'imouio8.

Vcta·ua: El irn puesto /júlo debe paua1·sc al B/jtadv, etsto o�, 
it lu uutoriclud ¡ll'1blicu, ya sea nncional, 11rovinciul, muuici pal 
ó comunal. 

Esta regla conucuu. todo mouopoliu, privilegio, 1,ervicio ó 
gabela impuestos tí favor do los individuos ó sociedades 
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particuln.res; como por ejemplo, el que, por medio de dere­
chos protectores establecidos con el objeto de proteger á deter­
minados industriales ó fabricantes, se obliga. á pagar á los 
consumidores de los artículos por aquéllos fabricados, que á 
no mediar el derecho, habrían podido obtener á más bajo pre­
cio. Porque, si es verdad que todo derecho aduanero levanta el 
precio de los artículo8 gravados, esa alza, cuando e] derecho 
es fiscal, es un gravamen correcto que se impone á ]os con .. 
sumidoreB en beneficio del Estado; cosa que no sucede con 
lns derechos protectores, que imponen á los contribuyentes 
exacciones que no van á aumentar las reo tas públicas, sino las 
ganancias de personas 6 sociedades particulares. 

Novena: El . impuesto sólo es legítimo cuando es necesario
para ¡:>roporcionar al Gobierno 1011 medios de cumplir con 
su misión. 

No es licito, en otros términos, recurrir al establecimien­
to de una nueva contribución, 6 al recargo de algunas de las 
establecidas, ó al empréstito, antes de haber pedido al orden, 
y á la economía cuanto de ellos pueda obtenerse. 

Contra. esta regla, que, por fluil' de la naturaleza misma 
del impuesto, no necesita de comentarios, pecarian los Go­
biernos, que, teniendo en sus presupuestos sobrantes repeti­
dos y crecientes, se empeñaran en imponer nuevas contribu­
ciones, bajo el pretesto <lo existir países más gravados, ú 
otros análogos. 

Décima: Debe 1Jrocura1·se que el impuesto sea en lo po­
sible directo. 

En efecto, si los indirectos tieuen, Jesde el puntó de vis­
ta exclusivamente fiscal, h, ventaja <lo suscitar menores 
resistencias y <le proporcionar al Erario llUrnas con mucho 
superiores ú. las que los directos pueden suministrarle, ya 
que para In. generalidad <le loe que las pagan, el Fisco es 
como un hábil prestidigitador, de esos que sacan el dinero de 
los bolsillos, y hasta las muelas de la boca, sin que los pa­
cientes se dén cuenta del escamoteo; esa ventaja no puede 
sl:lr estima<la como tal por el economista, que sostiene que 
el impuesto debe ser justificado por la necesidad, moderado 
on su cuota, votado concientemente y vigila<lo por los ciu­
dadanos. 

Conviene que el impuesto sea bien aparento, á tí
.
�º ele quo 

cada miembro de la comunidad pueda darse cuenta cabal 
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de los sacrificios que le impone el sostenimiento del Gobier­
no, y ver si los beneficios obtenidos corresponden 6 nó á los 
sacrificios hechos. 

Por eso se ha dicho con razón que mientras el impuesto 
indirecto es propio do los pueblos inconcientes y sometidos 
l tutela, ol 1mpuosto directo es el que corresponde á los
pueblos viriles y celosos do sus libertade9.

Undécima: Debe ser 1/'ecaudado en fe.�ltct,! ,fijadas con 
anticipación y que c01·respondan á aquelfo época, del w,10 
en que sea más fácil el pago para los contribuyentes. 

La fijeza en el dín 6 mes sefialndo pnm el pago libertnrá . 
al contribuyente de las molestias y perjuicios de la incerti­
dumbre; y en cuanto á la oportunidnrl de la época fijada, 
apenas será necesario observar que elln,sin irregar perjuicio 
al Fisco, es ele no escasa importancia parn el contribuyente. 

Contra esta re�la pecaría en Chile un impuesto agrícola 
pagadero en Diciembre, por ejemplo; ya quo, para la gene­
ralidad de los agricultores, ese mos os el ele los grandes gas­
tos do la cosecha y ol do laR entradas nulas, 6 insigni­
ficantes. 

Por eso cumplia con esta regla nuestro impuesto t1.grícola 
quo se cobrabl\ en Abril, como cumple nuestro nctual im­
puesto sobre los bienes inmuebles y mnebles, que en esa mis-
ma época debe satisfacerse. 

2 A lns reglas anteriores, que son de un carácter gene­
ral-salvo la última, que rezl\ sólo con las tlirectas,-hay que 
agref@r cuatro, relativas á los dorcchoR <le aduana. 

Estas reglas son: 
Primera: Que los más altos derechos se 1·ese1-ven para 

los artículos de lujo, La razón es que, pesando el impuesto 
aduanero sobre los consumidores, es de justiciB y de con ve· 
niencia cargar la mano sobre aquellos artículos que son de 
ttsoexclusivo <le los ncnu<lalados, porque ellos podrán pngnr 
la contribución sin imponerse muy pesados sacrificaos, y 
porque la elevación del derecho no disminuirá en grancloR 
proporciones el despacho <le aquellos artículos, ni por lo tt\ll• 
to las rentas fiscales. 

Segwnda: Que se asimilen, para los efectos de la taxaci6n, 
con los cwtículos de lujo, las bebidas alcohólicas y los witan­
tés, cuyá consu1no ofrezcci inconvenientes higiénicos y morales 

1 
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como los aguardientes, los licores, el 6pio, etc.; 6 c<>.rrespon­
dnn á necesidades habituales más bien que á necesidades 
reales, como el té, el café, los cigarros, etc. 

Te1•cera: Deben grm:a1'sc con un derecho común y mode­
m<.lo los a?·tículos ele consumo útil y general, como laR telas 
ele algodón y d� 1 una, el arroz, la ferretería, etc. 

Ouarta: Deben eximirse de todo clerccho los artículos de 
uso exclusivo de lo.� 9w11.anes y menesterosos, como los tocn­
yos, mezclillas, loR 1wmhreroR y la loza de ínfima clruie, etc. 

Quintci: Deben fijar,qc drwecho.'I rnuy l,ajos á las joycu1, 
allufj<ts y otros lWtículos que serm de gran valo1· y de pcque­
·iío volumen, por la focilidncl que ellm1 ofrecen pnrl\ las in ..
ternaciones clnndeAt.inaA.

Se-eta: Pl\rn la comodidad del comercio y f!Ímplificación
de las tarifas, com:iene rediicfr en lo posilile el n·t'imwro de
rwt·í.culos g1·aia.clo8, declarnn<lo de libre in ternacié>n todos ·
aquéllos quf', por ejemplo, en el últ.imo quinquenio no hu­
bieran producido mós de 500 pe!!OH de derechos. Este SÍ!ite ..
ma, que se practica en Inglaterrn, donde no hay más n.rtfcu ..
los gravados que los espirituosos y exituntes, qne producen
anualmente más de 20.000,000 de libras esterlinl\R, pne<lc
considerarse como un ideal muy difícil de alcanzar, pero qne
conviene tener siempre á la vistll como término hacia el cnal
deben tender las rcformns eu la legislación aduanera.

Séptimo.: Deben eo•enta·1•8f'. de todo dereclw lle ent1·ada lcts
1n·i'J'M1•as materias, eAto e�, uquéllns que como la lana en
vellones, los cueros sin curtir, litR semillas oleaginosas, lus ·
maderas sin labrar, etc., no han 1ddo objeto de ningunn ela­
boración industrial; y exentarse también, ó gravarse con •
derechos muy baj<JS1 Rq nellns materias que, htibiendo su fríelo
una primera elabornción, llegan al país, no para servir di­
rectamente al consnmo personal, sino para ser h'ansformadas
y avaloradas por lit industrin, como por ejemplo, el hilo de
lo.na y algodón para tegidos, los cueros curtidos, el hierro en
barras, las plnncbas de cobre, la hojn de lattt, las nzt\cares
prietas, etc.

· Esta re�la se fun<la en que la contribución aduuneru. no
es un peaJe, sino un derecho sobre el consumo, y en que, si
bien la industria y el trabajo nacionales no tienen- derecho á 
aer protegidos á costa de los consumidores, pueden exigir 

i 
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· con justicia qne no se les entrabe encarecie?do las primeras
materins qne necesitan, no como conHumHlores para dei-­
truírlas, sino <'orno procluct.ores parn trnnsfornrnrlns y avalo­
rarlas. 

CAPÍTULO XXXII 

De los empréstitos 

Se define y se compara con el im¡mesto.-2 Clasificacicín de los emprós­
titos.-3 Como se contr:1t11n.-4 De la emisión di> las obligaciones.­
r, De las amortizaciuncs.-6 Do lns ec,11\'crsinnrs.-7 Algnnns opiniones 
1)1Tírnens rclati vns (i In� cmpré�tit.;,,.

1 Aun cuando el Estado debe vivir de sns contribucio­
nes, como el particular de sns rentas, buscando on ellnA como 
en única fuente los fondoR que necesite pum ltt marchl\ 
normal, orde11uda y progresiva de la administ.ruci6n, suelen 
prei;entarse cnsoR en que, por necesida1l YJlor jnsticia, debe,
cual snelen los particulareR también, pe ir al crédito los 
recursos cuantiosos y extraordinarios que haya menester, ya 
para atender con prontitud y eficacia tt la defensa del honor 
6 de la iuclependenciR, nacional y otros altísimos intereses, 
ya para llevar á efecto empresas 6 construir obras de utili­
dad manifiesto, de grande aliento y de muy subido costo. 

En estos casos, accidental y extraordinariamente, los go. 
biernos pueden y o.un deben recnrrir á los empréstito!!, que 
son, préstamo,9 lwclws al Estado por los particulcwcs, y iinn
que otm, vez también JJ01• otro Gobierno.

El empréstito,-no hay que olvidarlo,-e:,¡ uua carga le� 
gada á. lus generaciones venideras, un anticipo pedido por de 
pronto á prestamistas, las mt'1s veces extranjeros, pero que 



��������

�D�±

� ö � L � ± � ÷ � � � � �  � � � ± �`�± � � � � � � � ± ���+���± �������>���������#�����± �<���q�������������E�± �¸���������•�± �������± �
���Û�•�P���±

�R���Z�����± �����± �¥�/���
�����± �������f���#���± �
�0���± �������± ������ � � � � � � � � � � � - � � � � � � � � � � � { � ± � J � � � ± � � � � � M � � � � � ±

� ! � 4 � � � 2 � < � � � � � � � i � ± � � � � � ± � � � � � 
 � � � 4 � � � g � � � � � � � ± � � � � � ± � � � � � Y � � � � � � � # � � � ± � � � � � ± � � � � � ± �����
�������^���(�± � � � � � ¾ � ± �¿�ˆ�±

� 	 � � � j � ± �����Ô���������#�>�± � � � � � ± �Ù���*�����± ���Ž�A�± ���0�
�
�������± �`�± �
�������;�����������± �P���± � � � � � � � � � � � ž � � � ñ � ±

�
���%���± � 	 � � � ± �J�����������G�±

�¬���± � � � � � ± ���•�
�������]���± � Z � � � ± ���â� �����± �F�t���k�± �������± �����± �
���������������± �����± ���>�9�± �������������©�±

�:���O�‡�€�������l�± �����������± � � � � � � � � � � � � � % � ± � � � 0 � � � ± �8�,�������N�������± �“�± �]���������± � � � 0 � À � ± �.�M�������&�± �����%�­�±

�X�:�<�������± �����± � � � � � ± ���¹���
���ã�[�^�%���O�
�Ÿ���± �
�¦�����
���>�'�± �-�± �I�•�š���m�± �����Ÿ�������± � 4 � ‚ � ƒ � h � � � � � ±

� M � � � � � � � * � ‡ � � � � � ± �D�± � � � � � � � ± � “ � � � � � � � ± �Z���
�����������± �����± �O�������ä���í���*�����± �����± � � � G � � � • � � � $ � � � � � n � ±

� R � � � - � ±

� H � � � � � ± �?���������������•�± � � � � � � � u � � � 
 � % � ± � � � � � Š � ± � . � ) � [ � � � 0 � � � ± � �± �”�± � � � � � � � � � * � i � � � P � ± � � � � � " � ± � � � � � ª � ±

� � � � � � � º � v � � � o � ± ���	�������Q���*�����± � � � � � � � ± �����*�����
���������0�������± � � � � � � � � � : � � � � � � � � � � � � � & � ± �¡�± � Á � [ � � �   � � � W � Â � Š

���
�������1�± � L � � � . � � � � � � � ± � � � � � � � # � ¡ � ± �
�¢�����± � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � � ± � � � � � ± �������
 � � � � � � � � � 
 � � � | � ±

�‘���± � 	 � � � ± � � � � � � � 
 � Ó � � � ; � � � � � 	 � ' � ± ���
�������à���%� �1�(�± � � � 
 � � � £ � � � ± � 
 � � � � � ± � � � � � � � ± � � � 	 � ± � $ � � � � � ± � � � � � , � ±

� j � – � � � � � � � � � � � � � ± � � � 	 � ± ���,���=�± ���
�&�a�w�������#���(�± �
�1���������± � � � ¢ � $ � � � ± �������•�± ���œ���
�����± � � � 	 � � � � � � � % � � � % � ±

� � � ø � ± � � � % � � � 
 � k � � � � � � � F � y � " � � � Ã � � � 
 �%�-�± �Ú���
���± � 
 � � � � � � � ± �/�����± ���	� �
�����������������± � � � x � � � ? � � � 	 � ± � " � � � � � � � ‹

� 
 � � � � � ± � � � � � � � � � ± �
�����®�± � � � � � � � ± � � � 1 � � � � � � � � � � � � � a � � � � � � � 	 � � � ' � z � � � � � ± � � � 	 � � � . � � � � � B � � � � � ± � � � 6 � ” � ± � � � „ � … � � � Q � � � , � ±

� @ � § � N � / � � � � � � � ¤ � ( � ± ���������»���± �,�Ä�± � á � � � - � � � ± �+���Q�Ü�������± � ´ � � � � � p � � � � � � � � � � � 6 � � � � � � � � � � � ± �	�T�± � + � � � � � , � � � c

� A � � � � � � � � � � � ± � � � 	 � ± �.���������\�q�± � � � = � ± �����������± �)�Y���4�U�����,�± �?�3�	�± � � � � � ± � " � 	 � � � � � ± � � � � � � � 
 � 9 � 
 � 	 � � � " � 6 � « � ±

� ° � � � 	 � � � ± �B�������±

�Ý

� � � 	 � ± �����± � 8 � � � : � 
 � � � � � � � � � ± � 
 � � � � � � � � � ± � � � � � X � 
 � $ � 
 � � � ± � � � � � ± � � � � � � � K � ± � � � � � � � 	 � � � � � ±

� � � � � � � � � � � Ò � � � ! � � � � � å � ¥ � ± � � � � � � � ± � � � • � e � † � ± � Õ � � � � � � � ± � 
 � � � 
 � 5 � 1 � � � � � < � ) � ù � 	 � � � r � ± � � � � �  � š � � � � � 2 � � � � � ' � ± �C�± � � � ; � � � — � Î � ï � � � . � • � ±

� � � � � ± �����± � æ � � � � � ! � � � � � � � � � � � 7 � � � H � ± �•���������± � � � / � ± �
�	���������± � Å � � � ± ���	�C���������± � � � / � ± � + � � � 0 � N � � � 1 � ±

� � � � � � � # � � � � � ± � � � � � � � Þ � ) � � � ( � ± �  � � � � � B � � � � � � � � � ± � � � � � ± �
���	�A�	�������± � � � � � � � ± ���ú�± �����
���Æ�������± �Œ�h�± ���y�±

� D � � � � � # � � � � � � � � � ± �������± � 	 � � � ± ���5�+���˜�&���������s�± ���Ç���	�± � 	 � � � ± � � � 	 �  � 
 � � � � � � � � � � � � � ± � � � � � + � � � � � 5 � ç � � � ± � � � � � � � ±

� Ö � � � 
 � � � ±

� 2 � � � � � � � ± �!���������± � � � � � � � � � � � W � � � � � ± � ���������"�± � Y � � � � � ± � � � � � ± � � � 	 � – � 
 � � � � � � � ¦ � � � ± �‘�± � � � � � � � ] � ±

� × � � � � � � � F � ± �~�± � � � � � � � ± � @ � 	 � � � � � � � � � � � � � ± � ! � � � s � � � � � ± � � � � � � � 4 � � � / � � � � � ± �I�z�;�t�± � � � � � � � � � 	 � ^ � 
 � � � � � � � è � = � � � I � ÿ � � � ± �d�±

� � � � � � � � � � � ± �
�����± � � � � � ± �����l���������	�b���'�± �
�{���
�È�������± �	�_���é�������`�	�± � � � � � � � � � ± � 	 � ‚ � � � ò � 	 � � � 6 � � � 2 � a � ±

�£�± ���ƒ�������� � # � � � � � H � ±

� • � � � \ � ± � � � � � � � � � � � ± � � � � � ± � � � � � � � 	 �  � ! � � � � � ± �
���=�������	���p���ó�!���®�
�Ø�������3�"�± � � � � � ± � $ � � � � � ± � � � � � � � c

� �����± � 
 � ¨ � � � / � � � µ � � � � � ± � � � � � " � ± � 
 � � � - � ± � R � § � � � � � � � ± �4���± � U � ) � ± � S � � � & � ! � � � � � � � � � ± � � � � � � � � � 7 � � � ê � � � ¨ � ± � � � 	 � ± � � � � � b � ±

� 
 � � � � � � � � � � � � � ± � � � � � � � � � W � � � � � � � ' � ± �
�����± ���d�&�± �J�3���± �	���$���± �������± � � � � � # � 	 � $ � � � ± �����5�± � � � 
 � . � 3 � É � � � ±

� � � � � ± � � � • � � � ± �����± � � � ž � � � ± � 	 � � � ± � � � © � 9 � � � ± � � � � � � � � � � � ± � û � � � � � ± � + � ª � › � " � 	 � ¯ � ± � � � 	 � � � ± �����������± � 3 � � � f � K � ± � � � � � 6 � " � •

� _ � � � � � ! � � � ± � 
 � � � � �  � � � � � � � 
 � ¤ � � � } � ± �›�± � � � � � ± �Ñ�	�± � � � 
 �  � ) � ' � ± �
�«���± � ô � � � A � � � � � Ï � ð � � � ¬ � � � V � � � ' � ± �?�3�	�± � � � � � $ � ­ � ±

� 	 � � � ± � � � � � � � ± ���������������� � � � � � 
 � � � ± � � � � � ü � ± � � � � � � � � � Ê � � � 	 � # � � � � � ± �����������������	�± � m � � � 5 � � � 
 � ™ � � � ± �����± �ý���±

�
���±�������
�7���± �-�± �¼���± �$���± ���
���$�7�ˆ�%�± �
�S���€������ �‹�± � + � � � � � � � � � � � ± �����± � � � � � � � � � � � ± �������± ���
�± �����±

�����������T���±

�D�± ���|���#�����± � � � X � 
 � � � � � � � � � � � & � ( � ± ���"�± �E�������}�	�± �T�����± �ß���,�������± � � � � � 2 � � � * � ! � � � � � ±

� � � � � � � ±

� � � � � C � � � � � ± �@���Ë�
�½�Ì�b�± � � � � � 	 � ± �����Œ�± � 
 � � � � � V � � � � � � � 7 � � � ± �„�± �����± � � � � � � � � � � � ‰ � � � u � ± �…�± � � � $ � ± � � � � � � � ° � ±

� � � � �  � r � ë � � � & � n � � � ± � @ � � � ' � � � ì � � � � � � � � � � � � � ± � � � 	 � ± � � � ) � � � ± � ¶ � � � � � ! � � � � � ² � � � � � 
 � � � � � � � � � ± � C � � � ± � � � � � ! � � � ³ � � � � � � � � � � � ¯ � c � G � ±

�™�	���œ�± �g � � � � � ± � � � � � � � � � v � ± � � � � � 
 � 	 � U � � � E � ± �����± � � � � � � � ± � Ð � • � 	 � � � � � w � ± �S���†�± �K���	�± �������������������± �������±

���(���± � � � � � ± �þ���± �B�������± �����± �����± �
�������������± ���’�e�± � õ � ~ � 
 � � � 
 � � � & � � � & � ± �-�± � 	 � � � 8 � � � ‰ � 2 � î � · � � � � � � � ) � _ � Í � ±

���������������!�V�����9�"�x�± �����± � 
 � � � 	 � \ � � � � � o � � � � � ± � Ž � — � ˜ � ’ � � � ± � � � � � ± �L���	�± � � � 1 � � � ± �8�����
�����*���d�(�±

� 
 � � � � � ±



- 401...;
razón de necesidad 6 por razones de justicia se ven forzados 

. á recurrir al empréstito. 
En razón de la nec'3sidad, debe recurrirse al empréstito 

para rechazar una agresión, P.ara mantener la honra y la in'• 
dependencia nacional, para; libertar el territorio de nná ocu .. 
pri.ción extranjera, para reparar alguna gran catástrofe; ó 
para Henar un déficit legado por gobernantes anteriores, de 
esos que gastan sin contar diciendo en sus adentros: DesP.ués 
de mí, el diluviol-déficit tan considerable que no pudiera 
ser llena.do ni con el auxilio de las economías ni con fondos 
provenientes de las contribuciones. 

En razón de justicia, el empréstito debe contratarse 
para suprimir alguna grande iniquidad, como la esclavatura, 
6 para ejecutar obras muy costosas de larga duración y de 
necesidad ó utilidad evidentes; porque sería injusto echar 
el peso de tales:i obras sólo sobre la generación presente, es� 
tando ella8 destinadas á servir á la presente y á las venidt, .. 

t: rns. Por esto es que, nun los Gobiernos más discretos y Pª""'
, simonior:1os, no temen pedir al crédito los fondos que ban

�:�,:,: ___ -;:_: __ . 
menester para construir ferrocarriles, para abrir caminos y 

;- canales, para dotar, los puertos de obras de seguridad 6 de
i_,:

. defensa, para ejecutar grandes trabajos de salubridad é hi­
��; giene y otros objetos análogos. 
�' Fuera de estos casos, y tratándose, ;por ejemplo, de atbi.-
"' . trar.fondos para cubrir l?s gastos ordmarios de la administt

tra:i1ón 6 saldar los déficits anuales· de un presupuesto dese­
quilibra�o! ó los que dem:1n�e la de protección_y favoritismo,
e1 emprest1to es un arb1tr10 que debo considerarse como 
absolutamente vedado. 

11 Los empréstitos pueden ser: 1.0 interiores 6 wteriM'u, 
según que la persone. 6 casa que otorga el préstamo resida 

· en el país 6 en el exterior.
Se ha discutido mucho acerca de las ventajas é ineonve. 

nientes comparativos de estos dos modos de contrataoióa de 
los empréstitos, sin que haya sido dabl� llegar , establecer 

f de un modo general cuál sea el más ventajoso ó, si se quiere, 
r;f.. menos _oneroso para los Gobiernos que- necesitan recurrir,
· ,:/ al crédito. · · Los partidarios de los empréstitos exteriores dicen en su 

obsequio que son un medio de aumental' los capitales del 
� s, 
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á pagar los intereses y el capital de una sola vez ó por-par .. 
cialidades; pero siempre en un término fijado de antemano. 
El que toma un empréstito á fondo perdido, se obliga sólo á 
pagar una anualidad, 6 vitalicia 6 perpetua. 

Los empréstito� de la primera de estas dos clases,que son 
ahora los que casi exclusivamente se contratan, pueden ser 
6 pagaderos de una vez y á plazo corto, 6 pagaderos á plazo 
largo (20, 25, 50, 75 anos) por pequeií.as fracciones 6 divi ..
deudos. Las deudas derivadas de la primera de estas dos cla­
ses de empréstitos se llaman flotantes, y las de la segunda, 
consolidadas. 

La deuda flotante resulta de las consignaciones hechas por 
los particulares, 6 por orden judicial en e.reas fiscales en ca­
lidad de depósitos sin término fijo, y de las obligaciones del 
Estado, bonos del tesoro, que el Gobierno emite con la pro .. 
mesa de recogerlos en un corto plazo-seis meses 6 un afio­
y que muchas veces, por la imposibilidad de reco�ersé, se 
consolidan, esto es, se agregan á la deuda consoliaada que 
gana intereses y se amortiza por pequenoe dividendos semes­
trales 6 anuales. 

Los empréstitos de deuda flotante sólo tienen una aplica� 
ción justificada en el caso de necesidades urgentes del Fisco 
en que, para hacer frente á gastos imprevistos y de satisfac• 
ci6n impos�erg�ble, sea forzos? _pedir al crédito anticipos 
sobre contribuciones aun no ex1g1bles. 

3.º En empréstitos voluntarios y forzosos, según que el
Estado los obtenga de un contrato libremente celebrado con 
el prestamista, ó que lo arranque por medio de la fuerza. 

Loe empréstitos forzosos, frutos del depotismo, de loe 
trastornos revolucionarios, y de las necesidades de la guerra, 
son expedientes poco practicables y cada día menos practi­
cados, que apenas merecen mencionarse como fuentes de 
recursos de una administración honrada y bien dirigida. 

4.º Hay, por último, los empréstitos disj1·azados 6 disimu- . ¡ 
lados, entre los cuales merecen citarse en primera. línea los 1 que resultan de las emisiones de papel moneda, que hacen 
los gobiernos directamente 6 por intermedio de los bancos, 
emisiones cuya naturaleza, condiciones y efectos económi,. 
oos hemos estudiado al tratar de la moneda; y en sea-nnda los 
que contrae el Estado por ciertos depósitos que recfbe, como 
sucede en Francia, por ejemplo, con los fondos de las Cajas 
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de Ahorros, y en Chile, con las sumas que los duetios de 
propiedl,ldes acensuadas enteran psra libertarlas al grava4 

meó, en arcas nacionales. 
Estas deudas, que -por su misma naturaleza no llaman 

como merecen la atención del público, y que son tan fáciles 
de contraerse como difíciles de pagarse, después de haber 
sido pa,ra los directores de la Hacienda Pública de muchas 
de l!UJ naciones modernas la pendiente porque deslizan y la 
tentación á que ceden, son, cuando llega el momento de pa­
garlas, el escollo en que, fracMan y lo. imposibilidad en que 
se estrellan. 

8 Los empréstitos--que deben ser autorizados por una 
ley en todos los países constitucionalmente gobernados ( ar­
ticulo 87 número 4 de la Constitución Chilena)-pueden 
cont�ta.rfos los gobiernos directamente, pidiendo 1m>pu�stal! 
al pñ@.ico, ó por medio de intermediario'3. 

En �l primer caso el Presidente de la República, 6 Jefe 
del Poder Ejecutivo hace publicar avisos en los que se fijan 
de antemano las condiciones del préstamos y el día en que 
los c¡ne deseen suscribirlo deberán presentar sus propuestas. 

EQ el segando el Ministro de Hacienda por sí ó por medio 
de lqs repre�ntantee del país en el Exterior, arregla con 
loe banqneros las condiciones en que podrían éstos tomar 
sobre sí el empréstito, ya en la forma acostumbrada pura 
todos los negocios, ya :pidiendo propuestas públicas. Contra­
tado:eI eml¡)réstito 6 adJudicado á aquel banquero que ofrezca 
más ventaJosas condic10nes, éste entrego. los fondos tomados 
en préstamo eii la forma y plazos estipulo.dos, recibiendo 
en c11ml;>io bon9e por el total de eso8 fondos, bonos en q ue1 

bajo la garantía de la fé pública, se obliga. al Gobierno, á 
cnl)rir semestral 6 anualmente á los tenedores de ellos el 
interé!J y_ l� runortización prefijados. El banquero enagena 
es�oe· l?o,aos. eA si;t totalidad 6 en parte, inmediatamente ó 
algl\o. tiempo· después, según más estime convenirle; y el 
empréstito queda c.olocado, 

D� estas dqs ma.neras de con tratar los em prés tito.s, 111 se•
gun� es con mucho la más usada, en razón. de ofrecer á los 
gol)(elPQ� q�� seguridad en el resultado que no siempre Je 
ofrece el Qtro pto9edimiento de la suscripción popular,· 

·t.q,éfecto, si el cr�dito <lel Estado no es muy sóliclo, ó si · 
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�os capitales disponibles son es�asos, 6 si las condicioúes. fi­
Jadas no son del aO'rado del ¡níbhco, puede suceder muy bien 
que el empréstito �o sea cubierto, 6 en otros términos, que ilo 
se �resenten prestamis�as bastante� á. en�erar la ca

.
ntida 

.. 
d 

pedida, y qne la. operación quede sm realizarse, causando 
embarazo á la administración y menoscabando el crédit.o del 
país. · 

La contratación con los banqueros no ofrece esos inconve• 
nientes; pero resulta, como es natural, más onerosa para el 
Estado que deja de percibir lo que ganan aquéllos por comi­
siones y diferencia en el precio de venta de los bonos, y para 
los compradores de éstos, que tienen que pagarlos algo :tnlis 
caros que comprándolos directamente al Gobierno en éam .. 
bio de ras suscripciones. · 

... Estas ventajas parecen bastantes para esMmar como pre­
ferible el método de la contratación directa.,. 6 por vía de 
suscripción patriótica, de los empréstitos, en todos aquellos 
casos en que haya motivos fundados para creer que ellos se .. 
rán cubiertoR con exeso, proporcionando al Fisco los fondos 
necesarios y robusteciendo con un acto de confianza pública 
el crédito nacional. 

4 Cuando un Gobierno emite, pongamos por ejempló, un 
bono en que se obligo. á pagar· al portador 100 libras esterli• 
nas y sus intereses, puede recihir por él en dinero su vafor 
nominal, 6 sea 100 libras, 6 poco menos, ó bastante ménós 
de esa suma. 

En el primer caso se dice que la emisión se ha hecho á, la 
par, en el segundo que se ha hecho cerca de la par, y en el 
tercero lejos de la pa1·.

Se compre�derá sin esfuerzo que, siend� el interés que el 
Estado se obliga á pagar de un tan to por ciento, 6, en el caso 
propuesto,po1· cada bono de á cien libras, las emisiones á la 

· · par comportan un interés mayor que las qrté se hacen cetca
de la par y éstas uno mayor que las que se hacen lejos.

Las emisiones se hacen mny raras veces á la par, y la.
práctica es hacerlas más 6 menos lejos de ella, como por
ejemplo al 8ú ó al 90. Esta práctica obedece al propósito
de atraer los oápitales ofreciendo pagar 100 al que ha pi'és­
ta.do aólo 80' ó 90, y á la idea de evitar que en los grartdee
mercados del crédito universal aparezca el país pagando, por

•••• ,·:
";, 

• . •• e_ • L, .::..aól:,i��j 
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eus deudas, intereses superiores á los corrientes; y princi .. 
palmente al deseo de consultar el interés de los tenedores 
de bonos, dejándoles margen para que éstos puedan subir y 
ellos realizar la ganancia consiguiente. 

A pesar de los motivos expue&tos, los países bien goLer.­
nados y que crecen en.población ó en riqueza deben empeiíar­
se en colocar sus empréstitos á la par ó muy cerca de la var 
á fin de poder convertir sus deudas obteniendo del crédito á 
un interés más bajo los fondos necesarios al efecto. 

Hay, pues, que considerar en la emisión de las obligaciones 
ó bonos de todo empréstito: 1.0 el 'ualor nominal de éste (por 
ejemplo un millón de pesos). 2.0 el tipo de la emisión, (al 90 
por ciento, 6 sea la entrega de T.rna obligación de 100 libras, 
por cada. 90 libras en oro qne el representante del Gobierno 
reciba). 3.° El valo1· 6 prod,acto tJfectivo del empréstito que, 
en el caso supuesto sería de 900,000 pesos (prescindiendo de 
gastos), 4.0 El interés estipulado y que rezan los bonos (su-­
pongamos el 4 por ciento). 5.0 El interés efectivo qne será 
tanto mayor que el eeti¡mlado, cuanto más lejos de la par se 
haya verificado la emisión. 6.° La amortizaci6n (tanto por 
ciento del capital debido que el Gobierno deudor promete 
pagar semestral ó anualmente y en una forma dada á sns 
acreedores.) 

·· G Amortizar una deuda es pagarla gradultlmente p01·
medio de cuotas por lo común peri6dicas.

En loe empréstitos se llama amort·ización la cuota que el 
deudor ee obliga á entre�ar anualmente á sue acreedores en 
parte de pago del capital de que se dió por recibido. Así si se 
contrata un emrréstito de 1.000,000 de pesos con un ½½ de
amortización, e deudor tendrá que pegar todos los afios por 
esta causa la cantidad de 5,000 pesos. 

Antes de exponer la forma actualmente adoptada para el 
pago de los empréstitos, no estará. demás advertir que eIIa 
es relativament.e'moderna. 

Hasta fines del siglo pasado los Gobiernos, para atender al 
pago de las deudas públicas, afectaban á este servicio una 
parte de sus rentas ordinarias y dictaban las medidas condu­
centes á la acumulación de fuerte11 sumas de dinero ó de 
metales preciosos con que efectuar, al vencimiento del plazo, 
el pago del capital.· . . · 



-407-

Más tarde, y cuando el mecanismo y la. potencia progresiva. 
del interés compuesto fueron popularizo.dos por las publica ... 
ciones del Doctor Price, hacia el afio de 1786, se establecieron 
con aquel objeto Cajas de amortizaci6n, á las cuales se con­
fiaban los fondos destinados á pagar las deudas públicas, á 
fin de que éstos fueran in<irementándose en ellas mediante 
la capitalización do los intereses. 
· Pero este sistema no surtió los efectos que de él se CB:{>C•

raban,-porque para que el capital sea productivo es preciso
que esté empleado,-ya porque las Cajas de Amortización no
lograban emplearlo sin exponerlo á, graves riesgos de pérdida
parcial 6 completa, ya porque los Gobiernos en apuros echa­
ban mano de los recursos acumulados, para hacer la guerra,
6 llenar el déficit de sus presupuestos ú otros fines igualmen­
te diversos de los contemplados· al depositarse en dichas
Cajas.

En la actualidad el procedimiento común es otro. El con­
siste en que el Estado deudor consulte todos los anos en el 
presupuesto de sus gastos ordinarios la cantidad necesaria 
para pagar, 6 servír1 como suele decirse, los intereses de sus 
deudas, y la parte ctel capital que, al contraerlas, se ob1ig6 
á amortizar anualmente. 

A este intento no se procede repartiendo lo. suma que debe 
amortizarse entre todos los tenedores de los bonos, sino re­
cogiendo y pagando tantos de el1011 cuantos sean bastantes 
al entero de aquélla. 

La compra. ó pago de los bonos debe hacerse á la par 6 
al precio cori'iente, según lo estipulado al verificarse la 
emisión. 

Se amortiza á la par cuando se paga al tenedor del bono 
amortizado, en dinero, una cantidad igual á la que expresa el 
título: mil pesos oro por un bono de mil pesos. 

Se amortiza al precio corriente, cuando las obligaciones se 
redimen pegándolas según el precio que tengan en el roer".' 
ca.do: ochocientos pesos por un bono de mil, que se cotiza en 
la bolsa al 80 por ciento, 6 1:1en con 20 por ciento de des­
cuento. 

En cada uno de estos casos se procede de un modo distin• 
to á la elección de las obligaciones que deben amortizarse. 
Cuando se amortiza á la par,-como estando el precio por de� 
bajo de e11a, la amortización implica una ganancia para loa 
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teeedores de los bonos y todos solicitarían ser preferidoe,­
se eligeu por sorteo los que han de recogerse y pagarse; 
cuando se amortiza al precio corriente, se piden propuestas 
y se amortizan, hasta enterar la cantidad necesaria, aquellos 
bonos qne se ofrezcan á más bajo precio. 

6 Además de la nmvrtización regular y paulatina de las 
deudas pública.e, existe otro arbitrio de que los gobiernos, en 
citcnn(ltancias favorables, pueden valerse para disminuirlas. 
Este arbitrio es la conversión de una antigua en otra nueva 
y menos onerosa. 

Para manifestar en qué consiste una conversión y las ven­
taja, que en llevarla á efecto puede encontrar un Estado, su� 
pongamos que Chile hubiese obtenido ha.ce 20 años en 
Lóncl'.res un empréstito de un millón de libras al tipo del 
90 por ciento, y al 6 por ciento de interés1 y que los hopos
de dicho empréstito se cotizaran hoy día á la par; y que dada 
la situación del mercado monetario en Inglaterra y el crédito 
de que gozara allá nuestro país, fuera fácil obtener un em­
ptéstit-0 igual á la suma adeudada, con una emisión á la par 
ó cerca de la par y un interés del 4 por ciento. ¿No es de toda 
evidencia. que el Gobierno de Chile debería aprovechar nna 
coyuntura tan favorable para aliviar su presupuesto de gas­
tos de una parte de la carga que el antiguo empréstito le 
imponía? , · · 

Para verificar la conversión en el caso supuesto se podría 
procecler de dos manera: ó bien proponiendo á los tenedo .. 
res de los bonos el r.ambio de los antiguos del 6 por ciento 
por los nuevos del 4 por ciento, ó bien cc.locando el nuevo 
empréstito en la forma acostumbrada y amortizando extraor­
dioariamente1 con los fondos obtenidos, el total de los bonos 
que ann quedaran en circulación del primit.ivo empréstito. 

Aunque los gobiernos han solido proceder á. estas amorti. 
zaciones extraordinarias cuando así los ha tenido cuenta, y 
aun sin haberse reservado explícitamente esa facultad al con­
tratados respectivos empréstitos, como el derecho que les 
asista para proceder así parece por lo menos dudoso, es conve­
niente que el punto se establezca con claridad al anunciarse 
al �úblieo la venta de los bonos, así como es de estricta 
eqmda.d cuaildo, al verificarse la conversión, se trate de emi .. 
ti, lee correspondientes al nuevo empréstito, preferir á los 
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tenedores de los antiguos que qnieran canjearlos por los 
nuevos. 

Conviene advertir, sin embargo, que siendo el temor de 
una conversión un motivo de depreciación r,ara los bonos, 
pueden darse casos en que convenga al Gobierno que solicita 
un empréstito renunciar expresamente á ese arbitrio, ó 
cuando menos comprometerse á no recurrir á él dentro de 
cierto plazo, 10 ó 15 afios por ejemplo. 

7 Sólo nos resta ya mencionar nlguaos de los numerosos 
sofisma.a que se han formulado y suelen formularse todavía 
en lo tocante á la materia de que estamos tratando. 

A Se ha sostenido que un Estado que no <leLe más que 
1i sus propios slí.b<litos no se empobrece con sus deudas y 
que, antes al contrario, ellas son un elemento <le vida y de 
prosperidad para la industrio; ya que los intereses son paga­
dos, en tal caso, por la mano derecha á la mano izquierda. 

Siendo este error análogo á uno de los que ya examinamos 
al hablar del impuesto, bastará agregar aquí que la mano 
derecha es el productor, el trabajador, el contribuyente que 
entrega Ja riqueza producida á la mano iz9.uierda, esto es, 
al Gobierno para cubrir los intereses de cup1tales consumi­
dos, las más de las veces, de un modo improductivo. 

Por Jo que toca al fomento de la industria, salvo en los 
raros casos en que se empleen los fondos de }os empréstitos 
en obras reproductivas, es seguro que los contribuyentes la 
habrían fomentado más enérgica y productivamente empleán­
dolos ellos mismos de su propia cuenta. 

B Presentando este so:6.smu bajo otra forma, suele de­
cirse también: los em¡1réstitos multiplican los rentistas que 
viven <lo 108 intereses que el Fisco les paga por sus bonos, y 
los rentistas dan impulso á la industria. 

Se puede contestar que si los rentistas tuvier�n menos que 
gastar, eso má� quedaría disponible á los contribuyentes, 
quienes es seguro quo fomentarían en mayor grado y más 
natural y provechosamente la industria y el trabajo. 

V Otroa.sostienen la misma tesis fundándose en que los 
· gobiernos que se endeudan devuelven luego á la circulación
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gobernados, á producirse con los empréstitos, podría servir 
para que se fortalecieran y perpetuaran arriba 1011 malos 
mandatanos y los regímenes de gobierno repudiados por la 
opinión pública; ya porque, en fin, la historia nos enseña qne 
uo son precisamente los p¡i.íses más endeudados los que dis­
frutan con mayor sosiego de ]os beneficios del orden y la paz, 
sino al contrario. 

En resumen, los empréstitos, como los impuestos, se tra­
ducen para los pueblos en cargas y sacrificios que, sólo por 
necesarios é imprescindibles, se justifican, y cuyos efectos en 
el estado de riqueza y en el progreso �conómico serán hené .. 
ficos ó perniciosos según el empleo razonable ó desacertado 
que, de ks recursos que ellos proporcionen, hagan los Go­
biernos. 

CAPTULO XXXIII 

De las atribuciones del Estado y de su intervención

en el movimiento económico 

1 Importancia del problema.-2 Clasificación de las atribucionc� del Estado. 
Atribuciones pl'imordiales y necesarias; seguridad interior y exterior, 
justicia, couservación, amparo, obras públicas, impuestos.-3 Atribucio­
nes voluntarias y suplementarias.-4 Atribuciones dudosas.-5 Atribu­
ciones supuestas, abusivas y dañosas.-6 Inconvenientes de la intromi­
sión del Estado en 111 movimiento económico. 

1 La determinación do las atribuciones del Estado, !:� 
<lemarcnción de los límites que separan el campo <le su ac� 
ción benéficíca de nquél en quu ella es indel>ida, usurpadora 
y perniciosa, es:, por su inmensn trascen<lencin, el primero y 
'más interesante (ie los problemas que caen bajo la juridic­
ci.ón de la Sociología. 
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En otro tiempo se discutía prolija y empeñosamente sobre 
las diversas formas de gobierno, sol:re las reglas á que debe­
ría ajustarse éste en el ejercicio do su autoridad, y otros 
tópicos semejantes. Hoy, empero, unte el gravísimo proble­
ma de averiguar qué porción de los negocios humanos debe 
dejarse � ln ?irecci6n de ]os gobiernos, y cuál debe dejarse 
á la acción hbre y responsable de los ciudadanos, aquellos 
tópicos han perdido la importancia que se les atribuía y han 
sido relegados á un segundo término. 

Y con raz6n sobrada; porque la diferencia profunda que 
existe entre la Ciudadantigua y el Estado Moderno, consis• 
te en gue, mientras aquélla era omnipotente y tenia sometida 
á su imperio la vida de los ciudadanos en todas sus esferas 
y manifestaciones-en el templo, en el hogar, en el taller, 
en el morcado,-éste ha sido obligado á reconocer que su 
esfera de acción es limitada, y que, deslindando con ella, 
hay otra,-la de la acción individual,-on que no le es lícito 
penetrar, sin hacerse reo de usurpación y tiranía, y sin cau­
sar graves é innumerables males. 

El dogma fundamental de los pueblos antiguos, de la 
omnipotencia del Estado, ha sido sustituido por el moderno 
del Estado gerente de la sociedad, instrumento <le seguridad 
pública y privada, órgano del derecho, guardián <le los in­
tereses permanentes del país, y tutor de los débiles é inde· 
fensos que no tengan otro valedor. 

Los efectos de esta diversa manera de concebir el Estado 
y sus funciones,son tales que puede decirse que lo que aquél 
ha ido perdiendo al abandonar poco á poco sus antiguos é · 
inmesos dominios, es lo gue la libertad ba ido ganando de 
un modo efectivo y dtifimtivo. 

Del primer gran paso en este camino de emancipación del 
individuo, es deudora la humanidad á Aquél que, á la máxi• 
mi\ consagrada de los jurisconsultos romanos de que la ley 
os la voluntad del César (quod principi placuit legis habet 
vi9orem) opuso la otra, que debía servir <le indestructible · 
cimiento al edificio de las sociedades cristianas: Al César lo 

, que es del Césctr, y á, Dios lo que es de Dios., 
El otro gran desmembramiento del vastísimo imperio que 

en los negocios de este mundo conservaba aun el Estado, en 
füvor de la libertad individual, tuvo su principio de realiza­
ción á fines del siglo último, cabiendo principalmente á los 
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_ .. - economistas la gloria de haberlo provocado, y justificado, y 
,. · contribuido poderosamente á realizarlo. 

Locke, Adam Smith y sus discípulos en Inglaterra, y en 
Francia, Quesnay, Turgot y los publicistns de la escuela fi� 
siocrú.tica, no sólo trataron de probar que )ns atribuciones 
del Estado eran, por su naturaleza, limitaclas y que convenía, 
para la prosperida,J pública y privado, que así lo fuesen, sino 
que, proclamando, con la máxima del dejad liacer y del de­
jad pasar, la libertad del trabajo y de los cambios, y renli­
zándola en parte,-camo hizoTurgot durante su ministerio,-
emanoiparon el trabajo, la industria y el comercio ele la an­
tigua, opresiva y esterilizadora dominación de la autoridad. 

Desde entonces la discusión ha continuado, ya que no 
para negar en absoluto á los individuos el derecho de gober­
narse en tales asuntos á su talante, sino para determinar, 
fijar y trazar la línea divisoria entre los campos reservados 
á las respectivas jurisdicciones de éstos y de aquél. 

En el curso del siglo son raros los economistas que no han 
consagrado sus estudios ó. tan fundamental problema; pero, 
á_ pesar de la luz que pensadores como Guillermo de Hum­
bolt1 Stuart Mili, Bastiat, Laboulaye, Courcelle Seueuil, 
Speucer, Julio Simón y P. Leroy Beaulieu hnn irradiado 
sobre algunas de sus fases, hay que reconocer que, al menos 
teóricamente, él no ha sido resuelto todavía. 

Pero nada obstn á, que, dejando pendiente esta cuestión 
del señalamiento de las líneas divisorias, tomemos nota de lo

· que, en lo relativo al gravísimo asunto de que tratamos,
· puede considerarse como adquirido para la ciencia, y de lo
qua aun es materia de dudas y de controversias.

Por nuestra parte, haciendo aquí, para no ser difusos, caso
. omiso de las tentativas que se han hecho para. determinar á,
prio,'i las atribuciones del Estado y deslindarlas de las que
corresponden á los particulares, nos limitaremos á exponer
la doctrina más autorizada y conforme con la. práctica de los
pueblos libres y prósperos, siguiendo de preferen

_ 
cfo. los pasos

de Stunrt Mill (P1-incipios d� l!lconomía Polítiea},,y de P.
Leroy Beaulieu ( El Estado J[ode1"no y siis funciones).

2- El Gobierno,-organismo, que probablemente se origi­
" nó en la mayo11 parte de las agrupaciones humanas primi­

tivas, dé las necesidades de la guerra, y que se justifica. por 
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cisa p ara ei uso de las ciudades y la construcción de las 
obr ns y acueductos correspondientes, In. iluminación de las
costas y a valizamiento de puertos y canales, etc.¡ 6.0

, esta­
blecer y recaudar los impuestos y contratar los empréstitos 
indispensables para proc�1rarRe los recursos bastantes á la. 
realización de los fines antes indicados. 

Haremos ahora algunas breves observaciones acerca de los 
efectos que, para el desenvolvimiento económico <le los ¡me­
blos, resultan de que los Gobiernos cumplan ó nó con estos 
deberes primordiales que, en rnzón de su institnci6n misma, 
les incumben. 

A Desde luego, y por lo que atafie á la seguridad exte­
rior, es de palmaria evidencia que ella es la condición indis­
pensable de toda activi<la,t industrial, de todo ¡,regreso y hasta 
<le la existencia misma de las sociedades. 

B Muy poco menos indispensable es la seguridad inte­
rior, pues, si bien no faltan E>jemplos, como el que ofrecen las 
ciudades de la antigua Grecia, y las repúblicas italianas de 
la Edad Media, de una notable prosperidad económica al•• 
canzada y hasta conservada á despecho de las frecuentes 
turbulencias y do lae escasas garantías de que en dichas re­
públicas gozaban las vidas y las propiedades-fenómeno 
debido á causas y circunstancias que no sería del caso ex­
plicar aquí-la razón y la observación nos dicen de consnno 
CJUe sólo en una atmósfera de seguridad los capitales pueden 
formarse, conservarse, aumentarse y emplearse reproducti­
vamente, y las sociedades humanas vivir, engrandecerse y 
prosperar. Cuando falta la policía los bandoleros infestan 
los campos llevando el pánico á sus pobladores, ahuyentan 
las familias, los fnndos se cultivan mal y por mal cabo, y el 
trabajo y el ahorro, faltos de estímulo, decaen y tienden á 
desaparecer por completo. ·. 

Pero como la aprehensión de los criminales carecería de efi­
cacia si éstos no recibieran pronto el castigo á que se hubie ... 
ran hecho acreedorns por sus fechorías, puede decirse qnC\ un 
servicio judicial desempeñado por jueces íntegros, laboriosos 
y conocedores del derecho, es el nul.s sólido fundamento de 
la seguridad de las vidas y do las fortunas, y, por consi­
guiente, de la sociedad misma. 
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c:, Como órgano y definidor del derecho,· el Estado 
ejerce una misión altísima, porque aunque no lo cree, como 
han sostenido con Bentham los publicistas de la escuelt1 
utilitaria, le corresponde indudablemente reconocerlo, defi • 

. nirlo y reglamentar su ejercicio. En este carácter, de repre­
sentante y de intérprete y difinidor del derecho, el Estado 
dicta los Códigos que rigen las relaciones civiles de los 
ciudadanos, :fija las reglas de los contratos y de las sucesiones, 
ya testamentarias, ya intestadas, define las diversas clasea 
de propiedades y los medios de P.dquirir y couservar el do- . 
minio de ellas, declara qué obligaciones deben reputarse 
como ilícitas y nulas, etc.; enumeración que, aunque incom­
pleta, bastará para dar una idea de la ciencia y rectitud de 
que deben encontrarse adornados los encargados de desem­
peñar tan importantes funciones, y de la influencia que su 
acertado 6 desacertado desempefio ejercerá forzosamente en 
el bienestar y progreso de las sociedades. Como ejemplo de 
grandes y desastrosos errores cometidos por los gobiernos 
en el ej�rcicio de la atribución que estamos considerando, 
podrían citarse lo.s leyes que legitimaban la esclavitud, las
que estableéieron el sistema. llamado colonial, las que ,auto­
rizaron 6 cuando menos permitieron la institución lle los
mayorazgos, las . que en Chile concedían á 1011 <luellos de 
minas 6 de hornos de fundición el derecho de denunciar te-
rrenos y bosques, etc. 

Aunque este sería el lugar adecuado, no examinaremos aqní 
nin�una de las interesantes cuestiones prácticas relativas 
al e.1ercioio de la atribución que consideramos, entre las cua .. 
les se encuentran las tan deb:1tidas sobre la libertad de tes .. 
tar, la de los censos y fi.dei-comisos, la de los mayorazgos, la 
de los derechos que, relativamente á sus bienes, deba tener 
la mujer casada, la de la libertad de las asociaciones para . 
establecerse, regirse y disolverse, y de los particulares para. 
instituir fundaciones, gravar l1is propiedadea con censos per­
petuos, y otras muchas cuya acertada solución debe buscarse 
en la leal y atenta aplicación de los principios que quedan·. 
expuestos en el cuerpo del presente tratado. 

' D , Los Esta.dos, si no son eternos, son de duración inde .. 
finida y mucho más larga que la de los individuos. De abHa 
µecesidad de que el pocler público provea. á la conservación 
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,. de aquellos bienes qne, aun siendo apropiables, no pued�n 
· · . ser destruidos sin que su destrucción ocasione ¡>erjQioios,· graves y difíciles ó imposibles de reparará la sociedad toda; 

como, por ejemplo, los peces, las aves y loe anima.les silves­
t�es, los bosques que purifican el aire, defienden de los 
vientos, conservan las húmeda.des en el suelo, protegen los 
manantiales y prestan otros servicios importantísimos á. las 
poblaciones, las ruinas venerables y los monumentos; la pro­
tección, por medio de diques ú otras obras, de las tierras 
bajas litorales contra las inundaciones del mar, etc. 

En el ejercicio de esta facultad puede decirse que mien• 
tras las más adelantadas naciones de Europa han pecado por 
exceso, las de la América Latina han pecado de o�isas é'.ÍD• ·- dolentes. Aef es de lamentar que en Chile, para proteger la. 

�1. caza y la pesca, los bosques y los manantiales, apenas se ba­
:l� , yan dictad� unas pocas disposiciones que no se observan, y 

, que serían meficaces aunque se observaran. Las aves.mayo•· · re!! de caza se van poco á poco extinguiendo-y no hablamos 
de los animales de caza porque pueden considerarse virtual­
mente extinguidos;-apenas si se encuentran camaron13s, 
pejerreyes y truchas en ríos que los llevaban antes. e:,i;quisi• 
tos y en grande abundancia; ya no hay en las provmciu 'ttel 
Norte y del Centro bosques que basten á suministrar la let11J, 
necesaria para el uso de las poblaciones, y hasta en las aus-

, '. . tr!lles los cerros y faldas de las cordilleras van quedando· yermas, y haciéndose más escasas y difíciles de extrael' mil,.:. 
deras 6 productos forestales, como el alerce, el ciprés, el rauH, 
e! lingue, el maqui, ]a cáscara de quillay y otros que son de 
grande utilidad para las construcciones, la industria y la 
ebanistería. 

La protección de estos bienes ofrece á los gobiernos previ­
sores un vasto campo de trabajo en el cual, á pesar del 
tiempo perdido y de los males irreparables ya causa4os, 
puede y debe hacerse mucho en pro del interés común de la 
presente y de las füturas generaciones. 

· E El Estado, como representante del derecho y dé la -
j}}�ticia1 tiene iadudablemente el deber de amparará los que,
siendo mcap�ces de defenderse, carecen de protectores natu.­
.rales, ó son precisamente maltratados y explotados por los 
mismmi á quienes la naturaleza confía su gnarda y tutela.. 

53 
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Se ve, pues, que no basta la debilidad ni la incapá.cidad 

de defenderse para que la intervención del Estado se justifi­
que; se necesita además que los guardadores naturales fal­
ten, 6 porque el desvalido no los tenga, 6 porque los que 
tenga se muestren incapaces 6 indignos de su elevudo minis­
terio. Así abusaría de un modo intolernble el Gobierrto que, 
eo pretexto de proteger á los débiles, penetrará en todos loR 
hogares para reglamentar la crianza y educación de los ni-
1ios, los cuidados que deberíu.n prestarse á los enfermos, á los 
dementes y á las mujeres; y en las fübricas, talleres y ha­
ciendas, para limitar á tantas 6 cuántas las horas de traba­
jo, etc. 

Pero no e8 menos cierto que nadie puede desconocer Ja 
legitimidad de la intervención de los Gobiernos, ni dejar de 
aplaudirla cuando ella, como en algunos países de Europa, 
no se ha limitado á proveer de tutor al huérfano sin arrimo, 
y al loco¡ al idiota faltos de parientes que los guarden, y á
castigar loe guardadores, á los maridos y á los padres que 
abusen de su superioridad para maltratar, corromper y ex­
plotar 4 los que viven unjo su potestad y dependencia, 8Íno 
que, yendo más lejos, y sin salir por eso de los límites de la 
jurisdicción que les corresponde, han prohibido el empleo, 
como trabajadores, en las fábricas de ninos de menos de 
doce afios, y de nifias que aun no hayan alcanzado á su ma­
yor edad, han limitado las horas de trabajo de los adolescen­
tes, entre doce, quince ó dieziseis afíos, y han prescrito el 
descanso dominical obligatorio para ciertas categorías de 
obreros. Bien hace el Estado haciendo eso; pero no debe ol­
vidar que hasta ahí sólo puede extenderse su acción le�itima 
r benélic�; y que más allá, COID? die� Leroy Benuheu, su 
mtervenc1ón tendría qne hacer v1olenc1a á la naturaleza de 
las cosas y al derecho individual. 
. Hemos considerado entre las atribuciones necessrias del 
Estado ciertas obras y tr�bajos de utilidad común, sustan .. 
cialmente enunciados más arriba, y, en efecto, ni "aun los 
mt\s extremados partidarios del individualismo niegan _que 
le incumba la ejecución de algunos de esos trabajos y obras; 
pero ¿cuáles son ellos? Sobre esta materia la demarcación teó­
rica entre Io que corresponde á los particulares y lo que toca 
á. los Gobiernos es bien difícil, y fa práctica, por varia y por 
abnsivt\ las más veces, no puede tomarse como segura guía. 
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6 menos latitud sus atribuciones facultativas; y aunque al� 
gnnós de los más ilustres economistas y publicistas las re­
chazan en absoluto, alegando para condenarlas, entre otras 
razones, la de que la intervención del .Estado en estas roa• 
terias es siempre absorbente, exclusiva, daf'iosa y enervante 
para Ju acción individual, y aunque haya en esa alega­
ción mucho de efectivo, es justo reconocer también que pue• 
den darse casos en que el Gobierno, sin fa! tar al conce.pto 
qu� de sus deberes se tiene formu.da 11\ opinión pública mo­
derna y cristiana, no podría encerrarse en justificada o.be• 
tención_. Conviniendo en que debería abstenerse allí donde 
la iniciativa privada bastara á atender á los enfermos me­
nesterosos, á dar la educación elemental á aquellos nii'ios 
cuyos padres careciesen de los medios de proporcionársela, y 
d. organizar un servicio religioso siquiera mediano en toda
la extensión del territorio, será forzoso convenir también
en que, sólo por un apego excesivo á doctrinas que aun dis­
tan mucho de haber sido establecidas con la precisión debi­
da, se podría tener por injustificada, y menos por dan.osa y
cens1,1rable, su intervención en loe indicados campos para
ayudar y suplirá lo que la acción de loe particulares tuviese
de incompleto y de insuficiente.

En esta forma y con las ya indicadas restricciones, se pue-, 
de aceptar, aun dentro de las doctrinas económicas más 
estrictas, como licito y como benéfico, el ejercicio de las ·atri­
buciones facultativas y supletorias del Estado. 

. f Pero es preciso no olvidar que sólo hasta ese limite es 
posible, en materia de atribuciones del Estado, llegar pisan .. 
ao en terreno firme, en compa.nía de la buena doctrina y de 
e.na ni4s autorizados intérpretes; porque más allá de ese 11 ..
mi� eattt. lo m�vedizo y peligroso, y porque, como luego ve ...
remos, en, la materia que nos ocupa, en caso de duda lo más
seguro es optar por la iniciativa privada.

AJ!f no vacilaríamos en atribuirá ésta la incumbencia 
dé dar y dirigir la eneeil.anza. segunda y profesional; de 
.fuqdar y sostener e� los grandes centros de población, laé 
· obras y establecimientos· de beneficencia, y de sufragar en_
ellos los gastos que demande el servicio del culto. Al menos
e$e es �1 ideal que conviene no perder de vista· para _ir hacia
él en ll\ forml\ y medida que las circunstancias per1mtan.
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Además de las enunciadas, pueden incluírse en la catego­
ría de dudosas las atribuciones que algunos Gobiernos ejer­
cen para reglamen�ar la asistencia y trabajo de l_as mujeres 
casadas en las fábrwus, para establecer como obliga.tono un 
tnínimum de instrucrión• en los niños, para imponer por la 
fuerza á los ciudadanos ciertas precauciones sanitarias, como 
por ejemplo las vacunaciones, las cuarentenas, ó á loe pro­
pietarios la muerte de los animales y destrucción de las 
viilas y arboledas atacados de pestes contagiosas á fin de im­
pedir que se propaguen; la reglamentación de las mancebías 
y garitos, las limitaciones á la libertad de testar, ya fijando 
ciertas. legítimas, ya prohibiendo los mayorazgos, ya prohi­
biendo también ó limitando las fundaciones y sustitncione11 
ó.fidei-comisos, ya restringiendo lu. libertad de los ciudada­
nos para formar sociedade�, yu. el derecho de éstas para 
acordar sus estatutos, para dirigir sus negocios ó realizar sus 
fines, ó para poner término á su existencia, y otras muchas
que sería prolijo enumerar. 

� Calificaremos de siipiiestas, de abU3ivas y de pernicio­
Bcts, aquellas funciones que el Estado se atribuye-, qµe in­
debidamente suele ejercer, ora siguiendo las tradiciones de 
los siglos pasados, ora, de conformidad con teorías conyen­
cidas de erróneas por la ciencia, ora al inflnjo de los intere­
ses y de las exigencias de la rolítica. 

· De estas supuestas atribuc10nes del Gobierno hemos dicho
ya lo indispensable, por lo cual poco más haremos aquí que 
recordar las principales. 

Aunque poco ejercitadas hoy dfa, deben ser enumeradas 
en primer término las que tenían por objeto disminuir, tra­
bar, dirigir y encauzar la producción, ya limitando por medio 
del establecimiento de castas ó gremios el número de p�rso-

. nás que podían dedicarse á tales 6 cuales trabajos, oficios 6 
carreras; ya fijando condiciones paru. la instalación de fábri­
cas, obrajes y talleres, y para la admisión de obreros y apren­
diées en ellos; ya imponiendo modelos, tipos 6 patrones ·para 
la fabricación; ya exigiendo que los artefactos cumpliera:n 
con ias cualidades y requisitos prefijados por las leyes, orde­
n1111e.ás y i¡_egla�entos, etc. 

1La,soc1ed1'd, dice sobre este particular Mr. Dunoyer, en 
!U notable obra sobre La libertad det Trabajo, ejerofa en
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materias cconóroictts la j uridicción más ilimitada y urbi trn.­
ria: disponía. sin miramiento de todati lns facultades de los 
fabricantes, resolvía quiénes podían y quiénes no podían 
trabajar, qué artículos les era permitido producir, qué pri­
meras materias debían emplear, que procedimientos debían 
ndoptar, que forma habían de dará los artefactos. No l>ns­
taba trabajar con esmero y perfección; era preciso seguir las 
reglas establecidas. Un reglttmento de 1670 mandaba que 
se confiscasen y se clavasen ignominiosamente en el pilori, 
con los nombres de los fabricnntes, las mercaderías no fa­
bricadas de conformidad á las reglas prescritas, y que, en 
caso de reincidencia, fueran los mismos culpables expuestos 
á. la vergüenza pública. A este fin, recorrían el país cuadri"' . 
llas de inspectores, de comisarios, de celadores, de guardia­
nes y de jurados, con encargo de romper los obrajes y de 
quemar los artefactos defoctuosos, de denunciar y cnstigar 
]as innovaciones, y de sacar á los inventores las multas es­
tablecidas. Un decreto de 30 de Marzo de 1700, limitaba á 
dieciocho el número de ciudades y villas en que era permitido 
te�er medias; y una Real Orden de 1723 ordenaba ii los fa­
bricantes de Rouen que suspendieran sus trabajos desde el 
l.º de Julio al 15 de Septiembre, á fin de que no faltasen
brazos para las cosechas, etc.>

Todas estas dieposiciones, atentatorias contra la libertad 
del trabajo y dictadas con el fin 6 el pretexto de evitar los 
fraudes y resguardar lo� intereses de los consumidores, han 
producido invariablemente por efecto la limitación de la . 
producción, la restricción do la competencia, la carestía de 
los artefact.os y el estancamiento del progreso industrial. 

En lo relativo á la circulación, debe señalarse como la. más 
generalizada de las intrnsioncs del E�tado, In. que se ejerce 
en nombre del sistema proteccionista, bajo Jas variadas for­
mas que en su lugar quedaron mencionadas; las enderezadas 
á impedir 6 <lifieultar el libre movimiento ele los hombres y
de los productos; y las dirigidas á elevar el precio de éstos, 
ya indirectamente por medio de privilegios 6 de monopolios, 
ya directamente fijando, por medio de ordenanzas ó regla­
mentos, el máximum á que sea lícito expenderlos¡ medidas 
todas que, siendo violntorias de la libertad de los cambios y 
del derec;llo de propiedad, en vez. de favorecer a\ los consu­
midores, no producen á la larga otro resultado que el de per-

' 1  
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judicarlos, obligándolos á comprar más caro artículos de infa-
rior calidad, 6 el de estorbar el desarrollo del arte industrial 
y el incremento de la riqueza pública y privada. 

El Estado se entrometo indebidamente en la distribuci6n, 
cuando, por desconocimiento 6 desconfianza de Iae leyes 
naturales que la l'igen, pretende someterla á medidas legis .. 
lativas 6 reglamentarias, ya seiialando nn mínimum á loiJ 
salarios, ya fijando nn máximum al interés del dinero, ya
dictando leyes para impedir que los obreros discutan sus 
intereses y acuerden las medidas pacíficas que estimen con-, 

, dncentes á mejorar su situación, ya, on fin, imponiendo por 
vía de autoridad á patrones ú obreros algunos de los preten-. 
didos postulados del socialismo 6 del comunismo, como un 
máximum de horas de trabajo nl día, como la participaci6n 
en loe beneficios, como el seg-uro, á cargo del empresario, 
para los obreros que se inutilicen en el trabajo, 6 la pensión 
}lara las familias de los que fallezcan, etc. 

En los casos enumerados, como en todos los análogos, la
intervenci6n del Estado debe mirarse como contraria á las
doctrinas de la Economía. Política, como injusta, como in­
conducente y como contraproducente. Las medidas que en 
en este orden tomen los Gobiernos, como que importan otras 
tantas concesiones á las exigencias de las escuelas socialistas 
y de los partidos qne á su sombra pugnan por formarse, com• 
promenten seriamente el progreso social, que sólo puede 
realizarse �obr� �a �ase del respeto á la p�opiedad, al am.- . 
paro de la Justicia igual para todos, y mediante, el empuJe
de la iniciativa individual, libre y re8ponsable. ,, 

6 Para terminar este capítulo; rést&nos solamente de• 
ducir la regla de conducta que de todo lo expuesto se des­
prende y que podría formularse diciendo que, en todos los 
casos dudosos y oscuros, y siempre que la intervención del 
Gobierno no aparezca plenamente justificada, lo más seguro 
es dejar hacer á la iniciativa individual; regla que se funda. 
en los graves y numerosos inconvenientes que resultan de la 
naturaleza de la acción del Estado, sobre todo cuando ella 
es exclusiva é incompatible con la que , los individuo• co­
rresponde. 

De esoa inconvenientes mencionaremos como principales: 
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1.0 Que la acción del Gobierno impide, ó por lo menos di­
ficulta, la de los particulares. Así el Gobierno que monopoli-
zara la ensefianzs, prohibiendo á los particularts abrir es­
cue�as1 colegios, universidadee, etc., imped_iría que aquéllos
dedlC8ran sus facultades y recursos á tan interesante obra; 
bien así como la acción de éstos resultaría siempre estorbada 
y debifitada, aunque el Estado se limitase á. costear con los 
fendóe del presupuesto establecimientos de instrucci6n en 
goe se diese gratuitamente á los educandos la enseñanza, y 
liasta lil. hábitación y el alimento. 

2.0 Que la acción del Gobierno es coercitiva y se ejerce 
porta fuerza, ó cuando menos con recursos obtenidos autoti­
tatívamente de los ciudadanos; y que por lo tanto importa, 
segt'iu ella sea más ó menos extensa, una restricción más 6 
menos grave·de la libertad que todo hombre debe tener para 
usar d·e sus fa.cultadee y de sus bienes como mejor le cuadre 

. dentro de los límites del respeto debido á la libertad de los 
dem&s. 

3.0 Que la acción del Esta<lo, como se deduce de Bu vro­
pia Mtnraleza, y como está comprobado por la experiencia, 
es emnpre más costosa que la de los partieulares, porque 
atmq:ne los Gobiernos fuesen tan celosos y eoonómicos admi .. 
nült'tllÑores como los particulares, siempre la administración 
�e-iiqttéllos res�ltarfa recargada con. los. gastos que exige In 
l'é'étiúdación del un puesto, fuente ordmar1a de sus recursos. 

4,1> Qne toda extensión de las funciones del Estado trae 
C6inO inevitable consecuencia un aumento en las cargas pú- · 
blicas, nn mayor número de empleados, y mayores elementos 
en los Gobiernos para oprimir á. las minorías, burlando sus 
leg_iti�as resistenci�, 6 introducie�do en eus filas_la desmo- .· 
ralizac16n y el desaliento. Los Gobiernos que gobiernan de.:.. 
masqwo JJO pueden ser económicos: y sabido es que la parsi• ·: 
monia en ,los gastos públicos es la más eficaz garantía de la 
libertad de loe pueblos. 
· .. � Que siendo tan vásto el cam¡·)O de acción del Estado y
ta¡p; divenns y numerosas sus atribuciones necesarias i_in­
dlsollt.ibles, no debe esperarse que pueda desempetl.ar m l!Í· •·· quie1a medianamente las nuevus qúe se le atribuyan, porque
a\ ello se c;,pone el principio de la división del trabaJo. Es im• ·.
�sible,,Jobre todo en países de administración centraliza.da,

· -c;¡,ue ,in Presidente ó un Ministro puedan, no ya estudiar de"
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:(tenidarnente, y vigilar con eficacia, y resolver con acierto loe 
J .infinitos asnntoe que son de su incumbencia, pero ni aun im­

ponerse de ellos; de lo cual resulta que muchos quedan sin 
resolverse, y que otros ee resuelven en realidad por los em­
pleados subalternos, aunque sean loe Ministros loe que firmen 

· .. y los legalmente responeables.
·;- 6.0 Qne aunque la responsablidn,d de los funcionarios pú­
. hlicos se encuentre establecida en las leyes, y que aunque

la invoquen á cada paso asumiéndola de lleno siempre que
sus actos son objeto de las críticas de la prensa ó de los 

· congresos, ella es por lo comnn ilusoria y meramente nomi-
- üal¡ de lo que resulta que, en la administración de las empre-
s�s y ejecución de )ne obras que corren t\ cargo de las a�to­

. r1dades, faltan casi por completo los dos gran�es motivos 
que impulsan a\ los particulares á. atender cuidadosamente 
8US negocios:-el interés propio y In. responsabilidad perso­
nal, inmediata, directa y efectiva. 

7.° Finalmente, y como última y muy poderosa consideración 
para limitará. lo estrictamente necesario la8 funciones del 
Estado, set'l.alaremos la conveniencia de que el pueblo apren­
da á. gobernar sus propios negocios, de que adquiera el gusto 
y el hábito de hacerlo, de que pierda la costumbre de espe­
·rar de la administración la so.tiafücción de tod1111 eus necesi.
dades y el remedio de todos sus male8.
. Uuando el Gobierno se limita al· ejercicio de sus füculta-

. des necesarias, cuando, sobre todo, se guarda cuidado11amenta
de trabar ó desalentar la acción de los particulare8, éstos 
van poco á, poco adquiriendo el ht1bito de asociarse para las
empresas ó obras de interés general y de cifrar su gloria en 
legarles s&bias reglas para regirse y recursos suficientes para

· perpetuarse.
A este propósito, dice muy .juiciosamente Stuart Mili, en 

el último capítulo de sus Principios de Econoonía Política:
« Una constitución democrático, cuando no es sostenida en 

. Bt;is detalles por instituciones democráticas, y sólo s& encuen­
. -tra aplicada al gobierno central, no solamente no basta ,á 
· 'crear la libertad político, sino que crea á menudo un espíritu
, públiéo contrario á esa libertad, infundiendo basta en las·

_ _ :, _ �ás boj�& capas sociales la aspiración á dominar. En alb'11· 
i,,.,< nos países el ]mebjo desea que no se le tiranice, en-otros lo 
- · que dese.a es que tod9s los grupos é individuos tengan igua ...

1� St . 
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les probabilidn<les de ejercer lo. tiranía sobre los demás. Des· 
grociadamente esta última especie de deseos es tan natural á 
la humanidad como la primera y son los qne con más fre­
cuencia se observan hasta en los ¡,uíses que descuellan por 
su civilización y cultura. A medida que el pueblo se acos­
tumbra á admmistrar sus negocios por sí mismo, en vez de 
dejar el cuidado de administrarlos á sus gobernantes, vá pre­
valeciendo en él, sobre el deseo de ejercer la tiranía, el de 
rechazarla y de ponerla á raya. Al contrario, cuando el Go­
bierno se reserva para si toda iniciativa y dirección, y cuando 
los ciudadanos se sienten por él cohibidos y sometidos á per .. 
petua tutela, entonces las instituciones despiertan en ellos, 
uo el deseo de la libertad, sino el voraz apetito del poder y 
de los puestos fúblicos; viéndose entonces la inteligencia y
la actividad de pueblo desviadas de su principal objetivo y 
consagradas á la vergonzosa concurrencia de los trajines y 
empefíos para conseguir los sueldos que aquellos puestos pro­
porcionan y satisfacer la mísera vanidad de formar parte, 
aunque ínfima y mínima, de la administración.> 
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